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1
Suspiró cansada de camino a la oficina, el lugar acordado con Ana el día anterior. Estuvo a punto de negarse o de inventar cualquier excusa barata para poder librarse de la reunión y así seguir refugiada en su piso. Pero su amiga, y también jefa, insistió demasiado en que debían quedar en persona para tratar un tema de suma importancia. No le dijo nada más y tanto misterio provocó que su curiosidad aumentase de forma considerable. Llegó a dos posibles opciones. La primera era que Ana iba a discutir con ella algún punto sobre su último trabajo, pero le parecía bastante improbable porque ya lo habían cubierto todo con antelación y solo quedaban los últimos retoques para la publicación. La otra opción era que Ana iba a ofrecerle un nuevo proyecto. Y no es que se quejase de tener un nuevo proyecto al que dedicarse, es que solo habían pasado un par de semanas desde su vuelta a casa y por lo general su amiga le daba algo más de tiempo para descansar antes de ofrecerle algo nuevo.
Alzó la vista y resopló mientras leía el modesto cartel situado cerca de la puerta, Editorial Zante escrito en blanco sobre un fondo negro. Aún recordaba el momento exacto en el que su amiga decidió el nombre para el que repetía que iba a ser el trabajo y sueño de su vida. Una mañana tomando el sol en la isla de Zante, una ínsula griega del mar Jónico. Allí decidieron disfrutar unos días tras acabar la carrera universitaria ahorros conseguidos con trabajos temporales de mala muerte. Una deuda que se debían tras tanto esfuerzo, o eso era lo que decía su amiga, pero que ella lo describía mejor como «la gran suerte que tuvieron al comprar los billetes rebajados al cincuenta por ciento por pura casualidad».
—Buenos días —saludó sonriente a uno de sus compañeros al entrar.
—Buenos días, Alicia ¿qué tal? —respondió el chico con amabilidad.
—Genial, deseando volver —ironizó, provocando que su compañero sonriese antes de continuar su camino—. ¿Todo bien por aquí?
—Como siempre —contestó el joven encogiéndose de hombros—. Te dejo, tengo que terminar un par de envíos —señaló mientras alzaba un par de carpetas que tenía en la mano.
—Suerte con eso —lo animó antes de ver cómo continuaba su camino.
—Gracias —dijo el chico volviéndose para regalarle una sonrisa.
Al menos tenía la suerte de tener unos compañeros muy agradables y simpáticos, aunque bueno, eso en realidad poco le importaba.
Ella solo pasaba por ahí cuando Ana reclamaba su presencia o cuando las paredes de casa empezaban a caérsele encima.
Observó y analizó desde la distancia el lugar. Esa mañana la oficina parecía estar bastante ajetreada. Conocía muy bien a Ana, así que estaba segura de que, muy posiblemente, se había vuelto loca dando órdenes nada más llegar, provocando que a gran parte de sus trabajadores les subiera la tensión. Porque su amiga era genial sí, pero cuando le salía la vena de jefa suprema podía llegar a ser un autentico castigo.
—Joder, ya era hora —protestó una voz a su lado, sintiendo cómo tiraban a la vez de su brazo hasta apartarla del foco central del lugar.
—Buenos días a ti también, Nora —dijo resentida ante la efusividad del encuentro mientras se soltaba de su amarre.
—¿Dónde has estado? —le preguntó su compañera cruzándose de brazos y alzando una de las cejas.
—¿En Alemania escuchando y escribiendo la vida de la supuesta única descendiente viva de Drácula? —le devolvió la pregunta de forma muy rápida, sabiendo perfectamente que conocía el lugar exacto del que había sido su paradero durante semanas.
—No sé cómo aceptaste ese encargo —contestó Nora negando con el rostro, viendo reflejado en sus ojos un claro «pero qué pena me das»—. Está claro que Ana puede hacer contigo lo que quiera —zanjó sin dejarle protestar, más que nada porque la chica tenía razón.
Ana y ella se conocieron años atrás durante la carrera de periodismo y conectaron rápidamente. Ambas eran autenticas devoradoras de libros y descubrieron que tenían un gusto parecido por la lectura, una de sus pasiones desde pequeña y la cual había acabado siendo el vértice de su día a día y el motor de su subsistencia. Y desde que conectó con Ana, hacia ya casi diez años, no recordaba un momento de su vida en el que su amiga no hubiese estado. Forjaron una unión que había ido creciendo y haciéndose más fuerte con el paso del tiempo.
—Me refería a estos días tras tu vuelta de convivir con Draculina —le aclaró Nora después de que su mente divagase unos segundos.
—Ya sabes que me gusta desaparecer y desconectar un poco tras cada proyecto —indicó con la más absoluta verdad.
Y es que después de días de saturación, escuchando lo que tenían que contarle para plasmarlo en escrito, su mente siempre necesitaba un descanso sin historias y anécdotas de terceras personas merodeando por su cabeza.
—Pues te has perdido mi progreso con Sara —le informó Nora orgullosa y cruzándose nuevamente de brazos—. Joder, Alicia. La chica de la que llevo hablándote semanas, la morenaza de ojos azules que me deja sin respiración —protestó ante su falta de entusiasmo—. ¿No me vas a preguntar nada? —se quejó frunciendo el ceño.
Sonrió ante su actitud y su queja directa, e iba a preguntarle cualquier cosa para que le diera pie a seguir con la conversación y no hacerle sentir demasiado mal. Y no es que no le importase la vida sentimental de su amiga, es que a Nora los intereses amorosos le duraban bastante poco. Podría decirse que se enamoraba cada día de una persona distinta. Un claro ejemplo de amor volátil, aunque ella se excusaba diciendo que vivía con demasiada intensidad.
—¡Alicia! —escuchó la voz de Ana—. No tenemos todo el día —le informó al conectar sus miradas—. Vamos —le dijo señalando la puerta del despacho—. Nora, ¿el borrador que estaba esperando ha llegado ya?
—No lo sé —contestó la chica con indecisión.
—Son las diez de la mañana, ya creo que deberías saberlo. Mueve ese culo tan bonito que tienes. Lo quiero en mi mesa a la hora de comer —le exigió mientras caminaba a su encuentro, viendo cómo el foco de atención pasaba de Nora a ella.
—¿Se puede? —preguntó sonriente ante el gesto amenazador de Ana.
—Se podía desde hace media hora —contestó su amiga antes de entrar.
—¿Qué bicho te ha picado? —preguntó tomando asiento—. ¿Raúl no sabe quitarte el estrés? —se burló mientras se fijaba que Ana se sentaba en frente, dejando de separación entre ellas el escritorio.
—Me estoy empezando a cansar del sexo masculino.
—Fuertes declaraciones. No me decías lo mismo la otra noche cuando me explicabas lo buen amante que era —le recordó.
Ana se llevó las manos al rostro y se lo frotó antes de reclinarse en la silla, síntoma bastante claro de que estaba siendo una mañana dura, y eso que acababa de empezar. En ocasiones hasta le daba pena su amiga, por la presión que tenía que soportar y todo el trabajo que tenía que llevar al día.
Pero solamente en ocasiones, otras la maldecía enormemente, como cuando recordaba que estaba de vacaciones hasta que recibió una llamada suya la noche anterior alterada y necesitándola con urgencia.
—¿Y bien? No he dejado de lado mi plan de pasar el día en pijama, bebiendo té y disfrutando de un libro solo por venir a verte la cara.
—Qué amable eres —respondió su amiga fingiendo una gran sonrisa.
—¿Para ti? Siempre —contestó imitando su gesto—. Habla ya —le exigió cansada de tanto misterio.
—Nuevo proyecto —aclaró Ana de forma rápida, sin andarse con rodeos.
Bufó y se escurrió un poco en la silla como respuesta a esas dos palabras. Aunque tampoco le sorprendía del todo, era una de las opciones que barajaba, sin embargo había mantenido una pequeña esperanza intentando pensar en que la urgencia podría deberse a cualquier otra opción.
—¿Por qué me haces esto? Acabo de volver, dame un poco de espacio.
—No puedo. Es un proyecto importante, muy importante —aclaró—. Y tú eres mi mejor chica para sacar una buena biografía, sabes exactamente cómo hablar con la gente para que cuenten lo esencial de sus vidas —le explicó en un intento de elogiarla.
—Mientras no sea un caso fallido como Draculina —murmuró la gran metedura de pata que había tenido su amiga hace poco—. Reconoce que fue una absurdez mandarme allí sin informarte de nada, no puedes guiarte por una simple corazonada y mucho menos lanzarme a mí de cabeza.
—La vida es guiarse por corazonadas —respondió su amiga—. Y ahora vamos, se nos hace tarde —le ordenó.
—¿A dónde? —preguntó precavida y algo descolocada mientras la veía coger el bolso.
—A conocer a mi nueva corazonada —respondió Ana con una gran sonrisa.
*****
Ni siquiera le dio tiempo a pensarlo. Ana había actuado cual flautista de Hamelín dejándole a ella el papel del pequeño roedor siguiendo su estela, descubriéndose una vez más en otra de las aventuras de su amiga y sintiendo que, muy posiblemente, Nora tenía razón, ya que estaba claro que le resultaba muy imposible negarle algo a Ana.
Quería suponer que esa era una de las claves de la amistad, porque entonces sí que no entendía el hecho de que siempre se lanzase de cabeza a las aventuras que le proponía sin exigirle un poco de información previa.
—Vaya, qué lujo —susurró asombrada nada más entrar en el edificio.
—¿A que sí? Es un sitio magnífico —decía su amiga mientras ella se dedicaba en exclusiva a observar el lugar.
Una verdadera maravilla hecha casi por completo de cristal, muy al puro estilo modernista y casi nulo en decoración, aunque eso no lo hacía menos llamativo.
—Me siento fuera de lugar —le confesó a Ana—. Mi ropa —le aclaró al ver cómo se le quedaba mirando—. Todo el mundo parece ir de boda, hasta creo que he visto a alguien con un tocado —dramatizó haciendo que su amiga sonriese.
—Siempre vas estupenda —la alabó Ana acariciándole el cuello de la chaqueta—. Botines, vaqueros, camisa y americana. Perfecta —intentó convencerla ante su negativa—. Sin olvidar la percha que tienes.
—No me hagas la pelota —le pidió—. Además, sabes que todo depende de con quién vayamos a tratar, tú misma me lo enseñaste. La misma que viene con este vestidazo de infarto.
Su amiga ni siquiera tuvo la amabilidad de contestarle. Entrelazó su brazo con el suyo y la guió adentrándose en aquel gran edificio, concretamente hasta el ascensor.
—Ya está aquí, que hombre más formal —susurró su amiga mientras salían de entre aquellas cuatro paredes de hiero, observando cómo se recolocaba bien el pelo.
Se fijó hacia dónde sus ojos miraban, llamándole la atención un hombre de mediana edad, alto y moreno, con el pelo un poco largo y una barba perfectamente cuidada y recortada. Vestido de forma impoluta, con un traje de color gris oscuro y una camisa blanca. Permanecía distraído hasta que la secretaria apuntó con la cabeza hacia ellas.
—Ana, qué agradable volver a verte —dijo el hombre sonriente.
—Lo mismo digo señor Ruíz —contestó su amiga algo tímida.
¿Tímida? ¿Ana tímida? Eso sí que era nuevo.
—Perdón, Martín —rectificó Ana, dándole a entender que ya se habían tratado con antelación y que aquello no era una primera toma de contacto entre ellos.
—Tú debes de ser la señorita Díaz —dijo el hombre ofreciéndole la mano—. Es un placer conocerla por fin —le confesó mientras recibía su mano como saludo, acompañando el movimiento con una sonrisa.
—Alicia a secas por favor —le pidió ante su sonrisa.
—Martín a secas para ti también —contestó el hombre sonriente—. Por favor, acompañadme —las guió señalando una puerta contigua—. Estaremos mejor en la sala de reuniones —les aseguró—. ¿Queréis tomar algo?
—No, gracias —contestó Ana por las dos, ella solo negó con la cabeza.
Nada más entrar en aquella sala de reuniones quedó asombrada. El lugar era enorme y muy impresionante. No sabía a qué se dedicaba ese tal Martín Ruíz, pero parecía muy importante en lo suyo.
La estancia estaba decorada con una colección de cuadros repartidos por una de las paredes. En otra se podía observar una pantalla de proyección, y la más impresionante de todas era una gran cristalera, desde donde se podía observar parte de la ciudad.
Miró a Ana con cara de «¿dónde demonios me has traído?» y su amiga solo le contestó con una simple sonrisa.
—Por favor —les indicó Martín señalando las sillas, concretamente las que quedaban más cerca de la que parecía la principal, justamente donde se acababa de sentar—. Tengo que reconocer que no había leído nada tuyo, pero en cuanto hablé con Ana y me informó de lo buena que eras, no dudé un momento y he estado devorando tus biografías desde entonces —le confesó Martín con una pequeña sonrisa amable.
—Solo tengo tres, no ha debido costarte mucho tiempo —bromeó.
—Bastante destacable para alguien tan joven —respondió el hombre con rapidez—. Y todos tus artículos están geniales, muy interesantes.
—¿Qué biografía es tu favorita? —le retó para ver si solo hablaba por hablar.
Sonrió victoriosa internamente, ya que parecía haber dado en el clavo. ¿Cómo alguien que parecía estar tan sumamente ocupado iba a tener tiempo de leer las obras de alguien que ni siquiera era conocida? ¿De alguien que acababa prácticamente de empezar?
—Todas tienen su punto, creo que se te da muy bien sacar los rasgos personales y más interesantes de cada persona —contestó Martín con la respuesta más típica posible, la que siempre te dejaba bien—. Pero creo que la del ex budista que ha pasado a dar clases de surf en Australia es mi favorita —le aclaró dejándola completamente sorprendida—. Prométeme que me contaras alguna anécdota —le pidió sonriente.
—Claro que sí —contestó mientras analizaba el hecho de que aquel hombre de verdad se había interesado en su trabajo—. Será un placer trabajar contigo —le confesó algo motivada.
Al final no iba a tener que reprocharle a su amiga mucho, o quizás seguiría un poco indignada durante unos cuantos días para así sacarle un par de cenas gratis.
Pero la verdad era que Martín Ruíz parecía un hombre tranquilo, amable y dispuesto a contribuir y a colaborar en todo lo posible, o al menos eso es lo que aparentaba de primeras con su buena actitud.
—Oh no, mi vida no es tan interesante —negó su suposición sonriente.
Giró levemente el rostro para ver la cara de su amiga, intentando buscar una explicación a todo aquello. ¿Si Martín Ruíz no era la persona sobre la que iba a escribir y con la que iba a trabajar? ¿Qué demonios estaban haciendo ahí? ¿Qué ganas eran esas de estar perdiendo el tiempo?
—Por suerte vas a poder conocer en persona hoy mismo a tu nuevo trabajo —le aclaró el hombre.
Y justo al acabar esas palabras, como si estuviese en una película mala y cutre, la puerta de la gran sala de reuniones se abrió de golpe, descubriendo a un joven más o menos de la misma altura de Martín, de complexión fuerte y también moreno.
—¿Dónde te has dejado los modales, Bruno? —preguntó Martín al joven bastante molesto.
—Perdón, pensaba que estabas solo —aclaró el joven sentándose frente a ellas—. Buenos días —les dijo con una pequeña sonrisa.
Ellas repitieron las mismas palabras, pero por su parte no de muy buena gana. La mirada que el joven les estaba echando no le parecía agradable, nada que ver con el trato que habían estado recibiendo por parte de Martín. Es más, le incomodaba bastante ese chequeo que parecía estar haciéndoles sin cortarse un pelo.
—Ella es la señorita Díaz, la que se va a encargar de la biografía —habló Martín señalándola.
Tras varios segundos muy incómodos, Bruno le apartó la mirada para centrarse en Martín.
—No va a funcionar —le dijo de forma calmada.
—No seas gafe —le regañó Martín—. La señorita Díaz es una gran profesional.
—Pues yo no la veo para el puesto.
—No eres tú el que decide —respondió Martín con bastante dureza.
—Una pena, ya habríamos acabado con esta tontería hace tiempo —le replicó el joven, haciendo que la escena se envolviese de un aire muy tenso.
Un gran silencio se hizo dueño por completo del lugar. Un silencio muy incómodo acompañado de una fría mirada de Martín hacia el tal Bruno.
Un fría mirada que sería capaz de congelar el fuego interno de un volcán. La verdad era que no le gustaría estar en la posición del chico, porque Martín parecía estar bastante enfadado y aquello no daba la impresión de acabar bien.
Tragó un poco de saliva e hizo el intento de levantarse tras darle un toque en la pierna a Ana, dándole a entender que allí ahora mismo sobraban y no pintaban nada. Absolutamente nada. Pero, justo cuando su amiga la miró, la puerta de la sala se abrió de nuevo, haciendo que los cuatro presentes clavasen la mirada en aquella chica rubia que acababa de entrar, como si fuera el ángel salvador o algo por el estilo.
Un ángel salvador bastante peculiar.
Y es que la chica vestía de forma muy diferente al concepto de ángel. Llevaba puestas unas botas estilo motero, unos pantalones vaqueros oscuros muy ajustados y con zonas bastante desgastadas. Una camiseta negra que parecía algo suelta, pero de la que poco podía ver debido a la cazadora negra que llevaba también puesta.
—Buenos días —dijo alzando el vaso desechable que llevaba en la mano.
—Buenos días —contestó Martín sonriendo de forma cariñosa, dejando completamente enterrado ese frío rostro que le había estado dedicando segundos atrás a Bruno.
—Atasco —soltó la chica mientras caminaba por la sala hasta detenerse frente a la gran cristalera, la que quedaba justo detrás de ellas, privándole así de poder seguir observándola unos segundos más.
Martín negó con el rostro, pero sin perder la sonrisa.
—Menuda pasada. Te tienes que sentir poderoso aquí arriba, ¿eh?
Escuchó a la chica aún detrás, viéndola segundos después pasar por su lado hasta llegar a Martín y darle un ligero apretón en uno de sus hombros.
—Qué guapo estás —lo elogió haciendo que el hombre sonriese—. ¿Quieres? —le ofreció su vaso después de sentarse directamente sobre la mesa, a su lado.
—No, gracias —contestó Martín sin apartarle la mirada.
Ahora que la tenía más cerca podía analizarla mejor. Su piel era algo pálida, su pelo rubio corto tenía un mechón entre fucsia y rojo a un lado, y sus ojos eran de un azul intenso y, joder, eran impresionantes. Muy impresionantes.
—Os presento —anunció Martín dándole un ligero toque en la pierna a la chica para captar mejor su atención—. Diana, ellas son Ana —dijo apuntando a su amiga—. Y ella es Alicia Díaz, la escritora —matizó apuntándola ahora a ella, fijándose en cómo una sonrisa aparecía en el rostro de la chica.
—¿Ella es quien va a escribir mi biografía? —preguntó la tal Diana algo incrédula y frunciendo ligeramente el ceño sin perder la sonrisa del rostro.
—Así es —contestó Martín rápidamente.
—¿Sabe tan siquiera escribir? —cuestionó Diana con una sonrisa mayor.
—¿Perdona? —contestó ella inmediatamente, clavándole la mirada y observando cómo Diana alzaba sus cejas aun más sonriente.
—Tranquila, estás perdonada —le respondió viendo cómo daba un trago del vaso desechable y haciendo que aquel gesto desinteresado le hiciese enfadarse un poco más.
—La señorita Díaz es una profesional, no va a ser su primer trabajo —le aclaró Martín.
—Al menos no es un viejo salido y sudoroso —soltó Diana levantándose—. Buenas vistas voy a tener, eso está claro —dijo examinándola—. Podría darle una oportunidad.
—¿Pero quién te crees que eres para hablarme así? —le recriminó incluso levantándose de su asiento, pillando por sorpresa a todos los presentes, incluida a la propia Diana, que la miraba bastante sorprendida.
—Me gusta, sí señor —apuntó Diana asintiendo con el rostro—. Contratada, no se hable más —sentenció antes de dar un nuevo trago de su vaso y dejarlo en la mesa—. Encárgate de todo —le ordenó al tal Bruno antes de desaparecer de la sala.
*****
Lo que le acababa de pasar esa mañana definitivamente había sido único. Jamás había pasado por un encontronazo así con ningún cliente. Por lo general la gente con la que había trabajo se mostraba tremendamente volcada e incluso orgullosa de que se escribiera algo sobre ellos. En cambio, la tal Diana había actuado de la forma más despreocupada posible e incluso con una falta de respeto que ella no estaba dispuesta a tolerar. Y es que ese «Buenas vistas voy a tener» le había hecho sentir como un objeto e incluso le dio un poco de alergia la forma en que la miró.
—¿En qué momento te pareció una buena idea? —le espetó a su amiga Ana mientras le entregaba una copa de vino.
—No seas quejica, no ha sido para tanto —contestó su amiga de forma despreocupada, descalzándose y subiendo los pies sobre la mesita baja del salón.
—¿Pero tú has visto la escena? —le cuestionó pasando por su lado y dándole un manotazo en los pies para que los bajase—. Sabes que odio eso, y mucho más en mi propia casa —le recordó cuando le clavó la mirada.
—Cielo, es una oportunidad increíble —habló Ana mientras ella se sentaba en el sofá, negando con el rostro y tremendamente enfadada por la nueva corazonada de su amiga.
Últimamente Ana no daba una. Draculina, como Nora había bautizado a su último proyecto, había sido un autentico desastre y un error de los de recordar para toda la vida. Pero su amiga no se había quedado conforme con seguir arrastrándola a casos nefastos. Al parecer quería seguir probando un poco más su paciencia y lo fuerte que era el lazo de amistad que las unía.
—No lo voy a hacer, lo siento —aclaró antes de beber de su copa.
—Es una oportunidad de oro. Podemos hacer que la editorial por fin despegue y que tu nombre se coloque entre los libros más vendidos —le informó—. Además, solo has estado unos minutos delante de Diana, ya sabes lo que dicen, las apariencias engañan —razonó provocando que ella soltara un suspiro bastante sonoro.
Eso era muy cierto. Las apariencias engañaban y los primeros encuentros también. Ella misma lo había descubierto al analizar la vida de otras personas durante años, conociendo de verdad lo que había tras ellas, reconociendo que el resultado final poco tenía que ver con la primera impresión que se había llevado.
—Está bien, háblame de ella —le propuso—. ¿Qué pasa? —preguntó al ver el rostro de desconcierto de su amiga.
—¿Me estás vacilando? —cuestionó su amiga—. ¿De verdad no sabes quién es? —preguntó incrédula—. Santo bendito de mi vida y de mi corazón, si que vives aislada del mundo —soltó con la mayor rapidez posible antes de inclinarse y coger el portátil que tenían sobre la mesa con algo de música puesta.
Ana se acomodó mejor en el sofá con el ordenador entre las piernas mientras tecleaba a toda prisa, fijándose en cómo parecía estar rechazando un par de resultados hasta que sus ojos descubrieron el acertado.
—Compruébalo tú misma —dijo cediéndole el portátil.
Lo primero que vio fue su nombre: Diana Rojas, acompañado de un par de datos en relación a su nacimiento, además de una foto en la que salía tremendamente favorecida y una pequeña biografía antes de pasar al siguiente punto.
—Impresionante, ¿eh? —escuchó a Ana mientras ella seguía leyendo cada dato.
Y sí, sí que era impresionante.
Había descubierto que la tal Diana Rojas era cantante y compositora y que tenía un gran reconocimiento. Con solamente dos discos en el mercado aquella joven se había hecho un hueco en las emisoras de radio de todo el mundo. Descubrió que tenía unos cuantos singles en el número uno y que su último trabajo estaba entre los más vendidos desde hacía meses. Además, y para sorpresa aún mayor, la lista de premios que tenía era bastante sorprendente.
Memorizó uno de sus éxitos y lo buscó para poder reproducirlo.
—Ahora sí, ¿verdad? —preguntó Ana sonriente, posiblemente ante su gesto de «tiene que ser una broma»—. Suena en todos lados, estaba segura de que la habías escuchado a pesar de que solo te guste escuchar música de otras décadas.
—Esta chica no necesita una biografía —dijo por fin antes de volver a colocar el portátil sobre la mesa—. Acaba de empezar —aclaró.
—Martín no piensa así —contestó su amiga con rapidez, cortando rápidamente con su argumentación—. A ver, la gente de este mundillo se mueve por cifras, por dinero. Y Diana tiene tal cantidad de fans que las cuentas salen por si solas. Tú solo tienes que hacer tu magia y escribir esa biografía lo antes posible —le aclaró—. Te deberé un favor —soltó para intentar convencerla.
—Me deberás veinte.
—Hecho —aseguró su amiga con rapidez.
Resopló de forma sonora y dejó caer la cabeza contra el respaldo del sofá.
—Esto puede salir fatal —le advirtió girando el rostro para conectar sus miradas.
—O tremendamente genial —dijo Ana devolviéndole otro punto de vista antes de dar una palmada sobre su pierna—. Venga, vamos a pedir cena —aclaró viendo que cogía su teléfono móvil mientras ella pensaba en todo lo que se le venía encima.
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Apoyada contra la pared del local de ensayo intentaba encontrar unos segundos de paz y soledad mientras disfrutaba de su capuchino y de un cigarrillo. Uno de los momentos que más disfrutaba del día a día y un intento de alargar todo lo posible la rutina que le esperaba tras abrir la puerta que había a unos centímetros de distancia. Los coches del resto del grupo y trabajadores estaban aparcados a un par de metros desde su campo de visión, asegurándole así que, muy posiblemente, todo estaba funcionando ya en el interior y que tan solo quedaba ella para empezar a ensayar y perfeccionar algún que otro cabo suelto, intentando que todo quedase lo más perfecto posible antes de volver a lanzarse a la carretera y ofrecerle el espectáculo a aquellos que iban a verlos.
Dio una calada y expulsó el humo lentamente mientras pensaba en los últimos acontecimientos, concretamente en aquel corto, pero intenso, encuentro con la tal Alicia Díaz, la chica que Martín había encontrado para escribir su biografía. Recordaba cómo la llamó la noche anterior con urgencia para que apareciese justo al otro día en la oficina y la conociese, diciéndole que confiase en él y que estaba bastante seguro que le iba a encantar.
Y bueno la chica era mona, sí. Lo evidente era lo evidente. Pero, ¿tanto como para llegar a encantarle? Eso estaba bastante lejos de la realidad, muy lejos. Y es que a veces Martín se pasaba de efusivo, porque no había visto nada que destacase en ella, bueno sí, que era muy joven. A saber de dónde la había sacado, parecía salida directamente de la universidad, hecho que provocó cierta desconfianza en ella, pero sobre todo en el criterio de Martín, el hombre en quien más confiaba y al que apostaría su carrera con los ojos cerrados.
Negó con la cabeza y sonrió al recordar cómo la chica se ofendió tan rápido con sus palabras, sin duda era de mecha corta. Y, aunque no le entusiasmaba nada la idea de contarle a alguien su vida, ya que le parecía un aburrimiento brutal y bastante innecesario, en el caso de Alicia Díaz, y tras esa primera toma de contacto, estaba segura que al menos iba a poder divertirse un poco a su costa.
Dio la última calada al cigarrillo y lo tiró al suelo antes de abrir la puerta con la mano libre mientras daba un sorbo de su capuchino. El sonido chocó directamente contra ella, como una oleada de aire fresco, pero camuflado en notas musicales.
Un par de pasos y frenó su camino en cuanto escuchó algo que no le estaba gustando nada. Un fallo que podría pasar desapercibido por cualquiera, pero no para ella. Aquel sonido no estaba saliendo como debería y eso le atormentaba demasiado.
Se acercó hasta la mesa de sonido y clavó la mirada en ella. No era la experta, y era muy consciente de ello, pero le gustaba aprender todo lo que pudiese y siempre aprovechaba los descansos para que el equipo le instruyera en distintos temas.
—Bájale un punto —le pidió a Marcos, uno de los encargados del sonido.
—Sé hacer mi trabajo, Diana —dijo el chico sonriente.
—Pues no sabes hacerlo bien, bájale un punto —repitió convencida.
El chico borró la sonrisa de su rostro y cumplió con lo que le acababa de pedir, sin tan siquiera intentar convencerla de lo contrario.
—Mucho mejor —aclaró dándole una ligera palmada en la espalda.
Siguió su camino hasta quedar justo frente al escenario que tenían montado en el local de ensayo y observó atentamente a los componentes del grupo, analizando su trabajo y atenta ante cualquier fallo o posibilidad de poder incluir algo que mejorase el conjunto total. La gira había parado por unos días para que todos pudiesen descansar de tanto ajetreo, pero eso no quería decir que debían relajarse por completo, todo lo contrario. Debían aprovechar el tiempo para rozar la perfección que llevaba tiempo buscando, la misma que no lograba alcanzar y que a veces conseguía frustrarle.
Su tiempo de soledad duró poco, ya que segundos después sintió la presencia de Bruno a su lado, quien no dudó ni un segundo en rodearla con un brazo sobre los hombros para así atraerla hacia su cuerpo, descansando ligeramente sobre ella.
—Suena bien, ¿cierto? —preguntó Bruno sin apartar la mirada del escenario, donde sus compañeros seguían ensayando una y otra vez la misma canción.
—No está mal —contestó apartándose lo suficiente como para recuperar su espacio personal y seguir disfrutando de su capuchino—. Pero no me convence —sentenció, sintiendo cómo Bruno inmediatamente le clavaba la mirada frunciendo ligeramente el ceño.
—Un par de ensayos más y te convencerá —dijo el chico seguro y con una pequeña sonrisa en el rostro antes de volver la mirada al escenario.
—He invertido mucho dinero en el nuevo equipo, más te vale que todo quede perfecto antes de volver a salir de gira. Y eso es… —hizo como que pensaba la respuesta, como si estuviera calculando, logrando así captar de nuevo toda su atención—. Ah sí, en dos días.
Le informó a pesar de que Bruno llevaba las cuentas mejor que nadie. Él era el encargado directo de todo, quien organizaba los conciertos, los eventos y cualquier contrato, o como a ella le gustaba decir, el niñero. Y sabía que su trabajo era muy importante, pero a veces le tocaba las narices.
—¿Y qué tengo que ver yo con el tema de sonido? —preguntó Bruno con el ceño fruncido, pero sonriendo ligeramente.
—Tú diste el visto bueno sin consultármelo, no esperaste mi decisión final. Si no funciona de forma correcta tendrás toda la culpa —contestó con suma tranquilidad antes de sorber de nuevo un poco de capuchino.
—Eres demasiado exigente, todo saldrá bien, no hay de qué preocuparse —respondió Bruno, sin darle mucha importancia a sus palabras.
—Es mi maldito trabajo, así que no me digas que no sea exigente —le aclaró antes de terminar su capuchino y entregarle el vaso desechable—. Y ahora haz algo útil, piérdete y haz tu trabajo —le pidió antes de comenzar a caminar hacia el escenario para subirse y unirse con el resto de sus compañeros.
*****
Tomó una gran bocanada de aire y lo soltó de forma lenta antes de apoyarse en la pared del local de ensayo. El día estaba siendo un poco pesado y estaba empezando a sentir un ligero dolor de cabeza, iniciándose concretamente en la frente. Era el motivo por el que decidió salir un rato a desconectar y darle un descanso al grupo.
—No deberías ser tan exigente contigo misma.
Giró el rostro y su mirada se centró de lleno en la dueña de esa voz. Era Ruth, una de las componentes del grupo, la guitarrista y posiblemente la más simpática, sociable y alegre de todos. Aunque también, y según sus propias palabras, se catalogaba como la más sexy e irresistible, la verdadera estrella del escenario y por la que el público perdía el sentido y un poquito el control. Y sí, era un poco fantasma, aunque tenía que reconocerle que sexy e irresistible sí que era. Porque los ojos en la cara no los llevaba solamente para decorar y Ruth era una mujer de diez.
—No lo soy tanto —contestó antes de sonreír ligeramente, observando cómo la guitarrista volvía a hacerse la coleta para recogerse el pelo.
—Pues menos mal —ironizó Ruth acercándose—. Tengo la misma estrofa repitiéndose en mi cabeza una y otra vez como un puto tormento.
Lo dijo de una forma demasiado dramática antes de apoyarse también en la pared, justo a su lado.
—Con suerte un día podrás sustituirme.
—Olvídalo. Jamás tendré una voz tan ronca y sexy tuya —dijo Ruth provocándole una sonrisa—. ¿Quieres? —preguntó ofreciéndole un cigarrillo.
Negó con el rostro y se acarició el cuello para aliviar la tensión de la zona. Estaba siendo un día intenso y su cuerpo ya mostraba síntomas de ello.
—¿Qué pasa? ¿Tensión acumulada? —preguntó Ruth sonriente.
—Estoy perfectamente, gracias —contestó clavando la mirada en el rostro de su compañera, quién alzó una ceja para hacer más interesante la escena.
—Si en algún momento puedo servirte de ayuda…
Ruth se insinuó y ella rodó los ojos sin perder la sonrisa del rostro. Así era ella. Siempre tenía fuerzas y ánimo para sacarle unas cuantas sonrisas.
—Por cierto, ¿dónde está Bruno? —preguntó Ruth—. Quiero comentarle algo.
—A mí qué me dices, no soy su perro guardián.
—Tú lo has espantado con tu cara de ogro mañanera.
—No me toques las narices —se quejó apartándose de la pared.
—¿Qué te pasa? ¿Se puede saber qué mosca te ha picado? —preguntó Ruth tras tirar el cigarrillo al suelo y pisarlo.
—¿A mí? Nada —respondió sin más.
—Pues vaya humor de mierda te gastas —apuntó Ruth antes de caminar hacia la puerta del local de ensayo—. ¿Entramos o qué? —preguntó—. Por cierto, los chicos dicen que quedada esta noche en tu casa. Ya sabes, pizza y cerveza.
—Imposible —dijo negándose—. Tengo un hombre esperándome esta noche —sonrió ante el gesto de sorpresa de Ruth.
—Me cambias por un hombre. Esto sí que no me lo esperaba de ti Rojas, qué decepción —soltó la guitarrista incluso negando con el rostro y ella tuvo que aguantarse una gran sonrisa solamente por ver la molestia en su rostro—. Pues sabes que te digo —dijo parándola justo cuando iba a empujar la puerta—. Que tú te lo pierdes, a ver dónde encuentras a una mujer como yo —sentenció antes de entrar en primer lugar.
Suspiró profundamente antes de volver dentro y perderse de nuevo entre los acordes. Preparándose para una nueva ronda de arreglos hasta que su cuerpo le pidiese un nuevo descanso o el grupo se marchase cansado ya de tanta orden.
*****
Salió del ensayo un tanto molesta. El resultado de horas sobre el escenario no acabó tal y cómo le hubiese gustado. Pero decidió mentalizarse y pensar en que aún tenían tiempo para pulir esos aspectos y detalles que no terminaban de convencerla antes de retomar la gira. Veinticuatro horas le parecía bastante insuficiente, pero tenía la confianza en el grupo puesta y sabía que siempre daban todo.
Aparcó el coche frente a la casa de Martín, con quien había quedado para cenar y así disfrutar de su compañía lo máximo posible ahora que iba a pasar tiempo en la ciudad. La cita con el hombre que le ha había comentado a Ruth se resumía en una agradable cena con el hombre que guiaba su carrera e intentaba aconsejarle en la toma de algunas decisiones.
—Qué bien te queda —se burló de él en cuanto la puerta se abrió, descubriéndolo con un mandil puesto—. Deberías ir así a las reuniones —le propuso mientras Martín le daba paso al interior—. Más de uno y una te pondría ojitos —aseguró lanzándole un beso al aire.
—¿Quieres uno para los conciertos? —preguntó Martín sonriente tras cerrar la puerta.
—No creo que sea necesario, ya capto la atención suficiente, ¿para qué más? —vaciló haciendo que su sonrisa se hiciera mayor.
Martín la acompañó por el pasillo hasta llegar al gran salón, su sitio favorito de la casa y posiblemente del mundo entero. Un pequeño museo particular y exclusivo de la música con grandes estanterías de vinilos, cds, fotografías, autógrafos dedicados y una gran fila de guitarras. Una maravilla que seguía asombrándola a pesar de llevar años visitándolo.
—Ya sabes que estás en tu casa —le dijo Martín amablemente.
—Lo sé, está pagada con las ganancias que sacas de mi carrera —soltó escuchando una gran carcajada como respuesta.
Martín era su representante, el hombre que se había fijado en ella años atrás, quien decidió brindarle una oportunidad a esa joven que tanto amaba la música y que soñaba algún día con poder vivir de ella, en convertirla en su profesión y en su forma de vida.
Había tenido una gran suerte conociéndole, era un hombre excepcional, educado y que sabía llevar los negocios con una mano impresionante y mucha seguridad. Jamás había tenido problema con él y sabía que nunca lo tendría. En cierto modo era la persona que mejor sabía entenderla dentro de la locura que podía llegar a ser en ocasiones su vida.
Se quitó las botas y la cazadora, lanzándola a uno de los sofás antes de sentarse sobre la gran alfombra que decoraba parte del salón, para así admirar una vez más la gran colección de vinilos que Martín tenía en casa. Una autentica locura de colección. En más de una ocasión se había visto tentada a apropiarse de algún ejemplar. Pero sabía que Martín la pillaría y que se negaría en rotundo, así que solo le quedaba disfrutar cuando iba de visita, repasando una y otra vez todos los ejemplares.
Y para hacer más entretenido el repaso decidió poner Ride The Lightning de Metallica, inundando la estancia con los acordes de Fight Fire With Fire mientras se concentraba en admirar aquel gran tesoro musical delante de sus ojos. Porque ella no era de envidiar o desear pertenencias ajenas, pero la colección de Martín era caso aparte. Muy aparte.
—¿No crees que deberías bajar un poco el volumen? —escuchó a Martín por encima de la música.
—¿Desde cuándo te has vuelto un viejo gruñón? ¿Quieres que te busque una Blancanieves? —bromeó viendo cómo el aludido rodaba los ojos mientras negaba con el rostro.
—¿Quieres? —le preguntó Martín ofreciéndole una de las cervezas que llevaba en la mano.
—Por supuesto —contestó inmediatamente, no sin antes coger un nuevo vinilo y cambiar su primera elección por algo más calmado, para que así pudiesen charlar.
—Más tranquilo —apuntó Martín cuando Bad de Michael Jackson envolvió el lugar.
Abandonó la alfombra y sus pies la guiaron hacia la colección de guitarras, cogiendo aquella que la tenía enamorada desde que la vio. Un autentico flechazo. Una Gibson negra de caoba con adornos en blanco en el mástil que se ajustaba perfectamente a su cuerpo.
—¿Cuándo dejarás de separarme del amor de mi vida? —le preguntó a Martín mientras caminaba hasta el sofá con ella en la mano.
—Que yo sepa aún no has encontrado a ese amor —contestó él mientras ella se sentaba, subiendo las piernas sobre la mesita baja.
—Algún día me la llevaré —le aseguró acariciando las cuerdas, haciendo sonar un par de acordes.
—Espero que no lo hagas, no quiero denunciar a mi estrella.
—Mi Julieta es una Gibson retenida por el hombre más gruñón de la ciudad. Es bonito, ¿verdad? —preguntó mientras caminaba hasta dejarla en su sitio.
—Pues entonces deberías buscarte a otra Julieta —propuso Martín mientras ella se dejaba caer de nuevo en el sofá, justo después de haber cogido el botellín de cerveza que había dejado para ella sobre la mesa—. Ni se te ocurra —le advirtió Martín en cuanto la vio sacar el paquete de tabaco del bolsillo de su pantalón.
—Gruñón —protestó lanzando el paquete sobre la mesita baja.
—Deberías dejarlo, y cuanto antes —le aseguró Martín mientras ella daba un sorbo del botellín de cerveza.
—Debería —susurró de forma despreocupada.
—Es en serio Diana, puedes echarle freno ahora que no fumas mucho, antes de que se te vaya de las manos.
Martín insistió en convencerla mientras ella fingía un tremendo aburrimiento, dejando incluso caer la cabeza contra el respaldo del sofá, fingiendo un bostezo.
—¿Has terminado?
—Sabes que tengo razón —le aseguró Martín—. ¿Cómo van los ensayos? —se interesó cambiando el tema de la conversación por completo, dándole un poco de tregua tras ese momento regañina.
Aunque para ser sinceros tampoco era un tema que le apasionase demasiado. No se había sentido muy satisfecha con las últimas pruebas y sabía que eso iba a estar acarreándole dolores de cabeza durante horas.
—Hay que pulir un par de cosas más y Bruno sigue siendo un capullo a veces —soltó sin filtro, haciendo que Martín riera—. Y esas veces cada vez son más continuas —recalcó.
—¿Qué ha hecho ya? —le preguntó Martín curioso y bastante interesado.
—Nada —contestó sin más, encogiéndose de hombros mientras daba otro trago de su botellín—. Pero a veces su positividad me irrita muchísimo —aclaró su anterior contestación—. Todo va a ir bien, bla bla bla, no te preocupes, bla bla bla, tu solo sal ahí arriba y hazlo genial, bla bla bla —lo imitó incluso intentando poner su voz.
Martín soltó una pequeña carcajada y ella suspiró con algo de pesadez mientras sentía su mirada.
—¿Es que no tenías otra opción para controlarme? ¿El catálogo de los menos capullos estaba agotado? —preguntó girando el rostro para verlo mejor.
—No te controlo, Bruno me informa de cómo va todo, yo no puedo estar siempre —aclaró Martín con rapidez—. Además, os lleváis genial.
—No deja de ser un capullo —contestó con tranquilidad.
—Hablando de capullos…—dijo Martín clavándole la mirada y alzando una ceja, y ella con esas tres palabras, y esa forma de mirarla, ya sabía exactamente a lo que se refería. Aunque tampoco había que ser muy listo.
Sabía que el día anterior no había actuado nada bien delante de aquellas dos mujeres, concretamente con la tal Alicia Díaz, la que supuestamente iba a escribir su biografía, ese nuevo proyecto en el que Martín seguía completamente empeñado en llevar adelante como si se le fuese la vida en ello.
—Ya lo sé —soltó esas tres palabras en un intento de dejar ahí la conversación, o al menos intentarlo, ya que le daba la impresión de que no iba a salir tan airosa esa vez.
Martín carraspeó, indicativo de que esperaba alguna palabra más.
—¿Por qué ella? —preguntó clavando su mirada en la suya.
—¿Por qué no?
Su compañero de conversación le devolvió una pregunta con demasiada tranquilidad y una pequeña sonrisa decorándole el rostro, haciendo que ella bufase un poco molesta.
—¿De verdad piensas que va a poder escribirla? Si es jovencísima —le espetó como respuesta, aún sabiendo que no era la clase de contestación que Martín esperaba.
Lo observó levantarse sin decir una sola palabra, parando su camino justo delante de una repisa para coger un libro.
—Te reto a comprobarlo tú misma —le lanzó el libro sobre las piernas antes de volver a recuperar su sitio en el sofá.
—No me gusta leer.
Se excusó apartando el libro de sus piernas con bastante rapidez en cuanto leyó en la esquina inferior un claro «Alicia Díaz», el nombre que estaba rondando su cabeza desde el día anterior, el mismo que iba a acompañarle durante un tiempo, aunque realmente esperaba que desapareciese cuanto antes. Muy cuanto antes.
—La chica es muy buena en su trabajo —señaló Martín defendiéndola—. Y sí, es joven. ¿Y qué pasa? Es un punto muy a favor para tu particular estilo de vida —razonó—. Tendrá la energía para poder afrontar la gira y dedicarse a escribir mientras.
—¿De qué estás hablando? —preguntó frunciéndole el ceño, no entendiendo muy bien esa última frase y hacia donde quería ir con todo aquello.
—Ana, la dueña de la editorial, y yo estuvimos hablando largo y tendido sobre el asunto, y bueno… Llegamos a la conclusión de que para hacer que todo fluyese mejor y más rápido… —lo vio dudar y sonreír de forma nerviosa.
—Suéltalo —demandó con seriedad.
—Alicia se va de gira con el grupo.
Martín por fin soltó la bomba y ella se tomó unos segundos para asimilar la nueva información.
—Estás de coña —susurró sonriente y bastante incrédula.
El negó inmediatamente con el rostro, sin llegar a apartarle la mirada ni un segundo.
—Es lo mejor, ambos lo sabemos —dijo Martín tras unos segundos.
—¿Lo mejor? ¿Ahora voy a tener que cuidar de una cría con aires de escritora? —preguntó levantándose del sofá, sintiéndose nerviosa y molesta con todo aquello—. ¿En qué momento pensaste que era lo mejor? No me jodas, Martín, no me jodas —soltó mientras veía cómo se levantaba con tranquilidad.
—Primero, sois mayorcitas. Así que no creo que tengáis que cuidar la una de la otra —aclaró conectando sus miradas—. Y segundo, la decisión ya está tomada, Bruno se encargará de todo, tú solo tienes que centrarte en tu trabajo y listo —comentó colocando una mano sobre su hombro—. Todo va a ir bien, confía en mí —sonrió mientras ella ya pensaba en la pesadilla que le iba a tocar vivir.
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—¿Puedes parar? Deja de dar golpecitos con el pie. Vas a hacer un agujero en el suelo del coche —le recriminó Ana mientras conducía.
—No, no puedo parar—contestó mirándola—. No te rías, no tiene gracia —le advirtió con seriedad y el ceño fruncido—. A ver cómo te ríes cuando deje esa biografía sin terminar —amenazó—. Joder, ¿estás loca? —gruñó ante la respuesta de su amiga.
Una respuesta que le llegó de la forma más rápida posible. Ana dio un fuerte pisotón al pedal del freno, provocando que su cuerpo se moviera involuntariamente y que gracias al cinturón de seguridad se salvase de chocar contra la luna del coche.
—No me des estos sustos —le recriminó Ana clavándole la mirada.
—¿Qué no te dé estos sustos? —protestó ella—. Joder, Ana, no sé cómo no me he quedado calva —gruñó mientras otro conductor protestaba pitándoles.
—Una pena con tu pelazo —bromeó su amiga como si no acabase de quitarle diez años de vida de golpe con el susto.
Le clavó la mirada en un intento de recriminarle su acción, pero su amiga permaneció con una pequeña sonrisa en el rostro. Odiaba las veces en las que Ana se tomaba las cosas tan a la ligera. Se rindió y soltó aire de forma pesada, apartándole la vista para intentar que esa sonrisita dejase de molestarle.
—Vas a hacer esa biografía, es nuestra oportunidad —soltó Ana en un intento de llamar su atención—. Ya me darás las gracias, te estoy poniendo en bandeja de plata una oportunidad de oro.
—Una oportunidad de oro —susurró nada convencida.
Y es que así llevaba dos días, nada convencida. Porque le había llevado unas cuantas horas asimilar que iba a dedicar su tiempo en adelante a escribir la biografía de aquella chica tan estúpida, poco amable y maleducada. Y justo cuando parecía estar convencida, Ana le soltó la bomba de que tenía que acompañarla en su gira junto a todo el grupo. Algo que le resultaba entre cero y nada emocionante. ¿Cómo le podría resultar atractivo ese plan a alguien que disfrutaba de la tranquilidad y que no soportaba la falta de respeto?
—¿Lista? —le preguntó Ana al aparcar cerca de un autobús, el que parecía pertenecer a Diana y su grupo.
—No me puedo creer que vaya a hacerlo —susurró antes de tomar aire—. Mira lo que hago por ti —intentó darle pena, pero fue un completo fracaso.
Ana solamente sonrió mientras se escribía con alguien a través del móvil, como si su sacrificio no fuese lo importante del momento, como si el hecho de lanzarse de lleno en esa aventura no fuese a privarle de sus momentos de paz. Momentos protagonizados por un té caliente, una manta y un buen libro. Lo poco y simple era lo esencial para ella. Y algo le decía que eso de poco y simple no la iba a acompañar por un tiempo.
—Míralo, ahí está.
Ana apuntó hacia el frente para que ella también contemplase la misma escena. Bruno, el joven que tampoco había sido de su agrado el día de la reunión, salía del autobús y se acercaba hacia el coche. Aunque, a diferencia del último encuentro, esta vez una ligera sonrisa decoraba su rostro.
Su amiga le dio un leve golpe en la pierna, animándola de esa forma a que saliese de una vez por todas del coche y se enfrentase a la realidad. Una realidad que a cada segundo le gustaba menos y que generaba en ella unas ganas tremendas de echar a correr en dirección contraria.
—Habéis llegado pronto —habló Bruno sin perder la sonrisa.
—Sí bueno, hoy hay muchas cosas que hacer en la editorial y quería hacer esto en primer lugar—se justificó Ana mientras ella se ocupaba de coger la maleta.
—Deja que la lleve yo.
Bruno se ofreció y cogió su maleta sin tan siquiera dejarle contestar, un hecho que hizo que su idea sobre él se descolocase un poco. Una idea en la que el joven no quedaba muy bien ante sus ojos. Porque si Diana le había caído mal... el chico no se había quedado muy lejos, pero nada de nada. Aún recordaba la forma tan descarada de anularla como opción para cumplir con el trabajo que Martín había encargado.
—Gracias —susurró, fijándose en cómo Bruno inmediatamente hizo su sonrisa más pronunciada.
—Cuídamela.
Ana lo dijo en tono de madre y ella rodo los ojos un poco avergonzada. Su amiga a veces pecaba de tener un aura demasiado protectora con ella. En cambio, en otras ocasiones poco le importaba lanzarla a la guarida del lobo. Justo como iba a ocurrir en apenas unos minutos, sin importarle lo tenebroso que fuese el lugar.
—Tranquila, me ocuparé de que haga sus deberes —contestó Bruno siguiendo la broma a Ana.
—Sabéis que estoy aquí, ¿cierto? —preguntó mirando a los dos.
Ana se lanzó a abrazarla, moviéndola de un lado hacia a otro con algo de efusividad. Le susurró en el proceso un «sabes que te quiero» a modo de intentar perdonarse ella misma la putada que le estaba haciendo.
Ana y ella sabían que esta nueva aventura le llevaría unos cuantos dolores de cabeza. Por no decir muchos. Porque lo que estaba por venirle no era nada su estilo de vida. Y sí, siempre se había tenido que amoldar a la vida de la gente sobre la que había escrito, pero esa gente nunca le había echado para atrás en el primer minuto de coexistencia. Algo que desde luego sí que había ocurrido con Diana Rojas.
—Ven, voy a enseñarte al grupo, están todos aquí —le informó Bruno señalando el autobús que ya había visto con antelación—. Deja que pase yo primero, nunca se sabe lo que pueden estar haciendo.
Joder. Ni las diez de la mañana y ya la habían puesto en alerta. Genial. Ana iba a tener que deberle muchos favores a su vuelta.
Nada más abrir la puerta del autobús la música y las voces animadas chocaron directamente contra ella. Se quedó ahí, parada en la puerta, mientras observaba cómo Bruno subía con su maleta hasta que el joven le dio vía libre para subir también.
Sus ojos rápidamente analizaron la escena e intentó captar todos los detalles posibles. A fin de cuentas iba a convivir con ellos a saber cuánto tiempo. Pero realmente lo que más llamó su atención fue el hecho de que aquello no era un simple autobús, al contrario, era más bien una casa con ruedas. Podía ver que se encontraba dividido por espacios. En el primero de ellos, el que mejor alcanzaba a ver, parte del grupo, o eso suponía ella, se encontraba sentado en un gran sillón de cuero alrededor de una mesa. Estaban totalmente ajenos a todo y distraídos, hablando entre ellos mientras la música envolvía todo el lugar.
—¡Eh, chicos! —intentó llamar su atención Bruno.
—¡Cállate, Bruno! —exclamó una chica morena de pelo largo, provocando que el resto rompiera a reír.
—Muy bien, hermanita —soltó Bruno con algo de pesadez—. Prestadme atención, es importante —dijo bajando el volumen del equipo de música mientras todos guardaban silencio e iban clavándole las miradas—. Ella es Alicia, va a escribir la biografía de Diana.
—O a intentarlo —pronunció un chico de pelo castaño y ojos azules, fijándose en cómo el resto reía con su comentario—. Hola, Alicia —la saludó justo después, sin perder detalle de cómo la examinaba de arriba abajo.
Ella solamente alzó la mano y le devolvió una pequeña sonrisa.
—El es Hugo —le informó Bruno —se encarga de los teclados.
—El mejor —se alabó orgulloso el aludido, provocando que otro componente del grupo le tirase un cojín, concretamente la chica que le había pedido a Bruno con antelación que se callase.
—Y esa es Olimpia, mi hermana y encargada de la batería —le aclaró Bruno, afirmando el lazo de sangre entre ambos y haciendo que sus ojos se fijasen en la chica morena de pelo largo y ojos verdes.
—Un placer —contestó Olimpia, haciéndole un saludo estilo militar.
—La que está a su lado y sobándole es Ruth, guitarrista —apuntó el chico siguiendo con las presentaciones.
Centró la vista en ella. Su pelo castaño le caía unos centímetros por debajo de los hombros y hacía juego con sus ojos pardos.
—Hola, cuñi —dijo la chica sonriente y rodeando a Olimpia con un brazo—. Te encantará esto, ya lo verás —le anticipó la joven guiñándole un ojo mientras ella forzaba la sonrisa para no dar la impresión de querer salir de allí corriendo.
—Estos dos son Jordan y Marcos —apuntó hacia los que parecían más jóvenes—. Son los encargados de que el sonido este perfecto cada noche.
Los jóvenes se levantaron y le hicieron una reverencia muy bien ensayada, lo que hizo que por primera vez sonriese de verdad y se relajase un poco.
Bruno parecía tener la idea de querer enseñarle un poco más el lugar, pero la puerta se abrió justo detrás de ellos, provocando de esa forma que la escena se rompiera durante unos segundos.
—Eh, por nosotros no os cortéis —dijo un chico bastante alto y atlético—. ¿Y por ti? —le preguntó a Diana, quién iba justo a su lado.
—Por mi menos —contestó la aludida sonriente mientras se ponía las gafas de sol sobre el pelo, apartándoselas de los ojos.
—Este es Leo, es el bajista —le informó Bruno señalando al chico que acababa de aparecer—. Y bueno, a ella ya la conoces —dijo apuntando a Diana.
—Oye, no me quites protagonismo —soltó Diana fingiendo estar ofendida.
—¿Le terminas de enseñar el autobús a Alicia? —preguntó Bruno a Diana.
—¿Yo? Eres tú el que trabaja para mí, no lo olvides —contestó la aludida antes de hacerse paso hasta el sillón, dejándose caer de forma despreocupada ante la mirada de todos.
—Tengo más cosas que hacer —siguió hablando Bruno mientras Leo pasaba por su lado también para llegar hasta Diana y sentarse.
—No es mi problema —soltó la rubia antes de coger el móvil.
Bruno negó con el rostro y le apartó la mirada antes de soltar un pequeño suspiro. Posteriormente le hizo un movimiento con la mano para que continuase el camino hacia la zona más interna del autobús, y casi de forma instantánea el grupo comenzó a hablar de sus cosas a la vez que la música envolvía el lugar de nuevo.
—No se lo tengas en cuenta, lleva unos días rara —le informó Bruno en voz baja mientras caminaban—. Diana —le aseguró el nombre de a quién se refería, aunque estaba claro.
—Algo me dice que va a ser un poco duro —susurró.
El chico detuvo sus pasos y como respuesta ella también lo hizo.
—Esta es la zona dormitorios —señaló ante unas cuantas literas—. Es mejor de lo que estás pensando —aclaró leyendo su mente—. Cada espacio es individual —le informó mientras abría una pequeña cortinilla, para que así pudiese ver el interior—. Mira, con este botón puedes controlar la luz, tiene diferentes niveles. Y si le das aquí sale una pequeña pantalla dónde podrás ver lo que quieras —le aclaró, dejándola bastante asombrada.
—Auriculares y tapones para los oídos —señaló tras abrir una pequeña puertecita al lado de la pantalla.
El chico volvió a dejar todo como estaba en un principio y se centró en la zona externa.
—Cada uno tiene esta cajonera debajo, para guardar lo que quieras —le aclaró—. Tienes donde elegir, hay algunos libres —señaló—. Este de aquí es de mi hermana Olimpia, y justo debajo es el de Ruth. Este es el sitio de Leo —apuntó justo al frente de esas dos camas—. Y arriba voy yo.
—¿Tu duermes aquí? —preguntó un poco confusa.
—Sí, es mucho más práctico. Así me garantizo que no hay ningún fallo y que no les falta de nada —explicó brevemente.
—Hugo duerme en esa parte —señaló el otro conjunto de literas—. Así que tenemos libre justo la que hay sobre él y las dos que están al frente —le explicó.
—Prefiero quedarme esa —apuntó hacia el lado contrario al tal Hugo, no por nada, pero era la única libre que quedaba a una altura más normal, no le gustaba dormir tan lejos del suelo.
—Sígueme —la animó hacia el final del autobús—. Aquí tenemos el baño —señaló hacia una pequeña habitación—. Está bastante bien, ¿eh? —se adelantó abriendo la puerta para que así lo comprobase ella misma.
Y la verdad es que sí, estaba bastante bien. Ni siquiera entendía cómo en un espacio tan reducido había montando un baño tan completo.
—Aquí tenemos un armario donde metemos más equipaje —apuntó girándose hacia el mueble—. Solo queda la habitación de Diana —dijo señalando el final del autobús—. Pero bueno, eso es cosa suya. Espero que disfrutes de la aventura, y lo que necesites no dudes en consultármelo. Cualquier cosa y en el momento que sea —le dijo con sinceridad—. Vamos a salir dentro de poco —le aclaró comprobando su reloj—. Así que nada, sé que es difícil, pero siéntete como en casa e intenta disfrutar.
*****
El autobús arrancó minutos atrás y su plan de tumbarse en su pequeño espacio personal y analizar la situación e incluso llamar a Ana, para que se sintiese un poco mal, se desmoronó cuando Hugo vino a por ella y la arrastró hacia la zona que cumplía con la función de salón, junto a la mesa y el sofá.
Gran parte del grupo había desaparecido. Solo estaba el chico, Olimpia, Ruth y Diana, quién seguía bastante bien acomodada en el sofá mientras ojeaba el móvil.
—Así que vives en la ciudad —puntualizó Olimpia.
—Así es —asintió—. No, gracias —rechazó la cerveza que Hugo le ofreció.
—Muy pronto —rechazó también Diana la misma oferta del joven.
Ruth miró a Diana con cierto aire de desprecio fingido y no tardó nada en coger la cerveza que Hugo le ofrecía, lo mismo que hizo Olimpia segundos después.
—¿En qué zona? —preguntó el chico sentándose.
—Casi en las afueras —respondió mientras el joven asentía con el rostro.
—Nosotros vivimos todos relativamente cerca, en un barrio cerca del centro —le informó el chico—. Bueno, todos menos Diana, ella es como un híbrido —puntualizó sonriente.
—A nadie le importa dónde vive Diana —contestó la aludida clavándole la mirada al chico.
—Bueno, creo que a ella sí, va a escribir sobre ti —respondió Hugo rápidamente.
—Zas —soltó Olimpia, haciendo que la mirada azul de Diana se clavase en la morena y que ella tuviese que aguantarse la risa.
Diana negó con el rostro y volvió su vista al móvil tras unos segundos, antes de que Ruth, Olimpia y Hugo se mirasen cómplices y sonrientes, como si aquello fuese una jugada común y bastante habitual entre ellos.
—¿Y desde cuando escribes? —le preguntó ahora Ruth.
—Desde hace bastante —respondió.
—Aclara ese bastante —le pidió Olimpia.
—Podría decir que desde siempre, pero eso no es objetivo —habló captando la atención de los tres—. Me ha gustado la lectura desde que tengo uso de razón y empecé a escribir tonterías siendo muy joven —aclaró.
—¿El Principito? —preguntó Hugo de golpe.
—Es maravilloso —contestó con una sonrisa.
Se dio cuenta que Diana, aunque parecía estar despegada de la conversación, también estaba pendiente ya que, mientras fingía estar entretenida con el móvil, de vez en cuando veía cómo escuchaba con atención la conversación.
—¿Tu trabajo más loco? —fue el turno de Olimpia en preguntar.
—Draculina —bromeó con el apodo que Nora le había puesto a su último proyecto completamente fallido—. Mi jefa me mandó a Alemania a intentar sacar una historia de alguien que decía ser descendiente directo de Drácula —aclaró ante sus gestos de desconcierto, fijándose en cómo Diana había dejado de lado el móvil y le clavaba los ojos, poniéndola un tanto nerviosa con su atención repentina.
—¿Y bien? —insistió Hugo.
—Fue un desastre —dijo sonriente—. Solamente era una mujer mayor, muy fan de Drácula y con demasiado tiempo libre —aclaró la historia.
—¿Cómo de fan? —se interesó Ruth.
—La casa daba miedo. Las paredes eran oscuras, los muebles antiguos y en todas las habitaciones había un cuadro de Drácula —explicó los aspectos más llamativos—. Incluido el baño —puntualizó, haciendo que Hugo escupiera el trago de cerveza que estaba dando.
—¡Hugo! —se quejó Diana al ver cómo había puesto la mesa.
El joven ni siquiera le hizo caso, estaba demasiado concentrado partiéndose de risa.
—Imaginaos en ese baño. Estreñido de por vida, os lo juro —aclaró, provocando que el resto riera, incluido ella.
—Eres un cerdo —masculló Diana, quién se había levantando y regresaba con un trapo para limpiar el estropicio.
—¿Tú también tienes a Drácula en el baño? —le preguntó Hugo a Diana mientras limpiaba.
—Te tengo a ti, por eso salgo tan asustada cada mañana —contestó Diana.
—No querida, esa cara ya la tenías antes de conocerme —replicó el joven, recibiendo como respuesta una colleja por parte de Diana.
*****
El viaje se le había hecho bastante entretenido con la compañía de Hugo, Olimpia y Ruth. Descubrió que eran una muy buena compañía y que con ellos se podía hablar bastante y de casi todo. El trío resultó ser un autentico descubrimiento, sin duda alguna. Al menos sabía que si se aburría tenía gente con la que poder charlar tranquilamente y de forma agradable.
Había aprovechado el viaje conociéndolos mejor y disfrutando de su compañía y alguna que otra aventura que le contaron entre risas. Algo que no podía decir de Diana, quien misteriosamente desapareció de escena, posiblemente refugiándose en su habitación. No volvió a verla hasta que el autobús detuvo su camino horas después.
Se detuvieron frente a un gran hotel y Bruno les indicó que bajarían todos en unos diez minutos y que de las maletas se encargaría parte del personal después.
—Hoy tenemos bastante público —anunció Ruth asomada tras una cortina de una de las ventanillas.
—¿Quieres que le digamos que tú vienes después? —pregunto Bruno mirando justo detrás de ella.
—No, no. Voy a atenderlos —escuchó la voz de Diana a sus espaldas, entendiendo así perfectamente la pregunta de Bruno, ya que obviamente no iba dirigida a ella.
—Los de seguridad están listos, cuando queráis —anunció Bruno.
—Ahí voy —se adelantó Hugo al resto.
En cuanto la puerta del autobús se abrió los gritos y las voces de la gente que los estaban esperando se colaron hasta el interior, dejándola bastante perpleja.
—Y eso que no he salido yo —dijo Leo caminando hacia la puerta para salir tras Hugo.
Las voces incrementaron de volumen inmediatamente mientras Bruno se giraba para observar a Diana, quién seguía detrás de ella.
—Dámelas, que te las quitan —le pidió algo extendiendo su brazo, fijándose en cómo Diana le dejaba en la mano unas gafas de sol.
Involuntariamente dio un pequeño brinco cuando las voces del exterior duplicaron su volumen de forma considerable.
—Tranquila, a Ruth y Olimpia les gusta montar su numerito de pareja, son el ship del grupo —dijo Diana dirigiéndose a ella.
—No tardes —le indicó Bruno a Diana mientras se dirigía a la salida con paso seguro—. Tienes que descansar todo lo posible.
Y tal y como había ocurrido con los anteriores componentes del grupo, el volumen del griterío exterior aumentó, superando considerablemente al resto. El fenómeno fan con Diana estaba claro que era bastante más destacable que con el resto de sus compañeros. Muchísimo más.
—¿Es siempre así? —preguntó mientras Bruno comprobaba su móvil.
—Al principio no, no había casi nadie, pero con el tiempo... Y esto es poco, hemos tenido situaciones difíciles —le aclaró el joven—. Vamos, ya lleva tiempo suficiente fuera, me toca hacer de malo —dijo indicándole que era el turno de salir.
Algunas fans reaccionaron también a su salida, sabían el nombre de Bruno y hasta le pedían alguna foto mientras escuchaba cómo algún que otro «joder que guapo es» se escapaba de la boca de alguien.
Adelantó la vista y encontró a Diana sumergida de lleno con los fans, firmando, sonriendo y posando para las fotos que le pedían. Algunos aprovechaban la cercanía para abrazarla e incluso darle algún que otro beso.
Cuando ambos llegaron hasta ella, Bruno le indicó a Diana que debía entrar ya al hotel. Provocó que la pequeña multitud se quejase y gritase más el nombre de la cantante en un intento de reclamarla para mantenerla más tiempo junto a ellos.
—Vamos, vamos —insistía Bruno, cogiendo a Diana del brazo y llevándola hasta el interior del hotel, sin importarle mucho el reclamo de los fans.
El resto del grupo estaba cerca del mostrador, esperando su llegada. Bruno no tardó nada en recoger las llaves de las habitaciones, indicándoles que subieran al ascensor.
—Siempre estamos en la misma planta —le informó Bruno mientras las puertas del ascensor se abrían—. Y cada uno tiene su habitación propia —decía repartiendo las llaves, fijándose en que todos desaparecían—. Menos esas dos.
El chico señaló a Ruth y Olimpia que se regalaban besos y caricias antes de entrar en la habitación.
—Tienes un par de horas por si quieres descansar de verdad, se lo cansado que puede llegar a ser el autobús —comentó Bruno—. Después iremos a ensayar para dejar todo listo para mañana. Si necesitas algo, ya sabes, estoy justo aquí —le aclaró señalando la puerta de su habitación, entregándole la llave de la suya inmediatamente.
Suspiró de forma pesada antes de dirigirse hacia su habitación, pensando en que había pasado su primer día de ruta en carretera, pero sorprendiéndose bastante porque tenía que reconocer que no había sido tan catastrófica como lo había estado pensando.
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El ruido insistente de golpes contra la puerta de su habitación rompió su momento de paz y tranquilidad por completo. Se levantó de poca gana y gruñó un par de insultos antes de dirigirse a abrir. Y lo hizo hasta sin comprobar quién era, sabiendo que a esa hora solo podría ser una persona.
—Qué sorpresa —ironizó con una fingida sonrisa al abrir la puerta.
—Pero ponte algo decente —protestó Bruno nada más verla.
Iba a contestarle con alguna payasada sobre abrir la puerta en bragas y camiseta y lo poco que le importaba su opinión al respecto, pero el hecho de ver a Alicia justo a su lado le cortó rápidamente todo pensamiento y decidió ser un poco más suave en su contestación.
—Mi habitación, mis reglas —contestó antes de hacerse a un lado para dejarles paso al interior—. Podrías dejar a la gente descansar, ¿sabes? —se quejó tras cerrar la puerta con un ligero portazo, fijándose en cómo Bruno le ofrecía asiento a Alicia en uno de los sillones que había en medio de la habitación.
—Hay temas importantes que tratar —se justificó Bruno antes de tomar asiento.
—De vida o muerte supongo —ironizó mientras se ponía un pantalón antes de aparecer en el campo de visión de ambos.
Se dejó caer en el otro sofá y alzó los pies para posarlos sobre la pequeña mesita que había entre los sillones. La acción hizo que la mirada de Alicia se clavase rápidamente en su movimiento, no pasando nada desapercibido para ella. Incluso la observó moverse un tanto incómoda en el sillón antes de apartar la vista.
—Estoy esperando —se refirió directamente a Bruno, quien parecía muy entretenido comprobando algo en su móvil—. No me pagan por verte la cara —dijo antes de bostezar.
—Tenemos que organizar el tema de la biografía, el tiempo que vamos a sacar de tu agenda para que hables con Alicia —le aclaró Bruno antes de levantar la vista del móvil.
—¿Disculpa? —preguntó molesta—. ¿Rompes mi descanso para organizar el tiempo en que debo contarle mi vida? —preguntó señalando directamente a Alicia con la mano.
—Hay que organizarlo, así es cómo funcionan las cosas —respondió con tranquilidad Bruno mientras se mantenían las miradas.
—Así es cómo crees que funcionan las cosas —replicó con tranquilidad—. Pero sorpresa, no siempre es así.
—No es mi culpa que no sepas adaptarte —le recriminó Bruno cruzándose de brazos.
—No es mi culpa que te importe una mierda mi adaptación y que siempre intentes imponer tus ideas —respondió manteniéndole la mirada en todo momento. —Lo vamos a hacer a mi manera, fin.
—Yo creo que Alicia también tiene que dar su opinión al respecto, ¿no crees? —puntualizó Bruno.
Alicia, la misma que se mantenía al margen de la conversación. Y no la culpaba. Tenía que ser incómodo estar viviendo una conversación tan intensa y estar en medio.
Se llevó la mano al puente de la nariz y después se la pasó por la frente, masajeándosela justo antes de levantarse y dirigirse a la puerta sin decir una palabra más en el proceso.
Abrió y miró a Bruno antes de hablar.
—Pues entonces será algo de lo que Alicia y yo hablemos —soltó indicándole con una mano que debía salir de allí—. Por favor. Si eres tan amable —le dijo con una amabilidad fingida. Totalmente fingida.
Bruno se levantó molesto y caminó con paso ligero hasta la puerta, desapareciendo sin decir ni una palabra, pero si echándole una intensa mirada nada aprobatoria.
Cerró la puerta y expulsó un poco de aire de forma pesada antes de encaminarse de nuevo hacia donde estaba Alicia, quien aún parecía bastante fuera de lugar con toda la situación vivida. Lógico y normal. No había sido muy agradable.
—¿Quieres tomar algo? —le preguntó parándose frente al minibar.
—No, gracias —contestó Alicia.
Se encogió de hombros y cogió un zumo antes de volver a dejarse caer sobre el sofá, repitiendo el movimiento de subir los pies sobre la pequeña mesa, fijándose de nuevo en cómo Alicia volvía a clavar la mirada en el movimiento, confirmando de esa forma que esa acción le molestaba.
—Creo que deberíamos trabajar sobre la marcha —propuso, haciendo que la mirada de Alicia conectase con la suya rápidamente—. Puedes preguntarme cosas y tal a lo largo del día —aclaró antes de dar un trago de zumo.
—No —se negó Alicia en rotundo—. No trabajo así —aclaró ante su desconcierto—. Se debe crear un ambiente para que todo fluya mejor —le explicó ante su confusión.
Genial. La primera propuesta tirada a la basura.
—¿Y qué propones? —preguntó molesta, sabiendo lo que vendría a continuación.
—Dedicarle un momento concreto del día —contestó Alicia—. Sé que puede ser algo complicado con tu agenda, pero si hablamos y nos ponemos de acuerdo puede funcionar. Tengo muy claro que soy yo la que se tiene que adaptar a ti —razonó mientras ella negaba ligeramente con el rostro—. Bruno me ha escrito más o menos en qué consisten tus horarios cada día —decía mientras sacaba un papel del bolsillo—. Ha sido algo improvisado, puedes echarle un vistazo y ver qué tal —dijo mientras le entregaba la nota con una tímida sonrisa en los labios.
Ni siquiera cogió el dichoso papel. Total, ya sabía lo que había escrito. Así que, se dedicó a clavarle la mirada hasta que la castaña alzó la vista de nuevo algo confusa.
—¿Cuánto tiempo quieres al día? —preguntó mientras Alicia apartaba el papel de su alcance, al que ni siquiera le había echado un vistazo.
—Creo que una hora para empezar puede funcionar, para ir adaptándonos —le propuso la castaña.
—Media hora.
—Eso es muy poco —le replicó Alicia frunciendo ligeramente el ceño.
—Es lo que hay. O lo tomas o lo dejas —dijo antes de levantarse del sofá y caminar de nuevo hacia la puerta—. Y ahora si me disculpas, tengo que prepararme para ir a ver el lugar del concierto —le informó, fijándose en cómo Alicia se levantaba, dirigiéndose a la puerta con tranquilidad.
La observó salir de la habitación, pero la paró antes de dar más de dos pasos.
—Espera —llamó su atención, provocando que la castaña se volviese y que sus miradas de nuevo conectasen—. Apúntame tu móvil —le cedió su teléfono ante su gesto algo interrogante—. No será cuando tu digas, será cuando a mi me venga bien o me apetezca —le aclaró, no perdiendo detalle de cómo apretaba la mandíbula y cogía su teléfono de mala gana.
Alicia tecleó con rapidez el número y alzó la vista para volver a mirarla, reconociendo rápidamente esa forma de mirar que a veces le regalaba la gente. Esa misma que le indicaba que estaba molestando y tocando las narices bastante.
—Genial —dijo sonriente cuando le devolvió el teléfono.
—Estupendo —soltó Alicia fingiendo una sonrisa antes de desaparecer de su vista.
*****
Se había mentalizado con darle una nueva oportunidad a Diana en relación a primeras impresiones. Eso es lo que Ana le había aconsejado. Sabía que su amiga tenía razón, porque eso de juzgar la primera apariencia e impresión de alguien no estaba bien, y más si en los siguientes meses se iba a dedicar en exclusiva a ella.
Y había intentando, e incluso meditado, sobre hacer borrón y cuenta nueva. Un intento de empezar de cero y dejar atrás el encontronazo en la oficina de Martín. Porque claro, un mal día lo tiene cualquiera y tampoco era justo hacer más sangre de ese momento. Y lo había intentado de verdad, y más después de compartir el viaje en autobús, el mismo en el que incluso podría decir que se había divertido un poco. Aunque claro, Diana se había pasado la mayor parte del viaje encerrada en su particular habitación. Eso había sido bastante clave.
Tan clave que, tras el nuevo encuentro a solas en la habitación de su hotel, la situación cambiaba de nuevo en su cabeza. Y es que ahora tenía muy claro que su esperanza en ella después del viaje había sido solo el resultado de no haber compartido prácticamente espacio ni tiempo, a pesar de que habían estado en los mismos metros durante horas.
—Será estúpida —se quejó nada más entrar en su propia habitación, bastante frustrada por las restricciones que le acababa de poner a su trabajo, como si ella estuviese ahí para perder el tiempo—. Maldita niñata, creída y egocéntrica —gruñó moviéndose de un lado a otro de la habitación.
Ni siquiera sabía de dónde había sacado toda la paciencia para no contestarle de la manera que realmente se merecía. Primero tuvo que presenciar la escena que le había montado a Bruno, que sí, que el chico tampoco le agradó en su primer encuentro, pero tras eso había resultado ser un joven bastante agradable y pendiente de ella, nada que ver con Diana, a la que realmente debía importarle todo aquello.
Y debía si, debía. Pero no era así. Para nada.
Si le habían encargado ese proyecto lo único que pedía era un poco de respeto. ¿Por qué tenía que ser tan desagradable con ella? No entendía para nada su actitud. Aquello no dejaba de ser un trabajo para ambas, así que, cuanto antes lo acabasen, antes dejarían de verse las caras. Tan simple como eso. ¿Tan difícil era de entender?
Su móvil sonó y rompió rápidamente con sus pensamientos.
—Vaya, hasta que te preocupas por mi —se quejó tras descolgar y ver que era Ana—. Estoy genial, ¿eh? —ironizó sin dejarle decir ni una sola palabra—. Es todo tan maravilloso que estoy segura que es el trabajo de mi vida. Gracias, jamás podré agradecértelo lo suficiente —puntualizó sentándose en la cama.
—¿Qué tal te va? —preguntó Ana obviando todo lo dicho.
—Maravillosamente bien, ¿es que no me has escuchado? —siguió ironizando para que su amiga pillase de verdad lo molesta estaba—. ¿Recuerdas que te dije que Diana me parecía una estúpida sin educación? Pues eso por dos. No, no, por tres. Más vale que sobre —contestó sin dejarle decir una sola palabra.
—Seguro que no es para tanto —dijo Ana de forma despreocupada.
—¿Qué no es para tanto? Nunca me había topado con alguien tan desagradable en mi trabajo. Esto no va a funcionar Ana, no va a funcionar —le informó negando con el rostro, a pesar de que su amiga no podía verla.
—Alicia, sé que tú puedes, ambas lo sabemos.
Suspiró como respuesta y se dejó caer de espaldas a la cama un poco cansada con la situación, y eso que solo acababa de empezar.
—Me vas a deber como un mes entero de cenas —dijo tras unos segundos, escuchando la risa de su amiga al otro lado.
—Eso está hecho.
—Te tengo que dejar —dijo tras comprobar la hora—. El grupo ha quedado para ver el lugar del concierto, a ver si tengo suerte y puedo acercarme a doña estúpida —bromeó.
—Cuídate —fue la respuesta de su amiga antes de colgar.
Cogió su chaqueta y salió de la habitación para encontrarse con el grupo e ir con ellos al lugar donde se haría el concierto con la idea de intentar acercarse a Diana de alguna forma. Y no es porque quisiera, la verdad es que ganas tenía entre cero y menos cero. Pero claro, era su trabajo y pensándolo fríamente y con visión de futuro... cuanto antes acabasen, mejor. Quizás tenía suerte y Diana compartiría de forma rápida su postura de librarse cuanto antes de toda esa desagradable situación.
Cuando llegaron al sitio le llamó la atención el hecho de que todos se moviesen con unas pautas muy marcadas, como si algún chip en la cabeza les hubiese activado un nuevo rol, dejando atrás las risas y bromas que se habían estado gastando durante el trayecto.
El sitio era bastante grande, y se sorprendió ante la idea de que al día siguiente iba a estar completamente lleno. Al menos eso era lo que decían los carteles junto a las puertas principales, un claro «entradas agotadas» en mayúsculas y rojo junto a la foto del grupo, dónde claramente Diana destacaba en el centro.
—No te quedes aquí, tienes un pase vip directo —dijo Bruno a su lado, sonriente y señalando hacia más adelante—. Ahora verás lo buenos que son, aunque realmente lo comprobaras mañana —le dejó claro mientras avanzaban para quedar más cerca del escenario, concretamente junto a Diana, quien veía todo desde allí, a unos metros de distancia, sin querer perderse ningún detalle de lo que sus compañeros hacían.
Cuando llegaron hasta ella no hizo ni el amago de mirarlos, seguía concentrada en el escenario, concretamente en Olimpia, quien fue la primera en probar el sonido. Y lo que al principio parecía un calentamiento para comprobar si sonaba bien, terminó siendo un solo increíble de batería que hizo sonreír orgulloso a su hermano, no perdiendo detalle de cómo una pequeña sonrisa también se dibujaba en el rostro de Diana. Y ella no entendía mucho de música, por no decir nada, pero joder, aquello había sido impresionante.
—Cada vez es más buena, ¿verdad? —le preguntó Bruno directamente a Diana, quien en ese momento decidió mirar a un lado, descubriendo al joven y a ella.
Diana le clavó la mirada unos segundos antes de mirar a Bruno. El chico seguía esperando una contestación y a ella empezaba a darle un poco de pena el trato que solía recibir siempre por su parte.
—Se lo curra bastante —apuntó por fin Diana, antes de apartarle la mirada para volver a clavarla en el escenario, donde fue el turno de Leo y Ruth.
Uno al bajo y la otra a la guitarra. Una combinación bastante destacable para su percepción personal. Un dúo bastante llamativo y podría decir que casi hipnótico, y eso que ni siquiera habían empezado a tocar. Sus posturas sobre el escenario ya invitaban a clavar la vista y a no querer pestañear ni una sola vez.
¿Y en cuánto a Diana? Pues la verdad es que le estaba sorprendiendo su actitud. Y mucho. Nada que ver con la chica antipática que había encontrado en la habitación del hotel. Parecía bastante profesional allí plantada observándolo todo, como si verdaderamente le importase lo que hacían. Algo que pudo confirmar bastante bien al vivir de primera mano su reacción ante algo que no le agradó nada.
—Leo, no me jodas —gruñó Diana acercándose al escenario.
—Lo siento, lo siento —dijo el chico rápidamente.
—Subes con el bajo desafinado, ¿pero de qué vas? —protestó Diana enfadada.
—Joder, lo siento —repitió Leo—. No me ha dado tiempo a comprobarlo. Lo soluciono en un minuto —le afirmó antes de apartarse de su vista.
Diana se volvió y la pilló muy de lleno contemplando la escena. Intentó disimular haciendo como que hablaba con Bruno, pero misteriosamente el chico había desaparecido de su lado y ella ni siquiera se había dado cuenta.
—No me gusta la irresponsabilidad —dijo Diana posicionándose justo a su lado.
Frunció el ceño sin darse cuenta y se dijo mentalmente un «no pareces la definición de la palabra responsabilidad, sinceramente». Y es que prefirió tragarse sus palabras a provocar alguna escena con Diana. Y menos ahora que había sido ella misma la que se había acercado e inició la conversación.
—Al menos no en el trabajo —puntualizó Diana llamando su atención y alejándola de sus pensamientos.
Alzó la vista y se fijó en su rostro, completamente atenta a lo que Leo estaba haciendo. La vio asentir, dándole el visto bueno tras escuchar cómo probaba el sonido tras haber solucionado el problema inicial.
—¿Cuál es tu canción favorita? —le preguntó Diana, girando el rostro y volviendo a pillarla de lleno mientras la miraba—. De las mías —aclaró la pregunta tras unos segundos.
Oh mierda, joder.
Esas fueron las tres palabras que resonaron en su cabeza de golpe. Una y otra vez. Sin dejarle un micro segundo para analizar la situación y contestar con cualquier cosa decente, cualquier cosa decente que no fuese la verdad. Y es que decirle «ninguna, porque no escucho tu música», no parecía la opción más acertada. Desde luego que no.
—La última —soltó al verse atrapada y sin saber que decir—. El último single —aclaró, intentando ganar tiempo para recordar el nombre de la canción que había puesto a reproducir en su casa junto a Ana.
—¿Y ese es…? —la animó Diana a que continuase.
—Ahora mismo no recuerdo el nombre —dijo con una pequeña sonrisa, para así ganarse un poco de compasión. Pero Diana no parecía una persona muy compasiva.
Genial y muy estupendo. Estupendísimo. ¿Podía ir la situación peor?
—Tararéame algo, yo te ayudo a recordar el nombre.
Diana se lo propuso sonriente, dándose cuenta de que la había pillado, pero bien pillado. De lleno y sin escapatoria. Porque las cosas siempre podían ir a peor y esa conversación era un claro ejemplo de ello. ¿Y ahora qué Alicia? Se preguntó mientras Diana seguía mirándola con media sonrisa dibujada en sus labios. Esa misma que le decía «te he pillado, confiesa de una maldita vez».
—No escucho tu música —soltó por fin.
Total. De perdidos al río. Y escapatoria no veía por ningún lado.
Al menos tuvo la decencia de seguir aguantándole la mirada después de haber estado mareando la conversación un rato, ya que no había tenido el valor de decir la verdad. Y, aunque una parte de ella estaba nerviosa por lo que podría acarrear, la otra tenía unas ganas increíbles de descubrir su reacción. ¿Y cómo fue? Curiosa, muy curiosa. Diana cambió la media sonrisa por una entera y ella respiró un poco aliviada.
—No pasa nada, yo tampoco he leído tus trabajos —contestó Diana encogiéndose de hombros—. Me parece hasta justo —aclaró sin darle más importancia—. Pero deberías aprenderte alguna, es lo suyo cuando vas a algún concierto —le aconsejó volviendo la mirada al escenario, donde era el turno de Hugo y su piano—. Y creo que tú vas a tener unos cuantos pendientes —puntualizó sin apartar la mirada del joven—. Disfruta —la animó girando de nuevo el rostro hacia ella, guiñándole un ojo antes de verla caminar hacia el escenario.
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A pesar de su desconfianza con los arreglos y el nuevo equipo de sonido los últimos ensayos habían dejado ver que todo estaba en orden. Solo esperaba que no hubiese ningún problema porque odiaba cualquier contratiempo. Y es que a pesar de la idea preconcebida que la gente pudiese tener de ella, siempre intentaba ser lo más responsable posible. Algo que solamente conocían sus más allegados y aquellos que trabajaban con ella. Para la prensa y demás dejaba su fama de Diana Rojas: la juerguista, divertida y caprichosa nueva famosa.
Sonrió con algo de malicia al salir del ascensor, justo cuando sus ojos se clavaron en Alicia, quien estaba junto a la puerta de su habitación, la misma que quedaba a unos metros de la suya. Bruno y su manía de tener a todos en la misma planta a veces resultaba una buena apuesta cuando se necesitaban entre ellos.
Caminó sin perder la sonrisa y sin que la castaña se diese cuenta de su presencia, pudiendo así observarla con detenimiento.
—Buenos días —la saludó apoyándose en la pared, observando cómo Alicia hacía malabares para abrir.
—Buenas tardes, dirás —contestó la castaña clavándole la mirada, incluso alzándole una ceja.
Carácter. Sin duda esa chica tenía carácter.
Y sí, le gustaba. Le gustaba la gente a la que le importaba poco quien fuese ella, o en el caso de Alicia el poder perder el trabajo. Aunque la verdad, siendo sinceras, tenía la gran certeza de que a la castaña aquel trabajo le importaba bien poco. Poco o nada. O quizás era de ese tipo de personas que se guardaba la emoción y la ilusión por dentro. Ya se sabe, eso de que la profesión va por dentro.
—Necesito descansar bien para esta noche —le informó.
Alicia suspiró y volvió a su tarea de intentar buscar la llave de la habitación en algún bolsillo de su maletín.
—¿Te ayudo? —se ofreció al verla con un vaso desechable, el móvil, el periódico y el maletín donde parecía llevar el portátil.
Ni siquiera esperó a que se lo confirmase, cogió la tira del maletín que estaba sobre su hombro y se lo quitó con cuidado de no tirarle lo que llevaba en las manos.
—Podía yo sola —le aclaró Alicia tras la intrusión.
—Claro —aseguró sonriente.
—¿A dónde vas? —le preguntó Alicia en cuanto comenzó a caminar hacia su habitación.
—Vamos a trabajar un rato, ¿no? Es a lo que has venido —le respondió sin perder la sonrisa y viendo el gesto de desconcierto de la castaña.
Sacó la llave del bolsillo trasero de su pantalón y abrió sin tan siquiera esperarla, dejando el maletín sobre uno de los sofás con cuidado. Al girarse la descubrió en el umbral de la puerta, observando atentamente todo el lugar con la mirada, como si estuviese haciendo una inspección.
—Siéntete como en tu casa —le dijo antes de dirigirse al minibar y coger una pequeña botella de agua.
—Como en mi casa... —la escuchó susurrar.
—¿Algún problema? —le preguntó alzando ambas cejas.
—Solamente llevamos aquí dos días y... —aclaró extendiendo los brazos, señalándole toda la habitación.
—¿Y qué? —insistió.
—Esto es una pocilga. Si fuese mi casa tengo clarísimo que ya le habría pegado fuego —respondió por fin, haciéndole sonreír.
Ya había descubierto algo más de Alicia, era sincera y un tanto exagerada.
Era cierto que su habitación no estaba muy ordenada, pero tampoco era para tanto. Fuera de lugar solamente había un par de camisetas por el sofá, un pantalón a los pies de la cama, la maleta abierta sobre ella, la pequeña mesa llena de botellines de cerveza y envoltorios de comida basura. Poca cosa.
—Los chicos decidieron cenar aquí anoche —le aclaró el motivo del desorden de la mesa—. ¿Quieres algo? —le preguntó girando el rostro para verla mejor.
—No, gracias —contestó la aludida, caminando hacia el sofá donde había dejado su maletín segundos atrás.
Alicia se sentó en el sofá y la observó mientras dejaba el vaso desechable sobre la mesa antes de sacar el portátil. Se fijó en cómo volvió a mirar hacia la pequeña mesa, quizás para comprobar dónde podría poner el portátil, pero al parecer la zona no era muy de su agrado y decidió apoyarlo sobre sus piernas.
—Recuerda que tienes medida hora —le aclaró llamando su atención, haciendo que sus ojos la buscasen—. Te veo perder mucho el tiempo con el portátil.
—¿Sabes? Aunque no lo creas es necesario para apuntar lo que me vas a contar —le respondió la castaña inmediatamente.
—¿Y no sabes memorizar? —le preguntó dejándose caer en el otro sofá y subiendo los pies en un pequeño hueco libre de la mesa.
—Siempre se olvidan cosas —contestó Alicia tras ver cómo tomaba aire y lo expulsaba lentamente—. Vamos a empezar por lo básico —le aclaró, cortando así con el corto pique que habían mantenido.
Dio un trago de su botellín de agua y esperó curiosa su primera pregunta sin apartarle la mirada.
—Nombre completo, fecha y lugar de nacimiento —le pidió Alicia automáticamente, provocando una pequeña decepción en ella. Esperaba que fuese mucho más original con su pregunta.
Alicia la miró tras unos segundos, esperando una respuesta que no llegaba.
—Está todo en internet —le informó.
—Pero tú eres la fuente más fiable —razonó Alicia.
—Está todo en internet —repitió.
Se fijó en cómo le apartaba la mirada, pasándose una mano por la frente antes de volver a hablar.
—Mira, creo que todo esto de la biografía no te hace nada de gracia —habló Alicia con tranquilidad—. Pero tenemos un contrato y hay que cumplirlo —le aclaró—. Cuanto antes acabemos, antes te libraras de mí y de todo esto, es muy sencillo si lo piensas bien.
—¿Por qué lo haces? —preguntó haciendo que Alicia frunciera el ceño, ya que no se había esperado una pregunta como respuesta—. Está claro que esto tampoco es de tu agrado —le aclaró la pregunta.
—Simple, es trabajo —contestó la castaña con suma tranquilidad.
Sonrió un tanto molesta y soltó aire de golpe antes de levantarse.
—Se acabó por hoy —dio por finalizada la sesión.
—Pero aún no... —dijo Alicia con rapidez.
—Se acabó —repitió sin dejarle terminar la frase, fijándose en el rostro molesto de Alicia, quien guardó su portátil y salió de allí sin decir una palabra más.
Se masajeó la frente y su vista se perdió en el periódico que la castaña había dejado sobre el sofá.
—Periódico, ¿pero quién sigue leyendo estas cosas? —gruñó un poco asqueada.
*****
Había vuelto a tener otra curiosa escena con Diana. Y prefería decir curiosa a decir encontronazo, porque por lo que había comprobado durante esos días la chica no era nada agradable. Absolutamente nada. Su teoría, desde la primera toma de contacto en el despacho de Martín, cada vez cobraba más fuerza. Esa chica tenía un carácter bastante destacable, pero de forma negativa. Muy negativa.
Además, tenía unos cambios de humor un tanto curiosos. Esa misma mañana la invitó a empezar ese proyecto que por desgracia debían realizar juntas, pero de un momento a otro su actitud cambió y ni le dejó acabar el tiempo que ella muy amablemente le había marcado.
Una autentica y enorme estupidez.
Media hora nada más y cuando su ilustrísima quisiera. A ese paso se iba a convertir en su trabajo más largo, y la verdad, motivación cero. Su único objetivo era acabar cuanto antes y perder de vista a la estrella rubia. Era por eso mismo por lo que se había animado incluso a ir al dichoso concierto, con la idea de que quizás Diana le contase algo interesante con lo que empezar a escribir su documento en blanco.
—Con esto puedes moverte por donde quieras —le aclaró Bruno entregándole un pase vip—. Es como el de todos nosotros —le explicó colgándoselo al cuello—. Y si tienes algún problema, que me busquen. Ahora tengo que organizar un poco todo esto —le dijo sonriente antes de desaparecer.
Acababan de llegar al lugar del concierto, donde a diferencia del día anterior, la gente se movía nerviosa y con bastante prisa por los pasillos, incluso había perdido de vista al grupo por completo nada más poner un pie allí.
—¿Te vienes? —le preguntó Hugo, quien además la rodeó con un brazo sobre los hombros, atrayéndola ligeramente hacia su cuerpo—. Nos reunimos siempre un rato antes del concierto —le aclaró mientras iban caminando—. O bien puedes perderte por todo este caos, tú decides.
—Creo que me gusta más la primera opción —respondió sonriente y dejándose llevar por Hugo hasta una habitación.
Nada más llegar pudo observar el lugar bastante animado. El sitio no era muy grande, pero eso no impedía que estuviese casi a los topes y en continuo movimiento de gente entrando y saliendo. Había una gran mesa junto a una de las paredes, totalmente repleta de bebidas y algún que otro aperitivo. También había un par de sofás con una mesa justo en medio y unas cuantas sillas. Todo envuelto por el ánimo de los allí presentes.
—Ven aquí, culo bonito —la reclamó Ruth desde un sofá, dando una palmadita justo a su lado.
—No me llames así —le regañó sonriente, pero cumpliendo con lo que le acababa de pedir.
—Me gusta llamar a la gente cariñosamente por sus mejores atributos —sonrió Ruth—. Leo es tableta de chocolate —apuntó al joven, que justo acababa de hacer su aparición—. Sorprendente, ¿eh? —aclaró cuando el aludido se levantó la camiseta para enseñar su abdomen totalmente marcado.
Joder sí. Si que era sorprendente. Al chico se le veía fuerte desde kilómetros. Muy fuerte. Pero poder descubrir hasta que punto había sido un tanto impresionante. Ese tipo de musculatura era la que solamente se veía por televisión, no entre gente corriente. Al menos ella nunca había tratado con alguien así. Joder, es que hasta le había dado ganas de levantarse y preguntarle «¿puedo?» mientras señalaba su abdomen increíblemente trabajado.
—¿Y a todos le tienes un mote? —preguntó curiosa mientras cogía un refresco e intentaba borrar de su mente esa idea absurda anterior.
Ruth asintió con el rostro mientras daba un trago de su cerveza.
—Hugo es ojos saltones —le informó con tranquilidad.
—Tiene unos ojos muy bonitos —aclaró ella.
—Gracias —contestó el chico agradecido.
Hugo estaba justo en el sillón de al lado, escuchando perfectamente la conversación y a Ruth poco le había importado soltar aquello con el aludido delante.
—Pero los tiene saltones —aclaró Ruth, provocando que el joven bufase sonoramente.
Al parecer no era la primera vez que entre los dos salía el tema sobre los ojos del chico. Y, conociéndolos, sabía perfectamente que ambos podrían haber seguido con ese pequeño pique hasta el aburrimiento, pero la entrada de Olimpia en el lugar hizo que Ruth directamente se fijase en ella. Incluso la estaba viendo casi babear mientras su vista le seguía cada movimiento.
—¿Y ella? —preguntó curiosa, llamando la atención de Ruth.
—Wonder Woman —respondió orgullosa y sonriente—. ¿No la ves? Es demasiado perfecta para este mundo —le aclaró mientras ella sonreía.
—¿Y Diana? —preguntó interesada.
Ruth giró ligeramente el rostro para hacer que sus miradas conectasen mejor. Y su mente decidió quedarse en pausa.
—¿No te viene nada a la mente? ¿Alguna idea? —le preguntó Ruth antes de dar un sorbo del botellín de cerveza.
Negó con el rostro, aunque su mente ya barajaba alguna que otra posible opción. Porque si el asunto de los motes de Ruth hacía referencia a los mejores atributos de cada uno, o a los más llamativos, tenía bastante claro que el de Diana podría referirse a su delantera.
—Venga, tú también tienes ojos en la cara —sonrió Ruth divertida tras pronunciar esas palabras—. No es muy difícil, es más, yo diría que es bastante evidente —le aclaró sin apartarle la mirada, con gesto pícaro.
—No tengo ni idea —contestó haciéndose un poco la desinteresada y rezando internamente para que algo cortase la escena.
Ruth sonrió un poco más y negó con el rostro.
—Ojazos —soltó por fin.
—¿Ojazos? —preguntó rápidamente.
—¿Sorprendida? —cuestionó sin perder la sonrisa en ningún momento—. Tengo la intuición de que estabas pensando en otra cosa. ¿Es usted una mente traviesa, señorita Díaz? —le preguntó alzando ligeramente las cejas sin apartarle la mirada mientras ella que la había arrinconado.
—¿Cuál es el tuyo? —le preguntó a Ruth en un intento de buscar una salida y obviando de forma muy directa y nada sutil su comentario.
—Yo no tengo —contestó la aludida tras unos segundos.
—No mientas —soltó Hugo, quien había estado pendiente a la conversación.
—No tengo —repitió clavándole la mirada al joven.
—Está bien —contestó Hugo antes de soltar un suspiro—. No diré ni una palabra, Lady jadeos —soltó despreocupado y acomodándose mejor en el sillón.
—Te voy a sacar los ojos —atacó Ruth, incluso levantándose del sofá para ir hacia él, provocando que el joven abandonase el lugar rápidamente—. No preguntes —le dijo directamente a ella antes de volver a sentarse a su lado—. Solo son ocurrencias tontas de Diana —aclaró con tranquilidad mientras ella se controlaba las ganas de romper a reír.
—Por cierto, ¿dónde está? —preguntó antes de dar un trago de su refresco.
—¿Quién sabe? —contestó Ruth con otra pregunta mientras se encogía de hombros—. Es un pájaro libre, estará conociendo a algún fan, ya me entiendes —le aclaró con picardía.
La verdad es que no le sorprendió nada esa nueva información. Había escuchado y leído, en algunas ocasiones, noticias y rumores sobre las relaciones y comportamientos que ciertos famosos mantenían con sus fans. Y, la actitud que había conocido de Diana, la veía capaz de eso y de todo lo que quisiera. Visto lo visto parecía ser todo lo que el prototipo típico de estrella del rock encarnaba. Y si de algo estaba segura, es que Diana Rojas no iba a sorprenderla para bien.
*****
El rato con los chicos fue agradable. Era un grupo curioso y divertido que sin duda alguna le amenizaría todo el tiempo que le tocase pasar de convivencia con ellos. Incluso hubiese agradecido tener que escribir la biografía de cualquiera de ellos en lugar del premio gordo que le había tocado. Aquel castigo de pelo rubio iba a quitarle años de vida.
Cuando dieron la señal de cinco minutos Bruno la guió hacia una parte del escenario restringida solo para personal, desde donde según el propio chico iba a poder disfrutar del concierto en primera línea. Un concierto del que no se sabía ni una canción. Motivador. Muy motivador. Y tremendamente maravilloso. Su nueva aventura, además de dolores de cabeza, estaba sacando su lado más irónico.
De repente todas las luces del recinto se apagaron y los gritos de los fans envolvieron el lugar, los mismos que aumentaron en cuanto un par de acordes comenzaron a sonar. Podía sentir la emoción del público, y eso que aún no habían visto a nadie sobre el escenario.
Dos focos de luces descubrieron a ambos lados del escenario a Leo y a Ruth, haciendo que el griterío aumentase considerablemente hasta que los focos volvieron a apagarse de nuevo, encendiéndose segundos después para ver a Olimpia y la suma de unos redobles a la batería acompañando al bajo y a la guitarra.
Los focos volvieron a hacer el mismo juego de luces para incorporar en escena también a Hugo, quien, muy sonriente, demostró brevemente su talento al teclado y saludó al público antes de que las luces se volviesen a apagar. Con todo en silencio y en absoluta oscuridad la voz de Diana se escuchó alertando a todo el público, el cual rompió en gritos en cuanto un gran foco de luz se clavó en ella, dejándose ver por fin en medio del escenario.
La voz de Diana era la que iba marcando el ritmo, tanto de la música como de la luz.
Ambos elementos iban aumentando de intensidad conforme los segundos y la canción iba desarrollándose. El grupo iba incorporándose poco a poco a su voz y el concierto por fin terminó de arrancar mientras el público se unía a cantar junto a la voz de Diana.
—¿Te gusta? —se sorprendió de la cercanía de Bruno en su oído, pero totalmente justificado si quería que lo escuchase debido al alto volumen del sonido.
—No está mal —reconoció al descubrirse sonriendo mientras Diana tenía el control absoluto del escenario.
Su atuendo no era nada diferente a cómo iba en su día a día. Vaqueros negros desgastados, botas, camiseta oscura y cazadora negra. La observó completamente segura y muy firme en cada estrofa y paso que daba, ganándose a cada segundo un poco más al público, si es que eso era posible, ya que los había visto entregados y rendidos por completo incluso antes de empezar.
—Te va a encantar, al final cuando todo esto acabe nos llamaras para pedirnos entradas —le aseguró Bruno sonriente, fijando la mirada en el escenario.
Un escenario que fue experimentando todo tipo de actuaciones, desde las más intensas, incluso diría que con toques sensuales y provocativos, hasta las más emocionales y tranquilas, llamándole mucho la atención una en la que solamente la presencia de Diana reinaba en el escenario. Ella sola y acompañada solo por una guitarra y una tenue luz. Un acústico en el que su voz sonaba más clara sin tantos sonidos y arreglos, donde pudo darse cuenta de lo diferente y bonita que era.
El público parecía completamente maravillado, y aunque no lo quisiera reconocer, ella también. Podía parecer una tontería, pero esa escena le estaba dando una visión de una Diana diferente.
Se fijó en que, tras acabar la canción y el gran aplauso general, quitaba un pañuelo que había estado atado en el pie de micro durante todo el concierto y se lo entregaba a una de las fans, haciendo que aquel simple gesto enloqueciera aun más al público.
El escenario volvió a quedarse totalmente en completa oscuridad y se fijó cómo el movimiento crecía a su lado, sin darse cuenta de por qué, no hasta que no tuvo a Diana a unos cuantos centímetros de distancia. Al igual que tampoco se dio cuenta de cómo Bruno la arrastró un poco hacia un lado, apartándolos de la poca visión que el público pudiese tener de aquel lugar.
Observó atentamente todo lo que ocurría a su alrededor. Un pequeño caos, pero bastante controlado. Al menos en apariencia.
Alguien le había entregado a Diana una pequeña botella de agua y una toalla.
—Está yendo genial —le aseguró Bruno a su lado, al que Diana ni parecía estar haciéndole caso mientras bebía agua—. Están completamente entregados —le aseguró sin llegar a captar su atención.
Observó a Diana quitándose la cazadora y entregándole la botella de agua a una chica, la misma que le entregaba una camiseta.
—¿Te está gustando? —le preguntó directamente a ella mientras se quitaba la camiseta que había estado usando durante todo el concierto.
Le mantuvo la mirada mientras Diana se pasaba la toalla por el cuerpo. Al menos llevaba sujetador y no hacía la situación tan incómoda.
—Sí, sí, está siendo divertido —dijo sin apartarle la vista del rostro.
Diana había tenido el descaro de quitarse la camiseta allí delante, algo que parecía bastante común, pero estaba claro que no en ella. Jamás había vivido un concierto así, no con el artista quitándose ropa a escasos centímetros de distancia.
Diana asintió sonriente y lanzó la toalla a un lado antes de ponerse la camiseta limpia y que le cediesen de nuevo la botella de agua.
La música de nuevo empezó a envolver todo el lugar y la cantante volvió a dar un trago de agua mientras parecía esperar el momento para volver a salir y que las luces volviesen a clavarse en ella.
La observó mientras se acomodaba el pelo con las manos antes de meterse el filo de la camiseta en un lado del pantalón, haciendo que se la ajustase un poco más al cuerpo.
—¿Estás haciendo tus deberes?
Diana se lo preguntó antes de inclinarse sobre ella, para poder hablarle directamente en el oído. La rubia se apartó unos centímetros, solo para ver su expresión. Una expresión que le decía un claro «no tengo ni idea de lo que me estás diciendo». Se fijó en cómo su sonrisa se hacía un poco más grande y negó con el rostro antes de volverse a inclinar sobre ella para comentarle algo más.
—Mañana te preguntaré tu favorita —le aseguró—. Y puede que incluso te haga tararearla —la avisó antes de separarse del todo de ella—. Para ti, te la regalo —le dijo entregándole la botella de agua y guiñándole un ojo.
Negó con el rostro y Diana le regaló una última sonrisa antes de volver al escenario y provocar que todo el público comenzase a gritar de nuevo aclamando su atención.
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El concierto de la noche anterior fue bueno. Qué narices bueno, fue jodidamente bueno. De los de sentirse orgullosa y muy satisfecha.
Las semanas de descanso habían hecho que el grupo recargarse las pilas por completo y que cada uno de ellos diese lo máximo, dejándose el cuerpo y juraría que incluso el alma sobre el escenario. Algo que sin duda había notado con creces durante toda la noche. En ningún momento sintió que alguno se despegase un poco del ritmo, tal y cómo había ocurrido noches antes de parar y tomarse ese descanso bastante merecido.
Y aunque Bruno le había aconsejado que poner semanas de descanso durante la gira era una autentica locura, una pérdida de tiempo y más de dinero, ella prefería que el grupo, sus amigos y trabajadores, descansasen de vez en cuando para volver con toda la fuerza posible y así hacer una buena gira en conjunto y no solo algún que otro concierto destacable del resto.
Y sí, por ahora la razón la tenía ella. Su planteamiento estaba resultando bastante efectivo y Bruno no había vuelto a sacarle el tema ni una sola vez. Posiblemente porque no tenía intención de dar su brazo a torcer en algo que estaba funcionando jodidamente bien.
—¿Cuántas veces te han sobado? —preguntó Ruth nada más verla entrar en el autobús.
Se habían encontrado con la puerta del hotel repleta de fans esa mañana. Y, a pesar de que se moría de cansancio, no dudó ni un segundo en dedicarles todo el tiempo posible hasta que la apartaron y la guiaron hacia el autobús para reunirse con el resto del grupo que la esperaba dentro.
—No lo suficiente —contestó tras ahogar un bostezo y pasarse la mano por la cara.
Se masajeo el cuello con una mano y caminó hacia el sofá que rodeaba la mesa en la que compartían momentos todos juntos. La misma mesa en la que ahora podía observar a Ruth, Olimpia, Hugo y Alicia, sorprendiéndose de que esta última parecía llevarse muy bien con los tres. ¿En qué momento habían congeniado tanto?
—Parece que no has dejado a la gente satisfecha —apuntó de nuevo Ruth, refiriéndose a los fans que seguían fuera gritando su nombre o cantando alguna canción. —Menuda fama, Rojas —intentó picarla sonriente.
—Conoces muy bien mi fama —contestó manteniéndole la mirada con una ceja ligeramente alzada.
Ruth sonrió y negó con el rostro, pero logró su objetivo: que se callase de una vez.
Esa mañana se levantó con dolor de cabeza a pesar de haber apurado al máximo su tiempo de descanso. Y la verdad es que no tenía ni las ganas ni las fuerzas necesarias como para mantener uno de esos piques con su amiga.
—¿Has mirado las redes sociales? —le preguntó Hugo directamente, cambiando el tema de conversación—. Todo son críticas buenas —le aseguró.
—Fue un buen concierto —dijo mientras el pequeño grupo asentía.
—Cada vez vuelves más loco al público —apuntó Olimpia.
—Tonterías, es a mí a la que cada vez gritan más —debatió Ruth asintiendo con el rostro y acomodándose mejor en el sofá.
—También eres cada vez más fantasma —intentó picarla, provocando que la aludida cerrase ligeramente los ojos.
—Alicia, dilo. Di quién de las dos es más guapa y sexy —animó Ruth a la escritora.
Le clavó la mirada rápidamente y con una media sonrisa en los labios se mantenía a la espera de que dijese cualquier cosa.
¿Un momento? ¿Le podía interesar lo que dijese Alicia sobre el tema? Bueno sí, todo lo que tuviese que ver en un enfrentamiento contra Ruth le resultaba interesante. Y mucho más si el punto de vista le venía de alguien de fuera del grupo y de su círculo de confianza.
—No voy a entrar en ese debate —contestó Alicia con tranquilidad.
—¿Por qué? No seas aburrida, fijo que lo tienes bastante claro —soltó Ruth empujándola levemente para después señalarse a ella misma.
—Acabo de llegar, no voy a posicionarme en ningún bando —aclaró Alicia.
—¿Siempre eres tan políticamente correcta? —le preguntó directamente, llamando toda su atención.
—Me gusta tomar las decisiones con calma —contestó Alicia sin apartarle la mirada, manteniéndosela en todo momento.
Su sonrisa se hizo aún mayor. Tenía que reconocer que le había gustado la respuesta. Políticamente correcta o no, pensaba que había hecho lo mejor. Realmente no las conocía y no sabía hasta qué punto ese tema era de fastidio entre ellas.
Inteligente, Alicia era inteligente. Una cualidad que sumar al de ser sincera y un tanto exagerada.
—Nos vamos ya —anunció Bruno dejando una bandeja de vasos desechables sobre la mesa y cortando de golpe la conversación.
Lo observó coger el suyo sin que ni siquiera conectase una sola mirada con ella y se sentó junto a Hugo, pero sin ser partícipe de la conversación y dedicándole toda la atención al teléfono móvil.
—¿Y Leo? —preguntó extrañada al no verlo allí.
Hugo señaló con una mano el pasillo, dónde estaban las literas.
—Ha gruñido un buenos días y se ha metido en su cama a dormir directamente —le explicó Olimpia.
—Anoche salió, ¿cierto? —preguntó mientras todos cogían su vaso marcado con el nombre de cada uno.
Olimpia soltó un pequeño suspiró y se encogió de hombros, contestándole sin necesidad de palabras. Y sí, reconocía que le molestaba un poco esa actitud de su amigo. Había pedido casi por favor que tras el concierto ninguno saliera de fiesta, que necesitaban seguir descansados todo lo posible porque tenían tres conciertos seguidos y debían mantener el buen ritmo. Y parecían haberlo entendido e incluso le dieron la razón, pero su amigo iba un poco por libre.
—Es un grandullón, una cabezadita y como nuevo —habló Hugo en un intento de romper el hielo, sabiendo que aquello era algo que le molestaba.
Negó con el rostro y tomó el primer sorbo de su café, concretamente de su capuchino con crema, ese que tanto le gustaba.
—¿Qué es esto? ¿Canela? —preguntó disgustada tras tragarse el primer sorbo—. ¿Quién le echa canela al capuchino? —se quejó malhumorada.
—Creo que ese es el mío —confesó Alicia que estaba justo en frente de ella.
—Oh, genial —respondió antes de levantarse y acercarse hasta ella para hacer el intercambio de vasos—. Disfrútalo —dijo antes de caminar hacia el pasillo que dividía las literas con el fin de dirigirse a su habitación.
Cerró las puertas que dividían el espacio de la zona que hacía de salón y se detuvo frente a la litera de Leo.
—Eh —intentó llamar su atención tras apartar la cortinilla—. Venga, despierta —insistió dándole un par de toques en el hombro—. Leo —probó diciendo su nombre y empujándolo suavemente.
El chico por fin giró ligeramente el rostro y miró por encima de su hombro con los ojos medio cerrados.
—Tenemos que hablar —anunció mientras Leo se pasaba la mano por la cara.
—Después —contestó el chico antes de volver a girar el rostro para desconectar sus miradas.
—Ahora —ordenó agarrando su hombro para que se girase de nuevo.
—Déjame en paz —soltó Leo casi en un gruñido antes de levantarse.
Lo observó caminar por el pasillo, posiblemente con la idea de dirigirse al baño y así poder librarse de ella de la forma más sencilla.
—No lo voy a permitir —dijo adelantándose a él y cortándole el paso al interior poniendo una mano sobre su pecho.
—¿De qué estás hablando? —preguntó Leo frunciendo el ceño.
—Lo sabes perfectamente —contestó enfadada—. Te lo pasé una vez, pero no lo voy a hacer de nuevo. No voy a permitir que tus vicios arriesguen algo de la gira. Si no te lo tomas en serio busco un nuevo bajista. Estoy segura de que muchos se mueren de ganas por sustituirte.
—Eres una dramática —respondió el chico sonriente.
—Dime que no lo estás haciendo —le exigió—. Dime que no estás volviendo a consumir —recalcó su petición.
—Pues claro que no.
—Así que el ritmo de vida que llevas, que te dé igual lo que se te pida y que incluso descuides tanto el bajo antes de los ensayos... Es solo una casualidad —dijo algunos de los detalles que había estado percibiendo esos últimos días.
—Un cúmulo de casualidades —soltó Leo encogiéndose de hombros.
—Una casualidad más que tenga que ver con el grupo y tomaré cartas en el asunto.
Leo soltó un poco de aire de forma pesada y negó con el rostro antes de apartarle la mirada. Decidió dejar ahí la conversación, al menos por el momento, y caminó el poco espacio que le quedaba para llegar a su cuarto. Encerrarse allí como intento para aislarse un poco del mundo e intentar desconectar.
Puso música en un tono bajo directamente con su móvil y buscó en una pequeña cajonera un bloc pequeño de dibujo que utilizaba para distraerse.
En él daba rienda suelta a otra de las cosas que más le gustaba hacer: dibujar. Y lo hacía de la forma más simple posible, unos cuantos lápices y carboncillos, nada más. No se le daba bien, solo era un método de escape. Algo que le había funcionado desde pequeñita pero que nadie sabía, siendo una de esas partes que se guardaba en exclusiva para ella misma.
—Canela —susurró tras dar un trago de su capuchino.
Suspiró y negó ligeramente con el rostro antes de seguir perdiéndose en el paisaje imaginario que estaba dibujando.
*****
Desde su particular encierro no había salido ni una sola vez a sociabilizar con el resto del grupo. Había perdido el tiempo en escribir algo y en seguir perdida entre los garabatos que iba trazando en el bloc, tanto que se sobresaltó cuando alguien tocó a su puerta, rompiendo rápidamente y de forma drástica con su momento de escape y concentración.
—Un momento —pidió guardando el material—. Adelante
Dio paso cuando lo tuvo todo bien guardado y la puerta se abrió muy despacio, fijándose en cómo una cabellera castaña la buscaba con la mirada.
—¿Y bien? —preguntó cuando los ojos verdes de Alicia la encontraron.
—La comida —respondió la castaña alzando una bolsa.
Vaya, ¿había estado tan concentrada que ni siquiera se dio cuenta de que el autobús había parado? ¿Y de que tampoco la avisasen para salir a comer? La verdad es que sonaba muy típico en ella. Muy mucho. Además, tenía dicho que si no salía a la primera voz, que la dejasen, posiblemente estaría descansando y en una balanza entre comer y dormir siempre ganaba su almohada. Y por goleada.
—Pasa —dijo a la vez que le indicaba con la mano que se sentase en la cama al igual que ella.
—No sé que es, lo ha escogido Ruth —le informó Alicia sentándose.
—Lo que sea estará bien —contestó sintiendo que con el olor su estomago empezaba a rugir.
Alicia le pasó la bolsa y ella rápidamente sacó un envoltorio dónde podía adivinar que había una hamburguesa. Y sabiendo que era Ruth quién la había escogido, aquello iba a ser un manjar. Tenían gustos casi idénticos y la castaña siempre se lo demostraba.
Gimió inconscientemente ante el primer bocado y se llevó de forma rápida un par de patatas fritas a la boca.
—¿Quieres? —le preguntó a Alicia tras tragar, ofreciéndole patatas.
—No, gracias. Tengo mi comida ahí fuera, solamente he venido a traerte la tuya —aclaró mientras señalaba la puerta.
—Tráetela —le pidió de forma despreocupada antes de dar un nuevo mordisco a su hamburguesa.
—¿Estás segura? —cuestionó Alicia fijando la mirada en su rostro.
—Claro.
La observó levantarse con tranquilidad, quizás con la idea de querer decirle algo más, pero se quedó en al aire.
—Alicia —llamó su atención justo en la puerta—. ¿Me traes un refresco de la nevera? —le pidió sonriente—. Te pilla de camino —se justificó ante su mirada.
La castaña sonrió ligeramente antes de desaparecer y ella apartó la comida a un lado y decidió esperarla mientras revisaba su teléfono móvil, leyendo solamente los mensajes de Martín, quien felicitaba al grupo por el trabajo bien hecho la noche anterior. Martín estaba demasiado ocupado como para ir a todos los conciertos, pero nunca fallaba su mensaje al otro día cuando leía las críticas y se aseguraba del éxito o de algún contratiempo.
Dejó el móvil a un lado cuando Alicia volvió a entrar en la habitación, cerrando justo tras ella y volviendo a recuperar su sitio en la cama.
—¿Te vale? —le preguntó Alicia ofreciéndole un refresco de limón.
—Me vale —contestó cogiéndolo—. Pero para la próxima que sea de naranja —aclaró sonriente.
—No soy tu criada, no sé si lo sabes —soltó Alicia con tranquilidad.
—Lo sé. Pero por lo pronto me has traído la comida y la bebida. No está mal —dijo encogiéndose de hombros ligeramente.
La observó poner gesto de fastidio y sonreír un poco antes de apartarle la mirada.
Dedicó unos segundos en seguir mirándola mientras sacaba su comida. Otra hamburguesa, pero bastante diferente. Otro punto más bastante disparejo entre ambas. Es que joder, eran muy diferentes. ¿Por qué Martín había tenido la gran idea de que esa chica trabajase en su biografía? ¿Por qué ella? De verdad que ese hombre estaba perdiendo la cordura a pasos agigantados.
Alicia levantó la vista y la pilló de llenó con la mirada clavada en ella.
—¿Qué pasa? —le preguntó.
—Demasiada lechuga.
—Tu hamburguesa también lleva lechuga —respondió la aludida.
—Sí, pero cubierta por dos capas de queso, no por tomate —le aclaró la diferencia.
—¿Y cuál es el problema? —preguntó Alicia un tanto desconcertada.
—Ninguno —respondió con rapidez.
Y es que sinceramente no tenía ninguno. En absoluto. Solamente eran gustos diferentes, nada más.
—Sé que tienes un problema conmigo, algo que no te gusta, que te choca —habló Alicia llamando su atención—. Y lo entiendo, no tenemos la obligación ni la suerte de caerle bien a todo el mundo —aclaró—. Pero es un trabajo que tenemos que hacer, y sí, tenemos —recalcó—. Porque sin ti no puedo hacer nada —especificó sin apartarle la mirada—. Así que dime que es lo que te molesta y quizás así podamos llegar a entendernos un poco, buscar una solución. Vamos, suéltalo —le pidió con tranquilidad.
—Nada, no me molesta nada —contestó con calma.
—Quién lo diría... —susurró Alicia irónica.
—¿Por qué dices eso? —preguntó interesada.
—Es evidente. No me dejas trabajar, no me das facilidad y no me cuentas nada. Estoy en blanco cuando de lo normal ya llevaría páginas escritas.
—No te quejes, eres la que más está aguantando —soltó antes de llevarse un par de patatas a la boca.
—¿La que más está aguantando? —preguntó Alicia buscando su mirada.
—De los que han intentado hacer mi biografía —aclaró.
—Explícame eso —pidió la castaña.
Apartó la comida a un lado y se levantó de la cama sintiendo que Alicia no le quitaba la mirada de encima. Rebuscó en un cajón, alcanzó la cajetilla de cigarros y se encendió uno antes de abrir una pequeña ventana, apoyándose cerca para poder expulsar el humo.
—No deberías fumar aquí, ¿cierto?
Su pregunta le sorprendió. Y lo hizo por dos motivos. El primero, había dejado la anterior conversación a un lado tras ver que no estaba por la labor de contestarle. Y segundo, seguía teniendo valor para hacerle preguntas y soltarle cosas que quizás le pudiesen molestar.
—No debería —afirmó tras dar una calada—. Pero sorpresa, el autobús es mío —aclaró buscando sus ojos, viendo cómo Alicia asentía con el rostro manteniendo un gesto neutro.
—No sabía que fumabas —siguió Alicia con la conversación mientras ella fumaba tranquilamente.
—Fumo poco —aclaró de forma despreocupada, volviendo la vista al paisaje tras la ventanilla—. Eres la sexta, creo —intentó hacer memoria—. La sexta persona que intenta hacer mi biografía —aclaró volviendo a mirarla para ver su reacción de primera mano—. Sí, no es un buen dato —sonrió al ver su rostro un tanto perplejo.
Apostaba lo que fuese a que era una información que no le habían contado, solamente había que ver la cara que se le había quedado.
Dio una última calada al cigarrillo y lo apagó antes de caminar de vuelta a la cama, dónde se tumbó y se puso más cómoda con un cojín bajo la cabeza, sabiendo que la conversación no había quedado ahí y que la castaña tendría algo que preguntarle.
—¿Y por qué tantos? —preguntó Alicia curiosa, haciéndole sonreír porque era lo que esperaba de ella.
—No encajábamos —respondió rápidamente.
—Tú y yo parece que tampoco.
—Pero a ti no tengo ganas de despedirte, por ahora —soltó, haciendo que Alicia sonriera.
La observó guardar los restos y papeles de su comida en la bolsa en la que había traído todo y, aprovechando la situación, se permitió el lujo de observarla mejor desde su posición. Si tenía que ser sincera, la chica era bastante guapa, era muy obvio y de ser muy estúpida negar algo así. No le importaba reconocerlo, aunque tampoco lo diría en voz alta. Joder, es que la escritora tenía un perfil increíble y sus ojos eran de un verde aún más increíble, tanto que podía asegurar que nunca antes había visto algo igual, o al menos no que le llamase tanto la atención. Y, justo en ese momento, le llamaba tanto la atención que, de forma inconsciente, forzó que la volviese a mirar alargando un poco más la conversación.
—Me agobiaban —soltó—. Se ponían muy pesados para que les contase cosas —dijo en referencia a los escritores que había despedido con anterioridad. —Todo el santo día detrás y soltando mil preguntas.
Logró su cometido y Alicia alzó la vista y sus ojos volvieron a conectar. Joder. Es que eran increíbles. Jodidamente increíbles. La luz del sol, que entraba por la ventana, chocaba con ellos y provocaba que pudiera apreciarlos mucho mejor.
—Tú eres una cabezota, pero aún no has llegado a agobiarme —aclaró despreocupada—. Así que ya sabes, mantente en tu línea o haré parar el autobús para darte una patada en el culo y echarte sin ningún remordimiento —le informó.
Observó una pequeña sonrisa en su rostro y supo que se lo había tomado bien, que había entendido que estaba bromeando y que, aunque esa idea había pasado en otras ocasiones por su cabeza con algún escritor anterior, nunca lo había llegado a hacer.
No era su estilo. O bien esperaba a que el autobús llegase a su destino, o directamente los despedía a través del teléfono.
—¿Desea algo más la señora? —preguntó Alicia con la mirada clavada en ella.
—No. Así está bien, gracias —le siguió el rollo.
Alicia se apartó el pelo hacia atrás antes de levantarse de la cama y coger la bolsa con los restos de comida.
—No quisiera agobiar a su alteza, y puesto que hemos tenido la conversación más larga hasta el momento, creo que será mejor que salga fuera con el resto —soltó la castaña sin apartarle la mirada.
—No puedes quejarte, has superado la media hora diaria. Debería descontártelo de la próxima sesión —contestó provocando que Alicia negase con el rostro.
—Y yo debería contactar con Martín a ver qué piensa de la técnica que has impuesto —contraatacó la castaña.
—El no pinta nada aquí.
—¿No? —preguntó Alicia con una muy pequeña sonrisa en los labios.
—No —respondió rápidamente sin apartarle la mirada en ningún momento.
—No sé hasta qué punto esa negación es del todo correcta —dijo Alicia dudosa—. ¿Crees que debería confiar en tu palabra o debería asegurarme con una llamada rápida?
—No juegue con fuego, escritora —llamó su atención alzando la ceja.
—No provoque el fuego, cantante —le respondió incluso repitiendo su gesto.
Sonrió ante su actitud y la forma que tenía de contestarle sin inmutarse mientras la observaba abandonar la habitación, cortando de esa forma la conversación más larga que habían mantenido hasta el momento. Y sí, tenía que reconocer que no había sido para nada molesto. Es más, se había sentido incluso cómoda.
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Días atrás había tenido por fin su conversación más larga con Diana y, aunque profesionalmente no había sacado nada, le sirvió para tener en cuenta un par de puntos. El primero, y el que más le sorprendió, ella era la sexta persona que intentaba hacer su biografía. La sexta persona que intentaba hacer ese trabajo y la primera noticia que tenía sobre el tema, y era por eso por lo que no tardó nada en llamar a Ana. Y claro, era de esperar, su amiga le respondió con un simple: «bah, tonterías, eso no es lo importante». Claro, ¿cómo iba a serlo? Ella no era la que tenía la imposición de hacer ese trabajo, y más aún con la presión añadida de saber que ya lo habían intentando y habían fracasado. Un lujo de proyecto, sin duda. Esa oportunidad de oro en bandeja de plata cada día le parecía más bien pura bisutería.
En segundo lugar, y lo que marcaría su trabajo de ahora en adelante, es que le había quedado muy claro que el tema biografía Diana lo hacía por obligación. No solo era el hecho de ser la sexta persona que lo intentaba, es que la actitud de Diana se lo dejaba bastante claro. No era la primera vez que había hecho una biografía, y de lo normal sus protagonistas se pasaban el día contándole cosas, incluso saturándola y teniendo que prescindir de muchos datos innecesarios para poder hacer algo coherente y con sentido.
¿Y en el caso de Diana? Era todo lo contrario. Solo tenía unos cuantos datos inconexos y sin mucho sentido, incluso cronológicamente. Una locura y su cabeza a punto de comenzar a echar humo.
Y por eso mismo decidió cambiar su chip rutinario en cuanto a la organización que tenía para trabajar. Sabía que se tenía que adaptar a Diana, pero ahora era aún más evidente. Tenía que conseguir que confiase en ella y se sintiese cómoda, lograr que Diana se soltarse para poder avanzar. También tenía que armarse de paciencia, de mucha. Llegó a perder la cuenta de las veces que se había mordido la lengua para no contestarle ante algún mal gesto o comentario.
Resignación, es lo que le quedaba. Sabía con total seguridad que ese iba a ser su trabajo más duradero y frustrante, pero ella tampoco era de las que tiraban la toalla así como así. Contar hasta diez se iba a convertir en su deporte favorito, sin lugar a duda.
Suspiró frustrada delante del ordenador y se dejó caer en la silla, masajeándose ligeramente la frente en el proceso, como si eso le pudiese ayudar en algo.
Debía pensar en cómo actuar de la forma más acertada con Diana, esa que le permitiese trabajar y agilizar el proceso para poder acabar cuanto antes. Al menos tenía suerte y Diana era joven, por lo que la biografía tampoco iba a ser muy extensa y densa. Seguramente hasta podría sacarlo todo de otras fuentes, pero ella no trabajaba así y esa no iba a ser la excepción.
El ruido que produjo alguien contra la puerta de su habitación la sacó de su nube de pensamientos.
Cerró ligeramente el portátil y caminó hasta la puerta.
—Hola —saludó sonriente al encontrarse a Hugo tras abrir.
—Señorita —bromeó el chico haciendo una reverencia—. Rooibos con vainilla —le informó haciéndole entrega de un vaso desechable.
—Gracias —contestó sonriente al recibir el té.
El día anterior en la cafetería del mismo hotel se encontró con él y mantuvieron una pequeña conversación, descubriendo que ambos compartían su amor por disfrutar de una buena taza de té. También descubrió que era el más solitario de todo el grupo y con el que compartía más gustos en común. Un buen compañero de viajes y de conversaciones que estaba amenizando la loca aventura en la que Ana la había metido de cabeza.
—Pasa por favor —le animó echándose a un lado.
Hugo entró y lo vio sonreír mientras echaba un vistazo a todo el lugar.
—Muy ordenado —le confesó el joven—. Tendrías que ver nuestras habitaciones, somos un auténtico desastre —dijo tomando asiento en un sofá frente a una pequeña mesa.
—He visto la de Diana, suficiente —aclaró sentándose en el otro sofá.
—Diana es Diana —dijo Hugo con una sonrisa y encogiéndose ligeramente de hombros.
—Vaya, menuda sorpresa, gracias por ayudarme a resolver el misterio —bromeó antes de dar un sorbo a su té—. Estoy segura de que tú me contarías antes su vida que ella misma.
Hugo hizo su sonrisa más pronunciada y dejó caer la cabeza contra el respaldo del sofá. Si algo había aprendido del chico, ese era el hecho de que siempre tenía un buen sentido del humor y que con él no tenía que medirse tanto como lo hacía con Diana. El motivo quizás era porque con él no tenía esa tensión de que pudiese despedirla.
—Me refería a que es un tanto cerrada y reservada para su vida —habló Hugo con tranquilidad—. Hasta yo que soy el que más tiempo lleva a su lado no tendría mucho que decirte.
—¿Desde cuándo la conoces? —preguntó interesada.
Pensó rápidamente en que quizás podría sacar algo para escribir a través de él. No era la primera vez que utilizaba otras fuentes y demás para contrastar información. Y ahora mismo lo que más le faltaba era eso, información. Y mucha.
—No sé —dijo intentando pensar—. Yo tendría unos... diecisiete más o menos, así que ella unos catorce —le informó.
—¿Y cómo os conocisteis?
Se lo preguntó sin apartarle la mirada, pero con unas ganas tremendas de levantarse y coger el portátil para escribir con la idea de rellenar todas las páginas en blanco que tenía.
—¿Vas a entrevistarme?
—Es solo curiosidad —contestó intentando parecer despreocupada.
—Te puede parecer raro, pero… —habló Hugo intentando hacer memoria—. No recuerdo exactamente cuándo ni en qué momento fue, pero ese par de ojos azules llevaban tiempo observándome —dijo sonriente.
—¿Observándote? ¿En plan acosadora? —intentó bromear para que la conversación fluyese mejor.
Hugo dibujó una gran sonrisa en su rostro antes de dar un sorbo de su té y seguir hablando.
—Digamos que fui un virtuoso del teclado desde muy joven, mis padres se dieron cuenta y me apuntaron a clases. El problema era que yo siempre quería más, así que me escapaba varias veces a la semana e iba a una plaza con mi pequeño piano portátil donde pasaba horas —contó sin perder la sonrisa en ningún momento—. No buscaba nada con ello, aunque es cierto que me ganaba unas cuantas monedas.
Lo contó con cierto orgullo y se acomodó un poco más en el sofá para poder verla mejor, confirmándole que él también estaba interesado en contarle la historia. ¿Afán de protagonismo? Sinceramente, lo dudaba. Más bien le trasmitía las ganas de querer hablar con alguien de forma relajada y despreocupada.
—Un día la descubrí sentada en el respaldo de un banco, a unos cuantos metros mientras clavaba la mirada en mis manos. Paré de tocar y ella alzó la vista, como si estuviera exigiéndome con esos ojos azules suyos que siguiera tocando
Dejó el vaso sobre la pequeña mesa y cruzó las piernas, apoyando la cabeza en el respaldo con el rostro girado para mantener las miradas.
—Siguió viniendo, durante meses, y en ningún momento se acercó. Un día se me ocurrió la genial idea de hacerlo yo. Mal, error —dijo con una pequeña sonrisa—. Se levantó y desapareció como un rayo en cuanto me vio acercarme.
Hugo suspiró y le apartó la mirada, quedándose pensativo durante unos segundos.
—Volvió a venir. Diana puede ser muy insistente cuando quiere —le contó volviendo a clavar su mirada en ella—. No me volví a acercar a ella, no quería que desapareciera. Pero lo hizo y yo dejé de tener a mi particular público de ojos azules —dijo algo apenado y con una pequeña sonrisa.
Había algo en la forma en la que estaba contando la historia que le hizo pensar una teoría con demasiada rapidez y fuerza. Y con la misma rapidez, y casi sin pensarlo, lo soltó, queriendo pillarlo desprevenido y así descubrir si lo que su mente había barajado era real.
—¿Te enamoraste de Diana? —preguntó.
—Ni te imaginas lo guapa que era ya a esa edad —dijo sonriente—. Yo tenía diecisiete y una chica como ella venía a verme tocar el piano, ¿qué esperabas? —argumentó encogiéndose de hombros, pero sin perder la sonrisa—. Hasta le escribí una canción, que patético —dijo tras soltar un pequeño bufido y rodar los ojos.
—¿Ella lo sabe? —preguntó risueña con el gesto del chico.
—Oh sí, claro que sí —contestó con rotundidad—. Se lo confesé años atrás en una de nuestras borracheras —aclaró sonriente—. Los dos acabamos muy perjudicados y cantando en una terraza la dichosa canción. Tuve un enamoramiento adolescente por Diana, ahora todo eso está atrás. Es una gran jefa, una buena amiga y mejor compañera de cervezas —dijo provocando que los dos sonrieran.
—Has dicho que desapareció, ¿cuándo os visteis de nuevo? —preguntó queriendo saber todo lo posible de esa historia.
—Años después —contestó Hugo con rapidez.
—¿Años? —preguntó desconcertada.
—Ya era toda una mujer, tendría unos diecinueve años —aclaró—. Yo seguí yendo a esa plaza a tocar, no de forma tan continua, pero iba. Un día la vi, me clavó la mirada y caminó hacia mí, directa y sin dudar. Imagina como me sentí, tremenda mujer, mi flechazo adolescente delante de mis narices.
Su confesión le hizo sonreír con ternura y el joven negó con el rostro sonriente antes de continuar.
—Pensaba que me saludaría y me preguntaría que tal me había ido todo, no sé, lo típico —gesticuló con las manos—. Regla número uno: Diana siempre sorprende, siempre —le sonrió clavándole la mirada, como si estuviera advirtiéndole de aquello—. Me dijo, «voy a montar un grupo, ¿te apuntas?».
No conocía a Diana tanto como Hugo pero, sin duda alguna, esas palabras y esa forma de actuar encajaban muy bien en ella. Muy pero que muy bien.
—Y hasta hoy —dijo tras unos segundos, captando la atención del chico que asintió con el rostro.
Hugo le había contado una buena historia y, aunque sabía que realmente no podía sacar muchas cosas personales de Diana, sabía que usando las palabras adecuadas podía quedar algo muy bonito para añadir en el libro.
¿El problema? Le tenía que pedir permiso a Diana, ella siempre trabajaba de esa forma. Si encontraba información extra por otro lado siempre le gustaba preguntar antes de añadirlo al resultado final.
—Ya voy yo —dijo Hugo cuando el ruido de alguien llamando a su puerta captó la atención de ambos—. Tengo que irme ya, Diana me mata como llegue tarde al ensayo —se justificó antes de abrir—. Oh vaya, hablando de la reina de Roma —soltó nada más abrir.
Alzó la vista y desde su sitio pudo ver a Diana tras la puerta, algo que le sorprendió bastante. Y es que hasta el momento habían acordado que sería Diana quien le avisaría para hablar sobre su vida. Y lo había hecho sí, una vez solo, pero lo había hecho avisándole vía móvil, no presentándose en su puerta. ¿Por qué ese día había ido directamente a su habitación y sin avisarle? Extraño.
—¿Quieres pasar? —le preguntó Hugo directamente a Diana.
—¿Qué? No —contestó la aludida tras unos segundos—. Vengo a por ti, mueve tu culo ya o llegaremos tarde —se quejó—. Y tú, deja de molestar a mis chicos, no trabajan para ti —le recalcó directamente a ella antes de desaparecer de su campo de visión.
—Hasta luego, Alicia —se despidió Hugo sonriente.
—Hasta luego —le devolvió el saludo algo confusa, y un tanto enfadada, con la escena que acababa de presenciar. Concretamente con las palabras que Diana le había dedicado. ¿Siempre tenía que ir con ese maldito carácter por la vida?
*****
Esa noche de concierto se había arreglado algo más. Los chicos, bueno, mejor dicho Ruth, Olimpia y Hugo, le habían comentado que después del concierto iban a salir un rato, que Bruno se había encargado de reservar sitio en una de los locales más famosos de la ciudad. Y ella no era mucho de salir, pero quizás en ese ambiente más distraído y relajado podría hablar con Diana, quizás podría usar la fiesta y unas cuantas copas de más para sonsacarle información. ¿Se quería aprovechar de la situación? Pues sí. Lo que no sabía es si le iba a salir bien la jugada.
—Déjame decirte que hoy estás increíble —le aseguró Ruth a su lado del sofá.
Había descubierto lo bien que se lo pasaba con el grupo minutos antes de empezar los conciertos. Bromeaban, reían y se picaban entre ellos.
—Realmente increíble —repitió la afirmación Olimpia, sentándose en el brazo de un sofá continuo—. Tienes unas piernas muy bonitas —informó clavando la mirada en esa parte de su anatomía.
—Que va —dijo algo avergonzada y con una pequeña sonrisa.
Disimuladamente se miró las piernas cruzadas, bastante descubiertas por haber elegido ponerse un vestido negro ajustado que le quedaba a la mitad de los muslos. Tuvo hasta ganas de pegar un tirón de la tela hacia abajo, pero pensó que quedaría bastante mal delante de las chicas, como si se sintiese incómoda o algo así, y no, no era el caso. Pero quizás si se estaba arrepintiendo un poco de haber escogido esa prenda.
—Oh, venga ya —se quejó Ruth, dándole un ligero empujón en el hombro—. Veamos la opinión de una experta en piernas —dijo haciendo que le clavase la mirada.
¿Una experta en qué? ¿En piernas? ¿En qué sentido?
—¡Diana! —exclamó Ruth a su lado.
Siguió la mirada de Ruth y se encontró con Diana, hablando un poco malhumorada con Bruno. Encontrarse a Diana allí era extraño, ya que de lo normal nunca aparecía antes del concierto. Pero más extraña fue aún la situación. Extraña e incómoda.
—Dime que no tiene unas piernas increíbles —dijo Ruth en cuanto Diana le clavó la mirada.
Se sintió aun más cohibida, porque Ruth para hacer que Diana viese mejor el objetivo marcado le pellizcó un costado y la empujó ligeramente para que se alzase del sofá.
Solamente fueron un par de segundos lo que Ruth pudo mantenerla de pie, pero fueron los segundos más vergonzosos de toda su vida. Aquella chica la había expuesto como un trozo de carne delante de todos. Se sentó con rapidez y fingió una sonrisa. Estaba segura que Ruth no lo había hecho con mala intención ni con idea de molestarla, así que tampoco iba a comportarse como una estirada que no sabía aceptar ese tipo de bromas.
—Las he visto mejores —escuchó a Diana.
Y antes de poder reprocharle algo, aunque solamente fuese con la mirada, desapareció. Y lo hizo bastante malhumorada e incluso dando un fuerte portazo al salir de la pequeña sala, dejando a todos los presentes en silencio.
—Hoy está insoportable —anunció Bruno, antes de coger un botellín de cerveza y darle un buen trago—. Vamos chicos, es la hora. A por todas —los animó dando una palmada.
El concierto trascurrió como cada noche. Gritos de los fans, emociones a flor de piel reflejadas en sus rostros, sonrisas, alguna que otra lágrima, y la música envolviendo todo, haciendo que la noche se convirtiera en mágica para todos los que habían estado esperando ese momento durante días o meses.
¿Y para ella? Para ella eran más dos horas esperando el momento adecuado y oportuno para intentar hablar con Diana. Más de dos horas a las que esa noche se le sumó un pack de muchos minutos más, porque claro, tras el concierto tuvo que esperar que el grupo se duchase y se cambiase antes de salir de fiesta.
—¿Qué te ha parecido el concierto de esta noche? —preguntó Bruno, el único que estaba listo y preparado como ella.
—Ha estado bien —contestó con una pequeña sonrisa, moviéndose algo inquieta en el sillón trasero de esa pequeña furgoneta.
El vehículo que Bruno había contratado para que el grupo se desplazara junto hasta el lugar de la fiesta.
—¿Por dónde sales cuando estás en la ciudad? —le preguntó Bruno girándose para estar más cara a cara.
—No suelo salir. No de esta forma —contestó intentando no ser muy tajante—. Soy más tranquila —apuntó mientras Bruno asentía.
—¿Crees que cuando volvamos a la ciudad podríamos tener un plan más tranquilo? —preguntó Bruno sin apartarle la vista, manteniéndole la mirada en todo momento.
—¿Nosotros? —contestó un tanto confundida.
—Sí claro, nosotros —le respondió sonriente—. Podría contarte cosas de la gira, anécdotas. Todo lo que quieras saber.
Menuda encrucijada. Y de las buenas.
No sabía las intenciones de Bruno, pero lo que si era cierto era que no entendía muy bien a que venía esa invitación. Bueno sí, supuestamente le ofrecía su ayuda para conocer más sobre el mundillo de Diana Rojas, algo que le vendría verdaderamente bien. Pero... ¿Y si el chico en realidad pretendía otra cosa? El dilema de la noche y posiblemente el de días posteriores.
La puerta de la furgoneta se abrió y ella respiró tranquila ante el corte que supuso en la conversación. No sabía que responderle y así ganaba tiempo para poder pensarse una respuesta.
Los chicos iban entrando animados, gastándose bromas entre ellos. Muy típico del grupo. Entre ellos siempre reinaba ese tipo de situaciones. La última en hacerlo fue Diana y, aunque le costase reconocerlo, iba bastante guapa. Un pantalón vaquero negro ajustado, y sin ningún tipo de rotura, algo que solía decorar siempre sus pantalones. Llevaba una camisa también negra, adornada con un filo blanco cerca de los botones, y para rematar el conjunto una cazadora también negra en sus manos.
Le sonrió de forma amigable cuando Diana le clavó la vista y observó, de primera mano, su gesto de disgusto al darse cuenta que el único sitio que quedaba libre era entre ella y Bruno. Al sentarse a su lado el olor de su perfume chocó directamente con ella y tuvo muchas ganas de preguntarle cual era, porque jamás lo había olido, bueno sí, lo había olido en ella unas cuantas veces, pero ahora era más intenso.
—¿Me la sostienes? —le preguntó Diana ofreciéndole la cazadora.
—Claro —contestó inmediatamente mientras cogía la prenda.
La observó quitarse el botín y acomodarse mejor el calcetín.
—Dinosaurios —susurró sonriente al observar los dibujos del estampado de la prenda.
—¿Algún problema? —le preguntó Diana, girando el rostro y pillándole de lleno mientras la observaba—. Son cómodos —se justificó volviendo a ponerse el botín—. Trae —le reclamó de mala gana su cazadora.
Negó ligeramente con el rostro antes de que los chicos en la parte de atrás llamasen su atención. Ruth había abierto debate y buscaba su apoyo contra Hugo, Olimpia y Leo. Mientras, y durante todo el trayecto, Bruno parecía comentar cosas con Diana. Debía de estar muy asqueada de la conversación porque, en cuanto la furgoneta se detuvo, salió disparada.
—Entramos por detrás —le informó Bruno, apoyándole la mano en la espalda, animándole de ese modo a seguir al resto—. Tenemos zona vip, así que no habrá mucha gente molestando —sonrió dándole paso primero a ella.
Aprovechó el momento y se movió con paso más ligero para colgarse del brazo de Hugo, con quién había tenido la conversación más tranquila y sincera por el momento, deseando enormemente que hubiese sido con Diana. Pero bueno, aún seguía teniendo paciencia.
—Hola —saludó Hugo en cuanto sintió su contacto.
Ella sonrió y le acarició el brazo.
—Algo me dice que no eres mucho de estos sitios —le comentó el chico, acercándose a su oído mientras seguían los pasos del resto del grupo hacia una segunda planta.
—Ese algo es correcto —contestó viendo su sonrisa—. Dime que os cansáis rápido —le dijo, viendo cómo la sonrisa se le hacía mayor.
—Te mentiría —respondió antes de pasar al reservado—. Las señoritas primero.
Un gran sofá de forma semicircular rodeaba una mesa central. Olimpia y Ruth estaban sentadas juntas de forma un tanto cariñosa y muy cómplice. Diana y Leo observaban una pequeña barra llena de bebidas, y el resto del lugar lo ocupaba gente que había estado viendo durante los conciertos, en su mayoría técnicos y ayudantes.
Hugo la guió amablemente y se sentaron juntos en el sofá mientras los allí presentes iban animándose cada vez más con la música.
—¡Arriba! —gritó Leo abriendo una botella de champan, haciendo que parte del líquido cayese al suelo.
Diana repartió rápidamente unas cuantas copas de champan, dejando que el resto fuese sirviéndose a su gusto. La observó coger la botella que Leo había dejado sobre la mesa y llenó dos copas más, pensando que sería para ellos. Pero se equivocó, una si era para la propia Diana, pero la otra se la entregó a ella. La aceptó y gesticuló un gracias con los labios, ya que de poco serviría que malgastase voz con la música tan alta.
Tras entregarle la copa, la observó sentarse también en el sofá, justo frente a ella mientras parecería tener una conversación con una de las chicas del equipo. Ella por su parte hacía lo mismo con Hugo. El chico le contaba alguna que otra historia de las veces que habían salido y ella, internamente, le agradecía que le amenizase la noche.
De vez en cuando sentía los ojos de Diana clavados en ella. Y sí, los sentía porque no podía confirmarlo. No se había atrevido a conectar sus miradas. Quizás era porque no se sentía muy cómoda en aquel ambiente tan lejos de su zona de confort y solamente estaba dejando pasar el tiempo, buscando el momento para acercarse a ella.
No sabía realmente cuanto tiempo llevaba ya allí, pero si había podido comprobar cómo se divertían. Las botellas de champán no paraban de pasar delante de sus narices, al igual que las de otro tipo de alcohol. La música los estaba animando tanto que incluso Ruth y Olimpia se subieron a la mesa para deleitar a todos con un baile bastante intenso.
Y aunque se seguía sintiendo un poco fuera de lugar, al menos seguía teniendo la presencia de Hugo a su lado, pero no le duró mucho. El joven se disculpó con ella en cuanto otro chico vino a buscarlo para bajar a la pista de baile.
Agarró su móvil para disimular mientras pensaba que hacer. Si quedarse un rato más allí sentada, o buscar ya a Diana para poder hablar con ella. La última vez que la vio esa noche fue en un reto de chupitos.
Suspiró y bloqueó el móvil justo antes de sentir cómo alguien se acercaba y se sentaba a su lado mientras ella fingía estar despreocupada dando un sorbo de su copa.
—¿Está siendo pesado? —preguntó Diana inclinándose ligeramente hacia su cuello para que la escuchase bien—. Hugo —le aclaró cuando alzó la vista para encontrarse con sus ojos a escasos centímetros de distancia.
—No, no, que va —negó con rapidez.
Diana asintió con el rostro y aceptó una copa que alguien le ofreció.
—Puedes pedir lo que quieras —le aseguró la rubia después de dar un trago.
—Estoy bien así, gracias —contestó amablemente.
—Llevas toda la noche con la misma copa.
—Si bueno, no soy muy de champán —confesó acariciando el filo de la copa con los dedos.
—¿Y de qué eres? —preguntó Diana, girando el cuerpo para estar más cerca, sintiendo incluso su pierna rozar con la suya.
Volvió a alzar la vista y clavó los ojos en ese azul que ahora parecía más intenso y oscuro con tan poca luz.
—Vino —contestó tras unos segundos.
—Vino —repitió Diana con una ligera sonrisa.
Diana apoyó un brazo sobre el sofá y se acomodó mejor, detalle de que no parecía tener intenciones de abandonar su sitio por el momento. Sintió que volvía a inclinarse sobre ella nuevamente para decirle algo más mientras se fijaba en cómo una chica clavaba la vista en ellas, una chica que no parecía tener cara de estar muy contenta con la escena.
—No le tengas en cuenta a Ruth lo de antes —le pidió pegada a su oído, sintiendo incluso su aliento golpear contra ella.
Y esta vez la rubia se pegó un poco más, porque incluso podía sentir su cuerpo pegado a su brazo y el olor de su perfume de forma más directa.
Se despegó de su oído tras la petición, pero se quedó bastante cerca de ella, tanto que, al girar su rostro, se encontró aún más cerca de ese azul, ya que Diana había recortado considerablemente el espacio entre ellas.
¿A qué demonios estaba jugando? ¿Ahora no sabía respetar el espacio personal?
—No me hace gracia que trate a la gente como carne fresca —le aclaró la rubia sin perder detalle de cómo le examinaba las piernas.
—Lo dice la persona que lleva más segundos de la cuenta clavando los ojos en mis piernas —debatió con una sonrisa irónica.
Diana alzó la vista hasta sus ojos de nuevo, sonriendo y sin una pizca de arrepentimiento en su rostro. Quizás para el resto del mundo esa preciosa cara y esos increíbles ojos serían más que suficientes para olvidar el suceso e incluso poder llegar a sentirse honrada. Pero no era su caso. En absoluto.
—Pillada —confesó la aludida, sin perder la sonrisa de su rostro—. Pero no es mi culpa, tengo ojos y tu unas bonitas piernas —dijo sin cortarse un pelo—. Uno más uno —soltó antes de posar una mano en su muslo—. Pásalo bien, escritora.
Diana se lo dijo sonriente y guiñándole un ojo antes de darle una ligera palmada sobre el muslo, levantándose acto seguido para mezclarse con el resto de la gente y sin darle la oportunidad de contestarle. ¿Pero de qué iba esa chica? ¿Quién se pensaba que era?
Se maldijo internamente como un millón de veces por haber tenido la maravillosa idea de salir con el grupo. Había apostado por ir a esa maldita fiesta para intentar hablar con Diana, pero nuevamente no había tenido nada de suerte. La chica protagonista consideraba mucho más importante divertirse en ese mundo de fiesta, alcohol y a saber qué cosas más.
Agarró su chaqueta y se levantó con la clara intención de abandonar el lugar lo antes posible, con suerte saldría sin que nadie se diese cuenta.
Ni quería dar explicaciones ni buscaba que alguien la retuviese un solo segundo más.
—Perdón —se disculpó al chocar con un chico nada más salir del reservado.
—Eh, ten más cuidado —le pidió el chico, tremendamente afectado y no muy estable—. Estas cosas valen caras, ¿sabes? —le informó cogiendo un par de pastillas del suelo—. Deberías pagarme unas cuantas —le exigió bastante molesto y casi encarándola.
—Bryan, tranquilo —dijo Hugo que apareció de repente entre tanta confusión y agarró al chico del brazo, devolviéndole parte de su espacio personal—. Alicia va con nosotros —le aclaró mientras el chico la miraba de arriba abajo.
El tal Bryan se soltó de mala gana del amarre de Hugo y desapareció hacia el interior del reservado gruñendo algo entre dientes.
—Alicia—dijo Hugo llamando su atención, colocándose delante de ella e impidiéndole el paso—. Yo no tengo nada que ver con lo que has visto —le aclaró algo nervioso—. A mi esas cosas no me van, de verdad.
—Tranquilo, no tienes que darme explicaciones —soltó antes de sonreír y salir huyendo del sitio.
Definitivamente estaba en un mundo que no tenía nada que ver con ella. Un mundo que la estaba frustrando porque sus ganas de acabar cuanto antes ese maldito trabajo eran muy fuertes, pero también era demasiado fuerte el vacío de información que tenía sobre Diana Rojas. Estaba siendo un camino desesperante, capaz de acabar con la paciencia de la que siempre había presumido.
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La noche anterior fue jodidamente buena, pero también la dejó muy molida. Lo habían dado todo en el concierto y más aún en la fiesta de después. Una de esas fiestas que todos solían recordar acompañados por unas cuantas cervezas y divertidas conversaciones durante los kilómetros de carretera. Y no recordaba mucho, la verdad. Pero si tenía algún que otro recuerdo, destacando sin duda alguna el momento barra, dónde todo el grupo y parte del equipo se subieron sobre ella a darlo todo cuando una de sus canciones sonó y la gente comenzó a cantarla completamente entregada. Un momento que acabó con alguno y alguna perdiendo la parte superior de la ropa, regalándole a los allí presentes una vista más detallada de sus cuerpos.
Gruñó algo perezosa contra la almohada al sentir cómo la luz del día chocaba contra su rostro de forma ya bastante directa. El astro rey no tenía compasión alguna con su dolor de cabeza y el cansancio en general que su cuerpo estaba sintiendo.
Abrió ligeramente los ojos para intentar focalizar su móvil y descubrir la hora.
—Puff —resopló sonoramente al descubrir que eran las cuatro de la tarde.
Joder. No sabía exactamente a qué hora había llegado al hotel ni tampoco muy bien el cómo. Pero de lo que sí estaba completamente segura era que necesitaba como veinticuatro horas más de descanso. Mínimo.
Y era muy capaz de hacerlo, de verdad que sí. Pero había un factor que se lo impedía, su estómago estaba rugiendo, posiblemente ante la falta de alimento, y le estaba molestando bastante como para poder volver a conciliar el sueño.
Se levantó de la cama, quizás un poco más rápido de lo que debía y de lo que su cuerpo podía llegar a soportar. Se desequilibró y tuvo que volver a sentarse en el filo de la cama por el pequeño mareo que había sentido.
—La hostia —susurró a la espera de que su cuerpo se estabilizase.
Se incorporó segundos después, esta vez con más calma, y caminó hasta el baño para comprobar algo que ya sabía muy bien: su cara. Un autentico poema o un cuadro muy, pero que muy, abstracto. El cansancio y los restos de alcohol circulando aún por su cuerpo nunca le sentaban bien a su organismo. Y para muestra de ello tenía las grandes y marcadas ojeras y el ligero tono rojizo del blanco de sus ojos.
—Pero qué pena das —se recriminó delante del espejo tras soltar un pequeño suspiro—. No me jodas —susurró al comprobar una marca en su cuello—. En fin —soltó resignada antes de meterse en la ducha, deshaciéndose antes de las bragas y un calcetín, las únicas prendas con las que al parecer había dormido.
Posiblemente, y más bien de forma milagrosa, el agua lograría activarle la parte del sistema que aún seguía dormido. Y no le culpaba el que no quisiera activarse, para nada. Las ganas por volver a meterse en la cama eran brutales, pero tampoco quería desfallecer por falta de alimento o bebida, y más si su estómago seguía llamando su atención de esa forma tan descarada.
Se vistió con un vaquero, las zapatillas deportivas
y la primera camiseta limpia que descubrió en su maleta. No tenía ni ganas, ni fuerzas, como para preocuparse de nada más. Incluso dejó su pelo algo húmedo y se puso unas gafas de sol para intentar ocultar un poco su aspecto.
Prescindió por completo de avisar a alguno de sus compañeros, posiblemente seguían en la cama y estaban todos igual, o incluso más cansados que ella como para bajar a comer algo.
Al llegar al restaurante del hotel comprobó que tenían una zona de mesas en el jardín y pensó que un poco de aire fresco no le vendría nada mal. Antes de salir a la terraza se acercó a uno de los trabajadores y le pidió que le llevasen algo de comer fuera. Tenía la suerte de que ya era tarde y la terraza estaba prácticamente desierta. Solo había un par de mesas al sol ocupadas por gente tomando café y una de las mesas a la sombra ocupada por una chica castaña acompañada de un portátil. La misma chica castaña que le habían impuesto para que escribiera su dichosa biografía. Menudo calvario, como si no tuviese otra cosa que hacer y en lo que perder su tiempo. A Martín se le había metido esa dichosa idea en la cabeza y ella no tenía narices de hacerle ver que no era necesario.
—Vaya, qué sorpresa —sonrió divertida antes de acercarse.
Al menos Alicia le estaba regalando momentos divertidos e interesantes, aunque posiblemente ella ni fuese consciente de ello.
Caminó despacio e intentando no hacer ruido hasta llegar a la mesa.
—Bonito día, ¿no? —cuestionó sentándose en la silla que quedaba al lado de Alicia.
La castaña alzó la vista del portátil y la miró con gesto interrogante durante unos segundos antes de responderle.
—Eso parece —dijo antes de volver la vista a su portátil, sin darle mucha importancia a su presencia.
—Muy bonito como para desperdiciarlo detrás de una pantalla —soltó sin dejar de mirarla.
—Demasiado como para empezarlo casi a las cinco de la tarde.
Alicia se lo soltó antes de que el camarero dejase lo que había ordenado y ella no tardó ni dos segundos en darle un sorbo a su cerveza fresca. Examinó su rostro un poco más, pensando en qué contestarle. Alicia se la había devuelto bien, pero bien. Con la verdad, con mucha clase y dejándola sin palabras. Un punto más para añadir sobre ella. Ya tenía incluso una pequeña lista, destacando el que fuese sincera, un poco exagerada, inteligente y ahora el que supiese devolvérselas con suma tranquilidad. No sabía cómo catalogar ese último descubrimiento sobre su personalidad, pero le gustaba.
—No te volví a ver anoche —dijo apoyándose sobre la mesa para estar un poco más cerca de ella, cambiando por completo el giro de la conversación.
—Tampoco creo que te importase demasiado —le respondió la castaña volviendo a mirarla, sin pasar desapercibida la mirada que le echó a su cuello, posiblemente al llamarle la atención esa curiosa marca con la que se había despertado—. Definitivamente creo que no.
—¿A qué te refieres? —preguntó curiosa.
—Olvídalo.
—¿Quieres saber la historia? —preguntó sonriente, sabiendo desde el primer momento que se refería a la marca de su cuello.
—La verdad es que no me interesa.
—Menos mal, tampoco me acuerdo —dijo sin perder la sonrisa y viendo cómo Alicia tomaba aire antes de volver a centrarse en el portátil.
Le dio las gracias al camarero que le trajo el plato de pasta que había pedido y comenzó a devorarlo, solo deteniéndose para darle algún trago a su cerveza mientras Alicia seguía tecleando.
—¿Qué escribes tanto? —le preguntó curiosa.
—¿Te importa?
La castaña le devolvió una pregunta clavándole la mirada hasta que volvió a centrar toda su atención al plato de pasta. Y sí, sí que le importaba, pero tampoco quería darle el gusto de hacérselo saber. Por lo poco que conocía de ella seguramente no le diría nada. Así que, prefería callar aunque la actitud de Alicia estaba siendo un poco estúpida.
—¿No te han dicho que es de mala educación estar haciendo ese tipo de cosas en la mesa mientras comes? —preguntó para intentar molestarla mientras la escuchaba teclear.
—¿No te han dicho a ti que es de mala educación estar con gafas de sol mientras hablas con la gente? —le devolvió una pregunta y ella se limitó a sonreír—. Además, yo ya he comido, eres tú la que se ha acoplado aquí —le aclaró.
—¿Mejor? —le preguntó quitándose las gafas para ponérselas sobre la cabeza—. Hoy parece que estás un poquito tensa —le informó antes de volver a pinchar un poco de pasta—. Eh, ¿a dónde vas? —preguntó al verla cerrar el portátil—. Quédate —le pidió posando una mano sobre su antebrazo, evitándole que se levantase de la silla—. Pídete algo, lo que quieras. Yo invito —le aclaró sin soltar su brazo.
—¿Qué quieres? —le preguntó Alicia acomodándose mejor en la silla, rompiendo así el contacto que estaban manteniendo.
—¿Es que acaso tienes algo mejor que hacer?
Lo soltó mirándola y rápidamente vio un gesto de desaprobación en su rostro, incluso se la podía imaginar contando hasta diez o hasta veinte. Incluso hasta más.
—Pues fíjate que sí. Podría estar escribiendo una biografía, pero mi clienta no colabora —le respondió la castaña unos segundos después.
Se limpió con la servilleta los labios y volvió a dar un trago de cerveza antes de acomodarse en la silla.
—Soy rubia natural y mis ojos son así, no son lentillas —aclaró—. Y mi talla de sujetador es...
Cortó la frase al ver la reacción de Alicia, quién suspiró sonoramente e incluso rodó los ojos.
—Está bien, estaba bromeando —aclaró con rapidez—. Vamos, dispara, ¿qué quieres saber? Hoy estoy generosa, aprovecha —la animó.
Clavó su mirada en la suya y se mantuvo sonriente a la espera de su pregunta.
—¿Cómo conociste a Hugo?
—¿A Hugo? —preguntó algo extrañada.
No se había esperado una pregunta así ni de lejos. ¿Por qué demonios quería o sentía curiosidad por algo así? No lo veía nada importante y mucho menos interesante. Pero nada de nada. De todas las preguntas que podía haber formulado, le había saltado con esa. Un sin sentido y una pérdida de tiempo.
La castaña asintió e incluso adoptó una posición de estar más pendiente e interesada a lo que pudiese decirle. Se cruzó de piernas y el gesto no pasó nada desapercibido para ella, recordando el ajustado vestido negro que llevó la noche anterior. El mismo que dejó al descubierto sus piernas. Joder. Y qué piernas.
—Martín se encargó de todo eso —contestó tras unos segundos.
—Martín —repitió la castaña con la mirada fija en la suya.
—Así es —afirmó—. ¿Algo más? —preguntó alzando ligeramente una de las cejas.
—¿Algo más? Hay mucho más —soltó Alicia—. Pero voy a seguir insistiendo en tus datos personales.
—¿Otra vez? —preguntó cansada—. Ya te he dicho que está todo en internet.
—No soy muy simpatizante de ese medio —le contestó—. Además, yo quiero que tú me lo confirmes. Me gusta aprovechar la fuente de información cuando la tengo delante —le aclaró.
—¿Puedo?
Le pidió permiso señalando el portátil y Alicia asintió con el rostro e incluso se lo encendió y le introdujo la contraseña mientras ella se levantaba y se inclinaba a su lado para teclear.
—Ahí tienes —apuntó a la pantalla tras teclear su nombre y apellido—. Estoy segura que de aquí puedes sacar muchísima información —dijo entrando en la sección de noticias—. ¿Ves? Tienes para entretenerte —decía moviendo el cursor por la pantalla, sin perder detalle de todas las noticias. Algunas hablaban de los buenos conciertos que llevaban y otras más bien la criticaban por todos lados.
«La nueva famosa del momento», «La estrella caprichosa», «El bonito cuerpo con algo de talento», «La fiestera y derrochadora Rojas» y un sinfín más de titulares bastante destacables y llamativos.
—Diviértete —la animó antes de dejar a Alicia sola en la terraza.
*****
Volvió a su habitación tras el momento compartido con Alicia en la terraza del restaurante. De un momento a otro se sintió con unas ganas tremendas de salir de escena y encerrarse en ella misma y desconectar del mundo. Necesitaba espacio personal y algo más de descanso. De eso último no tenía duda alguna, ya que lo sentía en cada milímetro de su cuerpo.
Pero al parecer el destino no estaba por la labor de cumplir con su deseo y en mitad de la tarde fue interrumpida por la presencia de Hugo que fue a buscarla a la habitación para pasar un rato de tertulia.
—¿Y cuándo fue eso? —le preguntó a su amigo mientras volvía al sofá con un par de botellines más.
—No sabría decirte —le contestó Hugo cogiendo uno de los botellines.
—¿Por qué siempre me pierdo estas cosas? —preguntó un tanto dramática.
Se dejó caer en el sofá y puso los pies sobre la mesa pequeña. Intentó hacer memoria sobre el momento que su amigo le había contado, exactamente en el que había hecho referencia a que un par de chicas se habían peleado por intentar algo con Ruth, recibiendo una advertencia muy clara de Olimpia y teniendo que abandonar el local con las orejas agachadas y con bastante prisa.
—Porque estarías liándote con alguien por ahí —respondió Hugo.
—No me acuerdo de nada —le confesó tras resoplar.
—¿De nada? —preguntó Hugo curioso.
—De nada.
Hugo se movió sobre el sofá para rescatar el móvil del bolsillo de su pantalón. Dio un trago a su botellín de cerveza y lo dejó sobre la mesa antes de acomodarse mejor a su lado para mostrarle algo directamente de la pantalla del teléfono.
—No me jodas —susurró ante la imagen que su amigo le mostró.
Leo aparecía sin camiseta, tumbado sobre la barra y haciendo de mesa para unos cuantos chupitos.
—No sé de qué me sorprendo —comentó al ver la siguiente imagen. Una en la que Ruth y Olimpia cogían un chupito de los que había sobre Leo, cada una con la boca—. ¿Tú también? —preguntó sorprendida—. Amigo, te estás desmadrando, ¿eh? —bromeó.
—Eran chupitos gratis —contestó Hugo sonriente—. Y sí, creo recordar que tú estabas liándote con alguien en el sillón del reservado.
—Parece típico de mí —contestó antes de dar un sorbo al botellín de cerveza—. Vaya, hasta Bruno se animó —dijo al ver la siguiente foto, una en la que el chico aparecía bailando junto a parte del equipo.
—Algún día tienes que aflojar la cuerda con él —soltó Hugo, haciendo que ella le clavase la mirada rápidamente—. Vale, no he dicho nada —dijo alzando las manos.
Su móvil vibró sobre la mesa y se levantó lo suficiente como para ver que era Martín quién llamaba. Sabía que la noche anterior habían salido de fiesta y era lo suficientemente listo como para intuir que necesitaba descanso, era por eso por lo que la llamaba tarde. El hombre ante todo era considerado. Era por eso por lo que le caía tan sumamente bien.
—¿No vas a cogerlo? —le preguntó Hugo.
—No me apetece, luego lo llamo yo —contestó antes de coger el teléfono y lanzarlo sobre la cama, apartándolo todo lo posible.
Le gustaba hablar con Martín, sí. Pero sabía que le sacaría el tema de la fiesta y no quería tener que aguantar algún sermón. No tenía ganas ni fuerzas.
—¿La subo a instagram?
Hugo le hizo la pregunta enseñándole una foto en la que salían ambos de cintura para arriba, intentando poner un gesto serio. Por lo que la foto le decía, y por lo poco afectados que parecían, se veía que era de casi al principio de la noche.
—Como quieras —contestó encogiéndose de hombros—. ¿Sabes a qué hora nos marchamos mañana? —preguntó viendo a su amigo subir la foto a la red social.
—Creo que Bruno dijo que sobre las nueve de la mañana.
Su amigo terminó de subir la foto y rápidamente los «me gusta» y los comentarios comenzaron a saltar. Lo vio salir de la aplicación y la pantalla volvió a la galería de imágenes.
—Es guapa, ¿eh? —le preguntó Hugo al pasar de foto, descubriendo una en la que salía su amigo y Alicia.
—Es una chica normal —contestó cuando sintió su mirada clavada.
—¿Normal? —le cuestionó alzando una ceja—. Estás mal de la cabeza. Tiene unos ojazos increíbles —le informó, como si ella no los hubiese visto ya e incluso se hubiese perdido un poco en su mirada.
—¿Te gusta? —le preguntó a Hugo directamente, sin apartarle la mirada.
—No en el sentido en el que estás pensando —contestó su amigo con tranquilidad, manteniéndole la mirada—. ¿Te gusta a ti? —le devolvió la misma pregunta.
—¿A mí? —preguntó extrañada.
—Sí, a ti —contestó Hugo con rapidez y una ligera sonrisa decorando sus labios.
—Ni en el sentido que estás pensando, ni en ningún otro.
—¿Segura?
—Segurísima —respondió levantándose del sofá para coger el paquete de tabaco que había sobre la mesa.
—No tiene nada de malo.
Hugo se lo aseguró mientras la seguía hasta la terraza que tenía en la habitación.
—Pues claro que no.
—Entonces te gusta —afirmó Hugo mientras se encendía un cigarro.
Dio una calada y giró el rostro, lanzándole el humo en la cara y provocando que Hugo la empujase suavemente.
—Ni de coña —respondió antes de apoyarse en el pequeño muro que limitaba la terraza.
—Pues menos mal —dijo su amigo imitando su posición justo a su lado—. Creo que más de uno y una ya le ha echado el ojo —le aclaró—. No quiero estar dentro de una guerra y que me salpique —bromeó quitándole el cigarrillo para darle una calada.
—Me agotas.
Fue su turno de bromear siendo un poco dramática y pensando en lo equivocado que estaba su amigo en la vida. ¿Qué le gustaba la escritora? Madre mía. Su amigo estaba perdido, pero mucho. Muy mucho. Qué pena.
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Desde la entrada del hotel escuchaba cómo repetían su nombre una y otra vez. Sus compañeros ya habían hecho el camino hacia el autobús y la única que quedaba por subir era ella. Bueno, ella y Bruno, quien se encargaba de cortar el momento con los fans cuando la cosa se alargaba de tiempo. Tenía que reconocer una cosa, y esa era que el chico, a pesar de todo, era muy profesional en lo suyo.
—¿Vamos? —le animó Bruno tras comprobar algo en el móvil.
Ella asintió con el rostro, se colocó las gafas de sol y soltó aire de forma pesada antes de enfrentarse al grupo de fans que le obstaculizaba el paso hacia el autobús.
Sí, le encantaba pasar tiempo y compartir momentos con sus fans, pero no siempre se sentía con la fuerza necesaria para enfrentar la situación. La fiesta, tras el último concierto, provocó un gran cansancio general en todo su cuerpo. Además, la visita de Hugo, el día anterior, finalizó bien entrada la madrugada, dejando demasiados botellines vacíos de cerveza sobre la mesa.
Forzó una sonrisa mientras observaba cómo los allí presentes iban echándole fotos hasta llegar a ellos, exigiéndole cada uno un poco de atención.
—El concierto de la otra noche fue increíble —le aseguró una chica mientras firmaba un autógrafo.
—Gracias —contestó con amabilidad antes de posar para una foto.
Firmas y fotos. Fotos y firmas. Y su nombre resonando una y otra vez en todas las direcciones. Así pasó el tiempo hasta que Bruno la arrastró al autobús cogiéndole con suavidad por el brazo, algo que siempre hacía y que la mayoría de las veces le molestaba enormemente, aunque ahora se lo agradecía, pero solo interiormente.
Caminó hasta llegar al autobús sin prestar atención a lo que Bruno le iba comentando. Su mente, su cuerpo y su vista buscaban algo en concreto: su capuchino. Lo necesitaba, y lo necesitaba como a la vida misma. Tanto era así que, nada más sentarse, lo primero que hizo fue dar un buen trago de su vaso desechable, sin tan siquiera decir una palabra y suspirando aliviada tras darle el primer sorbo.
—Juraría que acabas de tener un orgasmo.
Alzó la vista y encontró a Hugo sonriente, orgulloso de lo que acababa de decir.
—Como se nota que nunca me has escuchado tener un orgasmo.
El joven sonrió y negó con el rostro antes de centrarse también en su bebida.
—¿Dónde están todos? —preguntó al centrarse bien y encontrar que solo estaban ellos dos y Alicia en el otro extremo de la mesa.
—¿Tú qué crees? —respondió Hugo apuntando con la cabeza hacia la zona de las literas antes de sacar su móvil y centrarse en él.
Ella optó por hacer lo mismo, disfrutar de un momento de tranquilidad mientras saboreaba su capuchino y comprobaba las redes sociales. No es que fuese una adicta a ellas, pero siempre le gustaba estar conectada a sus seguidores, así que tenía como normal general interaccionar de alguna forma con ellos. A veces subía algún selfie, una foto de los ensayos, del grupo, de algún paisaje que llamase su atención, y muchas otras se dedicaba a putear a sus compañeros subiendo fotos en las que salían desprevenidos o poco favorecidos.
Y justo iba a hacer eso, pillar a Hugo con el ceño fruncido y concentrado, adjuntando la foto con alguna frase graciosa. Pero la frustración de Alicia soltada mediante la expulsión de aire llamó su atención. Giró el rostro y la encontró delante del portátil, con un codo apoyado en la mesa y descansando el rostro en la mano con la mirada agachada. Sonrió con malicia y disparó la foto en su dirección sin que la castaña se diese cuenta, subiéndola a instagram con un pie de foto que decía: que dura es la vida. Su sonrisa se hizo más grande al dar por finalizada su hazaña y Hugo la miró extrañado, enseñándole la pantalla de su móvil en cuanto la notificación le llegó. Ella posó un dedo sobre sus labios, indicándole que debía mantener la boca cerrada y el chico negó con el rostro sonriente antes de levantarse.
—Voy a descansar un rato —informó, dejándola allí a solas con Alicia.
La escritora había recuperado su postura de trabajo y tecleaba de forma concentrada, sin apartar la mirada de la pantalla del portátil. Tenía que reconocer que cuando se concentraba, se concentraba de verdad. La había visto teclear en ocasiones y le había dado hasta ganas de aplaudirle por su arte ante el teclado y la conexión con su cerebro. Sublime.
Se arrastró por el sofá hasta quedar cerca de ella. Y no es que le interesase lo que pudiese estar haciendo, para nada. En absoluto. Es que el aburrimiento le podía.
—¿Qué haces? —preguntó inclinando la cabeza para ver que estaba tecleando con tanta concentración.
—¿Qué haces tú? —le recriminó la castaña, cerrando el portátil de golpe.
—Intentar ver qué haces.
—¿No sabes respetar el espacio personal?
—Bueno, creo recordar que la noche que salimos de fiesta no te molestaba tanto ese detalle —apuntó recordando lo cerca que habían estado en la zona vip de aquel local mientras entablaban una conversación.
Se hizo el silencio tras sus palabras. Alicia parecía no querer intervenir, o más bien se había quedado sin nada que decirle, y ella le mantenía la mirada con una pequeña sonrisa victoriosa por haber provocado esa reacción.
—Era necesario —dijo por fin la castaña—. Había mucho ruido y estábamos hablando —le aclaró antes de abrir de nuevo el portátil.
—Estás enfadada —afirmó sin perder detalle de su rostro.
Sabía que Alicia tenía carácter y que no parecía ser de esas personas que se callaban las cosas, pero en los últimos días su actitud había sido un tanto curiosa. Bueno, más bien destacable. La notaba molesta y con cierta tensión en general, ni siquiera la había visto charlar con Hugo, con quién parecía llevarse mejor de todos.
—No, no lo estoy —le aseguró Alicia con tranquilidad, pero sin apartar la mirada de la pantalla.
—Sí que lo estás —insistió, provocando que clavase de nuevo su mirada en ella—. Estás más tú que de lo normal —dijo observando cómo Alicia alzaba una de sus cejas.
—¿Más yo?
Ella asintió con el rostro antes de alcanzar su capuchino y darle un sorbo con suma tranquilidad.
—¿Sabes? Tengo vida más allá de este trabajo —le aseguró Alicia—. No te creas tan importante.
Su respuesta le hizo sonreír involuntariamente. Sin saber qué decirle la observó volver toda su atención de nuevo al teclado. Joder. Hugo tenía razón, mucha razón. Alicia era guapa. La castaña tenía un perfil increíble y estaba segura que más de uno y de una había llegado a perder la razón por ella. Y lo que no era la razón, también.
—¿Me vas a contar hoy algo que pueda servirme?
Alicia se lo preguntó girando el rostro y pillándola de lleno mientras la examinaba. Aunque la verdad, poco le importaba.
En otro momento, con menos falta de sueño y cansancio, le hubiese respondido algo ingenioso, gracioso o simplemente para fastidiar. Pero no, no era el momento. Su cuerpo seguía demandándole horas de descanso y su cerebro cada vez lo sentía más apagado.
—¿Puedo? —señaló el portátil.
—Claro. Total, está todo en blanco —respondió la castaña pasándole el portátil.
—Voy a darte algo con lo que puedas trabajar, luego ya tú solita tienes que hacer magia con ello —decía mientras tecleaba y sentía su mirada clavada en su rostro, ya que la pantalla la había puesto de forma que no pudiese verla.
Tras unos cuantos minutos haciéndose la interesante escribiendo y borrando, le pasó el portátil antes de asentir orgullosa y satisfecha con su trabajo. Alicia recibió el portátil como si fuese un maldito trofeo o una botella de agua fresca en pleno desierto. O más bien una botella de agua vacía. Eso fue lo que percibió al escucharla bufar sonoramente mientras se levantaba con la intención de encerrarse en su habitación y así descansar un poco.
—Diana —llamó su atención.
—Dime —contestó sonriente, viendo una perfecta sonrisa fingida y forzada en el rostro de la castaña.
—Que te den —soltó Alicia.
Se hizo la ofendida y se llevó la mano al pecho fingiendo estar tremendamente afectada con esas palabras, aunque por dentro estaba sonriente y sorprendida con lo que la castaña le había soltado. Se había tomado una libertad con ella bastante llamativa y fuera de su círculo de corrección y trabajo. Y es que, hasta lo que había conocido de ella, no la había escuchado decir algo parecido. Aunque bueno, quizás tampoco se había visto en la situación.
E iba a retirarse, dejándole un rato de tranquilidad. Pero pensó rápido y decidió jugar un poco sus cartas. Le encantaba provocar situaciones incómodas a la gente, y no sabía realmente si Alicia se escandalizaría o se molestaría con algo así, pero estaba dispuesta a comprobarlo.
Se inclinó sobre la mesa y quedó lo más cerca posible de su rostro. Clavó la mirada en sus labios y después en su cuello mientras se mordía el labio inferior.
—¿Quieres hacerlo tú? —preguntó con voz ronca.
—¿De qué estás hablando? —contestó la castaña algo confusa.
—De darme —respondió con tranquilidad y una media sonrisa.
—Oh, por favor —contestó Alicia antes de soltar aire.
La observó coger el portátil y apartarse todo lo posible de ella, sentándose en el otro extremo de la mesa mientras ella seguía sonriente.
—¿Segura? —preguntó clavándole la mirada.
Alicia alzó la vista y le frunció el ceño mientras negaba con el rostro, suspirando sonoramente antes de volver a concentrarse en el portátil.
—Por si te lo piensas mejor, ya sabes dónde estoy.
Se lo soltó de forma sugerente para seguir molestándola, pero esta vez no provocó ninguna reacción en ella, como si de verdad Alicia hubiese desconectado.
*****
Se había encerrado en su habitación para intentar recargar las energías y las horas que necesitaba de descanso, pero un fuerte ruido, y sentir cómo el autobús paraba de golpe, puso en alerta todos sus sentidos. Le hizo dar un brinco literal de la cama y salir malhumorada de la habitación. Al salir vio en el pasillo del autobús a todos sus compañeros, incluida Alicia, quienes parecían igual o más desubicados que ella.
—¿Qué narices ha pasado? —preguntó molesta, clavándole la mirada a Bruno que entraba por la puerta del autobús.
—José dice que ha sido el motor —le informó el chico.
—Oh vamos, no me jodas —gruñó pasándose la mano por el pelo un tanto nerviosa—. Tenemos que llegar a tiempo —le recriminó a Bruno, apuntándole con un dedo.
—Llegaremos a tiempo —contestó el chico—. Voy a pedir unos vehículos de alquiler para poder desplazarnos —decía marcando en su teléfono móvil.
—¿No puedes llamar al otro autobús o alguno de los coches? No tienen que estar muy lejos —opinó, refiriéndose a los otros vehículos con los que el resto del equipo se desplazaba.
—Imposible. Ellos salieron hace horas, estarán por llegar —le explicó Bruno.
—Me cago hasta en la puta —se quejó antes de soltar un sonoro bufido.
—Venga, vamos a echar un rato fuera —propuso Ruth acariciando con cariño su brazo y animándola a salir de ahí—. Un poco de aire fresco —le sonrió la castaña.
—Un poco de aire fresco —repitió siguiendo a Ruth hasta el exterior.
Odiaba ese tipo de contratiempos. Y los odiaba porque, por mucho que dijesen y comentasen de ella, se tomaba su trabajo muy en serio. Y cosas así le alteraban los nervios. No llegar a tiempo a la otra ciudad por algo así supondría un gran aluvión de críticas.
Al salir del autobús se encontró con que habían parado en una carretera aislada. Observó cómo sus compañeros, aprovechando el espacio, el clima, y la tranquilidad que había, sacaron unas cuantas sillas y mesas y lo dispusieron todo tras el arcén, en el terreno colindante de tierra y vegetación. Al menos el día era estupendo y pensó que quizás podrían usar ese traspié para divertirse un rato haciendo lo que más les gustaba: música.
Y al parecer sus compañeros lo interpretaron igual, ya que Ruth comenzó a tocar unos acordes a la guitarra, seguida de Olimpia quién entonaba una canción mientras hacia algo de percusión con las manos sobre la mesa.
Escuchó un silbido y su mirada captó a Hugo con su guitarra en las manos, animándola a que se sentase con ellos y se uniera a aquella improvisación. Se dejó llevar y ni siquiera se dio cuenta de lo que podían estar haciendo el resto. No prestando atención hasta que Hugo elevó la voz.
—¿Nos has sacado guapos? —escuchó a su amigo tras dar por finalizada la canción que estaban improvisando.
Su pregunta hizo que todos girasen el rostro, intentando entender a qué se refería el chico. Sus ojos localizaron a Alicia, a unos metros de distancia, con una cámara en mano y parecía haber estado haciéndoles fotos durante la improvisación.
Se levantó tras pasarle la guitarra a Hugo y, mientras caminaba hacia Alicia, el resto del grupo comenzó de nuevo a improvisar otra melodía. La castaña clavó la mirada en ella solo por unos segundos, pero rápidamente volvió la atención a la cámara para echar unas cuantas fotografías más.
—¿Ahora te dedicas a espiarnos? —preguntó nada más llegar hasta ella.
Alicia dejó de echar fotos y le prestó toda la atención.
—¿Espiaros? Estoy a plena luz del día —le contestó Alicia cruzándose de brazos.
Sonrió irónica y le apartó la mirada unos segundos antes de centrarse de nuevo en ella. Alicia seguía mirándola e incluso había alzado una ceja, posiblemente a la espera de que dijese algo más.
—Borra esas fotos —le ordenó señalando la cámara.
—¿De qué estás hablando?
—No me has pedido permiso para algo así. Borra las fotos —insistió bastante seria.
—Estarás de coña —dijo Alicia incrédula.
—Para nada.
—No voy a borrarlas.
—Estás a un paso de que te despida —intentó asustarla.
—Hazlo —respondió la aludida encogiéndose de hombros.
Alicia había soltado aquello con suma tranquilidad y sin que sus miradas se desconectasen, generando cierta rabia en su interior. Se encontró sin saber qué hacer, ni qué decir ni cómo actuar. La escritora la acababa de retar con una sola palabra y sabía que sería muy fácil para ella marcar un número, el de Martín, y decir que se acabó el contrato de Alicia Díaz. Pero no, no quería darle el gusto. Por supuesto que no. La había pillado y sabía de qué iba todo eso y, si Alicia quería que la despidiese, eso era justamente lo que no iba a conseguir. La pobre escritora no sabía que en cuanto a joder al personal ella ya tenía un máster.
El ruido de unos cuantos motores aproximándose captó su atención, rompiendo de forma brusca ese momento algo intenso con ella. Cuando se dio la vuelta y observó un bonito descapotable rojo, esa rabia interior que, había estado sintiendo segundos antes, comenzó a desaparecer.
Caminó hacia el autobús, se apresuró en coger su maleta de mano y la que sabía que era de Alicia, y se dirigió hacia el descapotable a paso ligero. Justo al lado estaba Bruno manteniendo una conversación con los chicos que habían traído los coches de alquiler. Esperó a que terminasen de hablar y, en cuanto los vio subirse en otro coche para marcharse, dirigió sus palabras hacia Bruno.
—Las llaves —le reclamó extendiendo la mano.
—¿Quieres el descapotable? —preguntó Bruno con una pequeña sonrisa.
—¿No es evidente? ¿O quieres que te haga un croquis? —contestó algo molesta.
—Deberíamos sortearlo —propuso Bruno.
—¿Sortearlo? —preguntó con una sonrisa irónica—. Fijo que lo tenías muy bien planeado.
—¿De qué estás hablando? —preguntó Bruno a la defensiva.
—Dame las malditas llaves, no voy a quedarme aquí esperando al mecánico —insistió molesta.
El plan original, el que Bruno había marcado, ese en el que esperarían a que llegase el mecánico para hablar con él y después marcharse todos juntos, no iba con ella.
—Las llaves —repitió su petición.
Bruno le apartó la mirada, centrándola en cómo todos iban recogiendo las cosas.
—Eres una egoísta —soltó el chico.
—Muy bien —respondió con una sonrisa fingida mientras le pasaba las llaves—. ¡Alicia! Te vienes conmigo —elevó la voz, fijándose en cómo la chica parecía estar totalmente desconectada de la escena mientras hablaba algo con Ruth.
La observó avanzar hasta ellos dos sin entender muy bien la situación.
—Nos vamos tú y yo en el coche —le informó mientras metía las maletas dentro del vehículo—. ¿Vas a coger algo más?
—El portátil —contestó Alicia antes de moverse apresurada hasta el interior del autobús.
Se apoyó contra el coche esperando la vuelta de la castaña. Bruno por su parte seguía también ahí, sin apartarse ni un centímetro mientras comprobaba cómo los chicos metían sus pertenencias en la furgoneta, el otro coche de alquiler que había contratado.
—Hay un pequeño hostal a unos ochenta kilómetros —le informó Bruno enseñándole la pantalla del teléfono, para que lo pudiese reconocer desde la carretera—. Podemos encontrarnos allí y pasar la noche —propuso, aunque a ella poco le importaba.
Alicia volvió con el portátil colgado en su hombro y una chaqueta y ella, sin decir una palabra más, se movió para dirigirse a la puerta del piloto con la intención de marcharse de ahí cuanto antes.
—Puedes venirte con nosotros, hay sitio suficiente —escuchó a Bruno antes de abrir la puerta.
Iba a intervenir, pero decidió esperar la contestación de la castaña.
—Prefiero irme con Diana —la escuchó decir de forma amable.
Sonrió internamente y se metió con rapidez en el coche. Arrancó el motor y esperó a que Alicia dejase el portátil y la chaqueta en el asiento trasero.
—¿Lista? —preguntó mientras la observaba ponerse el cinturón de seguridad.
La castaña asintió sin tan siquiera conectar sus miradas. Habían tenido un momento algo incómodo minutos atrás y entendía que pudiese estar molesta.
—Diana —dijo Bruno llamando su atención, inclinado sobre la ventanilla de Alicia—. Ten cuidado, se prudente —le pidió como si ella fuese una adolescente.
Cerró los ojos y se aguantó las ganas de contestarle algo, al menos verbalmente, porque su forma de suspirar sonoramente y el hecho de pisar el acelerador hasta el fondo para salir de allí a toda prisa tuvieron que decirle algo.
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—¿Puedes ir más despacio? —le exigió un tanto nerviosa.
Diana había salido quemando rueda tras las últimas palabras de Bruno, sin intención alguna de aminorar el ritmo en ningún momento. Al revés, cada vez sentía que corría más.
—¡Diana! ¡Para, joder! —gritó bastante molesta tras haber insistido más veces de lo que pretendía.
Por fin logró su efecto y la aludida comenzó a disminuir la velocidad hasta detener el vehículo por completo. Clavó su mirada en ella, fijándose en cómo mantenía la mirada fija en la luna del coche con el ceño fruncido y la mandíbula apretada mientras sostenía el volante con bastante fuerza.
—¿Qué demonios te pasa? —preguntó sin apartarle la mirada.
Diana no respondió, bueno, al menos no como ella esperaba. La rubia gruñó y dio un golpe contra el volante antes de quitarse el cinturón y salir del coche con mucha prisa. La observó caminar durante unos segundos de un lado a otro del vehículo hasta finalmente sentarse sobre el capó, de espaldas a ella.
—Genial —susurró soltando aire de forma pesada.
Encima de tener que soportar su maldito humor y sus malas contestaciones, ahora tenía que hacer de niñera. Se apuntó mentalmente una cena más a la deuda que Ana tenía con ella y salió del coche para sentarse cerca, sin decir una sola palabra, solo compartiendo el mismo espacio.
Diana no se movió ni un centímetro y ella, de brazos cruzados, pensaba las palabras apropiadas para recriminarle su actitud infantil. No sabía que problemas se traía con Bruno, pero lo que no entendía era el hecho de tener que comportarse de esa forma tan temeraria. ¿De verdad era necesario? Joder. Es que nunca había vivido una situación así y ahora lo estaba viviendo sin saber por qué. Bueno sí, porque tenía que hacer esa maldita biografía.
—Lo siento —la escuchó casi en un susurro.
Giró el rosto para verla mejor, queriendo comprobar si esas palabras de verdad las había pronunciado o solamente habían sido fruto de su propia imaginación. ¿Diana estaba disculpándose con ella? Un hecho insólito, desde luego.
—No debí comportarme así, no contigo en el coche —aclaró la rubia, dándole a entender que sí, que acababa de disculparse—. A veces siento que no tengo control sobre mi vida —dijo con la mirada perdida en el horizonte.
«A veces siento que no tengo control sobre mi vida», ¿a qué venía eso? Realmente no era lo que esperaba escuchar como justificación, desde luego que no. Esperaba más bien alguna queja sobre Bruno, sobre algún choque que hubiesen protagonizado con anterioridad o algún roce. Y es que si de algo se había dado cuenta en esas semanas, era que la relación de ellos era curiosa.
—Eso nos pasa a todos —apuntó sin apartar la mirada de Diana, quien negó con el rostro y alzó la vista hasta encontrarse con sus ojos.
—No quieras compararte para hacerme sentir mejor —le advirtió la cantante.
—Te recuerdo que llevo semanas intentando escribir algo sobre alguien que se niega a colaborar —contestó alzando las cejas—. Eso también es no tener control.
Diana sonrió y después negó ligeramente con el rostro antes de levantarse.
—Vamos sin control por la vida, qué locas —dijo la rubia con algo de ironía.
Fue su turno de sonreír y algo en la mirada de Diana llamó su atención. Parecía diferente, como si hubiese bajado un poco la guardia, tal y cómo había ocurrido en las pocas veces que había charlado tranquilamente con ella.
—Te prometo que no más carreras —le aseguró Diana extendiendo la mano hacia ella—. Palabra.
—Ni una más —dijo antes de aceptar su mano.
—Ni una más —repitió Diana mientras ambas se estrechaban la mano—. ¿Me dejas invitarte a comer?
Diana se lo preguntó sin perder la sonrisa y girando sus manos, aún unidas, para cogérsela mejor y ayudarle a levantarse.
—Es lo mínimo que puedes hacer.
Indicó tras aceptar su ayuda, quedando así frente a frente durante unos segundos y sintiendo que la escena se detenía por un momento mientras seguían mirándose. Pero todo fue cortado por Diana que soltó su mano para dirigirse a la puerta del piloto.
—Vamos a buscar un sitio decente —dijo antes de verla entrar en el coche.
Imitó su movimiento y volvió al interior del vehículo. Diana buscaba una emisora en la radio mientras ella se acomodaba el cinturón de seguridad.
—Sí, señor —dijo la cantante sonriente al parar de buscar en cuanto los acordes de I will survive de Gloria Gaynor envolvieron el vehículo—. ¿Qué tal? ¿Te gusta? —le preguntó moviéndose de forma algo graciosa mientras se ponía el cinturón.
—Me gusta —contestó reprimiendo un «joder, me puto encanta, es de mis canciones favoritas».
—Mira, ya tenemos algo en común —afirmó Diana antes de arrancar.
*****
Sabía que no había actuado del todo bien. Se había comportado como una idiota dejando que sus emociones le afectasen de esa manera, arrastrando a Alicia con ella y haciendo el imbécil por aquella carretera. Una auténtica gilipollas de manual.
Cuando finalmente se dio cuenta de la estupidez que estaba haciendo, bueno, más bien tras la insistencia de Alicia, se detuvo y bastante nerviosa pensó en su actitud. Durante esos segundos a solas se imaginó que la castaña iba a recriminarle su comportamiento, gritándole, insultándole e incluso hasta dándole un buen tortazo. Pero, para su sorpresa, eso no ocurrió. Alicia se sentó a su lado, y sin decir una palabra, hizo que se sintiese más calmada.
—No tiene mala pinta —dijo frente a un bar de carretera que Alicia había encontrado por el GPS—. Adelante —se apartó mientras le abría la puerta para que la castaña pasase primero.
La siguió por el local hasta una de las mesas y se esperó a que se sentase para ocupar el sitio que quedase frente a ella.
—Al menos es limpio —aseguró mientras cogían la carta de comidas que había sobre la mesa.
—Y tú invitas —dijo Alicia haciéndole sonreír.
Ni siquiera le dio tiempo a poder contestarle algo, una camarera se acercó hasta ellas y les preguntó que querían tomar. Dejó que Alicia pidiese primero, por si su elección le daba un poco de envidia. Pero no fue así, su sándwich de pollo y la botella de agua le entusiasmaban entre cero y nada.
—Yo quiero... —dijo repasando la carta con la mirada—. Una pizza cuatro estaciones, unas alitas con salsa barbacoa y patatas fritas —aseguró sonriente—. Ah, y un refresco de naranja —dijo antes de cerrar la carta y colocarla de nuevo en su sitio.
Cuando su vista se centró de nuevo en Alicia, ésta la miraba un tanto incrédula.
—¿Piensas comerte todo eso?
—No, es que me apetecía un poco de todo —contestó tras encogerse de hombros—. ¿Tú no eras de vino? —preguntó ante el detalle de haber pedido agua.
—No bebo alcohol cuando trabajo —contestó Alicia.
—No estás trabajando —le aseguró.
—Me debes mi media hora diaria.
—Llevas más de media hora compartiendo espacio conmigo, has perdido el tiempo —se encogió de hombros y le sonrió.
—La verdad es que sí, tiempo es lo que estoy perdiendo últimamente —soltó Alicia con suma tranquilidad.
Su contestación le molestó un poco e incluso le apartó la mirada para centrarla en la ventana. La había dejado sin saber qué decir porque no tenía ganas de contestarle y hacer que aquello saltase por los aires. No era el momento ni el lugar.
—¿Qué tienes aquí?
Escuchó su pregunta y su tacto sobre su piel, concretamente en la zona cercana a su codo, obligándole a girar el rostro de nuevo a pesar de saber a qué se refería.
—¿Una cicatriz? —preguntó a pesar de la obviedad, haciendo que Alicia rodase los ojos y suspirase como respuesta.
—¿Cómo te la hiciste? —la castaña siguió con el interrogatorio y apartó la mano de la zona en cuanto la camarera dejó parte de lo que habían pedido sobre la mesa.
—Me caí de pequeña —contestó tras dar las gracias a la camarera.
—¿Cómo? —preguntó Alicia tras beber un poco de agua.
—Pues como se caen los niños pequeños, de forma torpe y estúpida —contestó sin más.
—¿Me cuentas la historia? —le insistió.
—¿Me estás interrogando? —preguntó frunciendo el ceño.
—Solamente tengo curiosidad.
—Claro —dijo ella un tanto a la defensiva—. No voy a contestarte a nada que tenga que ver con trabajo, así que ahórrate la saliva —aclaró—. Qué aproveche —le dijo antes de coger un trozo de pizza.
*****
Después de que Diana se relajase tras aquella salida acelerada en carretera, pensaba que iban a poder compartir un día agradable y tranquilo para ambas.
Y fue así gran parte del tiempo hasta que le contestó de aquella forma en el bar de carretera. Tuvo ganas de responderle como se merecía, pero no quería tentar la suerte y que Diana la dejase allí tirada. No sabía si sería capaz, pero tampoco quería jugársela. No era tan tonta.
Decidió intentar relajarse y optar por disfrutar del viaje. No es que tuviese un increíble paisaje delante, pero apostaba lo que fuese a que más de uno y una daría todo por tener a Diana Rojas conduciendo y cantando para ella a escasos centímetros.
—¿Podrías mirar un hostal o algún sitio donde pasar la noche? —le preguntó Diana cuando la canción que estaba cantando finalizó.
—Claro —contestó sacando su móvil para comprobarlo.
Tras negarle la primera propuesta, sin darle ningún motivo, acabaron unos kilómetros más lejos en el típico hostal de carretera. Ya de primeras no parecía de su agrado, algo que se confirmó nada más poner un pie en el interior. Pero, aún así, aguantó hasta llegar a la habitación para terminar de desencantarse con el lugar.
—Esto es horrible —soltó tras cerrar la puerta.
—Oh venga, es acogedor —contestó Diana caminando hasta abrir un poco la cortina y asomarse por la ventana.
—Lo dudo —respondió con rapidez, observando la estancia con un poco de asco.
Ni siquiera había soltado la chaqueta y el portátil sobre la cama, seguía aferrándose a ello mientras Diana inspeccionaba el baño.
—No voy a dormir aquí —le aclaró en cuanto la rubia volvió a aparecer en la habitación.
—No seas quejica, he pedido camas separadas —dijo Diana apuntando hacia ellas—. No vas a sentir mi presencia mientras duermes, tranquila.
Suspiró y negó con el rostro. ¿De verdad se pensaba que ese era el motivo de su descontento? Le importa entre cero y nada compartir cama con ella. Lo que no le hacía nada de gracia era el lugar. Parecía sacado de la típica película mala de terror.
Se acercó hasta una de las camas y apartó las mantas para comprobar el estado de las sábanas.
—Me niego —aclaró asqueada con lo que sus ojos vieron—. No voy a dormir en sábanas con marcas de cigarrillos.
—Y eso que no has visto a la mascota peluda del baño —dijo Diana, poniendo todos sus sentidos en alerta.
—Es que ni de coña —dijo dirigiéndose hasta ella—. Las llaves del coche —pidió extendiendo la mano.
—Fijo que has dormido en sitios peores —apuntó Diana sonriente.
—Me temo que no —contestó con rapidez—. Las llaves —insistió.
La rubia acabó entregándoselas, no sin antes hacerle saber que no estaba de acuerdo con su decisión tras echarle una mirada de «estás loca de la cabeza». Pero ella prefería estar loca de la cabeza a dormir en esas sábanas y en esa cama que a saber de qué cosas había sido testigo.
Tras salir del hostal a toda prisa, metió la maleta en el coche y se sentó en los asientos traseros. Ahí tendría mucho más espacio para poder descansar y además estaba completamente segura de que el lugar era más limpio que la dichosa habitación.
Se quitó las botas, se acomodó lo mejor posible en el asiento y comprobó que no tenía ningún mensaje ni llamada perdida en el móvil. Pensó en que quizás debería dedicar un tiempo a escribir, pero ese día tampoco había sacado nada de material destacable y descartó la idea rápidamente. Lo que sí había conseguido era unas cuantas fotos del grupo mientras tocaban de forma improvisada, aunque tras el encontronazo con Diana no había podido comprobar cómo habían quedado. Decidió sacar la cámara de fotos, la misma que tenía guardada en uno de los bolsillos del maletín del portátil, y comprobarlo de una vez por todas.
—Pero que estúpida eres —susurró al encenderla, observando en una foto a Diana tocar la guitarra junto al resto—. Demasiado estúpida —afirmó fijándose en una foto en concreto, una que había hecho centrada en Diana.
Aún ni sabía, ni entendía, por qué narices seguía envuelta en ese trabajo. La maldita biografía era un favor a Ana sí, pero maldito favor. Joder. Su amiga iba a estar debiéndole invitaciones el resto de su vida. Y es que Diana estaba acabando con su paciencia y estabilidad. Llevaba semanas fuera de casa y no tenía nada sobre lo que poder trabajar. Se sentía inútil, frustrada, nula y torpe. Jamás había tenido un caso así. No conseguía encontrar la estabilidad entre las dos como para que Diana se abriese y decidiera hablar de algo. A veces hasta deseaba ser la séptima despedida y acabar por fin con todo eso.
—Oh joder —soltó algo asustada ante el sonido de alguien dando golpes en la ventanilla del coche—. Por Dios —suspiró aliviada al distinguir una melena rubia—. ¿Qué quieres? —le preguntó a Diana tras bajar un poco la ventanilla.
—Pero ábreme mujer, aquí hace un frío de la hostia —se quejó Diana.
Suspiró de forma sonora, pero se quejó y maldijo internamente. ¿No podía tener unas horas de descanso de verdad? ¿Unas horas en soledad y sin tener que escuchar a nadie? Solo quería silencio y tranquilidad. Echaba de menos su casa más que nunca.
—Uff que frío, creo que he visto un pingüino pasando por la recepción del hostal —bromeó Diana nada más entrar en el coche, optando también por sentarse en los asientos traseros junto a ella—. ¿Y esa cara de amargada? —le preguntó alzando una de sus cejas.
—¿Qué haces aquí? —soltó sin andarse con rodeos.
—Miro por ti —respondió la rubia sin más—. ¿Qué tal si aparece un asesino en serie, un ladrón, o qué se yo... el chupacabras?
Se mordió el labio inferior ligeramente para evitar sonreír demasiado. Tenía que reconocer que le había hecho gracia. Pero desapareció al recordar que, nuevamente, había invadido su espacio personal y que su momento de silencio y tranquilidad volvían a estar muy lejos de allí.
—Seguro que no te has parado a comprar algo para comer —apuntó Diana mientras la veía abrirse la cazadora.
Dejó caer todo de golpe sobre el asiento, quedando entre ambas unos cuantos paquetes de galletas, chocolatinas y un par de zumos.
—No sé cuál es tu favorito, pero he comprado el mismo, así no nos peleamos —le informó Diana pasándole uno de los zumos.
Y no, no era su favorito. El suyo era el de frutas tropicales, no el de naranja. Pero aún así reconocía que era un bonito detalle, y más viniendo de ella.
—Gracias.
Diana se encogió de hombros, quitándole importancia al asunto, y abrió una de las bolsitas de galletas mientras se acomodaba mejor en el asiento.
—Prueba —la animó acercándole la bolsita.
—¿De dónde has sacado todo esto? —preguntó cogiendo una galleta.
—Hay una máquina expendedora en la entrada —contestó—. Eh, no te asustes. Estas cosas vienen precintadas y eso, no te vas a encontrar un cigarrillo dentro —le dijo sonriente.
Sabía que lo había dicho con intenciones de picarla, así que le dedicó una sonrisa fingida y cogió una de las chocolatinas.
—No me molesta —habló llamando su atención, provocando que girase el rostro y sus miradas se encontrasen—. El tabaco —aclaró.
—¿Entonces puedo fumar aquí? —preguntó Diana con rapidez.
—Ni de coña —contestó tajantemente.
—Mujeres.
La cantante lo dijo negando con el rostro y de forma agotada antes de llevarse otra galletita a la boca de forma un tanto infantil, lanzándola al aire y pillándola con la boca abierta. Mientras Diana compartía espacio con ella de forma despreocupada, su mente pensaba en todas las horas que aún le quedaba a su lado. Tenían que pasar la noche juntas y las horas de carretera por la mañana hasta llegar a la siguiente parada. Aquello iba a ser una locura para su paciencia.
—Por cierto, ¿cuál es tu orientación sexual? —le preguntó Diana de forma distraída.
—¿Disculpa? —soltó bastante confundida.
—Ya sabes, heterosexual, homosexual, bisexual...
—Sé de lo que estás hablando —la cortó.
Diana permanecía con la mirada clavada en ella, esperando una respuesta. Una respuesta que le vino entregada con absoluto silencio. Se acomodó mejor en el asiento tras apartarle la mirada y recuperó su móvil para intentar entretenerse en algo y así obviar el tema de conversación. ¿Con que derecho le preguntaba ese tipo de cosas? Ella no había llegado ahí con la intención de que fuesen amigas ni mucho menos, solo estaba haciendo un trabajo. Fin.
Al menos Diana parecía haber pillado la idea de que no iba a ceder a hablar del tema ni de su vida privada. Eso de entablar algún tipo de relación o vínculo con las personas sobre las que tenía que escribir no iba con ella.
—¿Entonces...? —insistió Diana.
—Oh, por Dios —se quejó ante su insistencia, pero sin intenciones de decir una palabra más.
—A veces se me activa el radar contigo —soltó la cantante—. Pero otras veces te veo súper hetero —decía dando pequeños sorbos a la pajita del zumo—. Así que he llegado a la conclusión de que eres bisexual —afirmó asintiendo con el rostro—. ¿Y bien? ¿He acertado? —preguntó mirándola.
—No voy a hablar de mi sexualidad contigo —contestó tajantemente.
—¿Qué pasa? No me digas que eres de esa clase de personas tan estiradas —dijo Diana sonriente—. ¿Qué problema tienes?
—¿Y cuál es la tuya? —le devolvió la pregunta, pensando que quizás le funcionase y acabarían por una vez con ese interrogatorio.
—Bisexual para el mundo, bollito en mi cama —respondió la rubia con tranquilidad—. Vamos, estás deseando preguntar —la animó al ver su gesto de confusión—. Soy lesbiana, muy mucho, pero la discográfica piensa que es mejor abarcar ambos sexos, por el tema publicidad y demás —aclaró sin que preguntase.
—Eso no está bien —susurró, haciendo que los ojos de Diana se clavasen directamente en los suyos—. Te hacen ser algo que no eres.
—Mientras no me obliguen a meter a un tío en mi cama —respondió la rubia encogiéndose de hombros.
No supo que decir y el silencio se instauró de golpe en el espacio que compartían. El tema de que se dedicasen a vender algo tan personal, y que no era cierto, le parecía muy desagradable. Sobre todo para Diana que era la que tenía que vivir con ello.
—No puedes contar eso en el libro —le aclaró Diana tras unos segundos—. La X—A5 es genial —dijo cambiando rápidamente de conversación, apuntando la cámara de fotos, la misma que había colgado en el reposacabezas del asiento delantero.
La miró sorprendida, y mucho. ¿Diana Rojas entendía de fotografía? Estaba la opción de que hubiese leído el nombre de la cámara, pero con esa poca luz lo dudaba mucho.
—Tengo una igual —le aclaró la rubia—. ¿Puedo? —preguntó señalando de nuevo la cámara—. No voy a hacerle nada, te lo prometo —dijo alzando las manos.
La descolgó del asiento y se la pasó, pero sin perder detalle de lo que hacía con ella.
—La mía es la negra —le informó Diana con una pequeña sonrisa—. Pero la marrón también está genial —le aseguró examinándola.
Observó cómo la encendía, sin tan siquiera pedirle permiso, e involuntariamente se puso un tanto nerviosa y tensa. No había borrado las fotos que le había ordenado horas atrás, y no las quería borrar. Le parecía que eran muy buenas y una pequeña contribución al libro, ya que siempre apostaba por añadir unas cuantas fotos a sus biografías.
—Son buenas —le aseguró Diana mientras observaba dichas fotos.
—Debí haberte pedido permiso —dijo con sinceridad.
Tenía claro que no lo había hecho bien, y mucho menos con el carácter que se gastaba Diana. Pero es que vio esa oportunidad y decidió cogerla sin dudar y sin pensárselo.
—Debiste —le aseguró Diana mientras permanecía concentrada en las fotos.
—¿Puedo usarlas? —preguntó un poco dudosa.
—¿Para que las quieres usar?
La cantante le devolvió una pregunta con cara pícara, alzando una ceja.
—Oh Dios, no seas idiota —suspiró agotada.
—Puedes —contestó Diana tras unos segundos.
—¿Puedo hacer más? —preguntó aprovechando el momento—. Siempre añado algunas a las biografías.
—Con una condición.
—Dime.
—Que me saques siempre sexy —bromeó la rubia haciéndole sonreír.
—Lo intentaré —contestó siguiéndole la broma.
—No es muy difícil —afirmó Diana—. Esta me gusta —dijo acercándole la cámara para que también la viese.
Diana le mostraba una fotografía en la que aparecía junto al grupo. La observó volver a concentrarse en la cámara y ella pensó en que aquello era un paso. No tenía muchas palabras en el documento de su portátil, pero sí tenía la oportunidad de conseguir todas las fotos que quisiera, al menos por el momento.
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—Oh, joder —gruñó apoyando la cabeza en una de las paredes del ascensor—. En qué momento —susurró antes de soltar un suspiro bastante sonoro.
Cerró los ojos, se pasó la mano por la nuca y se la masajeó con cuidado en un pésimo intento de aliviar un poco el dolor que sentía en dicha zona. Era el mismo dolor con el que se había despertado esa mañana en el asiento trasero del coche de alquiler. Algo que no hubiese ocurrido si Alicia no hubiese abandonado la habitación de aquel hostal de carretera a la primera de cambio, como si aquel lugar fuese a provocarle algún tipo de patología o trauma.
—Nadie te obligó —soltó Alicia provocando que abriese de nuevo los ojos, como si hubiese adivinado su pensamiento—. Y de nada —la miró sonriente mientras ella seguía apoyada contra el ascensor—. Si yo no hubiese estado, a ver quién te trae hasta el hotel a tiempo —aclaró mirándola con algo de superioridad.
Y es que el dolor que sentía era tan molesto que ni siquiera se había sentido con la fuerza y capacidad de conducir hasta su destino final, el hotel de la ciudad donde iban a dar su último concierto antes de descansar nuevamente un par de semanas. La gira se trasladaba al otro lado del país y ella aprovechó el nuevo planteamiento para proponer, o más bien exigir, alargar los días de descanso todo lo posible.
—Culpa tuya —apuntó tras unos segundos, provocando que Alicia perdiera rápidamente esa ligera sonrisa de superioridad de su rostro—. Si no te hubieses asustado por un par de quemaduras de cigarro en las sabanas podría haber descansado sobre una cama —argumentó con tranquilidad.
—Ah sí, claro, tenías que salvarme del chupacabras —dijo Alicia irónica mientras se cruzaba de brazos.
—Exacto —contestó con rapidez—. Y como recompensa podrías haberme dejado dormir sobre tus piernas —soltó clavando la mirada en esa parte de su anatomía.
Justamente eso era lo que le había pedido la noche anterior sin ningún tipo de doble sentido ni nada parecido, solo para poder estirarse y acomodarse mejor. Pero fue algo que la castaña se negó en rotundo, sin tan siquiera dudar ni pestañear.
—Ni en tus sueños —dijo Alicia con rapidez.
Alzó la vista hasta sus ojos y sonrió en el momento exacto en el que el ascensor paró.
—En mis sueños es más interesante —soltó antes de guiñarle un ojo y salir de ahí.
—¿De qué demonios estás hablando?
Escuchó la pregunta de la castaña justo a sus espaldas y sin perder la sonrisa se detuvo en la puerta mientras cogía las llaves de la habitación del bolsillo de su pantalón.
—Buenas noches, Alicia —respondió a su pregunta, sin querer seguir la conversación y sabiendo que aquello le molestaría.
Y es que si algo había descubierto de la escritora, eso era que odiaba que le cortasen una conversación. No se lo había dicho abiertamente, pero solo había que ser testigo de su rostro cuando eso pasaba.
—Son las once de la mañana —protestó la castaña mientras se centraba en abrir la puerta de su habitación.
—Lo sé —dijo sonriente antes de lanzarle un beso al aire, meterse en su habitación y cerrar sin esperar que dijese nada más.
Dejó la pequeña maleta sobre la cama y sacó algo de ropa limpia para darse una ducha y cambiarse, no sin antes comprobar su móvil y asegurarse de que el resto del grupo estaba en camino. Aún tenía un par de horas por delante para relajarse un poco y descansar. Con suerte despertaría muchísimo mejor del dolor de cuello.
*****
—Mierda —gruñó al escuchar cómo golpeaban su puerta—. Maldita sea —dijo mientras intentaba ocultar su rostro con la almohada para hacer desaparecer el molesto ruido, pero los golpes fueron más insistentes y le fue imposible ignorarlos—. ¡Ya voy! —gritó antes de levantarse y caminar hacia la puerta—. Oh qué bien, menuda alegría —dijo irónica al descubrir que era Bruno el que acababa de despertarla.
—¿Qué demonios haces? Llevo como media hora llamando a tu puerta —le informó Bruno antes de girarse, dejándolo solo en la puerta.
—Ya veo que no pillas las indirectas —susurró desganada.
Escuchó la puerta cerrarse mientras dirigía a coger una botella de agua del minibar, intentando a la vez controlar la molestia que estaba sintiendo con aquella intromisión. Demasiado feliz estaba entre las sábanas de esa cama como para tener que abandonarlas así como así y por la visita de Bruno. Sinceramente, a la vida le encantaba putearla.
Se dejó caer con desgana sobre el sofá, esperando a que Bruno hablase.
—Te he mandado al móvil la organización de los días durante el descanso de gira —le informó con tranquilidad, fijándose en cómo permanecía concentrado en la pantalla de su teléfono—. Podemos comprobarlo en un momento y verificar que todo está bien, que no hay ningún problema.
—¿Para qué? —preguntó cansada y pasándose la mano por la frente.
Bruno levantó la vista del teléfono por fin y la centró en ella.
—Ya tendrás todo bien hablado y pactado, sería un caos mover algo de esa lista. Ambos lo sabemos —argumentó antes de beber agua—. Así que, ¿qué más da lo que yo tenga que decir al respecto? —dijo encogiéndose de hombros, asegurándole que le importaba bien poco su petición.
Solo deseaba que Bruno se marchase cuanto antes de allí, quería seguir descansado un poco más, incluso estaba pensando en darse un baño relajante, algo que le hiciese aliviar ese pinchazo en el cuello, el mismo que seguía molestándola a pesar del rato en la cama.
—¿Dónde estuvisteis? —preguntó Bruno, captando nuevamente, y de forma muy rápida, su atención—. No fuisteis al hostal que te dije.
—¿Acaso eres nuestro padre? —le devolvió una pregunta, clavándole la mirada con bastante intensidad, intentando que entendiese que aquella intromisión no le estaba gustando nada de nada.
—Tienes que dejar esta guerra que tienes conmigo.
—Eso tenías que haberlo pensado antes —contestó levantándose del sofá—. ¿Quieres algo más de mí? —preguntó sin apartar la vista de él.
Bruno negó con el rostro y se levantó con tranquilidad del sofá, echándole una última mirada antes de salir por la puerta. Suspiró algo cansada y decidió darse ese baño relajante, el mismo que su mente había estado planeando minutos atrás.
*****
El baño le había servido para relajarse, pero el dolor de su cuello no había desaparecido, seguía ahí, pinchando y molestando, haciendo que a cada minuto le costase un poco más hacer cualquier movimiento.
Se sentó en el sofá, vestida con el albornoz, y examinó la pomada que Hugo había ido a buscarle sin que tan siquiera se lo pidiese ella. El chico había pasado por su habitación minutos después que Bruno, haciéndole una visita agradable, llevándole un té y solo queriendo saber cómo se encontraba. A veces sentía que era un tanto protector con ella, pero la diferencia entre éste y Bruno, era que sentía que Hugo realmente se preocupaba de verdad.
Gruñó molesta cuando alguien tocó en la puerta de nuevo. ¿Acaso tenía que ir todo el mundo a visitarla hoy? ¿No tenían nada mejor que hacer? ¿Daban puntos por ir a tocar a su puerta? ¿Un combinado en el bar?
—Ah, eres tú —dijo de forma despreocupada, intentando molestar a Alicia.
La castaña la miró con cara de pocos amigos tras soltar aquellas palabras y para ella fue una gran lucha interna el tener que aguantarse la sonrisa.
—Venía a ver cómo estabas del cuello —le informó Alicia—. Y a traerte esto —indicó alzando un vaso desechable—. Zumo de naranja, natural y recién exprimido —aclaró—. Aunque no sé por qué me molesto.
Sonrió y se hizo a un lado tras coger el vaso, dándole a entender que podía pasar al interior de la habitación. Alicia había tenido un detalle llevándole el zumo y enterrando momentáneamente esa pequeña hacha de guerra imaginaria que tenían para así saber de su salud.
—Qué ordenado —la escuchó mientras cerraba la puerta.
—Dame tiempo —contestó mientras observaba a Alicia sentarse en un sofá—. Casi me acabo de despertar —le aclaró caminando hacia la castaña, sentándose junto a ella tras dejar el vaso sobre la mesa, pero guardando algo de espacio entre ambas.
—Bueno, lo retiro —dijo Alicia al ver sobre el otro sofá casi toda la ropa de la maleta.
—Tengo que decidir la ropa para el concierto, es un trabajo complicado —le explicó con una pequeña sonrisa.
—Es cierto. Nunca he visto un estilista o algo parecido a tu alrededor —dijo la castaña—. ¿No tienes? —le preguntó mientras ella se acomodaba mejor en el sofá.
—La despedí.
Tras su corta respuesta se hizo el silencio, aunque para su sorpresa no fue nada incómodo. Solamente ella y Alicia compartiendo tiempo y espacio.
—¿Sigue doliendo? —le preguntó la castaña mientras ella se masajeaba un poco la nuca.
—Como un demonio —contestó con los ojos cerrados.
—Esa pomada va muy bien, yo la uso de vez en cuando —escuchó a Alicia—. Es lo que tiene pasar tantas horas sentada delante de un ordenador —le explicó tras haber captando su atención.
—¿Me das un masajito? —preguntó cogiendo el bote y ofreciéndoselo—. Oh venga, yo no me llego bien —se justificó.
—Pues yo me la echo solita sin ningún problema —contestó Alicia sonriente.
—Estoy muy limpita, me acabo de dar un baño —argumentó con rapidez—. Venga, solo un poco —la animó intentando poner cara de pena.
Sonrió victoriosa ante el gesto de Alicia, uno que le decía que se había rendido. Se giró y quedó de espaldas a ella antes de bajarse un poco el albornoz, dejando al descubierto sus hombros y parte de su espalda.
—Oh dios, qué bien —sonrió cuando las manos de Alicia tocaron su zona dolorida. —Se te da genial —le aseguró casi en un susurro mientras la castaña seguía con el masaje.
Las manos de Alicia se movían con bastante maestría por su cuello. Bajaban hacia sus hombros y tocaban puntos concretos del principio de su espalda. Era el movimiento que repetía una y otra vez, con calma y con una presión adecuada, provocando en ella una relajación brutal.
Se regañó e insultó mentalmente cuando dejó escapar un pequeño gemido a través de sus labios, sin poder controlarlo y completamente víctima de lo bien que Alicia le estaba dando el masaje.
Joder, es que se sentía un tanto abrumada e incluso con la temperatura un poco elevada. ¿Qué demonios le estaba pasando? Solo era un maldito masaje, nada más. Decidió no darle vueltas al asunto y echarle la culpa al cansancio, y bueno, también a lo bien que Alicia sabía dar los masajes. ¿Desde cuándo las escritoras tenían esa gran capacidad? ¿Formaba parte de su formación? Benditas manos.
—Gracias —dijo tras aclararse la voz cuando Alicia dio por finalizado el masaje.
—¿Mejor? —preguntó la castaña cuando se giró y sus ojos volvieron a conectar.
—Mejor —respondió con una pequeña sonrisa.
Una sonrisa que se hizo mayor cuando fugazmente pilló cómo los ojos de Alicia viajaron durante una milésima de segundo hacia su cuello y escote, el mismo que estaba parcialmente descubierto porque aún no se había vuelto a acomodar bien el albornoz. ¿La escritora le acababa de hacer un leve reconocimiento visual? No estaba muy segura, pero se apuntó mentalmente estar más pendiente de ese tipo de detalles.
—Me debes una —soltó Alicia mientras ella se acomodaba mejor contra el respaldo del sofá.
Sonrió con picardía y cruzó las piernas, siendo totalmente consciente de dejar una pierna parcialmente descubierta, exponiendo su piel sin apartarle la mirada por si Alicia decidía inspeccionar algo más de ella.
—¿Y qué es lo que quieres? —preguntó sonriente, girándose levemente y dejando ver así un poco más de escote.
Esperó alguna mirada furtiva de Alicia, pero nada. Ni un pestañeo. La castaña solo sonrió y apoyó un brazo sobre el respaldo del sofá para girarse y quedar cara a cara. Su táctica no estaba funcionando, o quizás se había equivocado de lleno en ella, quizás la escritora era más heterosexual de lo que pensaba.
—Información para el libro —le pidió Alicia, haciéndole sonreír y cortando rápidamente con ese interés que su mente había empezado a generar.
—Es lo justo —contestó sonriente.
—Para eso estoy aquí.
Alicia lo dijo despreocupada, pero con cierto tono picajoso y un tanto provocativo. Era sin duda algo que le gustaba de ella. No tenía problema en soltar lo que pensaba, sin importarle que le pudiese molestar o incordiar.
—Adelante —dijo levantándose del sofá—. Pero si me permites, prefiero tumbarme en la cama —le informó señalándose el cuello antes de caminar hacia el colchón y dejarse caer con cuidado—. ¿No vienes? —preguntó elevando un poco la cabeza de la almohada—. No voy a hablar a gritos.
La castaña se levantó del sofá y caminó con tranquilidad hasta la cama, sentándose en el filo, como si no quisiera invadir mucho el colchón, o como si estar muy cerca de ella fuese a contagiarle algo.
—Oh venga, ponte cómoda —le pidió dando una ligera palmada sobre el colchón, justo a su lado—. No voy a morderte —sonrió, haciendo que Alicia negase con el rostro antes de acabar cediendo a su petición.
La observó quitarse las botas y acomodarse mejor, apoyando la espalda en el cabecero de la cama, justo a su lado.
—A no ser que quieras —soltó con una pequeña sonrisa, sin querer perder detalle de su reacción.
Alicia frunció el ceño y le clavó la mirada, uno de los gestos que tenía para preguntarle sin palabras un claro y rotundo: «¿De qué demonios hablas?»
—Que te muerda —contestó mordiéndose ligeramente el labio inferior.
—Pero... ¿Qué te pasa? —preguntó la castaña poniendo mala cara.
¿Qué le pasaba? Nada. Absolutamente nada. Lo que le sorprendía era el hecho de que Alicia no hubiese entendido aún que le encantaba provocarla un poco, ¿dónde había estado todo ese tiempo? Ella era así y, después de esas semanas, lo único que podía sacar en claro era que la escritora no parecía tan buena en lo suyo. Aún no había pillado parte de su personalidad.
—Solamente bromeo —se defendió para salir del momento algo incómodo que ella misma había provocado de forma inconsciente.
La castaña suspiró y se pasó la mano por el rostro antes de empezar a preguntarle temas aburridos, pero que según ella eran necesarios para la maldita biografía. La misma que iba a acabar con su paciencia. Y es que aún se seguía preguntando de dónde había sacado Martín esa maravillosa idea.
—¿Cuánto tiempo llevas al lado de Martín?
—Bastante.
—Me abrumas con tanta información —soltó Alicia haciéndole sonreír.
—Ha estado a mi lado desde el primer momento, fue la persona que confió en mí cuando yo no era nadie —aclaró.
—Me hablaste de cómo empezó a planear y organizar el primer disco —le recordó la castaña una corta conversación de no más de quince minutos un día en el autobús—. Pero, ¿cómo se fijó en ti? ¿Por qué tú? —le preguntó bastante interesada.
—¿Y por qué no? —le devolvió una pregunta—. No sé, pregúntale a Martín —dijo encogiéndose de hombros.
—Está bien, cambiemos de tema —le informó Alicia—. Háblame de tu infancia —soltó dejándola un tanto fuera de lugar.
No era lo que se esperaba, desde luego que no. Lo último sobre lo que habían hablado era de su llegada a la discográfica, de cómo Martín había ido gestionando su carrera y cómo había ido haciéndole un hueco en el mundo de la música. Así que, esa vuelta a atrás la descolocó un poco.
—¿No te has ido un poco atrás? —preguntó.
—Lo sé —respondió Alicia con tranquilidad—. Adelante —insistió en que le hablase sobre ese tema en concreto, clavándole la mirada desde la altura, ya que desde su posición podía sentir mejor cómo la castaña la miraba.
—Pues... Una infancia como cualquier otra —dijo antes de encogerse de hombros y sonreír—. Una mini versión de mí corriendo, jugando y esas cosas que se hacen de pequeños. Nada interesante, la verdad.
—¿Cómo era tu casa de la infancia? —insistió Alicia sobre esa etapa.
—¿Cómo era mi casa? —preguntó tras sonreír—. Pues como todas, ya sabes, puertas, ventanas y hasta tenía un tejado —respondió viendo cómo Alicia seguía con la mirada clavada en ella.
—¿Qué era lo que más te gustaba de ella?
Alicia lo preguntó sin perder el interés en el tema, pero a ella le parecía cada vez más aburrido. ¿De verdad le parecía interesante? Lo importante de su vida, y lo que realmente podría interesarle a la gente, estaba en un periodo de tiempo mucho más cercano a la actualidad. No era necesario irse tan atrás en su vida.
—Esto es muy aburrido —se quejó apartándole la mirada.
—Pues forma parte de tu vida —argumentó la castaña.
—Pues no quiero hablar de mi vida aburrida y poco interesante —soltó volviendo a cruzar sus miradas—. No tiene sentido que quieras escribir sobre eso.
Alicia la miró algo molesta, posiblemente sabiendo que había perdido la ventaja por completo en la conversación que estaban manteniendo.
—¿Y qué es lo que quieres? —preguntó la castaña tras unos segundos.
—Que te vayas, quiero descansar —respondió con algo de dureza.
Tras su contestación Alicia le apartó la mirada y ella la observó desde su posición moverse malhumorada y con algo de rapidez de la cama. Cogió sus botas y, sin perder tiempo en ponérselas, salió de allí dando un portazo bastante rotundo.





12
Los gritos del exterior le confirmaban que Diana ya había salido del autobús y que estaba compartiendo su tiempo con los fans que llevaban horas esperándola fuera. Un patrón que se repetía una y otra vez y que a ella, sinceramente, le parecía un tanto agobiante y agotador. Aún sin haberlo vivido en primera persona, estaba segura de que sería incapaz de vivir situaciones así. Y si tenía que destacar algo de Diana, ese era el hecho de que era bastante profesional. Pero claro, tampoco podía dejar de lado que era estúpida, creída y un tanto niñata, eran posiblemente los conceptos que más se adaptaban a la susodicha, aunque tenía que reconocer que en el ámbito profesional se lo curraba. Se había dado cuenta que siempre buscaba la perfección y se esforzaba al máximo, al igual que le dedicaba todo el tiempo posible a sus fans, esos que elevaban la voz cada vez más, provocando que su nombre, acompañado de gritos, llegase a sus oídos. Ella siempre intentaba subir la primera al autobús, para apartarse todo lo posible del fenómeno fan. No era su mundo, no era su historia y tampoco buscaba nada de ese momento.
—Fue una pena que no vinieras anoche —dijo Hugo a su lado, captando su atención, la misma que se había visto distraída por el ruido del exterior.
El joven se había convertido en un gran compañero en esa aventura que le estaba tocando vivir. Tan lejos de su casa, de su mundo y de su realidad. Y aunque su vida estaba unida potencialmente a su carrera profesional y estuviera muy acostumbrada a pasar temporadas fuera de casa, esa vez era distinto. Muy distinto. Por eso, encontrar alguien como Hugo dentro de esa locura, fue realmente un gran alivio para ella. Y sí, con el resto también tenía buenas conversaciones, pero el chico cada día seguía destacando a la hora de compartir experiencias.
—Estaba cansada. Otra vez será.
Fingió una pequeña sonrisa y cogió su vaso desechable con capuchino en su interior. Prefirió decirle eso a tener que contarle que había tenido un momento bastante intenso, inmaduro y cortante con Diana el día anterior, provocando que sus ganas de ser sociable desapareciesen de golpe. Dio un sorbo y recordó un poco la escena. Había ido con la idea de ver cómo se encontraba, pero también para sacarle información, que para eso estaba ahí, para escribir una maldita biografía.
—Y supongo que un concierto y una fiesta era demasiado para la vida de una escritora —dijo Hugo intentando molestarla.
—Eh, no te pases —le advirtió sonriente y alzando una ceja.
—¿Qué vas a hacer durante la vuelta a casa? —le preguntó Hugo mientras Leo entraba también en el autobús, quedando solamente Diana por entrar.
—¿Descansar? —cuestionó.
—Uy, qué loca —bromeó el joven.
—Necesito con mucha urgencia recargar las pilas y, sobre todo, mi paciencia —le aclaró, sabiendo que Hugo la entendería.
—¿Te lo está poniendo difícil?
—¿Difícil? —cuestionó—. Difícil se queda corto —aclaró.
—Las dos sois unas cabezotas —soltó Hugo.
Lo observó coger un pequeño pastel, que había sobre una bandeja en el centro de la mesa, y se lo llevó directamente a la boca mientras ella le mantenía la mirada clavada en el rostro, esperando una explicación a lo que acababa de afirmar sin que le temblase la voz en ningún momento. ¿Las dos unas cabezotas? Todo el mundo sabía que era Diana la que pasaba completamente de colaborar lo justo y necesario como para que el trabajo funcionase. Ella lo intentaba, pero siempre se encontraba con un gran muro en el que chocar una y otra vez.
—Diana por ser Diana, y tú por seguir en esta locura.
—¿Crees que debería renunciar? —preguntó un tanto descolocada.
—No lo sé, pero yo si lo hubiese hecho ya —contestó Hugo con bastante tranquilidad.
Iba a entrar en debate con él, pero la atención de ambos fue captada en cuanto la puerta del autobús volvió a abrirse. Focalizó a Diana mientras se quitaba las gafas de sol y le apartó la mirada antes de que sus ojos pudiesen conectar. Lo que menos le apetecía era que se las diera de creída tan temprano. Y seguro que de ese simple gesto sacaría mil y una interpretaciones. Todas fuera de contexto.
—¿Falta alguien? —preguntó Bruno mientras ella volvía a centrar la atención en su capuchino—. Me encanta cuando todos contestáis. Gracias —se respondió el chico al ver que nadie contestaba—. En fin —soltó antes de dirigirse hacia la cabina del piloto.
Ruth y Olimpia, quienes estaban a su otro lado en el sofá, abandonaron su sitio para dirigirse a la zona de las literas.
Ese gesto provocó una reacción en Diana, quien se había mantenido de pie observando algo en su móvil, pero lo guardó en el bolsillo y avanzó para sentarse en el espacio que acababa de quedar libre. Y aunque el sitio libre era bastante amplio, Diana decidió pegarse todo lo posible a ella, casi invadiendo su espacio personal.
—¿Cómo acabasteis la noche? —preguntó Diana refiriéndose a Hugo en exclusiva.
—Como todas —contestó el chico—. Jodidamente bien.
—Maldito cuello —soltó Diana antes de suspirar e inclinarse para coger su capuchino.
Le dieron ganas de preguntarle qué tal estaba. Pero desaparecieron al volver a recordar la escena del día anterior. Esa que le hacía sentirse como la persona más tonta y estúpida del mundo. Y, ¿por qué? Pues porque había actuado de forma tonta y estúpida. Tal cual. Le había llevado un maldito zumo natural e incluso acabó dándole un maldito masaje. Y sabía que Diana lo había disfrutado, vaya que sí, porque el gemido que soltó la puso en alerta e incluso se le escapó una pequeña sonrisa porque sabía que a la rubia se le había escapado de forma totalmente involuntaria. ¿Y qué se llevó de todo eso? Una mala contestación por su parte. Típico y agotador. Muy agotador.
En los segundos que su mente había estado recordando todo aquello, Hugo abandonó el lugar y ella, nuevamente, se vio a solas con Diana. Y sí, le apetecía cero o nada. Dio un largo sorbo a su capuchino, intentando acabarlo cuanto antes para así poder desaparecer sin que volviesen a cruzar palabra, porque la verdad es que estaba bastante enfadada y molesta por lo del día anterior.
—Un par de chicas fuera me han preguntado por ti —dijo Diana captando su atención—. Has levantando interés en mis fans, enhorabuena —le informó cuando sus miradas se cruzaron—. No les he dicho nada, tranquila.
—Me da igual lo que les digas —aclaró.
—¿De verdad? —preguntó Diana sonriente.
Prefirió no contestarle. No sabía muy bien a lo que podía referirse, pero no quería seguir entrando en su conversación. Diana no iba a hacer que hablase con ella de nuevo como si nada, se merecía una disculpa y ambas lo sabían.
La observó girar el cuerpo y apoyarse con un codo en la mesa, para descansar así la cabeza sobre la mano y clavar mejor la mirada en ella.
—Anoche no viniste al concierto —dijo Diana sintiéndose observada.
—Vaya, que buena percepción tienes —susurró sin mirarla, pero escuchando una suave risa de la rubia.
—¿Qué vas a hacer ahora que vuelves a casa unos días? —le preguntó Diana segundos después, cambiando de tema por completo—. Oh venga, estoy siendo simpática y mostrando interés —dijo cuando vio que no tenía intenciones de hablar con ella.
—Me interesa tu vida, no tu simpatía o interés —contestó inmediatamente—. Ya sabes, por el libro que tengo que escribir —la aclaró fingiendo una sonrisa, provocando que Diana sonriera de verdad.
—¿Y cómo piensas hacerlo ahora que no nos vamos a ver en días? —le preguntó—. Difícil, ¿eh? —dijo, sabiendo que lo hacía para intentar provocarla.
—Tranquila, estos días los voy a dedicar a desconectar de todo esto, sobre todo de tus cambios de humor —contestó con serenidad, pero sin guardarse lo que pensaba y sentía de verdad.
—Apuesto a que soy tu cliente más difícil —dijo Diana, y casi que lo pudo sentir hasta con un poco de orgullo.
—Hay unos cuantos adjetivos en los que también destacas —soltó sin querer aclararle nada más.
Sus palabras hicieron que milagrosamente Diana quedase en silencio de una vez. Había cortado por fin la conversación, logrando un poco de silencio y tranquilidad para poder así seguir disfrutando de lo poco que le quedaba ya de capuchino.
—¿Y bien...? —preguntó Diana rompiendo con el silencio y poniéndola un poquito nerviosa—. Los adjetivos en los que destaco —aclaró en cuanto le volvió a clavar la mirada.
—Me los guardo para mí.
—No es justo.
—Tú haces lo mismo con la mayoría de la información que te pido.
Lo dijo y se fijo en que Diana se aguantó una sonrisa mordiéndose el labio inferior. Le apartó la mirada y depositó el vaso desechable en la bandeja en la que habían traído todos. Cogió su móvil, el cual estaba también sobre la mesa, e hizo el amago de levantarse, pero Diana la frenó apoyándole una mano sobre el hombro.
—El viaje es largo, no tengas prisa —aclaró la rubia al mirarla y buscar una explicación a lo que estaba haciendo—. Adelante, pregúntame algo —la animó quitando la mano que tenía sobre su hombro y acomodándose mejor en el sofá.
Se resignó y volvió a sentarse, pensando en que quizás con algo de suerte tenía delante de sus narices una oportunidad para añadir algo de material con el que trabajar en casa esos días lejos de todo.
—De acuerdo —dijo nada más volver a recuperar su sitio—. Háblame del inicio de todo —le pidió.
—¿Algo más específico?
Y sí, tenía razón. Debía ser más específica con sus preguntas y tenía montones de ellas, pero soltó esa petición para que Diana se acomodase mejor a lo que quisiera contarle. Pero no, no era la línea que quería seguir.
—He leído que tu primer single fue un gran éxito. Entraste en las listas de ventas rapidísimo y fuiste número uno en muchos países. A partir de ahí todo fue sobre ruedas, ¿cierto? —preguntó de forma más concreta y sin apartarle la mirada.
—Tanto como sobre ruedas... —contestó Diana con una mueca—. No fue tan fácil —le aclaró—. Hubo mucho trabajo, esfuerzo y dedicación. Y no solamente por mi parte, había un gran equipo con Martín a la cabeza. Ellos fueron los causantes de que ahora esté aquí —le informó.
Le había gustado la contestación, y mucho. No había contestado con un simple «fue cosa de mucha suerte», y tampoco se había atribuido el mérito, había destacado la labor de equipo y eso le gustó.
—Como por ejemplo Bruno —dijo para intentar seguir con la conversación, pero el gesto de Diana le indicó que se había equivocado de camino.
No lo había dicho con ninguna mala intención. Solo había que ver el trabajo que el chico hacía, día a día por el grupo, para entender que su labor era muy importante.
—Ahora eres la entendida en el grupo —soltó Diana con el humor cambiado—. Qué bien —dijo fingiendo una sonrisa.
—No, no lo soy. Por eso te estoy preguntando —aclaró para intentar retomar el buen ambiente que habían creado durante unos minutos.
—Pues, ¿sabes qué? Mejor pregúntale a Bruno —dijo Diana antes de levantarse.
—¿Ya está? —preguntó algo molesta y provocando que los pasos de Diana se parasen—. ¿Una pregunta y se acabó?
—Así es. Disfrútala.
Eso fue lo que contestó Diana antes de desaparecer de escena. Dejándola nuevamente fuera de lugar y bastante desconcertada.
Y rápidamente le vino a la cabeza la pregunta que Hugo le había hecho minutos atrás, ¿por qué no renunciaba? Todo sería tan fácil de nuevo. Sin preocupaciones. Sin viajes de carreteras. Sin agobios. Sin Diana.
*****
—Hola, ¿qué tal está mi amiga favorita? —dijo Ana sonriente en cuanto abrió la puerta—. Tenemos mucho que celebrar —dijo pasando directamente al interior de su piso, sin perder la sonrisa del rostro y dejando sobre la pequeña mesa del salón un par de bolsas.
—Estoy bien, gracias. Las aventuritas adolescentes con Diana y compañía están dejándome ver la gran paciencia que tengo y lo mucho que debo valorar mis momentos de soledad —contestó con algo de resquemor.
—No hay mal que por bien no venga —añadió Ana.
Musitó un «señor bendito» y cerró la puerta para dirigirse al sofá y dejarse caer mientras Ana preparaba la mesa. Estaba algo cansada. Llegó la noche anterior a la ciudad y aún no había descansado lo suficiente como para que su cuerpo se activase. Y si algo tenía claro, era que necesitaba esos días de descanso del grupo para intentar cargas las pilas todo lo posible.
—Te lo podías haber currado más —se quejó al ver la comida que Ana había llevado.
—La comida chica siempre es un acierto —aclaró su amiga antes de ver cómo desaparecía de su campo de visión, pero apareciendo rápidamente con un par de platos, cubiertos, copas y una botella de vino bajo el brazo—. Yo lo sé, tú lo sabes, todos lo sabemos —contestó su amiga convencida mientras abría la botella y le servía primero a ella una copa.
—Del chino de la esquina —debatió cogiendo la copa de vino, sabiendo que su amiga lo había improvisado de camino y como plan de última hora.
—No es mi culpa que haga el mejor pollo al limón de la ciudad. No me pongas esa cara —le regañó mientras disponía toda la comida sobre la mesa.
—¿Qué cara? —se quejó frunciendo el ceño.
—Tu cara de «oh, por favor» —contestó Ana intentando imitar su voz—. Son muchos años ya, no vayas a rechistarme —se defendió encogiéndose de hombros antes de sentarse en el sofá y coger también su copa de vino.
Suspiró agotada y se inclinó para dejar la copa sobre la mesa y así poder echarse un poco de toda la comida que Ana había traído sobre un plato.
—Y ese es un suspiro de «cállate, por favor».
Ana volvió a imitarla mientras ella se debatía en echarse un poco más de tallarines o decirle a su amiga que su compañía era muy buena, pero que prefería el silencio y la botella de vino como invitados de honor.
Miró al frente y contó hasta tres, no queriendo enfrentar su mirada y descubrirle otra más de sus caras, gestos o suspiros. ¿Qué clase de diversión tenía con analizarla siempre? ¿No se cansaba?
—¿Qué hay que celebrar? —preguntó acomodándose mejor en el sofá.
Se sentó sobre sus piernas y giró el cuerpo, quedando en mejor posición para ver a su amiga y seguir conversando mientras comían. Había veces que no soportaba a Ana porque podía ser muy pesada, pero le encantaba disfrutar de esos momentos con ella. Con una amiga de verdad y con un plan tranquilo.
—Has dicho que teníamos mucho que celebrar —le recordó su entrada en el piso mientras cogía el plato para empezar a comer.
—Cierto —apuntó Ana elevando la copa de vino—. Enhorabuena cariño, Martín está muy contento con tu trabajo.
—¿Con mi trabajo? ¿Contento? —preguntó bastante confundida.
—Incluso vino a visitarme a la oficina, ¿te lo puedes creer? —preguntó Ana orgullosa y muy sonriente—. Un hombre tan importante como él visitándome a mí, en mi propia oficina —dijo antes de ver cómo soltaba un pequeño suspiro bastante ridículo.
—Ana —llamó su atención, haciendo que su amiga dejase por un momento el plato a un lado—. Siento decirte esto, pero no hay trabajo —soltó sin medir—. Llevo estas semanas fuera y solo tengo unas cuantas páginas que no se sostienen por ningún lado —le aclaró.
—Exagerada.
Su amiga lo dijo despreocupada y volviendo toda su concentración de nuevo en llenarse el plato de ese famoso pollo al limón del restaurante de la esquina. Que sí, que estaba bastante bueno, pero su amiga estaba pasando completamente de ella como si no tuviese sentido alguno sus palabras.
—Deberías dejar de ser tan exigente contigo misma, te van a salir canas —le pidió su amiga antes de meterse el tenedor con pollo en la boca.
Prefirió no decir ni una sola palabra y utilizar eso de que una imagen vale más que mil palabras. Así que se levantó del sofá y se dirigió hacia su portátil. Lo encendió mientras escuchaba a su amiga gemir de puro placer degustando la comida.
—La biografía de Diana Rojas —anunció antes de girar la pantalla, para que su amiga comprobase el desastre por ella misma—. Casi cuatro semanas y tengo esto, cuatro páginas —recalcó viendo la cara de espanto de Ana—. Y no, no te estoy bromeando. En absoluto —se adelantó.
—Pero... Tendrás algo más. No sé, en plan, almacenado en tu cabecita o algo así.
Su amiga lo dijo intentando agarrarse a algo con fuerza porque, al igual que ella, sabía perfectamente que esas cuatro páginas eran una mala señal. Muy mala.
—Oh sí, tengo más cositas —aclaró viendo un reflejo de de alivio en el rostro de Ana—. Un par de fotografías —dijo despreocupada, apartando el portátil en el suelo para así poder volver a coger su copa de vino—. Martín podrá estar muy contento, pero la verdad es que no sé donde se saca esa felicidad.
Bebió despreocupada, o al menos intentando parecerlo, porque en realidad lo que quería era subirse por las paredes y llamar a Diana. No, mejor, quería buscarla y poder gritarle que su método era una completa locura, que debían ponerse de una vez por todas a escribir esa maldita biografía y que se dejase de tonterías y de seguir perdiendo el tiempo así como así. Pero no, estaba sentada en el sofá de casa compartiendo la comida con su mejor amiga.
—Bueno, no todos los proyectos son iguales, cada persona...
—Ana, corta el rollo —soltó parando con rapidez ese pequeño monólogo totalmente innecesario—. Diana no quiere esa biografía —confesó lo que hacía tiempo pasaba por su cabeza—. Habrá firmado algún contrato estando borracha o se lo estarán ordenando, que sé yo. Pero no quiere hacerla —aclaró ante todo—. Y yo realmente ya me estoy cansando, me cuesta encontrar un poco de paciencia últimamente.
—Alicia.
Su amiga dijo su nombre con algo de miedo, quizás ante la anticipación de sus siguientes palabras.
—Puedes estar tranquila, aún me queda un poco más de paciencia en algún lugar —contestó con rapidez—. Pero también te digo que a cada día que pasa le veo menos futuro a esta idea.
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El día anterior con Ana soltó parte de su malestar y en cierta medida hasta llegó a desahogarse. Quizás esa conversación con su amiga era lo que había necesitado, o quizás había sido más su encierro personal de horas en casa disfrutando de la tranquilidad, de un té caliente y de volver a releer un buen libro. Momentos únicos y en solitario por y para ella, algo de lo que no había podido disfrutar con tranquilidad durante bastante tiempo debido a su nuevo trabajo y quebradero de cabeza.
—Hola.
Escuchó la voz de Bruno, alzó la vista de su teléfono móvil y lo encontró sonriente tras la ventanilla de un coche.
—¿Lista? —preguntó el joven abriendo la puerta del coche desde el interior.
—Claro —contestó fingiendo una pequeña sonrisa.
El día anterior, durante su retiro personal, Bruno la interrumpió con una llamada de teléfono preguntándole si le apetecía acompañarlos a un par de asuntos en la agenda de Diana. Y, aunque apetecerle no le apetecía nada de nada, pensó que quizás podría tener una oportunidad. Bastante improbable, lo sabía y era consciente de ello. Pero quizás Diana había recapacitado tras sus últimas conversaciones, esas que no habían sido muy agradables. Primero, la que mantuvieron en la cama de su habitación para echarla minutos después. Y segundo, la breve y chocante en el autobús de la gira antes de volver a la ciudad.
Entró al coche, sin perder detalle del mal gesto y seriedad del rostro de Diana nada más entrar. Estaba sentada al lado contrario, quedando Bruno justo en medio de las dos, haciendo de barrera personal. Y la verdad es que hasta se lo agradecía.
—Primero vamos a una radio —le informó Bruno, sin darle tiempo a preguntar—. Diana va a hacer una corta entrevista allí para seguir promocionando la gira —le aclaró mientras lo observaba teclear con suma rapidez el teclado del móvil—. Y después vamos a una sesión de fotos para una revista. ¿Alguna vez has estado en alguna? —le preguntó volviendo a conectar la mirada con la suya.
—No, la verdad es que no —contestó con una pequeña sonrisa.
—Es divertido —aseguró el chico.
—Súper divertido —ironizó Diana de fondo, captando su atención y dejando en segundo plano al chico—. Me apasiona posar delante de una cámara. Jamás pensé alcanzar mi meta en la vida tan pronto —decía mirando por la ventanilla. —Es muy divertido —insistió girando el rostro para clavar sus ojos en ella.
Aguantó con todas sus ganas una sonrisa porque no quería darle el gustazo de ver que todo estaba bien entre ellas, bueno, todo lo bien que se podría estar en la extraña relación que mantenían. Y claro, no estaban bien. Nada bien. Estaba muy molesta con ella y quería que lo supiera.
Bruno puso cara de fastidio y se centró durante todo el trayecto en su móvil, haciendo que el momento se hiciese un tanto extraño, ya que ni Diana ni ella parecían estar por la labor de entablar conversación.
Tras unos cuantos minutos de incómodo silencio, el coche se detuvo y algunos gritos traspasaron los cristales de las ventanillas, entendiendo así rápidamente que ya habían llegado y que había fans esperando. No dejaban de sorprenderle esa capacidad que tenían para estar en todos lados, como una sombra propia de Diana. Impresionante. Muy impresionante y bastante agotador.
Después de que Diana atendiese durante unos minutos a los fans, como siempre hacía, pasaron al interior del edificio, donde se desarrollaría la entrevista en directo por radio, aunque al parecer tenía que esperar un poco, habían llegado antes de tiempo y la sección que estaban presentando no había terminado. Y ella no era muy fan de escuchar la radio por las mañanas, en realidad en ningún momento, pero allí parada lo único que podía hacer era estar atenta al grupo de personas que había tras el cristal y a la charla que mantenían.
—¿Cuándo vas a volver a darme un masaje?
Diana lo soltó como algo totalmente normal y de forma muy despreocupada. ¿Acaso no sabía que estaba molesta con ella? ¿No se lo había dejado claro con su actitud? ¿Qué más quería? ¿Un guantazo? Porque ella no era una persona violenta, pero es que Diana se lo estaba poniendo demasiado fácil en alguna que otra ocasión.
Sintió su mirada clavada en ella y no le quedó más remedio que girar el rostro, encontrándose con sus ojos azules y una de esas pequeñas sonrisas que tan bien se le daba poner.
—¿Qué te parece... Nunca? —contestó cruzándose de brazos, alzando una ceja.
La sonrisa de la rubia aumentó y apartó unos segundos la mirada de su rostro, fingiendo que le interesaba lo que ocurría tras el cristal, pero en realidad lo que buscaba era cortar la conversación y darle a entender que estaba molesta con ella.
—Me porté muy bien —se defendió Diana inmediatamente.
—Pero después fuiste una autentica capulla —contestó sin filtro y girando de nuevo el rostro, viendo su mala contestación reflejada en su rostro.
Un rostro al que se le había borrado toda sonrisa y en el que un par de arrugas habían aparecido en su frente.
—Cuidado con lo que dices —la amenazó Diana antes de entrar en la cabina de radio, cortando así esa intensa conversación, pero sin que ella se arrepintiese lo más mínimo.
Sobre media hora, minuto arriba minuto abajo, duró la entrevista. Una entrevista donde vio a Diana disfrutar y desenvolverse con bastante facilidad y una gran sonrisa en el rostro que no perdió en ningún momento, no hasta que salió de la cabina, caminando a la par de Bruno mientras éste le informaba del siguiente destino y de algunos datos más que ella no entendía muy bien.
—¿Me has traído eso? —le preguntó Diana a Bruno, parándose en seco antes de cruzar la puerta que daba a la calle.
El aludido rebuscó en el bolsillo de su pantalón y le entregó un par de pastillas, ofreciéndole también una pequeña botella de agua para poder tragárselas con más facilidad. Dijo mentalmente un «vaya» algo acusador. Aunque no sabía muy bien de que se sorprendía sobre aquel mundo desenfrenado, mezcla de excesos, alcohol y sustancias ilegales.
En cuanto Diana abrió la puerta los gritos volvieron, reclamándola a cada segundo con más ímpetu a pesar de que la rubia colaboraba por completo a cada petición: autógrafos, fotos, preguntas... Exigencias que se repetía con cada fan, pero Diana siempre se mostraba atenta y sonriente.
Bruno observaba la escena sin perder detalle de que la seguridad cumpliera con su objetivo mientras Diana seguía atendiendo a todos los que habían ido hasta allí para poder verla.
—Hola —saludó el chico sonriente a una fan que había gritado su hombre y le saludada con la mano desde la distancia.
—¿Por qué me han echado una foto? —preguntó a Bruno un tanto desconcertada cuando se fijó en que un móvil se centraba directamente en ella.
—Vas con Diana —le respondió el chico sonriente y encogiéndose de hombros, quitándole importancia al asunto—. Les interesa todo de ella, te acabarás acostumbrando —aclaró—. Vamos anda, se nos va a hacer tarde.
Inmediatamente Bruno dio un par de órdenes a los de seguridad para que guiasen a Diana hasta el coche mientras ellos se adelantaban. La cantante entró segundos después y el silencio volvió a reinar como algo habitual ya en esas escenas.
—¿Te has pensado lo que te comenté? —le preguntó Bruno directamente a ella y casi apenas en un susurro—. Lo de invitarte a cenar, o también podemos quedar hoy para comer, tengo el resto del día libre en cuanto acabemos la sesión de fotos —le aclaró al ver que no contestaba.
Hizo un intento de sonrisa, pero hasta ella sabía que le había quedado un tanto forzado. Y no es que le pareciese un mal plan, es que esas atenciones del chico en ocasiones la ponían en alerta, y ella lo que menos buscaba era algún tipo de malentendido innecesario. Por eso mismo el día anterior, cuando se lo propuso por teléfono, prefirió cambiar de tema y hacer como si no hubiese escuchado nada.
—Tarde —habló Diana, incorporándose a la conversación—. Alicia y yo ya habíamos quedado —aclaró cuando Bruno giró el rostro para ver de que hablaba—. Ya sabes, tenemos un libro que escribir.
La observó encogerse de hombros y perder la vista de nuevo entre el tráfico. Sin darse cuenta Diana la había salvado de tomar una decisión, pero tampoco entendía muy bien su postura. Desde luego que no habían hablado sobre quedar a comer o lo que fuese, y mucho menos para el tema libro. Cada día entendía menos lo de esa chica, y mira que ella lo intentaba, y lo intentaba de verdad, pero nada.
*****
—Quieren hacer también otro despliegue para el fin de gira —comentó Bruno en el ascensor mientras subían hacia la planta en la que se realizaría la sesión de fotos.
Diana asintió con el rostro y salió la primera en cuanto las puertas se abrieron, como si el hecho de pasar ese corto tiempo con ellos la hubiese estado quemando. Ella por su parte siguió a Bruno justo detrás de Diana, quien parecía bastante suelta entre aquellas paredes, no daba la sensación de que estuviese ahí por primera vez.
—Pero si es mi chica favorita —alardeó sonriente una mujer con una radiante sonrisa.
—Pero si es Paula, la chica más sexy del planeta —apuntó Diana haciéndole un buen reconocimiento con la mirada.
—La misma —respondió la chica orgullosa antes de inclinarse y dejar un pico sobre los labios de Diana—. Estás espléndida, querida —le aseguró acariciándole uno de los brazos.
—Nunca a tu altura —debatió Diana con rapidez.
—Nunca —dijo Paula, dándole la razón con una enorme sonrisa y una mirada cariñosa—. Hola, guapetón —saludó a Bruno con un beso en la mejilla.
La tal Paula sonrió haciendo que sus ojos conectasen, sintiéndose un poco fuera de lugar, ya que nadie se había preocupado en presentarlas. Diana había caminado hacia una mesa con bebidas y algo de comida y Bruno volvió a centrarse en el móvil.
—Paula —la saludó la chica extendiéndole la mano.
—Alicia —contestó estrechándole la mano, sorprendiéndose de que aquella chica tan simpática, alegre y directa con Diana y Bruno si respetase su espacio personal.
—Estás en tu casa —le dijo amablemente y sin perder la sonrisa—. Diana. Ya sabes cómo va esto
La fotógrafa llamó la atención de la cantante mientras ambas se fijaban en cómo la había pillado en el momento exacto en el que disfrutaba de una barrita de chocolate. La rubia como respuesta les regaló una negación con el rostro y un profundo suspiro antes de salir de la habitación. Tras la desaparición de Diana, intuyendo que había ido a cambiarse, se dedicó a observar el lugar, aunque no había mucho. Una gran habitación blanca con focos, paneles y material para la sesión de fotos. Al fondo había un par de mesas, una con el material de Paula y la otra con los aperitivos.
—Puedes coger lo que quieras —susurró Bruno cerca de su oído, sorprendiéndose demasiado de esa cercanía y sintiéndose un tanto incómoda.
Sonrió y cogió una pequeña botella de agua antes de girarse y hacer como que algo había llamado su atención. Disimuladamente se centró en lo que Paula estaba haciendo. La chica era bastante guapa, un poco más alta que ella, su pelo era negro y lo llevaba a medio recoger en un pequeño moñito que le apartaba el pelo de la cara, pero que dejaba gran parte del pelo suelto. Sus ojos de un azul intenso destacaban enormemente en sus marcados rasgos. De cuerpo esbelto y bastante impresionante. Y joder, sí, le parecía muy normal que Diana y ella tuviesen algo, muy normal.
La chica alzó el rostro tras comprobar algo en la cámara, pillándole de lleno mientras la observaba.
—¿Te gusta la fotografía? —preguntó Paula sonriente.
—Algo —contestó—. Me gusta usarla para mi trabajo —aclaró para hacer un poco más larga su contestación y no parecer una estúpida.
—¿Para tu trabajo? ¿A qué te dedicas? —preguntó la chica bastante interesada.
—Soy escritora, estoy escribiendo la biografía de Diana —respondió, fijándose en el rostro de sorpresa de Paula.
—Vaya, qué interesante.
La fotógrafa lo dijo de verdad, no en plan irónico o intentando burlarse de ella, haciendo que su respuesta fuese lo verdaderamente interesante de la conversación.
—¿La biografía de Diana? —preguntó por si su cabeza había omitido alguna palabra por el camino.
—¿No te lo parece? —cuestionó la chica.
Pero ni siquiera le dio tiempo a responder, Diana apareció en escena con un nuevo look. Llevaba unos vaqueros negros algo desgastados y muy ajustados. Unas botas de cordones ligeramente sueltas, una camiseta gris con algunos cortes y una cazadora con unas cuantas tachuelas de pinchos. Le habían despeinado un poco y habían marcado más el negro sobre sus ojos. Algo simple pero muy Diana. Muy en su estilo.
—¿Pretendes quitarme el puesto de chica sexy? —preguntó Paula.
—Me gustan los retos —contestó Diana caminando hacia un punto en concreto, pero clavándole la mirada a ella, sin ni siquiera mirar a la fotógrafa un segundo.
—No juegues con imposibles —la intentó picar Paula.
—Me encantan los imposibles —insistió Diana sin llegar a apartarle la mirada, teniendo que ser ella la que mirase hacia otro lado.
¿De qué iba todo eso? ¿A qué estaba jugando? Últimamente estaba recibiendo ese tipo de comentarios por su parte muy a menudo, comentarios que buscaban provocarla o a saber qué cosa. Y ella nunca había sido muy fan de eso, y mucho menos que viniesen de la persona con la que tenía que trabajar.
Cuando volvió su mirada hacia ellas un par de ayudantes se habían unido también y parecían estar comentando algo entre ellos de forma profesional.
—¿La de siempre? —preguntó Paula mientras se dirigía a su mesa de trabajo.
—La de siempre —contestó Diana antes de ver cómo la chica reproducía una lista de música en concreto.
Estaba claro que no era la primera que trabajaban juntas. Diana estaba tranquila y suelta con las indicaciones que Paula le iba dando, dejándose llevar por completo con sus indicaciones y consejos. Y por un momento deseó tantísimo tener ese privilegio, un privilegio que le hubiese permitido tener ya escritos un par de capítulos de esa maldita biografía, que la rabia creció bastante en su interior casi sin darse cuenta.
—Ya sabes que este tipo de fotografías no van a salir —indicó Paula.
Diana había alzado el dedo corazón y sacaba la lengua a cámara.
—Para tu colección personal —le informó Diana sonriente, haciendo que ella sin darse cuenta también sonriese—. ¿Por qué me vetas? Cortas mi libertad de expresión y eso no está nada bien.
Diana lo dijo de forma divertida, intentando sonar demasiado dramática mientras cambiaba de postura.
—Siempre acaban gustando más otras fotos —aclaró Paula tras disparar la cámara y observar cómo habían quedado—. Esta es buena —susurró orgullosa y sonriente—. Quítate la cazadora —le ordenó.
La cantante obedeció sin rechistar y uno de los ayudantes la cogió para colgarla a un lado.
—Ya sabes que antes de desnudarme me gusta que me inviten a cenar o algo —sonrió cómplice cambiando de postura una vez más.
—Demasiadas cenas te he pagado ya —contestó la fotógrafa sonriente.
Se sentía un poco fuera de lugar, incluso como si estuviese invadiendo y metiendo las narices donde a ella no le importase. Pero poco podía hacer, los ayudantes iban y venían y Bruno no estaba allí, había desaparecido cuando más deseaba que estuviera solo por el hecho de tener alguien con quien hablar. Ellas tenían una complicidad bastante interesante y aquello la alejaba como a mil años luz. Así que, decidió coger el móvil, lo típico, aislarse como si tuviese algo importante que hacer con aquel pequeño aparato electrónico.
—¿Aburrida? —preguntó Paula, llamando su atención.
—Solo comprobaba algo —mintió al alzar la vista y comprobar que Diana había desaparecido nuevamente—. ¿Ya habéis terminado?
—No, aún queda un rato más. Diana ha ido a cambiarse —respondió Paula sonriente antes de dirigirse al portátil.
Observó cómo comprobaba las fotos que acababa de hacer directamente sobre aquella pantalla, deteniéndose en algunas más que otras, seguramente para ir decidiendo sobre la marcha las mejores.
—¿Qué te parecen?
La fotógrafa le pidió opinión directamente, haciendo que sus pies se moviesen para estar más cerca y así poder observar mejor las fotos.
—Creo que esta es genial —apuntó Paula en una foto en concreto.
—Me gusta —dijo con sinceridad.
No había duda alguna de que Diana estaba bastante espectacular en esas fotos. Salía realmente guapa y... Sexy, sí. Tenía que reconocerlo. Diana tenía ese tipo de misterio y esa aura alrededor que le hacía ser una de esas personas típicas de «tiene algo». Quizás era eso lo que veían las fans en ella, porque en cuanto a personalidad y a saber estar... Prefería ni opinar.
—¿Seguimos?
La voz de Diana cortó con aquel momento de visionado. Había vuelto siguiendo ese look rockero que le caracterizaba y que tan bien le quedaba. Un pantalón vaquero con roturas, unos botines, una camiseta blanca y una camisa de cuadros roja y negra anudada a la cintura.
Esta vez se quedó más cerca, fijándose en la profesionalidad que había entre ambas y sintiendo nuevamente cierta envidia. Le daban hasta ganas de preguntarle a Paula que cómo lo había conseguido, cómo narices había logrado que Diana trabajase tan tranquilamente y siguiese sus indicaciones en todo momento y sin rechistar.
—¿Desabrochada? —preguntó Diana tras la petición de que se quitase la camiseta y se pusiera la camisa que llevaba atada a la cintura.
—Exactamente.
Paula contestó mientras comprobaba algo en la cámara. Una nueva petición que Diana cumplía y encima justo ahí delante. Tuvo hasta que apartar la mirada y centrarse en una de las paredes en cuanto vio cómo tiraba del filo de la camiseta hacia arriba, sin tan siquiera pedir que no la mirasen.
—Crúzate de brazos.
La petición de Paula le dio la señal de que Diana ya estaba de nuevo visible.
—Espera —pidió la fotógrafa acercándose a ella y abriéndole un poco la camisa, dejando parte de su vientre al descubierto—. Sexy —dijo guiñándole un ojo y volvió a su posición—. La insinuación es la clave —decía Paula mientras Diana iba siguiendo sus indicaciones.
Paula se volvió a acercar a la cantante para ayudarle a marcar una nueva pose, no perdiéndose el detalle de cómo la rubia le susurraba algo en el oído a la fotógrafa y esta asentía. Posiblemente el plan que Diana había ideado sobre comer juntas se había esfumado rápidamente, o quizás ni siquiera se lo había llegado a plantear de verdad, quizás solo lo hizo por fastidiar un rato.
Unas cuantas fotografías más y Paula dio por finalizada la sesión, no sin antes hacer una última petición. Una petición de la que ella era partícipe directa. Muy directa. Y es que la fotógrafa le había pedido una foto junto a Diana.
—No, es que yo no...
Intentó negarse mientras Diana se abotonaba la camisa.
—Solo son unas fotos —insistió Paula, tirando de su brazo para acercarla hasta la posición de Diana, sin esperar que dijese nada más—. Considéralo como un favor personal, te deberé una —propuso sonriente.
Diana la miró sonriente y se encogió de hombros. Ni siquiera sabía que pensaba la rubia de todo aquello, y tampoco parecía tener intenciones de decírselo.
—No voy ni vestida adecuadamente —intentó protestar.
Paula y Diana se miraron para luego clavar la mirada en ella con rapidez.
—Si vas hasta mejor que yo —le recriminó Diana.
Llevaban un look parecido, ambas iban en vaqueros, pero los suyos eran más sencillos, sin roturas ni sitios desgastados. Unos botines con algo de tacón, camisa celeste y chaqueta de traje azul marino. Parecido en prendas, pero bastante chocante entre ambas, como una metáfora bastante clara de su relación.
—Quedáis jodidamente genial juntas en cámara.
Paula lo soltó atrayéndolas a la realidad y ella se sintió un poco incómoda con el momento. Diana parecía una gran experta y ella una niña pequeña asustada y confundida en un mundo que no conocía, en el que no sabía cómo manejarse.
La cantante apoyó un brazo sobre su hombro, haciendo que quedase en una posición inferior y sintiendo parte de su peso.
—¿Qué te parece? —preguntó Diana sonriente a Paula, quien negó con el rostro.
Apartó el cuerpo, haciéndole perder algo de equilibrio, ya que había echado parte del peso corporal sobre ella. La observó alzar una ceja e intentar fingir estar molesta, pero Diana carcajeó e hizo que una gran sonrisa se instalara en su rostro rápidamente.
—Jodidamente genial —susurró Paula, bastante perdida en su mundo mientras sostenía la cámara.
—¿Estás echando fotos ya? —preguntó.
—Pues claro.
Diana contestó por la fotógrafa, cogiéndola de un brazo y tirando hacia ella. Sus cuerpos chocaron ligeramente y la cantante la rodeó con los brazos, quedando detrás de ella. Un brazo la rodeaba por encima del pecho y otro por la cintura.
—Sonríe —le susurró en el oído, provocando que una ligera descarga atravesara su espalda.
—Suéltame —le pidió sonriente, intentando buscarle sentido a eso tan extraño y fuera de lugar que acababa de sentir.
Esa maldita descarga había trastocado parte de su sistema, haciendo que su cabeza le preguntase: «¿qué narices acaba de pasar?».
—Paula, pilla esto.
Diana llamó la atención de la fotógrafa antes de dejar un sonoro beso en su mejilla y separarse de golpe de su cuerpo. La muy cobarde sabía que ese tipo de confianzas podía molestarla. Suspiró y le clavó la mirada de nuevo, pero la cantante parecía estar demasiado contenta con su hazaña como para sentirse intimidada.
—¿Cómo la soportas? —preguntó Paula llamando su atención.
—No la soporto —contestó con sinceridad, fijándose en cómo Diana sonreía y se acercaba de nuevo a ella.
—Es una exagerada.
La cantante se lo confirmó a Paula bastante segura mientras terminaba de acercarse a ella, quedando a escasos centímetros de su cuerpo de nuevo.
—En el fondo me adora —dijo la rubia bastante convencida, apoyando las manos sobre su cintura y tirando de nuevo hacia su cuerpo.
Tuvo que poner las manos sobre sus hombros para evitar que quedasen atrapadas entre sus cuerpos, los mismos que estaban completamente pegados, respirando casi a la vez y permitiéndole ver esos ojos azules aún más de cerca, los mismos que no dejaban de mirar los suyos, sin ni siquiera atreverse a pestañear.
—Esta es buenísima —aseguró Paula, cortando ese momento demasiado intenso entre ellas.
Le apartó la mirada a Diana y se libró de su amarre para separarse de ella, disculpándose con el viejo truco de que tenía que hacer una llamada demasiado importante y que no podía esperar.
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Al final la sesión de fotos no fue tan aburrida, podía decir que incluso se divirtió. Incordiar y molestar a Alicia se había convertido en uno de sus mejores momentos del día. Quizás era porque la chica parecía que sufría de verdad, que sus comentarios y acciones le molestaban, provocando que poco a poco ella se viniese más arriba. Sonrió mirando el tráfico, pero pensando en la escena que habían compartido minutos atrás. Conocía poco a la castaña, pero intuía que eso de la cercanía y limitar su espacio personal no le agradaba mucho. Así que sí, se divirtió forzando todo lo posible su acercamiento, provocando que la escritora cortase el momento drásticamente aunque ella se sintió increíblemente bien rodeándola con los brazos, sintiendo su calor directamente y manteniéndole la mirada. Cada día era un poco más fan de ese verde y sabía que su fanatismo seguiría aumentando.
—Paula me ha dicho que te mandará unas copias de las mejores fotografías lo antes posible —le informó Bruno que se había vuelto a sentar en el coche en medio de las dos.
—Igual que hace siempre —susurró sin apartar la mirada de la ventanilla.
—Solo quería recordártelo —aclaró Bruno.
—Gracias por recordarme lo evidente —dijo irónica y girando el rostro unos segundos para regalarle una sonrisa fingida.
Le molestaba que le recordasen o le informasen de algo que ya sabía. Le hacía sentirse como una niña pequeña que necesitaba que alguien estuviera pendiente de ella y que le informase de los pasos a seguir una y otra vez.
—¿Perdona? —giró el rostro de nuevo al escuchar de fondo un «cambio de vestuario».
—Para la gira —contestó Bruno inmediatamente—. Creo que estaría bien afianzar lo que gusta a los fans o queda bien sobre el escenario.
Sonrió irónica antes de cerrar los ojos unos segundos e intentar controlar la molestia que estaba sintiendo en ese preciso momento. Tiempo atrás había dejado claro que en el tema vestuario no se metería nadie, que ella sería la única en decidir lo que ponerse tanto sobre el escenario como en el día a día o en cualquier evento.
—¿Tengo que volver a recordarte la conversación? Porque la verdad es que no me apetece nada de nada —dijo clavándole la mirada.
—Pero yo creo...
—¿Me importa lo que creas? —soltó—. No —contestó por él—. Así que hazte un favor y ahórrate la saliva para cosas más importantes —zanjó apartándole la mirada inmediatamente.
Cogió su teléfono móvil y decidió entretenerse el resto del camino echando un vistazo a las redes sociales, intentando ponerse al día con las últimas noticias y acontecimientos, o bien comprobando mensajes y comentarios que los fans le iban dejando.
—Por fin —soltó bastante animada al ver cómo el coche paraba—. Se acabó el trabajo por hoy. No quiero cosas importantes y que no pueden esperar —le informó y le advirtió a partes iguales a Bruno antes de salir del coche—. ¿Vamos? —le preguntó a Alicia desde fuera para que la siguiese.
Le aguantó la puerta mientras salía, echando un vistazo de que nadie estuviese por la zona. Había pedido expresamente que el coche parase justo en la puerta trasera del edificio en el que vivía en la ciudad, pero nunca sabía lo que podría llegar a encontrarse y lo que quería era evitarle a Alicia tener que esperar si encontraban a algún fan en la puerta principal. Además, tras la entrevista en radio y la sesión de fotos, no le quedaban muchas ganas de más, quería era desconectar un poco.
Nada más entrar en el edificio, y antes de bajar hasta el garaje, saludó a Alex, el chico que se encargaba de tener el lugar en orden. Comprobó que tenía la llave del coche en el bolsillo trasero del pantalón. El sitio en el que la había puesto justo esa mañana antes de salir con la idea de dar una vuelta y así distraerse conduciendo un rato, parando en cualquier lugar tranquilo para desconectar. Lo que no había esperado, era que le saliese esa invitación acelerada y atropellada ante la propuesta de Bruno a Alicia en el coche. Le había escuchado proponerle quedar y así compartir tiempo juntos, y su boca, casi inconscientemente, decidió entrar a jugar en la partida. Sin tan siquiera dudar unos segundos ni pensar en la posibilidad de distintas contestaciones de la escritora.
—Supongo que te costará mucho escoger.
Alicia supuso aquello nada más poner un pie en el garaje, en cuanto las luces dejaron ver la gran gama de coches que había ahí abajo. De todo tipo, de todos los colores y de todos los tamaños. Incluso había un par de motos que habían llamado su atención alguna que otra vez y es que, aunque ella no era mucho de vehículos de dos ruedas, ese par era increíblemente alucinante.
—¿Piensas que todos estos son míos? —preguntó sonriente—. El edificio no es de mi propiedad, aquí vive más gente —respondió sin perder la sonrisa—. Tienes conceptos un tanto confundidos sobre mí —aseguró mientras caminaba hacia su plaza de aparcamiento seguida de Alicia.
—Será porque no conozco nada de ti —soltó la escritora, haciendo que sus pies se parasen de golpe y que casi sus cuerpos chocasen por lo repentino del movimiento.
—Muy buena respuesta —aseguró sonriente y recibiendo de la forma más estoica el golpe que Alicia le había dado, la misma que incluso se había cruzado de brazos y la miraba con el ceño ligeramente fruncido.
Sacó la llave del bolsillo de su pantalón y seguidamente señaló el coche para que la escritora se dirigiese a la puerta del copiloto.
—¿Este es tu coche? —preguntó la castaña un tanto confusa, clavando la mirada en el vehículo.
—¿Qué pasa? ¿No te gusta? —respondió con un par de preguntas mientras abría.
—Sí, claro que me gusta —contestó la castaña con rapidez antes de entrar.
—¿Y entonces? ¿Cuál es el problema?
—Pues que no me esperaba esto, la verdad —aclaró Alicia mientras ella se fijaba en cómo examinaba todo con la mirada—. Te veía con un descapotable, un deportivo o incluso un todoterreno.
—Sorpresa, me gusta lo clásico —sonrió antes de arrancar el motor.
Año atrás se había dado el capricho de adquirir la maravilla que ahora conducía. Un Ford Mustang del sesenta y siete en color rojo que captó toda su atención desde el primer momento en que se cruzó delante de sus narices. Lo que venía siendo amor a primera vista y su corazón completamente entregado a ese hierro tan bien moldeado que le hacía disfrutar enormemente mientras conducía. Algunos habían intentado quitarle la idea de la cabeza con la excusa barata de que apenas conducía y que no era necesario, que siempre podía contar con un chofer privado. Pero ella, como en la mayoría de los casos, decidió ignorar ese tipo de consejos y hacer lo que verdaderamente le diese la gana.
—¿Dónde te apetece ir a comer? —preguntó mientras se mezclaba entre el tráfico de la ciudad—. Tranquila, tienes libre elección, yo invito —bromeó apartando unos segundos la mirada de la carretera para ver el rostro de Alicia.
La castaña cerró los ojos y suspiró, claro ejemplo de fastidio y alta posibilidad de enfado, algo que había ido descubriendo a lo largo de esas semanas. Y es que la escritora en ocasiones decía mucho más con gestos que con simples palabras.
—Me da igual —contestó la castaña tras unos segundos.
Aprovechó un semáforo en rojo para ponerse las gafas de sol y pensar en un buen sitio al que ir a comer. Era consciente de la enorme e increíble paciencia que Alicia estaba teniendo con ella, por eso mismo sabía que no estaría del todo mal hacer una tregua y recompensar tantos dolores de cabeza llevándola al mejor sitio de la ciudad.
—¿Te dan miedo las alturas? —preguntó observando su rostro, pudiendo perder más tiempo en hacerlo porque el semáforo seguía en rojo.
—No —contestó Alicia frunciendo el ceño tras encontrarse con sus ojos.
—Entonces ya tenemos sitio —aseguró sonriente antes de que el semáforo cambiase de color y volviese a incorporarse al tráfico.
Cuando tenía días libres en la ciudad siempre había un lugar al que le gustaba ir con los chicos y en algunas ocasiones también con Martín. Era un tanto curioso. Un restaurante montado y organizado en la terraza de uno de los edificios más altos de la ciudad, desde donde se podía contemplar gran parte del paisaje, que aunque no fuese muy bonito, era algo impresionante y curioso.
—No he estado nunca —le confirmó Alicia en cuanto las puertas del ascensor se abrieron.
—Yo unas cuantas veces —sonrió mientras parte del personal la saludaban, afirmando así sus palabras.
—Ya veo, ya —respondió la castaña casi en un susurro y bastante seria.
Las guiaron hasta la mesa que solía frecuentar, desde donde ella consideraba que tenía las mejores vistas. Se apartó las gafas de sol de los ojos y se las colocó sobre el pelo, clavando la mirada en Alicia, quien parecía estar bastante concentrada en la carta del restaurante, como si delante de sus propias narices no hubiese otra persona acompañándola.
—¿Vino? —preguntó intentando sacar algún tema de conversación, ya que la castaña no parecía estar por la labor—. No soy de vinos, pero hoy me arriesgaré. Te dejo hasta elegirlo, te doy ese voto de confianza —le ofreció sonriente, pero sin lograr mucha atención—. La carne en salsa especial de la casa está muy rica —le aseguró convencida.
—Soy más de pescado —contestó la castaña sin apartar la mirada de la carta.
—Sugerente —susurró aguantándose las ganas de romper a reír.
Alicia por fin alzó el rostro y le clavó la mirada con algo de dureza. Mantuvo la sonrisa en sus labios y como respuesta la escritora negó con el rostro y volvió a centrarse en la carta. Y nuevamente pasó de ella y de compartir un poco de conversación.
Susurró en su mente un «señor bendito» y perdió la vista en el paisaje. No había que ser muy lista para darse cuenta de la tensión que había. Alicia estaba molesta por algo que había dicho o hecho, seguro. Pero no caía exactamente en qué cosa podría haber sido y, aunque la situación estaba desesperándola un poco, e incluso frustrándola, también era consciente de que la escritora estaba en todo su derecho de mantener esa actitud por el cúmulo de malas contestaciones que llevaba a sus espaldas. Aunque, joder, podría aflojar un poco, al menos para tener una conversación mientras comían.
—Hola, ¿qué tal, Diana? —preguntó uno de los camareros.
—Hola Kevin, bien, genial, ¿y tú? —contestó amablemente a uno de los chicos que casi siempre la solía atender.
—Genial, como siempre —respondió el chico sonriente—. ¿Lo de siempre?
—No, hoy decide mi acompañante —contestó señalando a la escritora con la cabeza.
—¿Lo ha decidido ya? —preguntó el chico amablemente a Alicia, la misma que parecía seguir dudando sobre su elección.
—La verdad es que no mucho —respondió la escritora inclinando el rostro—. Creo que voy a dejar la elección del vino en sus manos —aclaró cerrando la carta y regalando una ligera sonrisa al camarero—. Pero que sea de los más caros —apuntó haciéndole sonreír a ella.
—Perfecto.
Kevin lo apuntó sonriente, manteniéndose a la espera de la siguiente petición.
—Y de comer me quedo con el rape al romeresco —concluyó la castaña.
—Lo de siempre —dijo ella cuando Kevin la miró esperando ahora su propia petición.
El joven terminó de anotar el pedido y se despidió de forma educada antes de volver a dejarlas a solas. Y la verdad era que, teniendo en cuenta la situación tan tensa que habían estado viviendo y compartiendo a lo largo del día, hasta prefería que Kevin siguiese ahí con ellas un rato más. Hasta se había pensando el invitarlo a comer y que se uniese a la mesa.
—¿Por qué zona vives? —preguntó con la idea de llegar a entablar alguna conversación.
Santo bendito. Tanto silencio estaba resultándole ya bastante incómodo. Estaba repasando todo lo que habían hecho ese día por si había metido la pata más de lo habitual, pero no recordaba nada fuera de lo establecido ni nada que no hubiesen vivido ambas desde el primer momento en que se trataron. Una relación un tanto extraña, un poco distante y con tiranteces, pero al fin y al cabo parecían entenderse.
—La verdad es que no creo que sea importante —contestó Alicia tras unos segundos.
—¿Por qué no aflojas un poco?
Lo soltó inmediatamente y sin medir en absoluto sus palabras, viendo claramente que su propuesta había molestado algo más a la castaña. Lo pudo percibir en que su mirada se volvió más intensa.
—A ver, cuéntame, ¿qué sueles hacer en la ciudad? —quiso saber para intentar que Alicia finalmente le contase algo y rompiera con esa penitencia de silencio absoluto.
—Vivo aquí, así que supongo que cosas de ciudad —contestó la castaña, no pareciendo tener muchas ganas de tener una conversación más extendida.
—¿Y qué haces en tú vida de ciudad? —preguntó a la vez que Kevin se acercaba para dejar el vino—. Gracias —sonrió amablemente al chico.
Alicia también sonrió al camarero y le dio las gracias cuando le sirvió una copa, dejando la botella dentro de una cubitera con hielo.
—¿Escribir?
La castaña lo dijo con cierto aire de ironía, posiblemente para picarla y provocar alguna reacción en ella, pero logró todo lo contrario, ya que sonrió. Le gustaba mucho esa forma que tenía a veces de contestarle. Y podía jurar que, durante unas milésimas de segundo, le contagió la sonrisa. Algo que la animó, ya que había roto un poco la coraza que la escritora estaba manteniendo con todas sus fuerzas.
—¿Y qué haces aparte de escribir? —insistió tras de dar un trago de su copa.
—Supongo que lo que hace una persona normal y corriente y no una estrella de la música como tú.
—Estas esquivando mis preguntas —soltó sonriente y divertida con la situación.
—Fíjate, es lo mismo que haces tú la mayoría de las veces. No, perdón, como haces siempre —le recriminó Alicia alzando una ceja y con gesto bastante serio.
Se le borró de golpe la sonrisa y apartó la mirada para centrarla de nuevo en el paisaje. Alicia había soltado aquello con resquemor, pero era verdad. El tema biografía no le entusiasmaba nada de nada y a veces sabía que se pasaba un poco con su actitud.
—¿Qué es lo que más te gusta de escribir? —insistió tras unos largos segundos.
Cuando quería podía ser jodidamente cabezota. Muy mucho. Le parecía mentira que Alicia no se hubiese dado cuenta a lo largo de esas semanas.
—¿A qué viene este interés? —preguntó la escritora algo molesta, pero también parecía estar algo sorprendida.
—Llevamos más de un mes prácticamente viviendo juntas, quiero saber algo más de ti —contestó con sinceridad.
—Ah, genial —soltó Alicia algo irónica tras haber negado con el rostro—. Así que vamos a ir por pautas, pero las que tú vayas marcando, claro —decía clavándole la mirada—. Primero fue la media hora cada día para poder hablar y sacar información para la dichosa biografía, la cual te recuerdo que nunca has cumplido. Y ahora, tras un mes, de golpe te interesa saber algo de mi vida, ¿qué será el mes que viene? Digo, para ir preparándome.
—¿Qué narices te pasa? —preguntó bastante desubicada con la actitud de Alicia.
—Me pasa que llevo más de un mes fuera de casa, conviviendo con un grupo de gente que no tienen nada que ver con mi vida ni con mi forma de ver las cosas —le contestó con rapidez—. Me pasa que estoy a nada de que colmes mi paciencia por completo, y créeme que soy de tener bastante —le aseguró convencida—. Me pasa que me tienes cansada. De repente eres una antipática de dos pares de narices que se cierra en su mundo particular y de golpe intentas ser mi amiga y alardeas de lo bien que te trata la vida, de lo genial que es tener un cochazo y poder comer en el sitio que quieras sin tener tan siquiera que reservar, solamente por ser Diana Rojas.
Se quedó en absoluto silencio y sin querer intervenir, porque la verdad era que toda aquella confesión, que Alicia parecía haber tenido guardada, la había dejado fría y desubicada. La observó tomar aire y negar ligeramente con el rostro.
—¿Sabes? Podría acabar ahora mismo con todo esto de una maldita vez. Escribir un artículo sobre tu verdadero yo, desenmascararte delante de toda esa gente que te adora y se muere porque le dediques unos segundos de tu flamante existencia —dijo Alicia con bastante dureza—. Diana Rojas, la estrella del momento y la persona más estúpida, arrogante, soberbia y petulante de la década.
—¿Has acabado? —preguntó en un tono neutro a pesar de que todo aquel discurso le había caído como un jarro de agua fría.
Alicia no contestó, pero si le apartó la mirada para centrarla en el paisaje. No sabía cómo tomarse aquello como respuesta, pero una sensación, tremendamente desagradable, comenzó a florecer desde lo más profundo de su ser.
—Vale sí, veo que has acabado de verdad —dijo tras soltar un poco de aire de forma pesada—. Puedes estar tranquila, no vas a tener que seguir tirando de esa gran paciencia tuya —le informó, haciendo que la escritora conectase su mirada con la suya rápidamente—. Estás despedida —soltó antes de levantarse—. Pero no te preocupes, la estúpida, arrogante, soberbia y petulante Diana Rojas se encarga de la cuenta —le aclaró antes de desconectar sus miradas y abandonar el lugar a paso ligero, sin querer volver a mirarle a los ojos.





15
No podía dejar de pensar en lo que acababa de ocurrir horas atrás en aquel restaurante. Aunque todo empezó en la sesión de fotos. La actitud de la cantante la sorprendió. Limitó su espacio personal por completo acercándose a ella y estrechándola entre sus brazos. Aún no entendía cómo ese simple gesto provocó tal descarga en su sistema, dejándola además un tanto confundida. Todo acabó sumado a un conjunto de sensaciones, no muy agradables, respecto a su actitud y que habían ido uniéndose y configurando su salida de tono en aquella terraza del restaurante.
Sabía que se había pasado con todo lo que le había soltado a Diana, y se había pasado muchísimo. No fue capaz de controlar esa lluvia de palabras sin sentido y sin filtro. Había actuado como una jodida loca desquiciada, sin casi reconocerse y sin un motivo claramente aparente, aunque para ella si había uno bastante llamativo y conciso: su paciencia se había perdido por completo y había acabado explotando con un resultado nefasto. Nefasto y poco apropiado. Pensándolo en frio hasta tenía que agradecer que Diana no le hubiese devuelto un fuerte contraataque. Conociéndola sabía que podría haberlo hecho perfectamente y hasta sin pestañear ni sudar.
—Joder —se quejó cerrando el libro que estaba leyendo, o más bien intentándolo.
Le era imposible concentrarse más de dos segundos, ya que las imágenes de Diana en absoluto silencio tras su discurso volvían y chocaban con fuerza en su mente, sin dejarle descanso y haciéndole sentir bastante mal. Bajo su punto de vista no había dicho ninguna mentira y cualquiera que hubiese vivido toda la situación la entendería perfectamente. Y es que la rubia la mayoría del tiempo se comportaba de una forma no muy buena, era insoportable y desquiciante a partes iguales, con un aire de arrogancia y soberbia que hacía que sus nervios y su paciencia se desbordasen continuamente.
—Puff —resopló tras agitar ligeramente la cabeza, un estúpido y poco efectivo intento de despejar su mente del dichoso momento.
Se acomodó mejor en el sofá y tiró suavemente de la pequeña manta para cubrirse un poco más la parte inferior del cuerpo y refugiarse más en la guarida que había resultado ser su piso. Y es que, tras la salida de Diana del restaurante, se disculpó con el camarero y volvió a casa, encerrándose entre esas cuatro paredes.
Intentó que todos los remordimientos que estaba sintiendo se esfumasen lo antes posible. Remordimientos que no entendía del todo. Por fin había logrado librarse de ese trabajo tan horrible y que tantos dolores de cabeza le estaba dando. Por fin había podido librarse de Diana Rojas y todo lo que eso acarreaba.
Gruñó y se giró, quedando cara a cara con el respaldo del sofá en un nuevo intento de desconectar de sus pensamientos. Dejar su mente en blanco le estaba costando horrores, una tarea imposible. Muy imposible debido a que los ojos de Diana clavados en ella estaban grabados en su memoria. Eran un recuerdo que llevaba atormentándola parte de la tarde. Aquel azul amenazante, con muestras de enfado y ligeramente humedecido.
—Señor bendito.
Volvió a gruñir y giró al otro lado, quedando cara a cara con la pequeña mesa. Inconscientemente agarró el móvil, comprobando que había perdido toda la tarde intentando hacer que esa sensación de malestar desapareciera.
Se sentó y abrió la aplicación de mensajería instantánea, concretamente el chat que mantenía con Diana, ese en el que las conversaciones eran bastante matemáticas y repetitivas, una mezcla de «puedes pasarte en media hora» o «mejor mañana». Simples indicaciones de cuando Diana tenía un hueco para poder hablar sobre su vida, o más bien intentos.
Se pasó la mano por la cara antes de intentar escribir algún tipo de disculpa, su yo interno le gritaba que era una locura, una completa y estúpida locura, pero su conciencia le animaba a soltarlo para así intentar quitarse parte de ese peso que llevaba horas arrastrando.
Escribió un «Ey, ¿qué tal?» y lo borró rápidamente como si el propio teléfono le quemase en las manos. ¿Qué clase de inicio de conversación era esa después de todo lo que había pasado? Probó con un «siento lo de antes», rápido y conciso, pero también lo borró, lo sentía demasiado frío e incluso impersonal, como un copia y pega producto de cualquier otra conversación.
Bufó echando la cabeza hacia atrás, apoyándola en el respaldo del sofá, bastante frustrada y cabreada consigo misma por no saber cómo actuar. La sensación de sentirse algo inútil le frustraba.
—Qué narices —lo dijo entre molesta e intentando animarse, sabiendo que tenía que hacer algo, lo que fuese, ya que no podía seguir más con esa sensación y situación.
Se levantó, se puso las botas, cogió la chaqueta y salió del piso pensando en que la mejor opción era la de enfrentarse a su gran metedura de pata.
*****
Menuda locura. Esas eran las palabras que resonaron en su cabeza durante todo el trayecto, aumentando en número a un «menuda puta locura» en cuanto el taxi paró en la puerta del edificio en el que Diana vivía. Y es que joder, era una maldita locura. ¿De verdad iba a hacer eso? ¿De verdad iba a intentar hablar con la cantante? Aunque lo que más le preocupaba en el momento era el ¿cómo narices iba a acceder al bloque? Ni siquiera sabía cuál era su maldito piso y la idea de ir tocando puerta por puerta era bastante mala, patética y algo agotadora. Y lo más importante, ya veía la escena recreada en su mente: Diana cerrándole la puerta en las narices o mandándola a la mierda directamente y sin tapujos. Porque otra cosa no, pero la rubia tenía un carácter pésimo y en ocasiones, la mayoría, ni sabía controlarlo ni medirlo. Una jodida maldita puta locura, sin duda.
Paró sus pies frente al portero automático, intentando recordar si en algún momento Diana le había dicho o le había dado una pista acerca del piso en concreto.
—Hola, ¿puedo ayudarle en algo? —dijo una voz tras ella.
—Hola —respondió algo nerviosa al girarse y ver al joven que Diana había saludado esa misma mañana—. He estado esta mañana aquí con Diana Rojas —quiso recordarle—. Me gustaría pasar, tengo algo que comentarle sobre un proyecto que estamos creando juntas —le pidió e informó con una tímida sonrisa.
Solo rezaba para que el joven no pensase que era una fan más con alguna idea loca de colarse allí.
—Le recuerdo —contestó el chico con una sonrisa—. Pase —la animó a entrar dentro del edificio tras abrir con llave la puerta principal—. La señorita Rojas no suele traer a nadie al edificio, así que ha sido algo llamativo el que antes viniese con usted —le informó tras cerrar la puerta—. Déjeme que le avise.
Mierda. Ahora sí que estaba perdida. En cuanto Diana supiese que había puesto un pie en el edificio le negaría cualquier tipo de acercamiento, y claro, estaba en todo su derecho. Pero aún tenía la opción de colarse. Es que de verdad que aquello era una maldita locura.
—La señorita Rojas la espera.
El chico cortó su plan de invasión sorprendiéndola como hacía tiempo que no lo hacían.
—El ático —le informó el joven con una sonrisa.
—Gracias —dijo amablemente antes de dirigirse al ascensor—. Ático.
Repitió mientras su mente seguía un poco estancada en el hecho de que Diana la había dejado pasar, aunque posiblemente lo hacía para ahora darle ella el toque de gracia final, ese que no le había dado en el restaurante, dándole un tiempo de tregua para ahora echarle la bronca del siglo y comenzar allí mismo una guerra mundial.
Las puertas del ascensor se abrieron y descubrió que todo el ático era de Diana. Normal, muy normal y hasta predecible. ¿Quién mejor que ella para tener un ático en uno de los mejores edificios de la ciudad? Con toda la planta para ella y sin tener que soportar a ningún vecino. Era muy típico de Diana y ni sabía de qué se sorprendía.
Caminó mientras a sus oídos llegaba algo de música a través de algún reproductor, y su olfato también despertó rápidamente ante un olor bastante agradable que hizo rugir a su estómago.
El interior del piso era un espacio abierto y muy amplio, el mobiliario era un resultado de lo más básico, moderno y simple, todo acompañado de una gama de colores variada en tonos grises y blancos. Era un claro ejemplo del típico interior de una revista de decoración.
—Qué sorpresa.
La voz de Diana llamó su atención. Y ella giró el rostro y la encontró a unos metros de distancia, en la cocina mientras parecía estar preparando algo de comer.
—¿Echas de menos a la soberbia Rojas?
Ignoró por completo sus palabras y caminó despacio hasta llegar a ella, quedando justo al otro lado de la isleta de la cocina, frente a frente. Se sentía nerviosa y la situación no acompañaba, ya que Diana no levantó el rostro y a ella se le complicaba todo más por no poder captar algo de cómo se sentía o de que humor estaba. Se sentó en uno de los taburetes que acompañaban la isleta mientras la rubia no parecía mostrar interés alguno por su presencia.
—No estuvo bien —susurró observando cómo Diana troceaba algo de verdura.
—No, no lo estuvo —recalcó la cantante, sintiendo su mirada clavada en ella y ahora siendo ella la incapaz de alzar la vista—. Pero, si ni eres capaz de mirarme a la cara para decirlo, no sé qué haces aquí —soltó viendo cómo dejaba el cuchillo de lado.
—Lo siento —reconoció alzando la vista y encontrándose con sus ojos azules—. Se me fue un poco la cabeza —intentó buscar un motivo o excusa a su comportamiento.
Diana seguía con la mirada clavada en ella, sin decir una palabra y casi sin moverse, solamente observando y haciendo que su sistema cada vez se pusiera más nervioso ante la reacción de la rubia y sus palabras. Quizás debería haber sido un poco más elocuente con su disculpa, quizás debió pensar mejor en una buena justificación o incluso buscar una coartada, cualquier cosa que encajase y que no provocase algún tipo de reacción alterada en Diana. Y es que ahora mismo ese «lo siento, se me fue un poco la cabeza» se sentía bastante pobre y estúpido como disculpa.
—No tengo vino, espero que te valga una cerveza —dijo Diana antes de cortar con la unión de sus miradas y caminar hacia el frigorífico.
—No me gusta la cerveza.
Lo dijo intentando no ser cortante, Diana parecía haber aceptado sus palabras y aquello hasta la había descolocado un poco más, si es que eso era posible. Todo se había solucionado y acabado demasiado rápido. ¿Un simple lo siento y Diana le ofrecía compartir un rato con ella? Demasiado fácil había sido.
—Pero puedo aceptar un refresco —soltó al observar cómo Diana se quedaba observando el interior del frigorífico—. Perfecto —dijo cuando la rubia le enseñó el envase de uno en concreto.
Diana se lo acercó junto a un vaso y volvió a su labor de cocinar, observando cómo partía unas cuantas zanahorias y las iba añadiendo a una sartén al fuego junto a más verduras.
—¿Te quedas a cenar? —le preguntó Diana sin alzar la vista.
—Eso sería genial, tengo un poco de hambre —reconoció mientras su estómago seguía reclamándole algo de atención.
—Perfecto —comentó la cantante mientras echaba una tanda más de zanahoria cortada a la sartén, poniendo la tapadera justo después—. Tengo pollo en el horno también —le informó antes de verla coger una cerveza, rodear la isleta y caminar hasta ella, sentándose en el otro taburete libre que había a su lado.
—¿Por qué haces el libro? —le preguntó lo que llevaba tanto tiempo rondando en su cabeza, prácticamente desde el inicio del proyecto—. Está claro que no quieres hacerlo.
—Martín —contestó Diana antes de dar un sorbo de cerveza—. Le debo lo que soy y todo lo que tengo, y si dice que una biografía es lo que hay que hacer, se hace —aclaró mientras la observaba intentar quitar la etiqueta del botellín.
—No es justo —susurró observando su rostro.
—Sorpresa, la vida no es justa —soltó Diana con rapidez antes de girarse sobre el taburete, haciendo que sus piernas se rozasen.
—¿Por qué simplemente no te niegas? Recházalo —dijo, provocando que Diana negase con el rostro.
La cantante se apoyó con un codo sobre la barra y le clavó la mirada, haciendo que ella también girase el rostro para poder verla mejor.
—Creo que eres una chica bastante reservada —dijo Diana tremendamente convencida y sin dejar de mirarla—. ¿Tienes una amiga de las de verdad? ¿De las que saben todo de ti? —le preguntó antes de dar un nuevo trago de cerveza.
—Ana —respondió sin dudar.
—Ana —repitió la cantante—. Y... ¿Esa tal Ana lo sabe todo, absolutamente todo, de ti? —le preguntó viendo un claro interés.
—Todas tenemos nuestros secretos y nuestros propios debates internos, solo y exclusivamente nuestros —aclaró sin dudar.
Diana sonrió y agachó ligeramente la mirada antes de hablar.
—Sé que no soy tu mejor cliente, pero si hasta tú misma le guardas cosas a tu mejor amiga... Dime, ¿cómo te sentirías al tener que contarle tu vida a una completa desconocida? —le preguntó volviendo a conectar con su mirada.
—Pero es que no ayudas en nada, créeme cuando te digo que he aguantado mucho contigo —replicó tras unos segundos—. Y hoy cuando he visto lo genial que eres con Paula, joder, yo también quiero eso ¿sabes? Quiero que te sientas así conmigo y que me cuentes las cosas sin que me gruñas o me saques casi a patadas de tu habitación.
—No es lo mismo.
Diana negó con el rostro y se pasó la mano por el pelo.
—Con Paula solo son fotos. Pero contigo es abrirme y soltar toda mi historia —señaló antes de volver a apartarle la mirada.
De forma cautelosa se atrevió a posar una mano sobre su muslo, apretando ligeramente para captar su atención, o al menos intentarlo. Pero Diana parecía estar muy concentrada observando la pegatina de la cerveza. Y en ese preciso momento podía jurar que le parecía estar viendo la versión más vulnerable de Diana Rojas, justo ahí. Cabizbaja, seria y siendo lo bastante sincera con ella como para tener una de las mejores conversaciones hasta el momento.
—No voy a obligarte a contarme algo que no quieras —aclaró con sinceridad y en un intento de que confiase en ella—. Solo quiero que me ayudes a hacer este trabajo, es nuestro, ¿me entiendes? —le preguntó con cautela y con un leve apretón más en su muslo—. Tú eres la que lo va a crear, yo solo soy la encargada de darle forma a tus palabras.
Diana por fin alzó el rostro y volvió a conectar con su mirada. Su azul se había convertido en un tono bastante intenso y hasta parecía haber resquicios de emoción. No sabía realmente que había estado pasando por su cabeza y, aunque se moría de ganas por preguntárselo y descubrirlo, sabía que no estaría bien seguir insistiendo, y mucho menos conociendo lo variable que solía ser en cuanto a personalidad.
—¿Volvemos a empezar? —le preguntó Diana algo dudosa.
—Alicia Díaz, la encargada de escribir tu biografía —se presentó extendiéndole la mano, provocando que una bonita sonrisa se instaurara en el rostro de la cantante.
—Diana Rojas, tu peor pesadilla —le devolvió el saludo estrechando su mano y manteniéndose las sonrisas—. Oh, mierda —gruñó cuando el horno empezó a pitar.
Sonrió aún más viendo cómo corría hacia el electrodoméstico.
—Joder —se quejaba Diana mientras abría la puerta del horno—. Uf menos mal —soltó aliviada al ver que la receta estaba a salvo—. Iba a quedar tremendamente mal —dijo sonriente, sacando el pollo del horno y haciendo que su estómago volviese a rugir casi por inercia—. ¿Qué vas a hacer durante el descanso de gira? —le preguntó mientras apartaba también la verdura del fuego.
Iba a responder con un: «escribir tu biografía», pero prefirió tantear el terreno y no ser muy brusca. Por ahora iban muy bien y no quería precipitar o provocar algún altercado más. Tampoco sabía la decisión de Diana acerca del proyecto, sobre si iba a continuarlo o cancelarlo, y hasta lo que sabía ella estaba despedida.
—¿Por? —preguntó siendo lo más neutra posible, dándole de nuevo la palabra y las riendas de la conversación.
—¿Te apetece pasar el mes conmigo? Sin el grupo, sin viajes, sin distracciones —aclaró Diana sirviendo la comida en platos.
—¿El mes? —preguntó inmediatamente—. ¿No iba a ser solamente una semana?
—Ha habido problemas de calendario y de contratos, así que el descanso se alarga —contestó la rubia sin querer darle más información—. Muchas pagarían por pasar un mes con Diana Rojas, la estrella del momento y la persona más estúpida, arrogante, soberbia y petulante de la década —le recordó sus propias palabras en aquella terraza del restaurante, pero lo hizo con una ligera sonrisa, sabiendo que estaba intentando bromear con ella.
—Tendrás que hacerme un contrato nuevo —dijo observándola—. Estoy despedida —le aclaró al ver cómo Diana fruncía ligeramente el ceño.
—No me ha dado tiempo a hablar con Martín sobre tu despido, así que de forma legal y oficial sigues teniendo el trabajo —le informó Diana, haciéndole sonreír.
—¿Es una forma de decirme que ibas a ir a buscarme o algo así? —preguntó interesada.
—¿Es una forma de evitar mi propuesta?
Diana le devolvió una pregunta dejando lo que estaba haciendo y apoyándose con ambas manos sobre la superficie mientras alzaba una de las cejas.
—¿Sabes? No respondas ahora —le pidió—. Si es que sí, mañana a las nueve en la puerta del garaje.
—¿Y si es que no? —preguntó.
—Tendrás un mes de descanso de verdad —contestó Diana encogiéndose ligeramente de hombros—. Tentador, ¿verdad? —le preguntó sonriente antes de disponer los platos delante de ella.
Y sí, era tentador. Las dos opciones que tenía lo eran. Tanto el pasar un mes de descanso en casa y en su propio espacio, como el hecho de compartir ese tiempo con Diana. Un mes era un mes. Posiblemente sería el camino para por fin empezar a escribir de verdad y darle forma a la biografía.
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Un mes con Diana Rojas.
Esas eran las cinco palabras que habían estado resonando en su cabeza desde que la cantante se lo propuso. Le había propuesto pasar un mes juntas. Un mes con la persona que menos soportaba en el mundo, la que tenía el poder de acabar con su paciencia. Un mes con la persona que estaba deseando quitarse de encima, sorprendiéndole el hecho de que, tras haberlo conseguido, ella misma volviese.
Tomar las riendas de la situación provocó que tuvieran la conversación más sincera hasta el momento. Tenía la impresión de haber provocado que esa armadura, que la cantante interponía entre ella y el resto de la humanidad, se rompiera un poco. Era algo sorprendente, ya que le daba la impresión de que ese escudo siempre lo mantenía levantado y sin esfuerzo alguno.
Lo ocurrido despertó curiosidad en ella. Pero es que un mes con Diana Rojas, era un mes con Diana Rojas. Día arriba día abajo, el resultado era el de compartir espacio y tiempo, mucho tiempo y durante largas semanas a su lado, y sin tan siquiera saber el sitio, solo un: «¿te apetece pasar un mes conmigo?» envuelto en misterio y ella sintiéndose como una pequeña exploradora frente al mayor tesoro por descubrir.
Tentador. Tentador y muy llamativo. Quizás era el momento de poder coger por fin, o al menos intentarlo, la oportunidad de oro que tanto le había repetido Ana, esa en la que su amiga insistía, puesta en bandeja de plata y delante de sus narices.
—Un mes con Diana Rojas —susurró comprobando la hora.
Las nueve menos seis minutos de la mañana y ahí estaba, parada frente a la puerta del garaje, esperando a que Diana saliese en su increíble coche con esa sonrisa impoluta y las gafas de sol que siempre solían acompañarla. Se estaba metiendo en la boca del lobo sin ningún tipo de arma, de trampa o un maldito señuelo con el que despistar la atención en un momento de peligro. Solo ella, una pequeña maleta y un mes con Diana Rojas.
Suspiró y se movió algo inquieta cuando vio cómo las puertas del garaje por fin se abrían. Y si tenía que reconocer algo de Diana, eso era el hecho de que solía ser puntual cuando la ocasión lo requería. Al menos ya tenía un punto positivo incluso antes de empezar esa curiosa aventura.
—Buenos días —saludó la cantante sonriente al bajar la ventanilla del coche, tras haberse parado a su lado—. Supongo que has aceptado —dedujo echando un vistazo rápido a la maleta.
—Supones bien —contestó aún un tanto dudosa, pensando en que podría estar a tiempo de abortar misión, salir corriendo y tomarse ese mes para ella y nadie más.
Diana le dijo que subiera sin perder la sonrisa y ella metió su maleta en el coche y se sentó de copiloto viendo cómo la cantante estaba concentrada con la radio, eligiendo uno de los discos que tenía guardados en un pequeño estuche.
—¿Has dormido bien? —le preguntó la cantante mientras seguía con su elección de música, sin tan siquiera levantar la vista para poder ver sus ojos.
—Sí —mintió. Se había pasado la noche pensando en si aceptar o no—. ¿Y tú? —le devolvió la pregunta.
—Muy bien —contestó Diana alzando la vista y clavando sus ojos en los suyos, no pudiendo evitar examinarlos así de cerca, ya que se había apartado las gafas de sol y la luz exterior hacia que su azul fuese increíblemente llamativo—. Siempre es un buen día para escuchar a U2.
La observó sonriente mientras introducía el disco en la radio y, segundos después, comenzó a tararear las primeras notas. Diana se colocó las gafas de sol de nuevo y ella se movió para abrocharse el cinturón de seguridad antes de alzar la vista para buscar su mirada al ver que el coche no se movía.
—¿Lista? —le preguntó la cantante.
—Sí, claro —contestó.
Una contestación bastante clara que hizo que su compañera de aventura comenzase a mover el coche, mezclándose entre el tráfico de la ciudad sin decir una palabra más mientras ella sentía y pensaba que ya no podía hacer nada más. Ya estaba metida de verdad en la boca del lobo y no tenía escapatoria alguna. ¿Se arrepentiría de su decisión? Posiblemente. Había altas posibilidades y un enorme porcentaje de que aquella aventura acabase tremendamente mal conociendo el carácter de Diana y sabiendo que era capaz de hacerle perder la paciencia.
—Antes voy a hacer una parada en un sitio —le anunció la cantante captando su atención—. No tardaré mucho —aseguró maniobrando entre un cruce de calles—. ¿Qué pasa, te ha comido la lengua el gato?
Diana bromeó girando unos segundos el rostro y ambas, en ese cruce de miradas, sonrieron.
—Perdón, aún estoy un poco dormida.
Intentó excusarse porque su cabeza aún seguía dándole vueltas al hecho de haber aceptado su propuesta. Era una locura. Una jodida locura de manual, de las típicas que se cuentan avergonzada y con unas cuantas copas de más.
—Puedes venir si quieres.
Diana la animó nada más aparcar frente a un gran edificio, del que no podía adivinar mucho, ya que las placas de información que había a un lado de la puerta se encontraban bastante lejos de su campo de visión. Se lo pensó un poco. Bueno no, mentira, solamente se lo pensó dos segundos. La intriga había recorrido su cuerpo como un fuerte calambrazo y prácticamente saltó del asiento del coche en cuanto Diana lo hizo también. Vivía en la ciudad, pero no recordaba haber visto jamás ese edificio. Aunque en su defensa debía decir que aquella zona no la transitaba mucho.
—¿Dónde estamos? —preguntó, a pesar de haber leído ya la información necesaria como para saberlo.
—¿Ahora no sabes leer?
Diana le devolvió la pregunta con cierto aire de superioridad, con esa sonrisita que solía poner y la ceja ligeramente alzada.
—Es un centro donde los pequeñajos esperan una oportunidad —le informó la cantante antes de que la puerta se abriese—. Lo que viene siendo un centro de adopción —aclaró dejándole paso primero, sosteniéndole incluso la puerta.
Sin que Diana pudiese verla soltó un poco de aire y cerró ligeramente los ojos. ¿Qué demonios pretendía demostrarle ahora? ¿Quería hacer el papel de que le importaba algo más en la vida que no fuese ella? ¿Quería marcarse un «mira que buena soy» delante de sus narices? El plan que pretendía no iba a funcionar ni a encajar. Era imposible ahora que había visto cómo era la cantante. Una persona totalmente despreocupada.
—¡Es Diana! —gritó entusiasmada una pequeña antes de correr por el pasillo, llegar hasta ellas y abrazar las piernas de la cantante.
Eso no decía nada y tampoco cambiaba su pensamiento. Diana era famosa y los niños en ocasiones muy eufóricos. Era normal que la pequeña actuase así delante de ella.
—¿Cómo estas renacuaja?
Diana se lo preguntó directamente a la pequeña antes de cogerla en brazos y ella se dedicó a observar la escena en un segundo plano.
—Genial —dijo la niña sonriente y enseñando sus dientes.
—Vaya, por fin se te ha caído.
La vio sonreír junto a la pequeña y chocar su mano con la suya. La interacción entre ellas ya le estaba haciendo dudar un poco. Quizás Diana había visitado ese sitio alguna que otra vez y no solo se estaba marcando un papel delante de ella.
—Alicia —dijo llamando su atención, a pesar de que no había apartado su mirada de ella—. Este bichito es Alison —le informó revoloteándole el pelo a la pequeña—. Alison, ella es Alicia —las presentó y la pequeña le ofreció la mano educadamente.
—Encantada —dijo la pequeña sonriente.
—Igualmente —respondió ella con otra sonrisa y bastante sorprendida con la actitud tan correcta de la niña.
—¿Dónde está Emma? —preguntó Diana a la pequeña.
—No sé —susurró la aludida.
—¿No sabes? —preguntó Diana frunciendo el ceño—. ¿Por qué será que no te creo? —cuestionó a la pequeña mientras avanzaban por el lugar, sin perder detalle de cómo Diana intentaba hacerle cosquillas a la pequeña en la barriga—. Es por aquí —le indicó cuando dos pasillos se mostraron delante de sus ojos.
Siguió a ambas, fijándose en cómo la cantante bromeaba con la pequeña antes de detenerse delante de una puerta. La vio tocar sobre la madera y abrió despacio para que la pequeña entrase.
—Veo que el baño estaba demasiado lejos —escuchó una voz adulta en el interior.
—Muy lejos —afirmó Diana mientras la pequeña Alison se colaba en el interior de la clase con suma tranquilidad, como si aquello no fuese en absoluto con ella.
El revuelo en el interior poco a poco se fue haciendo mayor. Algo bastante normal, ya que entendía que la visita de un famoso sería muy emocionante para esos pequeños. Diana entró del todo en la clase y le indicó que pasase antes de volver a cerrar la puerta.
—¿No me vais a saludar? —preguntó la cantante poniendo los brazos en jarra, observando a todos los presentes.
El pequeño grupo de niños y niñas, de edad variada, pero de no más de siete años, se miraron cómplices y felices. Se levantaron a toda prisa y corrieron hacia ella, reclamando un poco de su atención.
—Vale, vale, ya está bien —dijo la mujer que parecía estar al cargo de los pequeños.
Era una mujer de mediana edad, de tez negra y con unos rasgos bien marcados y que, a pesar de su gesto serio, parecía estar cayéndosele la baba al ver a los pequeños junto a Diana.
—¿Por qué no dibujáis algo para Diana? —les propuso la mujer a los pequeños, haciendo que volvieran a sus asientos con rapidez.
La observó recortar algo de distancias entre ellas, pero sin pretender invadir todo el espacio personal de Diana.
—¿Cómo estás? —le preguntó acariciando su brazo sobre la chaqueta.
—Bien, como siempre —contestó la cantante sonriente—. Ella es Alicia, está escribiendo mi biografía —informó—. Y ella es Emma, se encarga de los pequeñajos —terminó la presentación de la forma más rápida posible.
Emma le ofreció la mano sonriente y ella le devolvió el gesto mientras Diana le sacaba la lengua y ponía muecas a uno de los pequeños que parecía estar retándole en algo.
—¿Os quedáis a comer? —les preguntó Emma a ambas.
—No, tenemos trabajo. Otro día mejor —le aseguró Diana sonriente—. Solo quería ver cómo estabais. ¿Necesitáis algo?
—No te preocupes, está todo correcto por aquí —contestó Emma con una ligera sonrisa—. Pero te tomo la palabra con lo de quedarte otro día a comer, y de paso te traes la guitarra, ya sabes lo que les gusta —aseguró antes de atraerla y ahora sí darle un ligero abrazo—. Cuídate —le pidió casi en un susurro.
Diana le regaló una pequeña sonrisa antes de dirigirse hacia los pequeños para despedirse de ellos. Asegurándoles que la siguiente visita sería más larga y pidiéndole a Emma que se disculpase con el resto de niños antes de abandonar el lugar.
—¿Vienes mucho? —se atrevió a preguntarle nada más entrar al coche.
—Intento pasar siempre que vengo a la ciudad —contestó la rubia antes de arrancar.
El móvil sonó antes de que pudieran moverse y se fijó en cómo lo buscaba en el interior de su chaqueta, poniendo gesto de disgusto cuando leyó el nombre en pantalla.
—Dios santo bendito —protestó soltando esas tres palabras de forma casi atropellada antes de descolgar—. ¿Qué quieres? —preguntó directamente a la persona que estaba al otro lado de la línea.
Unos segundos de silencio por parte de Diana, pero viendo reflejado en su rostro la molestia que estaba sintiendo con la llamada.
—Te dije que nada de trabajo durante este mes —protestó dejando caer la cabeza sobre el respaldo—. Bruno, eres un pesado, joder —gruñó masajeándose la frente—. No, no y no. Te dije que voy a desconectar, y lo voy a cumplir, así que deja de intentar convencerme.
Zanjó antes de colgar y lanzar el móvil directamente a los asientos traseros sin tener ningún cuidado. El día iba bastante bien, pero ahora Bruno la había molestado, así que le tocaba a ella tener que aguantar su mal humor y ya hasta estaba pensando en contar hasta diez o veinte para calmar su paciencia.
—El cinturón.
La voz de Diana llamó su atención, provocando que girase el rostro, topándose directamente con sus ojos azules.
—Ponte el cinturón —le pidió con amabilidad antes de ver cómo ella hacía lo mismo—. ¿Quieres ir antes a algún sitio?
Negó con el rostro y Diana se encogió de hombros antes de incorporarse al tráfico, volviendo a verla totalmente relajada mientras conducía y tarareaba al ritmo de la música. La paz y la calma reinando en ese pequeño espacio mientras su cabeza seguía dándole vueltas al mes con ella, algo que no había asimilado a pesar de haber exprimido su cerebro hasta la saciedad.
Diana condujo hasta a las afueras de la ciudad, hacia una zona que conocía bastante bien. Se trataba de una de las mejores zonas, donde vivía la gente más rica y donde las enormes casas estaban tan separadas unas de otras que era posible que nadie supiera a quien tenía de vecino. Algo totalmente desproporcionado, pero que encajaba perfectamente en ese mundo Diana Rojas.
*****
Había decidido pasar esos días en la casa que tenía a las afueras de la ciudad. El sitio en el que intentaba desconectar de su loca y ajetreada vida, ese en el que se sentía en paz y podía recargar las pilas al completo antes de aventurarse de nuevo a la rutina. Y sí, era una casa enorme, pero para algo se lo había trabajado tras giras, promociones y numerosas actuaciones.
—Bueno, este es el salón —anunció a una Alicia que parecía estar analizando todo al milímetro. Algo muy típico en ella, siempre se había fijado en cómo le gustaba estudiar todo lo que había a su alrededor.
Y al igual que el ático que tenía en la ciudad, la casa también tenía su toque moderno. Toda la planta baja era un espacio abierto y diáfano, pudiéndose ver perfectamente los distintos espacios; la cocina bastante grande y en un tono gris oscuro. El salón, que hacia también de comedor, contaba con una gran mesa al fondo y tres sofás distribuidos sobre una mesa baja frente a una gran pantalla de televisión justo encima de una chimenea. Tras una gran cristalera se podía observar una de las partes que más le gustaba: el jardín y sobre todo la piscina.
—Arriba están las habitaciones —indicó con una mano para que comenzase a subir las escaleras junto a ella—. Los chicos las tienen distribuidas entre ellos como si fuese su propia casa —dijo sonriente mientras caminaban por el pasillo—. Realmente libre del todo, y sin dueño aparente, queda la de aquí —apuntó antes de abrir.
La habitación estaba decorada en una gama de tonalidades marrones. Una gran cama en el centro repleta de cojines, un par de mesitas de noche, un armario empotrado justo a la derecha que pillaba la totalidad de la pared, y en la pared contraria un escritorio acompañado de una silla.
—Si no te gusta puedes cambiarla por cualquier otra. La que quieras, no tengo problema —le propuso—. Pero yo creo que es la que mejor luz tiene. Te vendrá bien para escribir —apuntó caminando para abrir un cristal y descubrirle a la escritora que también contaba con una terraza.
Alicia caminó hasta llegar a ella, fijándose en cómo se asomaba para ver las vistas.
—La piscina es climatizada —le informó con vistas al gran jardín—. Ya sabes de qué iba el requisito de que echases ropa de baño, siempre viene bien relajarse bajo el agua —apuntó sonriente—. ¿Te gusta? —preguntó algo dudosa ante la escasez de palabras de la castaña.
—Es muy bonita —reconoció Alicia enseguida.
Le chocó su escueta y simple respuesta y la invitó a salir de la terraza para cerrarla y caminar hacia la puerta de la habitación, para así poder seguir con aquel pequeño tour.
—Tienes uno de los baños justo ahí —apuntó señalando una puerta cercana—. Y tranquila, no te molestaré, mi habitación tiene uno propio —dijo con rapidez—. Es esa de ahí —señaló al fondo—. Y bueno, todo son habitaciones y otro baño —decía de forma despreocupada hasta llegar a su objetivo—. Excepto esta habitación —le informó antes de abrir.
Podría decirse que aquel lugar era el gran capricho de la casa. Una habitación completamente adaptada para pasar horas ahí encerrada. Tenía gran variedad de videoconsolas y una enorme colección de videojuegos y películas. Hasta tenía una pantalla de mayor dimensión que la del salón y había comprado el sofá más grande y cómodo que había visto.
—Está insonorizada para no molestar —le aseguró mientras Alicia seguía inspeccionando todo aquello—. Y bueno, abajo en el sótano hay una sala parecida, pero en lugar de videojuegos y películas hay una mesa de billar, un futbolín, una diana y hasta una pequeña barra de bebidas. A los chicos les encanta pasar el rato allí y distraerse un poco tras trabajar —le informó—. Ah sí, claro —se regañó mentalmente por no haberle contado la existencia de una de las zonas claves de la casa—. Abajo está la zona de estudio, donde componemos y tocamos. También insonorizada —le aclaró y giró el rostro para ver la cara de la castaña—. Puedes hablar y esas cosas que hacen las personas —intentó bromear.
—Me has traído a una mansión a pasar un mes de vacaciones. No creo que trabajar sea lo que tienes en mente —soltó Alicia. —¿De qué va todo esto?
—No te preocupes, vas a escribir el maldito libro.
Le aseguró algo molesta y sintiéndose un tanto estúpida por haber actuado de la forma más correcta con ella. Estaba siendo lo más amable posible. Le había propuesto pasar el mes con ella y la había traído a su refugio personal, lleno de comodidades y sin preocupaciones. ¿Qué más quería?
Suspiró y se echó el pelo hacia atrás antes de intentar salir de ahí. La sangre empezaba a hervirle y de verdad que no quería tener un momento incómodo con ella, no ahora que iban a pasar tanto tiempo juntas.
—¿Me lo prometes?
Alicia se lo preguntó agarrando su brazo con suavidad y parando su rápida salida de escena.
Alzó la vista y se encontró directamente con esos ojos verdes que tanto había empezado a adorar por su maldita tonalidad y la forma tan intensa que tenía a veces de mirarla, o quizás solo era imaginación suya, pero es que joder. Eran increíbles y ella cada vez sentía que podía pasar más tiempo admirándolos y le costaba más segundos apartarle la mirada e incluso reaccionar, justo como le estaba pasando en ese preciso momento en el que la castaña le seguía manteniendo la mirada.
—Te lo prometo —contestó y Alicia respiró algo aliviada.
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No sabía realmente el motivo por el cual Diana la había llevado hasta ahí, ¿qué pretendía? ¿Impresionarla? Pues si esa era su intención, sí, lo había conseguido. Desde luego que sí. Y además mucho. Esa casa era increíble. Una autentica maravilla. La habitación que le había dejado era casi tan grande como su piso entero. Y aunque en cierto modo le había molestado un poco tanto aire de superioridad mostrándole la casa, después se dio cuenta de que al parecer no pretendía nada de eso. Aún le costaba ver más allá de sus intenciones e ideas, algo que siempre se le había dado bien con el resto de clientes con los que había trabajo anteriormente, pero Diana una vez más le demostraba que ella no era como todo el mundo.
—Te digo que es impresionante —le aseguró a Ana al teléfono.
Su amiga la había llamado minutos después de la salida de Diana de escena mientras colocaba las pertenencias que había traído en la maleta, y la muy maldita le había hecho contarle todos los detalles.
—En relación a la caja de zapatos en la que vives, todo es impresionante —soltó su amiga sin filtro alguno.
—Para mí es más que suficiente —le recordó, al igual que había hecho ya en numerosas ocasiones.
Para Ana lo de vivir acorde a tus propias limitaciones no iba con ella. Aunque claro, a su amiga tampoco le había ido muy mal. A pesar de haberse trabajo la vida que ahora tenía, también había contado siempre con el apoyo de su familia para montar su proyecto soñado. La vida la había tratado bien, aunque nada que ver a cómo lo había hecho con Diana, a quién le había tocado el bando más fácil.
—¿Y dónde está? —preguntó Ana mientras colocaba un par de camisetas en el armario.
—¿Quién? —le devolvió una pregunta, ya que el cambio de conversación de su amiga la había dejado un tanto confusa.
—Alicia, por dios. ¿Tanto lujo te ha dejado descerebrada? ¿Quién va a ser? Pues Diana —contestó su amiga algo molesta y un tanto frustrada, bufido incluido.
—Pues por aquí, supongo —contestó sin más y el silencio tras sus palabras le hizo pensar rápidamente en que su amiga estaba analizando su contestación.
—Pues por ahí, supones —dijo Ana tras unos segundos—. ¿Qué pasa, Alicia? ¿Ocurre algo? ¿Hay algo que quieras contarme? —preguntó con un cambio de tono. El mismo que solía poner cuando intentaba ejercer el puesto de madre.
—No nada, solo estoy colocando mis cosas y supongo que ella estará haciendo lo mismo con las suyas —dijo la verdad, pero solo a medias.
Porque sí, era lo que ella estaba haciendo, pero no tenía ni idea de qué era lo que la cantante podría estar haciendo en ese preciso momento. Y pasar si qué pasaba. Diana la había despedido y contratado en menos de veinticuatro horas, aunque claro, esa era una información que iba a ocultar a su amiga porque sabía lo intensa y dramática que podía llegar a ser en ocasiones, y la verdad, prefería ahorrárselo.
—Bueno, te dejo que tengo que terminar de colocar.
Escuchó un «cuídate» justo antes de colgar y soltó aire de forma pesada antes de darse cuenta de que la llamada con su amiga le había servido para ir colocando prácticamente todo lo que había traído. Agarró el maletín del portátil y lo colocó sobre el escritorio justo antes de decidir que quizás había llegado el momento de salir de esas cuatro paredes y enfrentarse al resto de la casa, principalmente porque ahí dentro ya no podía hacer mucho más, solamente escribir. Así que nada, no podía hacer absolutamente nada.
Mientras iba bajando las escaleras el sonido de la televisión guió sus ojos y sus pies hacia esa zona, encontrándose a Diana bastante atenta y tumbada sobre el sofá que quedaba justo frente al aparato electrónico.
Prefirió no decir nada y se sentó en uno de los sofás libres, haciendo que Diana captase su presencia rápidamente y la mirase durante unos segundos antes de volver su vista a la pantalla de nuevo. Realmente no sabía en qué clase de situación estaban. Habían tenido un momento algo intenso arriba, pero la personalidad de Diana era tan sumamente cambiante que siempre solía estar a la espera de que la sorprendiese y así ella poder actuar después.
Su presencia no parecía estar causando ningún efecto en la cantante, por lo que decidió entretenerse también un poco con la televisión y quizás sacar conversación pasados unos minutos. Cuando se dio cuenta de lo que Diana tenía puesto, su ceño se frunció rápidamente y hasta pensó en que le estaba tomando el pelo. La rubia tenía puesto un programa de cocina y, aunque en un principió pensó que lo tenía puesto de casualidad, se dio cuenta de que estaba bastante concentrada a medida que pasaba la explicación de la receta. Tan concentrada que pudo ver cómo de vez en cuando arrugaba un poco la frente.
—¿Quieres ver algo? —le propuso Diana, pillándola de lleno mientras observaba su rostro y sintiéndose bastante idiota por ello.
—No, no, gracias —respondió con tranquilidad y una pequeña sonrisa.
Diana asintió y volvió su mirada a la pantalla. La cantante parecía no querer continuar con ninguna conversación, y la verdad es que a ella le estaba resultado todo un poco extraño e incluso algo incómodo.
—Te gusta cocinar —aseguró captando la atención de Diana, quien volvió a clavar los ojos en ella y la examinó durante unos segundos antes de incorporarse y sentarse.
—Me gusta, sí —le afirmó después de bajarle un poco el volumen a la televisión.
—Se te da bien —aseguró, haciendo que Diana sonriera.
—Se intenta. ¿Y a ti? ¿Te gusta?
—No —contestó con una pequeña sonrisa.
—¿No cocinas? —insistió Diana sin apartarle la mirada.
—Nada de nada —respondió con un poco de vergüenza.
—¿Y cómo sobrevives?
Diana lo preguntó algo alarmada e incluso con un toque algo dramático. Ya iba sabiendo diferenciar su tono y pudo entender perfectamente que estaba bromeando y no intentando molestarla como había ocurrido en otras ocasiones. Su actitud hizo que se relajase un poco y que dejase a un lado la incertidumbre por saber a qué carácter de la cantante enfrentarse.
—Pedidos a domicilio —resumió su táctica de supervivencia.
—¿Siempre?
Diana siguió con el interrogatorio muy interesada e incluso frunció el ceño.
—No —contestó con rapidez, viendo cómo asentía y permaneciendo a la espera de una respuesta más elaborada—. A veces soy yo la que va a los sitios a que me pongan de comer —aclaró, provocando que la rubia rodase los ojos antes de negar con el rostro y que hasta soltase un pequeño suspiro—. Pero en mi defensa diré que sé hacer los mejores sándwiches del mundo.
Bromeó y se sorprendió de que le hubiese salido de forma tan natural y espontánea, y también le agradó muchísimo el hecho de que Diana dibujase una sonrisa en sus labios después de unos segundos.
—Algo es algo —reconoció la cantante y fue su turno de sonreír.
—Sobrevivo —dijo siguiendo la broma.
—La vida es más que sobrevivir —aseguró Diana.
—¿Quién lo dice? 
—Alguna persona tarada de la cabeza —contestó Diana, provocando que, inconscientemente, ella sonriese un poco más—. ¿Pizza? —preguntó cogiendo el móvil—. Me muero de hambre —dijo entregándole su propio móvil—. Conociendo tu forma de sobrevivir, estoy segura de que conoces la mejor pizzería a domicilio de la ciudad. Todo tuyo, sorpréndeme —bromeó antes de que aceptase el móvil.
No habían empezado con muy buen pie la nueva aventura, pero al menos sentía que Diana parecía querer poner de su parte. Al menos por ahora. Es más, la última conversación, y su actitud, le resultó muy agradable y hasta la dejó con ganas de más, porque poder trabajar con una Diana así era mucho más satisfactorio a cuando su carácter era tan horrible.
*****
Tras comer juntas, y sorprenderse de que Diana siguiese con la misma actitud agradable, permitiéndoles incluso mantener una nueva conversación sin tensiones ni silencios incómodos, la cantante se excusó con tener que hacer algo relacionado con la música y se perdió por la casa dejándola sola. Una soledad que ella disfrutó intentando darle una nueva vuelta a la poca información que tenía para montar la biografía. Algunos datos de internet le habían servido para escribir un par de páginas, pero claro, no sabía si aquello era cierto y no quería pecar de hacer algo cutre y falso. Su intención era, que tras acabar esa parte, poder enseñárselo a Diana y que le diese su opinión. Quizás la suerte seguiría de su parte durante más tiempo y la rubia no pusiese ningún impedimento al respecto.
—Disfrutando de la buena tarde.
La voz de Diana a su espalda le sorprendió un poco. Había decidido salir al jardín para sentarse junto a la mesa y desconectar mientras el sol le regalaba una temperatura increíble. Aún no había pasado en esa casa ni veinticuatro horas, pero estaba segura de que esa zona iba a ser su favorita.
Diana apareció en su campo visual y ella sonrió, provocando que la cantante lo tomase como una invitación, sentándose en la silla que tenía justo a su lado.
—¿Te molesto? —preguntó Diana tras unos segundos de silencio—. No has tecleado nada desde que he aparecido —le aclaró buscando su mirada.
—No, no es eso —contestó con rapidez—. Estoy un poco perdida, ¿te importa leer esto? —le propuso viendo cómo fruncía el ceño.
—¿Es mi biografía? —preguntó la cantante mientras giraba ligeramente el portátil y que así pudiera leer mejor.
—Solamente un par de párrafos.
—Ninguno me dejó leer antes nada —contestó Diana incorporándose mejor en la silla y pareciendo estar interesada.
—Si fuiste igual que conmigo... Quizás no tenían nada que enseñarte —respondió sin filtro, dándose cuenta, justo después, de que quizás sus palabras podrían llegar a molestarla, pero sus dudas desaparecieron en cuanto Diana sonrió—. Solamente quiero ver si los datos están bien —le informó de sus dudas mientras la rubia centraba su atención sobre la pantalla del portátil.
Eran datos simples y puramente informativos que había ido coleccionando sin su ayuda. Fecha y lugar de nacimiento, algo de su origen y de su familia y poco más.
—Están bien —le informó Diana tras unos minutos.
—¿También la parte donde dice que te escapaste de casa a los trece años para buscar a Martín y pedirle que te escuchase? —preguntó alzando ligeramente una ceja.
Era la información que más había llamado su atención y, por lo pronto, lo que más interés despertaba en ella. Estaba deseando profundizar en esa historia y poder plasmarla de la mejor forma posible.
—También esa —contestó la aludida con rapidez.
—Tus padres tuvieron que sufrir mucho con tu yo adolescente —intentó bromear.
—No te creas —dijo la cantante antes de girar el portátil de nuevo hacia ella, dando por finalizada su revisión.
La observó moverse en la silla para alcanzar la cajetilla de cigarros del bolsillo de su pantalón y encenderse rápidamente uno. Se fijó en cómo expulsaba el humo de forma lenta tras la primera calada, reclinándose justo después en la silla para apoyar la cabeza mientras ella pensaba en si era un buen momento para soltar el pensamiento que rondaba por su cabeza desde un tiempo atrás.
—Hugo me contó cómo os conocisteis —llamó su atención mientras veía cómo daba una nueva calada al cigarrillo—. Me gustaría añadirlo en el libro.
Lo soltó por fin y la sensación de haber metido la pata se dibujó en su mente, ya que tenía dos versiones de la historia.
Por un lado la que el chico le contó, esa en la que se conocieron antes de montar el grupo. Y por otro lado la de Diana, quién le dijo que fue cosa de Martín y nada más. Dos historias diferentes, pero solamente una podía ser la verdadera. Y si tuviese que apostar, lo haría por Hugo. Diana había sido lo suficientemente esquiva durante esas semanas como para dejar esa nula confianza en ella. Lo que no sabía era si la cantante daría el visto bueno, ya que eso supondría aceptar que le mintió.
—Adelante.
Diana le dio el visto bueno a la historia de Hugo, reconociendo su mentira, pero sintiéndose aliviada de que no se lo hubiese tomado mal. Y es que le había gustado mucho la historia que el chico le había contado y sabía que podía funcionar colocándola en el momento adecuado. Y además, ese visto bueno significada que ya tenía unas cuantas páginas más sobre las que trabajar. Nada mal. En apenas unos minutos tenía hecho más que semanas enteras de gira. Al final sí que iba a dar su fruto esos días a solas con Diana
—Voy a cocinar —le informó Diana levantándose de la mesa—. ¿Te apetece algo en concreto para la cena?
—La verdad es que no —contestó con sinceridad.
—Genial —respondió Diana antes de dejarla allí a solas.
Agarró el portátil y la siguió al interior, no iba a perder la oportunidad que tenía entre sus manos, no cuando la cantante parecía algo interesada en hablar con ella sobre temas que podía meter perfectamente en la biografía. No cuando podía aprovecharse de su repentino buen humor.
—¿Cuándo conociste al resto? —preguntó, observándola mientras se recogía el pelo para apartárselo de la cara—. Al resto del grupo —aclaró y se sentó al otro lado de la barra de la cocina, intentando pillar el menor espacio posible para no incomodarla.
La observó lavarse las manos y preparar un par de utensilios sobre la barra, sin decir una sola palabra y sintiendo que quizás no había hecho bien en seguirla, en que quizás debería haberle dejado un poco de espacio.
—¿Te apetece pasta? —le preguntó Diana obviando su pregunta.
—Suena bien —contestó lo más amablemente posible.
Diana asintió y se movió por la cocina mientras la decepción iba creciendo en ella. Al parecer no iba a conseguir más información ese día.
—Tampoco hay muchas opciones, tenemos que ir a comprar.
La cantante lo dijo tras comprobar un par de puertas de los muebles de la cocina.
—Ruth era amiga de Hugo —comentó Diana llamando por completo su atención—. Me lo comentó, pasó unas pruebas y ya está —aclaró encendiendo el fuego—. Del grupo inicial solo estamos nosotros tres.
—Sois los supervivientes.
—Algo así —sonrió la aludida antes de volver a la receta—. Había dos chicas más, pero fueron sustituidas por Leo y Olimpia —aclaró—. Martín también nos acompañaba, digamos que hacia lo que Bruno, pero después me dejó volar sola —dijo haciendo el gesto de las comillas con las manos en esa última palabra—. Sola, pero con Bruno, qué maravilla —ironizó.
—Es necesario, ¿no? —preguntó y se arrepintió en cuanto Diana le clavó la mirada—. Bruno se encarga de muchas cosas —aclaró sus palabras.
—Sí, de muchas cosas —contestó Diana apartándole la mirada—. Leo y Bruno ya habían trabajado para Martín, y bueno, Olimpia es hermana de Bruno, así que —dijo antes de encogerse de hombros.
—¿Está por enchufe? —preguntó sacando su vena más cotilla.
—Ya la has visto tocar, sabes que no está en el grupo por enchufe —le contestó con rapidez—. Pero si es cierto que tuvo la oportunidad por ser su hermana.
—Así que no tienes historias de antes del grupo con ellos —resumió para que Diana se lo confirmase.
—Así es —contestó la aludida mientras la observaba buscar algo en un cajón.
—No me estarás mintiendo como con la historia de Hugo, ¿verdad?
La cantante alzó el rostro y le clavó la mirada con bastante intensidad, manteniéndosela durante segundos y sin que ninguna de las dos pareciese tener la intención de apartar la vista de la otra.
—Tienes ovarios —soltó Diana por fin—. Y muy bien puestos —le aseguró antes de ver una pequeña sonrisa en su rostro—. ¿Sabes? Es una de las cosas que me gustan de ti —le confesó antes de girarse para ver cómo cogía un par de utensilios más—. Los escritores anteriores me bailaban mucho el agua y a ti te importa poco contentarme —aclaró volviendo a mirarla.
—¿Te molesta?
—¿Es que no me has escuchado? —contestó Diana con la ceja alzada y una de esas sonrisas un tanto chulescas que solía poner—. He dicho que es una de las cosas que me gustan de ti —repitió y a ella le surgieron unas ganas increíbles de preguntarle sobre qué cosas le gustaba más de ella—. ¿Te mueves con mucha gente cuando estás en la ciudad?
La pregunta de Diana hizo que fuese su turno de llevar las riendas de la conversación, dejando de esa forma su curiosidad a un segundo plano y fijándose en cómo la cantante parecía muy interesada, ya que incluso había apoyado los codos sobre la barra para estar más cerca y acortar ligeramente el espacio entre ellas.
—Con Ana.
—¿Solamente con Ana? —insistió Diana.
—Solamente con Ana.
—¿Por qué? —preguntó la cantante y rodeó la barra para sentarse en el taburete que había a su lado—. ¿Acaso es Ana es tu compañera de aventuras? —preguntó con picardía y en un tono bastante sugerente.
—No —respondió con rotundidad—. No en lo que estás pensando.
Dios santo. Compartía muchas cosas con Ana, era su mejor amiga y la persona que mejor la conocía. Pero ya está. Nada más.
Diana sonrió como si la respuesta le hubiese gustado demasiado, o quizás había sido su propia reacción.
—Apágalo —le ordenó Diana señalando el portátil—. Fin de la jornada laboral —le aclaró acercándose con intenciones de apagarlo ella misma.
—No, espera —se alarmó apartándole la mano—. Déjame asegurarme que está todo guardado —le pidió mientras Diana permanecía a la espera.
Comprobó que los nuevos cambios e información habían quedado guardados y lo apagó, tal y cómo Diana le había ordenado, sin entender muy bien el motivo por el cual le había hecho caso, quizás empezaba a sentirse bastante cómoda con ella y no le apetecía volver a estar enfadadas.
—Venga, voy a enseñarte a cocinar la mejor pasta del mundo —la animó Diana—. ¿Preparada? —le preguntó extendiendo su mano para que la agarrase—. ¿Qué pasa, escritora? ¿Tiene miedo de los fogones? —insistió sin apartar la mano—. ¿O tiene miedo de quemarse?
—Mucho tendrías que cocinar como para llegar a quemarme —dijo segura y levantándose del taburete sin aceptar su mano, pero fijándose en cómo una pequeña sonrisa volvía a decorar el rostro de la cantante.
*****
Diana se había empeñado en enseñarle su receta e intentó que colaborase un poco mientras la animaba a ejecutar ella misma los pasos a seguir. Pero era demasiado patosa en la cocina y hasta le daba vergüenza. Así que prefirió observar desde la distancia, asegurándole que estaba totalmente pendiente de cada paso y que lo estaba anotando todo mentalmente.
—Nada mal, ¿eh? —le aseguró Diana al llevarse un poco de pasta a la boca—. Nada mal —dio por sentado al ver su gesto.
Joder. Nada mal. Claro que nada mal. La pasta estaba increíblemente buena y ella muy sorprendida de lo bien que se le daba la cocina a la cantante, confirmándole que la noche que la invitó a cenar en su piso no fue solamente pura casualidad.
—Está increíble —le informó antes de volver a llevarse un poco más de pasta a la boca.
—Sé que te gustaría más con una copa de vino, pero hay escasez de productos, hacía tiempo que no venía —le aclaró el motivo y ella se sorprendió de que recordase que le gustaba el vino—. Mañana debemos ir a hacer una buena compra.
—Claro —contestó con una pequeña sonrisa.
La verdad era que no le entusiasmaba demasiado la idea, pero Diana se estaba portando genial y el «venga Alicia, cede un poco» era una constante en su cabeza. Diana lo estaba intentando, ella también debía, y si eso significaba pasar parte de la mañana llenando un carrito de la compra, lo haría. Qué remedio.
—¿Qué tienes pensando hacer después de la gira? —preguntó para intentar entablar alguna conversación.
—Otra gira —contestó Diana con rapidez antes de llevarse el vaso de agua a los labios y dar un sorbo—. Al otro lado del mundo —le aclaró.
—¿Sin descansar?
—Aún no está claro. Martín solo me lo ha comentado —respondió Diana con tranquilidad—. Pero creo que es lo mejor. Desaparecer del ámbito social no es bueno si quieres seguir arriba.
Ella no lo veía de esa forma, pero prefería guardarse su opinión, realmente le importaba poco, solo había sacado el tema para seguir conversando, en un intento de que Diana siguiera compartiendo cosas con ella de forma despreocupada.
—¿Y tú? ¿Qué vas a hacer después de mi biografía? —le devolvió el punto de interés.
—Siempre me tomo unos meses de descanso —contestó mientras la veía asentir con el rostro—. Y después pues esperar a que Ana me mande un nuevo trabajo o corazonada como dice ella.
—¿Nunca te niegas? —preguntó la cantante.
—Es mi amiga —contestó como si fuese la respuesta absoluta.
—¿Y?
Diana insistió, incluso dejando el cubierto sobre el plato y conectando sus ojos con los suyos, totalmente interesada en la conversación.
—Si hay veces en las que me he negado —dijo a pesar de ser una gran mentira, pero por extraño que pareciese, se sentía un poco avergonzada con su actitud.
—Como es mi caso, ¿cierto? —preguntó Diana sonriente—. ¿Por qué no renunciaste? ¿Por qué no lo haces ahora? —quiso saber bastante interesada.
—Porque es una buena oportunidad —respondió con sinceridad a pesar de temer la reacción de la rubia.
—Me gusta tu sinceridad —contestó Diana tras unos segundos—. No soy estúpida y no pretendo ser creída, pero sé que este trabajo puede hacerte bastante popular.
—O también puede hundirme en la miseria como la escritora que no fue capaz de hacer una biografía —dijo con rapidez—. Este proyecto es mucho más mediático que cualquier otro que haya hecho, mi nombre aparecerá junto al resto de despidos que han intentando plasmar tu historia.
—Motivador, ¿verdad? —bromeó la cantante sonriente—. Tienes que ser atrevida, la vida es un riesgo.
Diana lo dijo encogiéndose de hombros y con una pequeña sonrisa. Ambas sabían que la que más tenía que perder de toda esa historia era ella. Solo ella. Y aunque las cosas entre ambas estaban mucho más relajadas que al principio, el miedo a fallar, a no terminar el trabajo y a estrellarse contra el suelo seguía muy presente cada día y casi que a cada minuto.
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—¿Naranja o limón? —preguntó a la espera de que decidieran por ella.
—Naranja —contestó Alicia, dando por finalizado así el debate sobre el sabor del refresco a elegir.
Frunció el ceño y le clavó la mirada, manteniéndose a la espera durante unos segundos, por si la castaña decidía cambiar de opinión tras sus propias palabras, pero no. No fue así. La escritora había tomado una decisión rotunda e incluso la miraba sin entender muy bien su estado de pausa frente a ella y el carrito de la compra.
—¿Para qué me preguntas entonces?
Le inquirió Alicia en cuanto la vio cargar con un par de paquetes de ambos sabores. Sí, la escritora había elegido el naranja, su favorito. Pero las ganas de molestarla eran demasiado tentadoras como para no hacerles caso.
—Oh venga, no seas dramática —la acusó sonriente mientras tiraba del carrito de la compra—. Te saldrán arrugas y nunca está de más tener variedad —le informó girando hacia el nuevo pasillo del supermercado—. La variedad es la clave. ¿Te gusta la variedad? —preguntó sonriente, parando el carrito y apoyando las manos sobre la parte delantera, quedando justo frente a ella.
El roce que tuvieron nada más llegar a casa pasó a segundo plano en cuanto Alicia bajó al salón. Se dio cuenta de que pretendía suavizar la situación en un intento de generar conversación entre ellas. No sabía si lo hacía para sentirse bien ella misma o para normalizar la situación. La escritora era la persona más políticamente correcta que había conocido en su vida, y sabía que esa clase de situaciones incómodas no iban con ella. En absoluto.
Pero, fuese como fuese, ella también estaba dispuesta a aflojar un poco, o al menos intentarlo. Iban a compartir mucho espacio y tiempo, y lo que no quería era que la casa saliese ardiendo en cualquier momento, al menos no en ese sentido. Y es que imaginarse otra forma de arder junto a ella, sí que entraba en sus pensamientos.
—No —contestó Alicia tras unos segundos.
Segundos que ella aprovechó para fijarse más en su rostro. La escritora era jodidamente guapa y ya ni hacía falta que el personal de la gira lo susurrase a su paso. Ella misma tenía ojos para comprobarlo en primera persona.
—Así que eres una persona de gustos fijos —apuntó sin dejar de mirarla.
—Así es —afirmó la castaña.
—Aburrida —soltó, y el gesto de molestia en el rostro de la escritora le hizo actuar inconscientemente.
Se separó del carrito y caminó hasta su posición, sin perder detalle de cómo le mantenía la mirada en todo momento. Se colocó a su derecha y examinó más su mirada aprovechando que la escritora siempre se la mantenía sin problema. Tenía el verde más increíble que había visto en su vida. Y era tan jodidamente intenso que estaba bastante segura de que, en cualquier momento, podría acabar con ella.
—Y dime, ¿qué es lo que prefieres? —preguntó recortando un poco más la distancia entre ellas con una pequeña sonrisa pícara.
—Tienes que ser más clara si quieres que te conteste —aclaró Alicia y ella sonrió un poco más.
—Bueno, a mi me gustan las morenas —soltó y sonrió más cuando vio su gesto de disgusto, posiblemente la escritora no se esperaba que saltase con algo así—. Y también las castañas —aclaró.
—Muy bien por ti —dijo Alicia antes de volver a poner distancia entre ellas y agarrar el carrito para seguir moviéndose por el pasillo, sin intención alguna de contestarle algo interesante y que pudiese saciar su curiosidad.
—¿Por qué te pones así? —preguntó sonriente y siguiendo sus pasos.
—Pensaba que habíamos venido a comprar, no a sacar temas personales.
—Está bien. Prometo no soltar más preguntas personales, pero solo si me respondes una cosa —pidió y Alicia paró su camino soltando un pequeño suspiro, señal de que se daba por vencida y que le daba la oportunidad de preguntar lo que tenía en mente.
Ambas sabían que había hecho una buena propuesta, ya que a veces podía llegar a ser muy cabezona e insistente. Muy mucho. Era consciente de ello.
Caminó despacio y se colocó de nuevo a su lado, clavándole de nuevo la mirada para estar muy pendiente de su reacción. Y es que no estaba segura de que la escritora le respondiese, pero quizás podría sacar algo de su gesto y expresión.
—¿Cuál es tu orientación sexual? —soltó.
—¿Te enseñaron en el colegio que era lo personal y lo no personal? —le preguntó Alicia con seriedad, provocando que una gran sonrisa decorase su rostro como consecuencia.
—Tenía que intentarlo —respondió encogiéndose ligeramente de hombros—. Soy muy curiosa —aclaró antes de cortar la conversación, sabiendo que la escritora no le diría nada más y que como resultado su curiosidad aumentaría diez niveles de golpe—. ¿Qué me dices? —preguntó al observar el producto estrella del pasillo: cereales.
—No como cereales —contestó Alicia.
Paró de golpe y hasta provocó que la escritora chocase con el carrito contra sus propias piernas. Se giró de forma un tanto dramática y exagerada, con una mano en el pecho y una ceja alzada.
—¿Por qué? —preguntó un tanto confundida.
—Pues porque no.
—Pero si todos están riquísimos —protestó señalando la fila entera de cereales.
—Sí, y de pequeña tenía hasta favoritos, pero ya no.
Negó ligeramente con el rostro y hasta soltó un pequeño suspiro antes de echar un par de paquetes diferentes en el carrito. Decidió dejar el tema ahí y seguir con la compra y elección de otros productos mientras conversaba con Alicia de temas sin mucha importancia, dándose cuenta de que las palabras entre amabas estaban fluyendo demasiado bien si tenía en cuenta su trayectoria hasta el momento.
—¿No deberías tener seguridad mientras haces esto? —preguntó Alicia mientras echaba unos cuantos cartones de zumo al carrito.
—No, tranquila. No pesan tanto, yo puedo sola —bromeó provocando que la castaña sonriese mientras negaba con el rostro.
Y si de algo se había dado cuenta, y más en esos días, era que Alicia tenía una de las sonrisas más bonitas que había visto en su vida. Era de esas personas que no solamente te sonreía con los labios, lo reflejaba también con sus ojos. Y le empezaba a encantar. Y mucho.
Y sí, sabía que iba a ser un jodido problema aumentado a lo mucho que le gustaba el verde de sus ojos. Se estaba metiendo en un laberinto bastante complicado, y el problema era que no tenía intenciones de echar el freno ni de poner algún tipo de barrera. Por ahora lo de asumir las cosas las llevaba muy bien, aunque la información se quedase solamente para ella y no para el resto, en especial no para Alicia.
—En esta zona la gente es demasiado estirada como para provocar algún tipo de altercado, como mucho me han pedido alguna foto o autógrafo —le explicó tras la broma inicial.
—¿Alguna vez has tenido algún problema grave con eso? —preguntó Alicia interesada.
—¿Por qué lo llevas todo al trabajo? O sea, al libro —aclaró parando sus pies de nuevo y enfrentándose a su mirada.
—Solamente era curiosidad —contestó la castaña algo confundida.
La cara de alivio de Alicia fue para enmarcar en cuanto ella sonrió, dándole a entender que solamente estaba bromeando e intentando picarla.
—Me encanta las caras que pones —dijo sonriente después de que Alicia le propiciase un ligero empujón al pasar por su lado—. Son un claro reflejo de: «oh dios mío, la he cagado» —bromeó antes de seguirla para cambiar de pasillo.
—Será que tu carácter es difícil de tratar —escuchó a Alicia, que había alzado la voz ligeramente para que pudiese escucharla bien.
—Será —contestó alzando también la voz.
—Era una afirmación.
—Lo mío también —aclaró pasando por su lado, guiñándole un ojo.
Paró el carrito a su lado y se agachó un poco para poder observar mejor la gran variedad de salsas que tenían delante.
—Una vez me vi acorralada en un baño —comenzó a explicarle una de las anécdotas más raras que le había pasado—. No sé cómo ni por qué, pero salí del cubículo y había como veinte chicas a la espera de que saliera —dijo echando un par de botes de salsa en el carro—. Estuve como una hora secuestra por mis propias fans.
—Es de locos —comentó Alicia.
—Me encanta pasar tiempo con mis fans, ¿sabes? —aclaró con rapidez—. Estoy donde estoy gracias a ellos, pero si es verdad que a veces es un poco intenso —confesó avanzando de nuevo.
—¿Cómo lo haces? No creo que pudiese soportar algo así.
—Todo es adaptarse, de eso trata la vida, ¿no? —aseguró sonriente.
*****
Tras comer, y al igual que había ocurrido en el día anterior, se separaron durante un par de horas, regalándose algo de espacio personal. Algo que sabía que ambas necesitaban y disfrutaban. Tenía la ligera idea de que Alicia, al igual que ella, necesitaba unos ratos de soledad para sí misma.
Por lo que intuía, Alicia se dedicaba a teclear en su portátil, al parecer intentaba poco a poco organizar lo que iba contándole.
Y ella, por otra parte, se encerraba en el sótano insonorizado e intentaba componer algo o darle forma a futuros proyectos. Un intento también de desconectar mediante la música y de pretender asimilar que tenía que ser paciente y poner de su parte en la dichosa biografía. La misma que seguía sin entusiasmarle nada de nada, pero tenía que hacerla, no podía fallarle a Martín y por el momento Alicia le estaba facilitando mucho la tarea. No estaba siendo para nada insistente y solo dejaba que las cosas fluyesen, a veces hasta sin darse cuenta le proporcionaba información. Como si mantuvieran una conversación agradable entre amigas o conocidas. Como si aquello para ella no fuese casi como un castigo impuesto.
—¿No hace un poco de frío esta tarde para estar aquí fuera? —preguntó al entrar al jardín, viéndola sentada en la misma silla que el día anterior.
El cielo estaba cubierto y parecía que había estado lloviendo, algo de lo que ella no se había enterado debido a su encierre en el estudio.
—Estoy bien —contestó Alicia sin apartar la vista de la pantalla.
—Tiene que ser muy interesante eso que estás haciendo, menuda concentración —apuntó dejando una taza a su lado—. Té rojo —informó cuando la mirada de Alicia buscó la suya, esperando una respuesta a aquel gesto.
Dejó su propia taza también sobre la mesa y volvió al interior unos segundos, el tiempo justo y necesario para coger una pequeña mantita que había sobre el sofá y extendérsela con cuidado sobre los hombros a la escritora.
—Gracias —contestó la castaña en cuanto sintió la manta sobre sus hombros—. Ahora es cuando me doy cuenta de que si que hace un poco de frío esta tarde —dijo sonriente antes de coger la taza de té.
—Y es cuando deberías decir, sí, tenías razón —apuntó y observó que seguía sonriendo—. Dime que no has estado aquí mientras llovía —le pidió examinando su rostro.
—He estado dentro casi toda la tarde —aclaró la escritora—. Y he salido en cuanto ha dejado de llover —confesó antes de ver cómo daba un sorbo de su taza—. ¿Ahora vas a estar en plan protector? —preguntó—. Digo, entre el té y la manta —aclaró.
—Son cosas sin importancia, escritora —contestó y se fijó en cómo la castaña era ahora la que analizaba su rostro.
Y no había mentido, en absoluto. Eran cosas sin importancia. Había actuado conforme su cuerpo le había pedido, sin pensarlo y sin cuestionarse nada.
—¿Has avanzado mucho? —preguntó para cambiar de tema, justo antes de sentarse en la silla de al lado.
—Es un poco desastre, pero tengo material para poder rellenar un poco el tiempo antes del primer disco.
—Menuda locura, ¿verdad? —bromeó buscando su sonrisa, la misma que apareció inmediatamente.
—Sí, te sienta bien ir a comprar cereales.
Alicia le siguió la broma y fue su turno de sonreír sin darse cuenta. No podía negarse el hecho de que, poco a poco, se sentía cada vez más cómoda a su lado, al igual que tampoco podía negar que esa sensación le agradaba.
—¿Siempre has vivido en la ciudad?
Lo preguntó con la intención de seguir manteniendo una conversación, pero también recorría en ella esa sensación de querer saber más de ella. Lo que fuese. Su curiosidad en la escritora estaba siendo una constante en su mente.
—No —contestó Alicia con una pequeña sonrisa—. Viví bastantes años en un pueblecito —le aclaró—. Ya sabes, con mis padres y tal.
—Y la joven pueblerina se lanzó a la ciudad —bromeó sonriente.
—Algo así.
—¿Siempre tuviste claro lo que querías ser de mayor? —siguió con el cuestionario incluso moviendo la silla un poco para poder verla mejor y no perder detalle de sus gestos.
—Quería algo relacionado con las letras —contestó Alicia antes de beber un poco más de té—. Me encanta este mundillo y tampoco creo que pudiese hacer algo útil en otra cosa —le confesó y ella asintió completamente integrada en la conversación.
—¿No te aburre escribir la vida de la gente? Tiene que ser un fastidio increíble —insistió curiosa.
—Es interesante.
—¿Cómo de interesante puede ser escuchar la vida de una persona durante días y días? —cuestionó un poco incrédula.
—¿Cómo de interesante es encerrarte en un cuarto a escribir y componer durante días y días?
La escritora le devolvió la pregunta clavándole la mirada y cambiando por completo el giro de la conversación hacia ella.
—Mucho —contestó con rotundidad.
—¿Por qué?
Alicia insistió en seguir moviendo la conversación a su terreno, lanzando las preguntas hacia ella y sabiendo que, muy seguramente, lo estaba haciendo para ver si sacaba algo interesante para poder incluirlo en la dichosa biografía. Pero la verdad era que no le estaba molestando. En absoluto. Se sentía cómoda y con ganas de seguir hablando con ella.
—Porque hay un objetivo, el de intentar mostrar y hacer llegar algún tipo de sentimiento a la persona que te escucha —respondió ante su atenta mirada—. Y sinceramente, no creo que eso puedas hacerlo contando la vida de la gente a lo largo de páginas y páginas —confesó con tranquilidad.
—No puedes decir eso cuando no has leído nada mío —le debatió Alicia con bastante rapidez.
—No me interesa la vida de la gente.
Respondió con calma y sinceridad, viendo cómo una pequeña sonrisa se dibujaba en los labios de Alicia. Ya iba conociendo parte de sus gestos, y esa sonrisa era una de esas satisfactorias que solía poner cuando sabía que tenía la situación controlada.
—Por eso mismo no paras de preguntarme cosas sobre la mía —soltó la castaña.
Sin palabras. Tocada y hundida. Así la había dejado.
Y es que si se ponía a hacer memoria Alicia tenía toda la razón del mundo, durante sus conversaciones siempre intentaba descubrir algo más de ella, cualquier dato. Lo más insignificante le parecía curioso. La escritora era todo un misterio y sus ganas por descubrir más cosas sobre ella iban en aumento.
—Sin palabras, ¿verdad?
Alicia la retó sonriente y con una ceja alzada, sin perder de vista sus ojos en ningún momento.
—Voy a ir preparando la cena —contestó antes de levantarse, sin querer darle la victoria.
—Vamos, solamente tienes que admitirlo —protestó la castaña posando una mano sobre su muslo, impidiéndole así que huyese de la escena.
Sin darse cuenta su cuerpo se tensó ligeramente con la acción y las ganas por mirar hacia su mano eran demasiado significativas. Un quiero y no puedo bastante claro dibujado y expuesto en todo su sistema, porque se moría de ganas por echar un vistazo, pero sabía que podría quedar raro y que quizás resultase hasta incómodo. Porque seguramente Alicia lo había hecho como un gesto simple, común y sin importancia alguna.
Pero es que joder, el simple roce de la mano de la escritora sobre su pierna estaba despertando cosas interesantes en ella y de una forma un tanto brutal.
—No tengo nada que admitir —habló tras unos largos segundos y se fijó en cómo Alicia sonreía tras sus palabras, incluso alzó una ceja, provocando que toda la combinación acelerase un poco sus pulsaciones.
—Eres una autentica cabezota —afirmó Alicia sin perder la sonrisa, justo antes de apartar la mano de su pierna para así centrarse de nuevo en el portátil y dejar por terminada la conversación.
La observó unos segundos mientras parecía estar retocando un par de líneas ya escritas y, sin darse cuenta, su atención y su mirada se quedaron algo clavadas analizando el perfil de la castaña. Era guapa. Condenadamente guapa y el aura de misterio que la envolvía le provocaba una curiosidad bastante destacable. Y sabía que sería capaz de pasarse horas y horas ahí, solamente mirando lo que hacía y sus gestos. Pero también sabía que sería algo un tanto extraño y fuera de lugar.
—Iba a hacer un par de natillas para el postre, pero creo que al final solo haré una —dijo intentando molestarla, obligándose también a reaccionar y a levantarse de la silla—. Una solamente para mí —aclaró sin dejar de mirar el portátil.
—Estupendo, ya te la quitaré después —escuchó a Alicia mientras ella ya se dirigía al interior de la casa, en un intento de poner algo de distancia entre ellas.
Se giró con sus palabras, con la idea de contestarle de nuevo e intentar tener la última palabra, pero le cautivó la imagen de verla concentrada delante del portátil mientras la poca luz que quedaba ya del día chocaba directamente contra ella.
Soltó aire lentamente sin poder apartar la mirada de ella, como si fuese lo más interesante del mundo y no tuviese nada más que hacer en la vida. Como si la escritora fuese el centro de toda su atención y nada más importase.
—Oh, mierda —susurró al darse cuenta de que Alicia estaba empezando a gustarle.
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Era una de esas noches en las que intentar dormir estaba siendo un autentico suplicio, una gran carrera de obstáculos con cientos de impedimentos que no le dejaban llegar a su objetivo, aunque todo lo podía resumir en que no era capaz de hacer que su mente desconectase de todo y, por consiguiente, su cuerpo no paraba de dar vueltas y vueltas en la cama, provocando que los nervios y la desesperación por conciliar el sueño golpearan con fuerza todo su sistema.
—Oh, joder —gruñó enfadada, dando un golpe con la mano contra el colchón.
Y sí, debido al plan de Diana, podía decir que estaba de vacaciones y que no tenía de que preocuparse en absoluto, pero también quería dormir y poder descansar para al siguiente día seguir dándole forma a la información que la cantante le había ido soltando esos días. No era mucha, pero ya era más que todo lo que había sacado durante las semanas de gira con el grupo. Al menos la cantante parecía estar poniendo algo de su parte, y su paciencia se había visto totalmente recuperada en ese sentido. Y es que a veces el carácter algo estúpido e inestable de Diana volvía a surgir con fuerza y se cargaba conversaciones increíblemente agradables y tranquilas entre las dos. Una pena, la verdad, porque muchas veces se había quedado con ganas de más, de descubrir más cosas sobre ella.
También había ido descubriendo y sintiendo en propia persona ciertos detalles que la cantante había tenido con ella. Eran un tanto desconcertantes, puesto que nunca la había visto con esa actitud anteriormente y chocaba bastante con su carácter y lo que había conocido de ella hasta entonces. Porque jamás hubiese pensando que Diana podría servirle por voluntad propia un té, o que incluso tuviese el detalle de echarle una pequeña manta sobre los hombros ante la posibilidad de tener un poco de frío. Pequeños detalles que, aunque la cantante decía que no tenían importancia, ella consideraba que decían mucho. Su doble carácter por momentos le daba la impresión de que podía incluso aumentar a triple. Pero, para ser sincera, el descubrimiento de su última personalidad y conducta le gustaba mucho más que las otras dos. Muchísimo más. Porque, aparte de ser más fácil de tratar, era más interesante.
Agarró su teléfono móvil y decidió cotillear un poco acerca de lo que se decía de Diana por el mundo internet. Había leído algo, muy por encima, en otro momento, y la verdad era que muchos medios no la trataban muy bien a pesar de que la cantante se esforzaba al máximo en su trabajo. Porque Diana podía ser desesperante y algo molesta, pero ante todo era profesional en su trabajo, y se lo había demostrado a lo largo de esas semanas. Y tras conocerla un poco más, le daba bastante pena que juzgasen otros aspectos de su vida en lugar de lo que realmente debería importar.
Frunció el ceño en cuanto la primera noticia saltó ante sus ojos. Hacía referencia al parón que había sufrió la gira, por el cual ellas estaban en casa de la cantante. Y aunque ella realmente no sabía qué era lo que había ocurrido, se molestó bastante ante lo que estaba leyendo, porque las noticias en lugar de hablar de los motivos profesionales, se centraban en la falta de profesionalidad de Diana y en que estaría perdiendo el tiempo de fiesta en fiesta, rodeada de alcohol y a saber qué cosas más, rompiendo con todo tipo de compromiso profesional.
Suspiró algo molesta y contuvo las ganas de levantarse y escribir una réplica a lo que acababa de leer. Pero pensó en que quizás no era muy conveniente hacer algo así. Por una parte, no sabía que había pasado para que unos días de descanso pasasen a ser todo un mes. Y por otra parte, era la escritora oficial de su biografía. No sabía muy bien cuanto de profesional o no profesional podía llegar a ser esa acción. Y era demasiado tarde como para llamar a Ana y consultárselo. Así que decidió bloquear el teléfono móvil y volver a dejarlo sobre la mesita con el objetivo de cerrar los ojos e intentar que se le cumpliese el milagro de poder dormirse.
Pero no. No tuvo esa suerte y, tras unas cuantas vueltas más sobre la cama, decidió salir de la habitación con la idea de pasar un rato en el jardín para así tomar algo de aire fresco, pensando que podría sentarle bien y que incluso podría llegar a despejarse un poco ante la creciente frustración de no poder conciliar el sueño.
Le llamó la atención el sonido de la televisión mientras iba bajando las escaleras de la forma más silenciosa posible. Negó con la cabeza a la vez que dibujaba una pequeña sonrisa, seguramente Diana se la había dejado encendida o se había quedado dormida en el sofá. Pero la sorpresa fue bastante llamativa cuando sus ojos la encontraron sentada en el sofá bastante pendiente de la programación. Como si en la pantalla estuvieran echando la cosa más interesante del mundo.
Se acercó de la forma más sigilosa posible y se colocó justo a su altura, pero detrás del sofá, sin que la cantante la viese ni se diese cuenta de su presencia.
—¿No es muy tarde para estar con la televisión encendida? —preguntó cerca de su oído.
—Oh, joder.
Diana se sobresaltó e incluso dio un pequeño saltito en el sofá, haciéndole reír de forma inevitable. Rodeó el sofá mientras sus ojos seguían clavados en ella. Le había dado un buen susto y ahora hasta se estaba arrepintiendo por si la rubia decidía devolvérsela en cualquier momento. Posiblemente, y conociéndola, no había actuado muy bien, pero no podía tirar esa oportunidad a la basura así como así.
—¿De dónde narices has salido? —protestó Diana con una mano en el pecho y clavándole la mirada bastante molesta.
—Me he teletransportado —bromeó—. No podía dormir —aclaró antes de sentarse en el mismo sofá que ella.
—¿Qué pasa, escritora? ¿Hay monstruos debajo de tu cama? ¿O es el chupacabras que ha venido a por ti?
Diana lo preguntó dibujando esa pequeña sonrisa que siempre aparecía cuando intentaba molestarla o picarla. Ya iba conociéndola más y podía sacar diferencias con sus gestos.
—Hay rubias de ojos azules que me arrastran para evitar que acabe mi trabajo —contestó siguiéndole la broma y se fijó en cómo su sonrisa se hizo mayor.
—¿Y son sexys? ¿Quieres que mire debajo de tu cama? —preguntó Diana con interés—. O si quieres puedo mirar encima —dijo sonriente.
—¿Qué estás viendo?
Cambió de tema sin querer contestar a la pregunta, sin querer alimentar su propio amor personal y dejándola con las ganas de saber la respuesta, aunque la tuviese bastante clara. Y es que si algo había ido descubriendo a lo largo del proyecto, era que sí, que la cantante era un tanto sexy. Era una chica guapa, eso era muy evidente para cualquier ser humano con un par de ojos, o solamente uno. Pero además tenía una personalidad llamativa, aunque la mayoría del tiempo fuese un autentico calvario e imposible de soportar. Lo cierto era que, esos días a solas en su casa, estaba descubriendo otras capas de ella mucho más interesantes y que en ocasiones lograban apartar por completo su personalidad tan cambiante y desesperante.
—¿Es un documental? —preguntó sorprendida al fijarse en la pantalla.
—¿Algún problema?
—Ninguno, es solo que no te pega.
—¿Ahora eres experta en lo que me pega o no? Pues adelante, infórmame.
La cantante la animó a contestar incluso girándose en el sofá, quedando de lado para así poder ver mejor su rostro. Al parecer el tema le parecía bastante interesante y ella se había metido sin querer en una encrucijada bastante peculiar. ¿Qué es lo que le pegaba a Diana? Buena pregunta. Muy buena y complicada de contestar, sin duda alguna. Y es que semanas atrás podría haber hecho una larga lista de cosas que le pegaban a Diana Rojas y a su estilo de vida, como por ejemplo: las fiestas, el desenfreno, beber, el ambiente con el grupo y así un largo etcétera donde el factor común era un mundo bastante diferente al suyo y muy alejado de lo que estaba viendo y viviendo esos días en casa junto a ella.
—¿Sin palabras? —preguntó Diana sonriente tras unos segundos—. No pasa nada, puedes admitirlo. Admitir las cosas está bien —afirmó sin perder la sonrisa.
—Reconozco que me está sorprendiendo mucho conocer otra versión tuya —reconoció haciendo que su sonrisa aumentase.
—Espero que gratamente —dijo la cantante, apoyando la cabeza contra el respaldo del sofá, pero sin dejar de mirar sus ojos.
—Por ahora sí —confirmó con seguridad y la sonrisa de Diana se hizo más pronunciada.
Le apartó la mirada tras unos segundos y centró su vista en la televisión, sintiendo cómo Diana seguía observándola, sin cortarse un pelo y sin intenciones de dejar de hacerlo. Se estaba empezando a sentir un tanto incómoda y hasta estaba pensando en volver a su habitación cuando la voz de la cantante llamó su atención.
—Tengo curiosidad por ti —soltó Diana.
Y lo soltó como si nada, como el que da los buenos días o comenta que el tiempo ha empeorado. Cuatro palabras que salieron de sus labios y que le hicieron moverse un inquieta ahí sentada. Y no solamente por las palabras y por lo que podrían llegar a significar, también estaba la forma en que la cantante la estaba mirando, una forma que antes no había experimentado y que se sentía y veía totalmente diferente. O quizás era producto del cansancio que tenía y todo estaba viéndose algo distorsionado en su propia mente.
—Por eso te pregunto cosas sobre tu vida —dijo Diana y ella decidió ahogar en sus pensamientos un «¿por qué?», aunque en su mente retumbaba con mucha fuerza.
Y es que no sabía si profundizar en la conversación sería una buena idea, ya que no sabía hacia donde podría llevarles y ella no era de las que iban contando su vida así como así. Y mucho menos mezclar asuntos personales con trabajo. Siempre había marcado bien las diferencias entre ambas realidades y pensaba que ese era el motivo del buen funcionamiento que había tenido hasta llegar al caso actual.
—A veces pienso que sabes tú más de mí que yo de ti —dijo tras unos segundos.
—Hay muchas cosas que se me escapan aún —afirmó Diana.
—Anda mira, como a mí de ti —dijo haciéndole sonreír.
—Podría escribir tu biografía paralelamente —apuntó Diana fingiendo gesto de concentración—. Podríamos venderlas en pack. Sería un buen marketing.
—Suerte con eso —la retó sonriente.
Diana se levantó del sofá con bastante rapidez tras sus palabras, dirigiéndose a un mueble. La vio buscar algo en un cajón y volvió al sofá con una pequeña libreta y un bolígrafo. Se acomodó de nuevo recuperando su postura anterior, pero esta vez un poco más cerca de ella, privándole casi de espacio personal y haciendo que sus piernas se rozasen por la cercanía de sus cuerpos.
—Fecha de nacimiento —le pidió Diana a la vez que presionaba el botón del bolígrafo para que saliese la punta, adoptando una postura bastante profesional que le hizo sonreír un poco.
—¿En serio vamos a jugar a esto? —preguntó sin apartarle la vista.
—Fecha de nacimiento —insistió la cantante agachando ligeramente el rostro y preparando el bolígrafo sobre la hoja de papel para escribir.
—Doce de marzo de mil novecientos noventa —contestó haciendo que Diana alzase la vista rápidamente hacia su rostro.
—¿Eres mayor que yo? —le preguntó algo sorprendida.
—Según los sitios webs que he comprobado... Sí —respondió con tranquilidad—. Ahora solamente falta que tú me confirmes que eres del noventa y tres.
—Confirmado —contestó Diana aún algo sorprendida, sin que ella entendiese muy bien el motivo.
—Pero... ¿Qué te pasa? ¿Quieres quitar esa cara? —le regañó atreviéndose a pasarle la mano por el rostro—. Serás cerda —protestó.
La muy idiota había aprovechado el movimiento para sacar la lengua y por consiguiente mojar la palma de su mano con saliva.
—Nadie te ha dado permiso para tocarme —apuntó Diana sonriente.
—Ni a ti para babearme —dijo limpiándose en el pantalón de la rubia.
—Ojalá lo tuviera —soltó la cantante casi en un susurro, pero lo pudo escuchar perfectamente, aunque decidió hacer como si nada y obviar por completo sus palabras—. Menuda sorpresa, escritora. No sabía que fueses tan mayor.
—Tampoco soy tan mayor —se defendió, siendo ella ahora la que frunciese el ceño.
—Antes te he visto una cana —le aseguró Diana bastante convencida.
—Mientes.
—Si tú lo dices…. —susurró la cantante y ella sonrió irónica—. Pero tranquila, las canas son sexys.
—Si descubro que tengo una cana, te denunciaré —le informó—. Está claro que es culpa tuya, por llevarme siempre al límite.
—No tienes nada que hacer contra mis abogados, así que ahórrate las molestias.
Diana le siguió la broma y ella se sintió bastante cómoda. Definitivamente algo había cambiado en la relación que mantenían. Ahora todo parecía cercano y, sobre todo, sin la constante alerta de que algo pudiese saltar por los aires ante cualquier falta de entendimiento entre ambas. Quizás era la situación tranquila de ellas dos a solas en la casa, sin terceras personas ni la presión de la gira. O quizás simplemente las dos habían aflojado lo suficiente como para que las cosas empezasen a marchar mejor.
—Vayamos a la importante —cortó Diana el rumbo de la conversación, con una clara intención de encaminarla hacia donde ella quisiera.
La observó hacerse la interesante unos segundos, haciendo como si estuviese pensando en la pregunta adecuada y correcta, provocando en ella cierto interés y curiosidad por lo que pudiese estar pasando por su cabeza.
—¿Cuántas parejas has tenido? —preguntó Diana por fin—. Y he dicho parejas, no he aclarado si hombre o mujer —alardeó sonriente su estrategia—. Aunque si me lo quieres aclarar, mejor que mejor.
—No voy a hablarte de mi vida sentimental —contestó viendo la decepción reflejada en el rostro de la cantante.
—¿Por qué? —preguntó Diana decepcionada—. No lo entiendo.
—Pues es muy simple de entender —respondió ante la atenta mirada de la rubia—. No hablo de mi vida privada ni sentimental —repitió y la cantante rodó los ojos, acompañado de un pequeño bufido que le hizo sonreír.
—Eres dura de roer, escritora —le aseguró Diana—. Pero tengo la solución —aclaró antes de dejar la libreta y el bolígrafo sobre la mesa—. Hacemos una cosa, nada de tomar notas, solamente una conversación aquí entre amigas —dijo acomodándose en el sofá para seguir con las miradas conectadas.
—¿Sabes qué? Creo que me está empezando a dar sueño —respondió con la clara idea de levantarse del sofá y volver a su habitación.
—No, espera.
Diana le cortó el movimiento rápidamente echándose sobre ella, dejando caer parte del cuerpo sobre sus piernas y mirándola directamente a los ojos. Su acción la pilló desprevenida y hasta se tomó unos segundos antes de exigirle una explicación.
—¿Qué haces? —preguntó y la vio sonreír de esa forma creída que tenía.
—¿Es que no me ves? —le devolvió Diana una pregunta con bastante tranquilidad—. Estoy encima de ti —contestó con cierta picardía—. Muchas pagarían por estar en tu posición, y en otras diferentes también —le aseguró.
—Apártate —le pidió y la cantante se negó con el rostro.
—Te propongo algo. Si tú respondes a mis preguntas, yo respondo a las tuyas —aclaró Diana desde esa incómoda posición, sintiendo el peso y el calor de su cuerpo directamente sobre sus piernas—. Es una buena propuesta, lo sabes —afirmó antes de dejarle responder.
—¿Y cómo me vas a contestar? ¿Con evasivas y monosílabos? —le devolvió un par de preguntas con una ceja alzada y la vio intentar ocultar una sonrisa—. No, gracias —respondió conociendo perfectamente sus trucos y la forma que tenía de evitar alguna contestación que no quisiera dar—. Buenas noches —dijo empujándola despacio para recuperar su movilidad y que la cantante cayese sobre la alfombra.
—Escritora, eres malvada —dijo Diana desde la alfombra mientras ella rodeaba el sofá para encaminarse hacia las escaleras y subir a su habitación—. Me has lanzado al vacío como Scar al pobre de Mufasa —la escuchó quejarse con un tono más elevado para que pudiese oírla, provocando que una gran sonrisa se dibujase en su rostro de forma inmediata.
Y es que Diana Rojas tenía un carácter difícil, muy difícil, agotador y complicado a partes iguales. Pero a veces tenía la capacidad de hacerle sonreír sin ser consciente. Una de esas cosas que había descubierto en esos días que tanto le gustaba. Aunque claro, tampoco lo tenía muy complicado comparándola con la Diana Rojas del principio. Esa misma a la que parecía que tenías que agradecerle que te dejase pasar tiempo a su lado. Esa Diana Rojas parecía estar quedando. Como consecuencia su interés hacia ella y su vida crecía exponencialmente.
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—La verdad es que estoy bastante sorprendida —dijo Alicia mientras ella disponía unos cuantos ingredientes sobre la encimera de la cocina.
—¿De mi belleza natural? Muy mal, pensaba que ya te habrías dado cuenta —contestó y se fijó en cómo la castaña cerraba los ojos durante unos segundos.
Era uno de esos gestos que solía hacer cuando algo le molestaba. Y es que al parecer el hecho de bromear acerca de su amor propio no era muy de su agrado. Y lo podía confirmar, ya que no era la primera vez que ocurría, pero a ella le gustaba fastidiarla un poquito.
—¿Algún día dejarás de ser tan egocéntrica? —le preguntó Alicia.
—¿Soy egocéntrica? No lo creo —contestó sonriente, provocando una nueva reacción en la castaña, quien esta vez optó por alzar una ceja, cuestionando sus palabras—. Es solo que me quiero mucho —aclaró—. Todos deberían quererse un poquito más —puntualizó.
—Con lo de bastante sorprendida me refería al tema del orden —aclaró la escritora cambiando el rumbo de la conversación.
—¿Qué pasa con el orden? —preguntó parando todo movimiento y centrándose en la escritora.
—Pasa que eres un maldito desastre durante la gira y aquí no hay nada por medio —contestó la castaña—. Todo está impoluto.
—La diferencia es que esta es mi casa y en los hoteles cuentan con servicio de limpieza. Lo sabías, ¿verdad? ¿No estarás tan jodidamente loca y limpias y haces la cama antes de marcharte de los hoteles? —soltó para intentar molestarla un poco.
—Te pasas de desastre. Reconócelo —le pidió la escritora.
—Te pasas de dramática. Asúmelo —dijo antes de sacar un par de recipientes—. Y ahora, ven aquí —le ordenó señalando justo a su derecha—. Me lo prometiste, así que mueve el culo.
—No está bien que me hagas chantaje con información de la biografía para que haga lo que quieras —le informó Alicia bajándose del taburete.
—No te quejes tanto. Vas a salir ganando —dijo sin dejar de mirarle a los ojos—. Te has llevado información para la biografía y ahora te voy a enseñar a hacer una tarta —aclaró—. Agradécemelo cuando te quedes sin sitios a los que llamar para comer y tu cuerpo reclame alimento.
Lo dijo acompañado de un reconocimiento visual a su cuerpo de abajo hacia arriba, sin cortarse un pelo, parándose en sus ojos y observando cómo Alicia la miraba con la ceja alzada de nuevo mientras ella dibujaba una pequeña sonrisa.
—¿Qué ha sido eso? —preguntó la castaña.
—Eso ha sido un reconocimiento —contestó sin dudar y sin filtro alguno—. Te quedan muy bien los vaqueros, la maldita de Ruth tenía toda la razón.
Aclaró su respuesta antes de recogerse el pelo, pensando en que la escritora ya no se acordaría de la referencia que había hecho Ruth sobre cierta parte de su anatomía durante la gira, concretamente sobre sus piernas. En ese momento optó por no darle importancia y contestar como si no le hubiesen llamado la atención, algo que no era cierto. Había visto a la escritora un par de veces con vestido o falda, y la verdad era que Ruth tenía razón, que Alicia tenía unas piernas increíbles y que a ella cada vez le llamaban más la atención.
—Bien. Vamos a empezar por la masa —dijo acercando los ingredientes—. ¿Sabes? Es eso que luego te comes y está tan rico —bromeó y la castaña la empujó ligeramente, provocando que un poco de harina cayese al suelo.
—Oye, no seas cerda —le regañó sonriente—. Venga, todo tuyo —la animó echándose a un lado.
—¿Qué? —preguntó la escritora un tanto desconcertada.
—Venga ya, Alicia. Tienes los ingredientes y los pasos ahí apuntados. Adelante —contestó señalando el papel que había dejado cerca de ella.
La observó pensárselo unos segundos y sonrió cuando la vio suspirar y acercarse la nota que había hecho para ella. La observó leer atentamente lo que ponía mientras de vez en cuando echaba un ojo a los ingredientes, para comprobar que estaba todo. Segundos después, comenzó a echar ingrediente por ingrediente en un recipiente que previamente había sacado mientras ella se dedicaba exclusivamente a observarla.
—Bien —dijo animándola con un aplauso y Alicia giró el rostro para mirarla con una sonrisa fingida—. Cuidado, que al final dejas la escritura por la cocina —bromeó.
—Pues no lo descarto, ya que por lo pronto llevo más de la receta que de tu biografía —contestó Alicia y a ella de forma inevitable se le escapó una gran carcajada.
Se fijó en cómo la escritora sonreía concentrada mientras movía la mezcla de ingredientes. Y mientras pensaba en cómo le gustaba el hecho de que fuese tan directa, y que no se cortase a la hora de decirle esas cosas, se descubrió sonriendo un poco al darse cuenta de cómo le empezaba a molestar el pelo suelto.
—Una de las reglas que debes tener en cuenta —dijo acercándose a ella, colocándose justo tras su espalda, fijándose en cómo Alicia paraba todo movimiento—. El pelo mucho mejor recogido —susurró cerca de su oído, justo antes de quitarse su propia goma del pelo para recoger el suyo.
Su pelo era jodidamente suave y al moverlo el olor de la escritora chocó directamente contra su rostro debido a la total cercanía a la que estaban. Esa mezcla a cítricos ya la había olido anteriormente cuando estaba cerca de ella, pero nunca antes la había vivido de esa forma tan próxima. Y le estaba encantando tanto que lo único de lo que tenía ganas era de enterrar el rostro en su cuello, ahora despejado, y comprobar si su piel también olía así de bien y era tan suave como parecía.
—De nada —soltó tras acabar, separándose tras unos segundos, o más bien obligándose a ello, ya que su cerebro había dado la alarma de que un poco más de tiempo podría resultar incómodo y fuera de lugar—. Y dale más duro a eso, hay grumos —dijo señalando el recipiente con la masa.
—¿No tienes una maldita batidora? —preguntó Alicia sin dejar de mezclar.
—Vaya. Si ya vas aprendiendo vocabulario y todo —bromeó y se apoyó contra el mueble, cruzándose de brazos y sin apartarle la mirada.
—Te recuerdo que yo también he visto el programa.
Y sí, lo habían visto juntas y se sorprendió bastante cuando la escritora apareció en el salón para acompañarla. Y aunque seguramente lo hacía para sacar información sobre la biografía, a ella le parecía bien. Su compañía le resultaba agradable y, debido al chantaje y a unas cuantas fechas de su vida, había logrado meter a Alicia en la cocina. Había sido una victoria bastante significativa conociendo el historial de la escritora con esa parte de la casa. Nula. Absolutamente nula.
—No tengo batidora —contestó a su pregunta cuando los ojos de Alicia volvieron a clavarse en los suyos buscando una respuesta.
Le contestó mintiendo, ya que el hecho de verla sufrir un poco con la masa le estaba haciendo disfrutar. Alicia bufó y su sonrisa aumentó ante su creciente frustración.
—Está genial —aseguró tras ver que no había ningún grumo—. Nada mal —dijo tras meter el dedo en la masa y probarla—. Adelante —la animó a que ella también lo hiciese.
La escritora imitó su movimiento y ella se arrepintió justo en ese momento. En el momento en el que observó cómo se llevaba el dedo con un poco de masa a los labios, siguiendo su camino con la mirada y sin tener capacidad de apartar la vista de su boca.
—Lo prefiero cuando está hecho, la verdad —dijo Alicia sonriente y ella se obligó a apartar la vista de sus labios.
Y es que aquel gesto, tan normal, simple y cotidiano, había generado una sensación en su cuerpo. Una creciente descarga y hormigueo que había provocado y convertido el momento en algo tremendamente tentador.
—Ahora hay que echarlo en dos recipientes y al horno —informó tras unos segundos, señalándole donde tenía que echar la masa—. Mientras se hace podemos preparar el relleno —dijo mientras la escritora realizaba la acción.
Dio el visto bueno y metió ambos recipientes en el horno mientras Alicia parecía seguir sus pasos bastante interesada.
—¿Qué te apetece? ¿Chocolate? ¿Fruta? —preguntó dirigiéndose hasta el frigorífico.
—¿Ambos?
—Ambos —afirmó tras volver a su lado con los ingredientes—. Podemos hacer mitad y mitad. Pero como aún nos toca esperar... —dijo caminando hacía el mueble donde tenía dispuestas unas cuantas botellas de vino—. ¿Qué te parece? —preguntó buscando su aprobación con una botella concreta en la mano.
La castaña asintió con el rostro y la vio caminar de nuevo para sentarse en uno de los taburetes de la cocina mientras ella abría la botella. No era muy aficionada al vino, la verdad, pero compartir un par de copas con la escritora era la suficiente motivación como para animarse a ello. Cada vez le estaba generando más interés eso de compartir espacio y tiempo con ella.
—Gracias —dijo Alicia en cuanto puso una de las copas a su alcance.
—De nada —contestó sentándose en el taburete que había a su lado.
Iba a generar algún tipo de conversación, sobre todo encaminada para conocerla más, pero su móvil, el cual había dejado a escasos centímetros de ella, empezó a vibrar y a iluminarse, mostrando un «Bruno» en pantalla.
—¿No lo coges? —preguntó Alicia tras unos segundos.
—Serán cosas de la gira y ahora mismo no me apetece hablar de ello.
—¿Qué ha pasado con la gira?
—¿Qué parte de que no me apetece hablar de ello no has entendido bien? —preguntó clavándole la mirada.
Seguramente se había pasado con su dura contestación, y mucho más después de los días calmados que estaban compartiendo. Sabía que había metido la pata porque incluso la escritora le apartó la mirada y se centró en mirar hacia la cristalera que daba al jardín. Y en otro momento le hubiese dado igual, pero algo en su interior le regañó y se forzó a intentar suavizar el momento incómodo que ella misma había provocado.
—Es que no me vas a creer —susurró y Alicia volvió a mirarla—. Todo el mundo lo cree a él antes que a mí. Bruno es el chico decente, responsable y educado, y yo... Bueno, ya sabes —dijo encogiéndose de hombros.
—Cuéntame qué ha pasado —la animó Alicia.
—Es igual, no tiene importancia.
—Te ha cambiado el humor de forma radical, así que, creo que tiene importancia —aclaró la escritora.
Centró su vista en la copa de vino, apartándole la mirada a Alicia y pensando en sí debería o no contarle lo que había pasado. Y quizás la escritora se dio cuenta de su duda porque, pasados unos segundos, la intentó animar con un «a veces sienta bien contarle las cosas a alguien, solo por el simple hecho de que te escuchen». Lanzó un pequeño suspiro y apartó la mirada de la copa de vino para volver a centrarla en ella.
—La segunda parte de la gira está siendo un poco liosa en relación con la organización de los espectáculos. Hay conciertos y fechas que se deciden casi sobre la marcha —empezó a contar y se fijó en cómo la castaña parecía totalmente interesada en lo que estaba contando—. Se iba a decidir si firmar el contrato con una pequeña ruta de ciudades o por el contrario aceptar un festival. El grupo y yo apostábamos más por el festival, algo un poco diferente entre tanta rutina, pero Bruno pensaba que deberíamos hacer la pequeña ruta, que daría más fama y beneficio.
—¿Y bien? —preguntó Alicia para que siguiera con la explicación tras unos segundos de completo silencio.
—Bruno se encarga de los contratos —aclaró—. Así que decidió rechazar el festival sin consultar y sin importarle la opinión del resto—. Tardó tanto en dar la respuesta hacia la otra oferta que le dieron el contrato a otro grupo y yo estoy pagando las consecuencias por todos lados —resumió.
—Es su trabajo, así que es su culpa —dijo Alicia.
—Sí. Eso es lo que pienso —afirmó—. Pero por lo poco que he visto en prensa, parece ser que la culpable soy yo. Sé que debo estar pendiente también de esas cosas, pero ese es su maldito trabajo.
—¿Y Martín qué piensa de todo esto?
—No lo sé —contestó encogiéndose de hombros—. Me ha estado llamando, pero le envié un mensaje diciéndole que me dejase en paz.
—¿Qué más hay entre Bruno y tú?
Alicia lo preguntó retomando el control de la conversación por completo y ella como respuesta soltó un pequeño suspiro y negó con el rostro.
—Hay una tensión demasiado evidente entre vosotros —insistió la escritora—. Puedes contármelo —la animó acariciando su antebrazo—. Tienes miedo de que cuente en la biografía cosas que no quieres —dijo sin dejarle decir una sola palabra—. Te aseguro que solo contaré lo que tú me pidas y quieras —le aclaró de forma bastante convincente.
Un nuevo debate se abrió en su cabeza. Le había contado el problema con la gira, pero la cuestión que estaba en el aire hacía referencia a su vida personal. Y ella no era de las que contaban sus cosas, aunque más que nada, era que no tenía a nadie que le hiciese sentirse cómoda para hablar de ello. La mano de la escritora seguía acariciando su antebrazo y su mirada seguía clavada en ese gesto hasta que se obligó a apartarla para mirar su rostro.
—Es un gran tópico —dijo, y la castaña frunció el ceño—. Había una chica, la modista —aclaró con una triste sonrisa—. Teníamos algo y Bruno se metió por medio —resumió muy brevemente porque tampoco le apetecía ser muy descriptiva—. A ella la despedí, pero a él tengo que seguir viéndole la cara.
—Si tienes tanta facilidad para despedir a la gente... ¿Por qué no despides a Bruno?
—Porque es uno de los protegidos de Martín —contestó—. De normal hace bien su trabajo y no va a despedirlo por un capricho mío —zanjó el tema a la vez que el horno le daba la señal de que había terminado el tiempo de cocinado.
Se levantó de forma rápida, intentando darle a entender a la escritora que había sido más que suficiente con las explicaciones que le había dado y que ya no quería seguir hablando más del tema. Y sabía que Alicia no insistiría, siempre sabía leer perfectamente entre líneas, sabiendo cuando debía dejar la conversación, aunque ella no se lo pidiese directamente con palabras.
*****
Estaban sentadas sobre un par de toallas en el césped. Diana lo propuso después de cenar, para comer de postre la tarta que habían preparado esa misma tarde. Y la verdad, le pareció una buena idea y el clima, increíblemente agradable, acompañaba mucho para animarle a seguir descubriendo más cosas sobre la cantante.
—Me ha quedado genial —dijo segura mientras ambas disfrutaban de un trozo de tarta.
—¿Perdona? Solamente has seguido los pasos que yo te he apuntado en el papel —le aclaró Diana con el ceño fruncido.
—Estás perdonada —soltó y se fijó en cómo la cantante fruncía más el ceño.
—No seas creída —le pidió Diana, incluso tirándole un pequeño trozo de tarta.
Y posiblemente en otro momento le habría molestado sus palabras, pero ahora sabía que formaba parte de su forma de ser y que no se lo había dicho con ninguna mala intención. Diana llevaba todo el día de buen humor, muy bueno, incluso después de contarle lo que había ocurrido con Bruno, lo cual la había dejado bastante sorprendida. No se había llegado a imaginar algo así por su parte. Apostaba a que, muy posiblemente, no hubiese creído a la cantante si esa información le hubiese llegado semanas atrás. Pero ahora algo había cambiado y apostada de forma muy directa por su versión. Quizás era el hecho de todo lo que le había costado llegar un poco hasta ella lo que hacía que sus palabras tuviesen tanto peso, o quizás fue su gran duda por contarlo y cómo sus ojos le pedían que la creyese.
—¿Conoces a Diana Rojas? —preguntó y la rubia apartó la mirada del cielo para mirarla de nuevo—. Ese fue su saludo nada más conocerla. Ah sí, y también si sabía escribir —le recordó e hizo que sonriese.
—Le pega. Me han hablado de ella —contestó Diana—. Me contaron que también dijo algo como que al menos no eras un viejo salido y sudoroso y que iba a tener buenas vistas —contó recordando el resto de su conversación inicial.
Y aunque en aquel momento le molestó bastante su actitud y sus palabras, ahora estaba realizando un esfuerzo enorme por no sonreír. No sabía el motivo, la verdad. Pero ahora, recordándolo después de tanto tiempo, tenía que reconocer que aquella primera impresión era diferente a la que tenía ahora.
—¿Conoces tú a Alicia Díaz? —le devolvió Diana la pregunta y se puso algo en alerta al no saber qué le podría soltar—. Creo que esas dos son un tanto parecidas —dio por sentado antes de dar un mordisco a su trozo de tarta.
—¿Por qué lo dices? —preguntó bastante interesada.
—Ambas se dejan guiar por otra persona. Diana por Martín y Alicia por Ana.
La cantante lo dijo de forma despreocupada y ella se sintió intrigada por lo que pudiese contarle. Cada vez iba hablando más con ella, y no es que tuviese cientos de páginas escritas sobre información, pero la forma que tenían de comunicarse se había relajado bastante, se había vuelto algo cercano y casi que ni se había dado cuenta.
—Además, las dos son un poco perfeccionistas con su trabajo —decía Diana mientras ella le mostraba toda su atención—. Me han dicho que la cantante esa es un poco intensa con la perfección ante los conciertos. Y la escritora... —suspiró antes de continuar—. Se las apañó para buscar a la primera persona que le vendió la tabla de surf al ex budista. Y déjame decirte que la tienda ya no existía y que el señor estaba jubilado —le aclaró antes de dejarle hablar.
—¿Has leído mi libro? —preguntó aguantándose una sonrisa.
—¿Yo? Ni que no tuviera otras cosas que hacer —contestó Diana bastante seria. Pero la seriedad le duró poco y en su rostro rápidamente se dibujó una sonrisa—. Anoche no podía dormir y busque algo que pudiese darme sueño.
Se lo aclaró intentando fastidiarle pero, en lugar de sentirse ofendida o molesta con sus palabras, lo que provocó en ella fue un poco más de curiosidad. Ni siquiera se molestó en ocultar la sonrisa que llevaba rato aguantando.
—¿Te gustó?
—¿Sabes, escritora? No debes fiarte del criterio y de las críticas de la gente. Tómalo como un consejito —contestó la cantante.
—A mí me gustan las críticas, a ti no —afirmó.
—Estoy completamente segura de que no tenemos el mismo estilo de críticas —dijo Diana y a ella rápidamente le vinieron a la cabeza aquellos titulares que había visto, los mismos que no hacían referencia a su trabajo, sino al ámbito personal y más privado de la cantante.
—Son esas críticas a las que no debes hacerle caso —le aconsejó.
—¿A las tuyas tampoco? —le preguntó la cantante clavándole la mirada—. Lo digo por todo lo que me soltaste en la terraza de aquel restaurante —le recordó—. Eres sincera, y eso me gusta de ti, así que, adelante —la animó.
Cerró los ojos y le apartó la mirada al recordar lo dura que había sido con ella y, aunque en su opinión tenía motivos más que suficientes, se seguía atormentando por su actitud inapropiada en ese preciso momento. Y realmente no sabía que decirle y el azul de Diana clavado en ella le estaba haciendo un poco de daño. No sabía muy bien el motivo. Pero el hecho de no encontrar las palabras adecuadas, estaba frustrándole bastante.
—Da igual, no hace falta que contestes.
Se lo escuchó susurrar a la cantante, segundos antes de ver cómo se levantaba, con la clara intención de desaparecer de escena.
—Diana —intentó llamar su atención, pero la rubia no parecía tener intención de frenar el paso hacia el interior de la casa—. Diana —repitió, y esta vez se levantó y caminó a paso ligero hasta llegar a su alcance.
Se posicionó justo delante de ella y le cortó el camino, observando cómo la cantante se mordía el labio inferior y era incapaz de mirarle a la cara. Podía ver que no estaba bien, que parecía algo afectada.
—Diana —repitió su nombre de nuevo, pero además se atrevió a agarrarle una de las manos, en un intento de llamar su atención a través del contacto, algo que le había funcionado con anterioridad—. Mírame —le pidió.
—¿Sabes? Da lo mismo, no importa —contestó Diana, fijándose en cómo miraba su mano cogiendo la suya—. Tienes una opinión de mí, y lo respeto —aclaró levantando el rostro por fin y fijándose en sus ojos algo humedecidos—. Buenas noches —dijo antes de soltarse de su mano y esquivarla para entrar en la casa.
Prefirió no seguirla porque, seguramente, lo que le dijese no le serviría de nada. La cantante lo interpretaría como si lo estuviese diciendo para quedar bien aunque, realmente, ya se estaba dando cuenta de que Diana era mucho más que aquel desajuste de palabras atropelladas soltadas en aquel restaurante.
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—Te he dicho que seas rápido.
—Esto es importante —dijo Bruno al otro lado del teléfono.
—Y librarme de ti también lo es, así que, rápido —soltó.
Había estado atrasando las llamadas de Bruno. No tenía ganas de hablar con él. Y sí, era un poco absurdo cuando parte de su trabajo dependía de él mismo. La hostia de difícil y a veces se le escapaba mucho de las manos eso a lo que llamaban autocontrol. El simple hecho de compartir espacio con él le producía urticaria por todo el cuerpo y elevaba, exponencialmente, su mala hostia. ¿Podría simplemente despedirlo? Pues posiblemente sí. Muy posiblemente. Pero Bruno también dependía directamente de Martín, era uno de sus chicos de confianza y trabajaba más para él que para ella, tal como le había contado a Alicia, así que, como eso suponía tener que dar demasiadas explicaciones, no le merecía la pena el gasto de saliva innecesario. Sabía que era una batalla perdida de antemano y a ella eso de malgastar esfuerzo sin sentido no le gustaba.
—Podemos tocar en una pequeña ciudad —empezó Bruno a contar.
—No me interesa —cortó rápidamente.
—Ni siquiera te he dicho donde es —se quejó el chico algo molesto.
—Y tampoco es necesario. No voy a moverme por un concierto en una ciudad —aclaró—. O me ofreces algo igual que lo que perdiste, o nos vemos en un par de semanas —le recordó el motivo de su prolongado descanso.
—¿Dónde estás? —preguntó Bruno tras unos segundos, cambiando el rumbo de la conversación.
—¿Qué te importa? —le devolvió una pregunta algo molesta, sentándose en un sofá del salón.
—Tienes otro trabajo pendiente —aclaró Bruno—. La biografía —le recordó—. No puedes desaparecer y hacer que todo el mundo pare contigo. Alicia es una profesional y no puedes hacer lo que te dé la gana.
—¿Sabes? Alicia es asunto mío —soltó enfadada—. Tú solo haznos un favor a todos, deja de tocarme las narices y cumple con tu trabajo —soltó antes de colgar.
Bufó bastante molesta y tiró el móvil al otro sofá con bastante rabia antes de dejarse caer contra el respaldo. Se masajeó la frente e intentó controlar la ira que empezó a sentir nada más descolgar el móvil, sabiendo quién estaría al otro lado.
Abrió los ojos en cuanto escuchó el ruido de algo cayendo sobre el sofá.
—¿Cuánto tiempo llevas espiándome? —preguntó a Alicia, que acababa de soltar el maletín del portátil y la miraba cruzada de brazos.
—¿Alicia es asunto tuyo? —le devolvió la escritora una pregunta.
—No has respondido a mí pregunta —dijo, clavándole la mirada de forma más intensa y esperando que le contestase.
—Tú a la mía tampoco —soltó la castaña sin apartarle la mirada.
Sonrió irónica y se levantó sin cortar el contacto visual, quedando justo a su altura y a escasos centímetros de ella. Examinó su rostro de cerca, sin decir una sola palabra y clavándole la mirada de nuevo, esperando que fuese la escritora quién diese su brazo a torcer pero, al igual que había ocurrido en otras ocasiones, ella también sabía jugar bien a ese juego, resultando ser una digna competidora muy difícil de ganar.
Casi sin ser consciente de ello desvió la mirada a sus labios, demasiado tentadores a esa escasa distancia que había entre ambas. Y solo fue un segundo, casi imperceptible para cualquier ojo humano, pero al parecer no para Alicia, quien tenía ligeramente una ceja alzada cuando sus ojos volvieron a subir hasta los suyos.
—¿No vas a contestarme? —preguntó, y una pequeña sonrisa algo presuntuosa apareció en los labios de la escritora—. Muy bien —dijo al ver que no estaba por la labor de hacerlo.
Se apartó de ella sonriente y se movió para coger el maletín, donde sabía que llevaba el portátil y la cámara de fotos. Su material de trabajo de cada tarde.
—¿Qué haces? —preguntó Alicia en cuanto se colgó el maletín al hombro.
—No tengo porqué contestarte —respondió caminando hacia el jardín.
—Diana, suelta ahora mismo eso —le exigió la castaña mientras ella aceleraba el ritmo para poner distancia entre ambas.
—¿Estás segura? —preguntó parándose de golpe en el filo de la piscina, justo después de descolgar el maletín de su hombro y sostenerlo con la mano por encima del agua.
—Ni se te ocurra —le amenazó Alicia, viendo cómo mantenía la mirada clavada en el maletín.
—¿No has dicho que lo suelte? Aclárate —dijo sonriente.
—En verdad da igual, tengo todo guardado en millones de sitios —le informó Alicia con tranquilidad fingida.
—Ah, ¿sí? Pues entonces no hay problema —aclaró aún más sonriente y bajando un poco la mano hacia el agua.
Su sonrisa se hizo mayor al ver cómo la escritora aguantó la respiración unos segundos con su movimiento, confirmando lo que ya sabía con antelación, que la tranquilidad con la que le había hablado era totalmente fingida y que eso de perder el maletín, y sobre todo su contenido, no le daba igual.
—No puedo creer que te cueste tanto dar tu brazo a torcer —dijo y la mirada de Alicia se clavó bastante molesta en sus ojos.
—No te estaba espiando, solamente he escuchado lo último —le aclaró la escritora por fin—. ¿Feliz? —preguntó sin apartarle la mirada.
—No está mal —aclaró cogiendo bien el maletín, apartándolo del agua.
Alicia suspiró aliviada y se acercó hasta ella sin dejar de mirarla, quizá con la duda de que pudiese atentar contra su material de trabajo.
—Un poco de emoción a la vida, escritora —bromeó entregándole el maletín.
—No ha tenido gracia —dijo Alicia tras coger el maletín.
—Un poquito sí —dijo ella sonriente.
—No —soltó la escritora—. Pero puede que al final sí —dijo ahora ella algo sonriente.
Frunció el ceño y ni siquiera le dio tiempo a analizar sus palabras. La observó dejar el maletín en el césped y caminar hacia ella los pocos pasos que las separaban de forma bastante segura, con determinación y con sus ojos verdes clavados en los suyos, provocando que su sistema se ralentizara y perdiese un poco el norte al no saber qué hacer ni qué decir. Esa determinación en su acción, y la mirada que le estaba echando, era demasiado para que ella pudiese soportarlo de golpe, sin anestesia y sin una aclaración anterior.
—Te toca —dijo Alicia mirándola atentamente.
—¿Me toca? —preguntó algo extrañada.
—¿Por qué soy asunto tuyo? —le devolvió la castaña una pregunta y le hizo sonreír de forma inmediata porque la muy cabezota se había quedado estancada en esa conversación y ya no parecía molesta con la broma del maletín.
—¿De verdad piensas que te voy a contestar? —intentó molestarla y la observó alzar una de sus cejas—. Esto no funciona así —aclaró.
—Está bien —dijo Alicia sin más, dejándola bastante extrañada por su rápida rendición—. Al menos te he dado una oportunidad, luego no te quejes.
E iba a verbalizar una queja con bastante antelación porque, aunque no sabía a qué se refería, eso de seguir molestándola le estaba divirtiendo bastante. Pero se quedó todo en al aire cuando Alicia la empujó, haciéndole retroceder, perdiendo la estabilidad y provocando que cayese a la piscina en apenas unos segundos.
Cuando salió a la superficie, la observó sonriente desde su posición e incluso había cruzado los brazos para mirarla desde la altura con algo de superioridad.
—Te di la oportunidad —aclaró la escritora negando con el rostro.
—Bien jugado —dijo apartándose el pelo mojado de la cara.
Y lo dijo marcándose uno de los mejores papeles de su vida, intentando hacerle creer que había ganado y que se había rendido con esa jugada maestra que se había sacado de la manga de forma improvisada. La observó lanzar un pequeño suspiro, sinónimo de «qué pena me das, Diana», justo antes de inclinarse para coger el maletín de nuevo y ella aprovechó para impulsarse con el muro de la piscina y salir de ella lo más rápido posible.
Cuando Alicia se dio cuenta ya era demasiado tarde y no le dio tiempo a huir. Le escuchó decir un «ni se te ocurra» con voz bastante autoritaria, pero hizo como si no lo hubiese escuchado y la abrazó desde la espalda, rodeándola con ambos brazos, de forma bastante firme, y pegándola a su cuerpo.
—Has ganado una batalla, no la guerra —dijo pegado a su oído.
—Suéltame —pidió Alicia, intentando librarse de su amarre.
—Disfruta, escritora —soltó sonriente y caminó unos pasos hacia la piscina mientras la castaña seguía intentando escaparse—. Mucha gente se moriría por estar en mis brazos —soltó y Alicia resopló molesta, tanto por la limitación que tenía de movimiento, como por lo que acababa de decir. No llevaba muy bien eso de que se quisiera tanto.
—Diana, suéltame —insistió, esta vez con voz más autoritaria, pero a ella la situación le estaba divirtiendo demasiado.
—¿Por qué? —preguntó a un par de pasos ya de la piscina.
—Porque sí.
—Esa no es una respuesta —dijo sonriente y avanzó un poco más hacia el filo de la piscina, quedando justo a un paso del agua y teniendo que pegarla más a su cuerpo porque la escritora sacó fuerzas e intentó escurrirse de entre sus brazos—. Tik tak, escritora. Se te acaba el tiempo —susurró cerca de su oído, pegando la cara a su cuello debido a la posición que tenían.
—¿Por favor? —preguntó la castaña buscando su rostro para intentar darle pena.
El movimiento improvisado de Alicia hizo que sus rostros quedasen sumamente cerca y que su maldito subconsciente buscase sus labios de nuevo. Joder. Estaba siendo demasiado difícil no inclinarse y simplemente besarla. Muy mucho. Alicia forcejeó entre sus brazos, en un ridículo intento de escapar, y rompió de esa forma la situación. La abrazó con algo más de fuerza y escuchó su frustración en un claro bufido que le hizo sonreír de forma instantánea.
—Bueno... Supongo que puedo perdonarte la condena —dijo y la vio respirar aliviada y sonreír un poco al sentir cómo aflojaba el abrazo que la tenía rodeada contra su propio cuerpo—. Bueno, en verdad no.
Sonrió con sus últimas palabras, al contrario que Alicia que se vio de nuevo fuertemente atrapada entre sus brazos y se quejó intentando una última escapada, totalmente frustrada. Se lanzó al agua con ella entre los brazos, sin soltarla hasta que estuvieron cubiertas totalmente.
Cuando salieron a la superficie lo hicieron casi a la vez, y mientras ella lo hacía de forma sonriente, Alicia le regalaba una sonrisa fingida y le chapoteó agua en la cara tras unos segundos.
—Venga ya, escritora. Un baño siempre viene bien —dijo sin perder la sonrisa.
Alicia no le contestó y comenzó a nadar hacia las escaleras, al parecer no tenía intención de alargar mucho más el baño.
—Eres una aburrida —se quejó, pero la castaña no parecía detener su plan de huída—. Una aburrida de narices.
Lo repitió, esta vez en un tono más alto y nadando hasta alcanzarla y agarrar su pierna, impidiéndole de esa forma que huyese.
—No seas aburrida —le pidió y tiró de su pierna para recortar de nuevo la distancia entre las dos.
—¿Quieres parar? —preguntó Alicia algo molesta y a ella le importó bien poco.
Cuando la tuvo de nuevo a su alcance hizo que sus cuerpos prácticamente chocasen y le agarró la mano como método de seguridad para que no escapase.
—Reconoce que ha sido divertido —le pidió buscando su rostro, el cual Alicia mantenía girado, evitando el contacto visual—. Vamos, Alicia —le animó a contestar rodeándole la cintura con el brazo que tenía libre.
El movimiento hizo que la castaña girase el rostro y le clavase la mirada, provocando que ella volviese a paralizarse. La distancia entre ambas era prácticamente nula y su brazo seguía rodeándola para mantenerla pegada a ella. Observó su rostro salpicado por algunas gotas de agua y la luz del sol chocando directamente contra sus ojos verdes. Una gota se deslizó hasta caer en sus labios y sus ganas por acortar la distancia entre ellas crecieron de forma abismal. El poder del agua nunca había sido tan brutal y ella se estaba muriendo por capturar esa maldita gota con sus propios labios. Hasta ralentizó la respiración y ni se dio cuenta de cómo la mano que mantenía en su espalda había comenzado a acariciarle de forma lenta.
—Eres como una niña pequeña —soltó Alicia sonriente y recuperó su espacio echándole algo de agua en la cara.
Había cortado el momento y la tensión, que había estado sintiendo, de forma bastante rápida y directa. Forzó una sonrisa y la observó nadar hacia las escaleras de nuevo, no impidiéndoselo esta vez, recuperando ella así la respiración que había mantenido a su mínimo rendimiento durante casi toda la escena anterior. Al verla salir del agua bufó un poco por la frustración y porque la ropa se pegaba demasiado bien al cuerpo de la escritora. Y aunque prefería haberla visto con menos ropa, mucha menos ropa, algo era algo. Por lo pronto solo le quedaba conformarse.
—Reconócelo —exigió y la vio sonreír mientras se escurría el pelo.
—Ha sido divertido —reconoció Alicia por fin y ella sonrió, contagiándole la sonrisa.
—Eh, no. Ni se te ocurra entrar así en la casa —dijo al verla caminar hacia el interior—. Alicia, no —intentó llamar su atención para que no entrase con la ropa empapada.
—Habértelo pensado antes —dijo Alicia sonriente, antes de guiñarle un ojo y entrar.
—Maldita —gruñó antes de soltar un profundo suspiro.
*****
Tras la conversación algo incómoda, que habían tenido la noche anterior, ese día se habían dedicado prácticamente a esquivarse. Seguramente Diana lo hacía porque estaría molesta, y ella lo hacía porque le daba algo de vergüenza mirarle a la cara, aunque tuviese bastantes ganas de aclararle todo y decirle que aquello que pensaba de ella ya no era tan literal, que había cosas que se habían suavizado bastante y, aunque otras tanto no mucho, al final todo resultaba mucho menos caótico que al principio.
Y es que su única conversación en el día se había producido esa tarde tras haber escuchado cómo hablaba de ella al teléfono con alguien. Y sí, claro que le había molestado, y mucho menos no saber de qué estaba hablando y con quién. Pero no tuvo oportunidad de insistir más porque Diana cambió todo el curso de la conversación y se llevó la situación a su terreno.
Una situación que acabó con las dos forcejeando y metidas en la piscina por la cabezonería de Diana. Incluso le impidió salir en un primer momento y hasta le exigió que reconociese el hecho de que la situación le había divertido. Y por supuesto que se había divertido, pero también había sentido algo nuevo. Algo nuevo en la forma en que Diana la miraba, en la forma en que la mantuvo pegada a ella todo lo posible, sintiendo cómo sus dedos acariciaban la parte baja de su espalda. Una cercanía nueva y también un tanto extraña. Porque incluso había intentando ver a través de su mirada, pero lo que había visto tras ellos no parecía encajar en su percepción.
Soltó un fuerte suspiro, intentando apartar esos pensamientos de su mente, y se terminó de vestir, optando por algo cómodo, un simple pantalón de chándal y camiseta corta.
—Genial —escuchó a Diana nada más salir de la habitación.
Giró el rostro y la vio terminando de subir las escaleras con una caja de pizza y una bolsa en las manos.
—¿Piensas echarme una mano o te vas a quedar ahí parada admirando mi belleza? —preguntó Diana y ella negó con el rostro, provocando que la cantante sonriese—. Ve al cuarto friki —le pidió nombrándolo de la forma que ella solía usar.
Fue su turno de sonreír y Diana le pasó las cosas antes de verla bajar las escaleras. Cumplió con lo que le acababa de pedir y se dirigió hacia la habitación. Encontró la puerta abierta y la televisión encendida. Diana se había montando un buen plan para esa noche, y ella solo pensaba en que ojalá no le molestase que le robase un trozo o dos de pizza.
—Puedes dejar la pizza en la mesa —escuchó a Diana tras ella.
Se giró y la encontró sonriente con una cerveza en una mano y una botella de vino y una copa en la otra.
—¿Estás preparada para divertirte de nuevo? —preguntó la cantante mientras avanzaba hasta su posición y ella se encargaba de dejar la caja de pizza y la bolsa sobre la mesa.
—¿Divertirme? —preguntó extrañada, ya que pensaba que ella no entraba en su plan.
—Sí. Eso que suele hacerte sonreír y tal —contestó Diana para burlarse de ella.
La empujó ligeramente como protesta e inmediatamente la vio sonreír antes de dejar las bebidas sobre la mesa también.
—Cuidado, escritora. ¿Acaso no has visto esta tarde quién tiene más fuerza? —le preguntó Diana alzando una de sus cejas—. Anda, siéntate —le pidió señalando el enorme sofá—. He pedido patatas fritas y alitas —le informó del contenido de la bolsa.
Se sentó frente a la mesa y la observó encender una videoconsola y coger un par de mandos.
—Has trabajado muy duro durante días, toca desconectar —dijo Diana intentando molestarla, ya que ambas sabían que eso de trabajar estaba muy en el aire—. Vamos a echar un par de partidas antes de cenar.
—No voy a jugar —le aclaró cuando le ofreció uno de los mandos.
—¿Por qué? —preguntó Diana confusa, justo antes de sentarse a su lado, a muy escasos centímetros de distancia.
—Porque no sé.
—Bueno, eso no tiene importancia —dijo la cantante sonriente y se fijó en cómo volvía la mirada hacia la gran pantalla—. Es muy fácil, es un juego de lucha —le aclaró antes de volver a mirarla—. Tú solo dale a todos los botones. No hay más —le explicó rápidamente—. En serio, a todos. Así es cómo se aprende —la animó.
—Diana, esto no va conmigo.
—Mañana paso una hora entera contigo hablando sobre la biografía, sin descanso —aclaró la cantante rápidamente.
—¿Me lo prometes? —preguntó ante aquella gran oferta demasiado tentadora.
—Te lo prometo.
—Está bien.
La vio sonreír al segundo y con el mismo ánimo le explicó un par de cosas acerca de movimientos y de qué manera utilizar los botones aunque, nuevamente, le había resumido que todo consistía en que le diese a todos los botones y ya está.
Tras un par de partidas y victorias de Diana, empezó a sentir cierta sensación de competición en su interior que le hizo concentrarse más de lo esperado. Ni siquiera se había dado cuenta de que incluso se había adelantado algo en el sofá, como si aquel gesto le pudiese hacer conseguir algo.
—¡Toma! —gritó cuando vio el personaje elegido por Diana abatido en el suelo.
—Ya era hora —susurró la cantante.
—¿Perdona? Soy una principiante —se excusó.
—La suerte del principiante.
—Otra —exigió y volvió a colocarse bien el sofá—. Vamos, voy a patearte el culo de nuevo —dijo y escuchó a Diana soltar una carcajada antes de iniciar una nueva partida—. Eso no vale, no estaba preparada —se quejó ante el primer ataque de Diana.
—Error de principiante, siempre tienes que estar preparada —le informó la cantante y ella gruñó algo molesta sin darse cuenta porque su personaje había recibido otro fuerte golpe.
—¡Sí! —gritó de nuevo tras su victoria consecutiva—. Ni la has visto venir —se burló, aunque ella tampoco sabía cómo había ocurrido, pero de golpe le había quitado toda la vida al personaje de Diana.
—No te vengas arriba. No tienes idea de jugar, tan solo le das a todos los botones —dijo Diana para quitarle importancia a su victoria.
—Una principiante te ha ganado dos veces seguidas, ¿cómo te sientes al respecto? —preguntó para molestarla.
Diana le clavó la mirada con el ceño fruncido y ella sonrió para picarla aún más.
—Se acabó el juego.
La cantante lo dijo arrebatándole el mando de la videoconsola de las manos y levantándose para guardarlos.
—Tienes muy mal perder.
—Es hora de cenar, la pizza se va a quedar demasiado fría —le aclaró Diana y ella sonrió porque sabía que ese no era el motivo real—. ¿Qué te apetece ver? —le preguntó señalando una gran estantería llena de películas.
—Sorpréndeme —contestó sin perder la sonrisa y Diana bufó al ver su buen humor.
La observó de espaldas, mientras parecía estar repasando su colección de películas, y ella se recreó en cómo Diana estaba actuando. Había dejado a un lado lo ocurrido la noche anterior y había optado por pasar la noche junto a ella, sin nada que hacer, solamente para disfrutar de una noche tranquila y realizar un plan compartido.
Frunció el ceño al ver cómo abandonaba la posición y volvía al sofá sin haber escogido ninguna película.
—¿Qué pasa? —preguntó mientras la veía abrir la caja de la pizza.
—No sé qué película escoger —contestó sin más.
—¿Por qué?
—Pues porque no sé qué película escoger —respondió sirviendo el vino en la copa.
No quería aventurarse demasiado, pero le daba la sensación de que Diana estaba lo suficientemente dudosa como para no actuar directamente, tal y cómo siempre había hecho desde que la conoció. Le vino la conversación de la noche anterior a la mente, esa en la que la cantante sacó a relucir aquella dura conversación en el dichoso restaurante y sus pensamientos se conectaron a ella y, sobre todo, en lo que Diana pudiese seguir pensando al respecto. ¿Intuía que tuviese algún tipo de reparo en que pudiese juzgar su elección? Era una gran tontería y tampoco era propio de ella. Diana siempre actuaba sin que le importase nada.
Y como tampoco quería estropear el instante, ya que estaban disfrutando de un buen momento juntas, no quiso sacar el tema a la luz y se levantó del sofá, sintiendo la mirada de la cantante clavada en ella mientras se dirigía hacia la estantería repleta de películas. Se detuvo y, sin ni siquiera echar un rápido vistazo para reconocer algún título, cogió la primera que tuvo a su alcance para justo después caminar hasta el reproductor y ponerla ella misma.
—A veces lo que importa es la compañía, no la película —aclaró antes de girar el rostro para buscar la mirada de Diana, encontrándola con una pequeña sonrisa dibujada en el rostro.
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No había duda en que la relación entre ellas cada día se estaba volviendo algo más estrecha y cercana. Y eso era bueno, muy bueno, para su trabajo, porque le permitía avanzar un poco más y de forma más relajada, pero también era un tanto complicado. A ella no le gustaba la idea de crear algún tipo de lazo personal con la gente para la que trabajaba. Y tampoco podría haberlo imaginado semanas atrás pero, la familiaridad con la que se empezaban a tratar, podría convertirse en un gran error en un futuro, ya que el exceso de confianza nunca había sido una buena aliada en esos temas. Por lo pronto quería centrarse en la buena relación que ambas llevaban y en que, como consecuencia, ella podía seguir avanzando en la biografía.
Se notaba que Diana estaba mucho más relajada con ella, más tranquila y capaz de seguirle el cuestionario más de tres preguntas seguidas sin ponerle malas caras o cortar de forma brusca la conversación cuando no le interesaba o no quería contestar algo. Aún así, había ocasiones en que su frustración salía a flote cuando la cantante volvía a experimentar un cambio de humor, pero también era cierto que sus enfados le solían durar mucho menos. Sorprendiéndole su última acción frente a un pequeño roce, del cual pensaba que volvería a salir esa Diana algo estúpida y caprichosa, pero no fue así y descubrió que la cantante no le dio tanta importancia al asunto y siguió con la misma actitud tranquila e interesada en colaborar. La tarde anterior habían acabado ambas en la piscina tras un forcejeo y pasando la noche juntas frente a videojuegos y películas. Había sido una situación curiosa y bastante increíble, la verdad.
También estaba empezando a entender de qué forma Diana funcionaba mejor, de qué forma se sentía más suelta y despreocupada para contestar. Y era muy simple, cuando intentaba rascar los espacios más personales volvía sobre algún asunto pendiente de temas de trabajo, relacionados con giras, eventos o discos. Así, poco a poco, iba componiendo el desastroso puzzle que formaba el documento en su portátil.
Poco a poco y paciencia. Aunque, para ser sincera, también era cierto que últimamente no tenía que tirar mucho de ella debido a la buena actitud de Diana.
Esa tarde, al igual que llevaba ocurriendo días atrás, se encontraba trabajando en su sitio favorito de la casa, el jardín.
El sitio en el que podía pasar horas y horas escribiendo, dando forma o cambiando cosas sobre la biografía, no tomándose un descanso hasta que Diana aparecía con una taza de té para ambas. Comprobó el reloj en la pantalla del portátil, ya que la luz del sol le indicaba que la visita de la cantante se estaba retrasando. Giró el rostro y observó a través de la cristalera por si quizás estuviese en la cocina, pero no. No había ni rastro de ella.
Guardó el trabajo que había hecho, cerró el portátil, lo cogió y se dirigió hacia el interior de la casa para dejarlo sobre la mesa del salón. Comprobó que, efectivamente, Diana no parecía estar por ahí y se preguntó si sería buena idea buscarla, sabiendo que, seguramente, estaría encerrada en el estudio trabajando, pero su plan creció en interés en el instante en que sus ojos se centraron en la cámara de fotos que había dejado justo ahí un momento atrás.
Agarró la cámara, bajó las escaleras, que daban a la parte inferior de la casa, y abrió de la forma más sigilosa posible la puerta que conectaba con la zona estudio. Y sabía que debía haber tocado, pero su intención era la de pillarla concentrada haciendo lo que más le gustaba. Se había dado cuenta que, cuando se sumergía del todo en la música, era cuando más feliz la había visto. Ya la había visto así alguna vez, sentada en el filo de la piscina mientras tocaba algo con la guitarra y susurraba una melodía.
Una pequeña sonrisa se instauró en su rostro de golpe cuando la melodía de un piano llegó hasta sus oídos, pensando en un primer momento que podría estar grabada, una base en la que Diana pudiese estar trabajando alguna letra, pero no, no era así. Su sonrisa aumentó cuando su vista descubrió que era la propia Diana la que tocaba el instrumento. Era una melodía lenta y muy agradable que repetía una y otra vez, como si no estuviese convencida con el resultado e intentase mejorarlo. Demostrándole así lo persistente que era en su trabajo y que siempre intentaba alcanzar la perfección.
No perdió la oportunidad y desde su posición pilló el mejor ángulo posible antes de echarle la foto.
—Mierda —susurró cuando se disparó el flash, regañándose mentalmente por no haber caído en quitarlo, perdiendo así la oportunidad de tener más intentos.
—¿Ahora te dedicas a acosarme? —preguntó Diana sonriente tras conectar sus miradas.
—Las mejores fotos son las que se toman de forma distraída —se defendió ante su mirada.
—¿Quieres que me haga la tonta? —propuso Diana.
—Sí, por favor —contestó haciendo que ambas sonriesen más.
—Adelante.
Diana la animó volviendo toda su atención al piano, repitiendo la melodía y ella aprovechó para hacer un par de fotos más. Recordó la primera vez que la descubrió echándole una foto en una parada del autobús por un fallo del motor y que la amenazó con que borrase las imágenes o incluso con el despido directo, en cambio ahora, se lo había tomado de la mejor forma posible.
—No sabía que tocabas el piano.
—¿Tocar? ¿Qué dices? Esto debería considerarse maltrato —contestó Diana haciéndole sonreír—. Soy muy novata en esto, pero me gusta demasiado como para no intentarlo —dijo acariciando las teclas con cariño y ella se perdió en observarla en silencio—. Demasiado —repitió elevando el rostro para mirar sus ojos.
Y ahí estaba de nuevo, como había ocurrido en otras escenas ya con anterioridad, esa intensa mirada de Diana dedicada exclusivamente a ella. Su azul era fuerte, seguro, frío y a la vez cálido, y también le daba la sensación de necesitar algo. Y se moría de ganas por preguntarle directamente cuál era el motivo, qué era lo que había detrás. Pero, conociéndola como la conocía, sabía que no habían llegado al momento en cuestión y que su mejor opción era la de conformarse con los avances que estaban teniendo.
—Ven anda, siéntate —le propuso Diana dando una ligera palmada sobre la banqueta donde estaba sentada.
Hizo lo que le pidió y ocupó ese pequeño espacio libre, haciendo que la distancia entre ellas fuese ridícula. Muy ridícula. Tanto que, si se lo hubiese propuesto semanas atrás, se hubiese negado a compartir tal cercanía por voluntad propia.
—Sé que no es tu trabajo —aclaró la cantante un poco nerviosa y apartándose el pelo detrás de la oreja—. Pero... ¿Te importaría darme tu opinión? —preguntó haciéndole llegar una libreta—. Estoy intentando componer algo, pero estoy atascada. Quizás una visión externa ayude —le aclaró con una ligera sonrisa.
Asintió con el rostro y le devolvió la sonrisa antes de aceptar la libreta. Y la verdad era que en temas de música no tenía experiencia alguna, pero en relación con la composición escrita quizás si podría al menos darle su opinión.
Realmente no dejaban de ser palabras que necesitaban una conexión unas con otras para darle un sentido coherente a un texto y, como bien le había aclarado Diana días atrás, provocar algún tipo de sentimiento al lector, o en este caso al oyente. No era del todo diferente a lo que ella hacía.
—¿Es pésimo, verdad? —preguntó Diana tras unos segundos.
—Tienes un buen lío aquí —apuntó al ver todos los tachones y correcciones en la hoja.
—Uno bien grande —aclaró Diana con algo de pesadez.
—El mensaje se puede ver —aseguró releyendo el texto.
—¿Tú crees?
Diana lo preguntó dudosa e incluso podía llegar a jurar que algo nerviosa. Y hasta le produjo una sensación extraña, pero bastante agradable, ya que jamás la había visto así. Quizás era una mezcla de descubrimiento y nervios por poder ver algo más de ella, por haber logrado que la cantante bajase un poco más el muro tan impenetrable que siempre mantenía activo y en alerta.
—Superación y seguir luchando, ¿cierto? —cuestionó alzando la vista para encontrarse con sus ojos—. Solamente tienes que ir matizando ciertas partes, que vayan encajando bien —aclaró—. Me siento un poco ridícula diciéndote esto ahora mismo —dijo con una pequeña sonrisa—. Porque ni siquiera sé que hago dándote consejos. Tú misma compones tus letras, ¿cierto? —preguntó haciendo que Diana asintiera ligeramente con el rostro.
—Sí, así es —afirmó la cantante también con palabras—. Algunas veces salen cosas buenas, otras sin embargo acaban en la papelera o en el fondo de un cajón —le confesó con una mueca—. Esta es una de esas que quiero que salga adelante, pero me está costando —susurró clavando la vista en la libreta que aún seguía en sus manos.
—Me gusta el título —reconoció y se fijó en cómo una sonrisa aparecía en el rostro concentrado de Diana.
—Es provisional —confesó la cantante.
—A mí me gusta —insistió—. Contra el viento —leyó el título en voz alta antes de subrayarlo.
—Bueno, al menos ya tengo algo.
Le devolvió la libreta y observó de cerca su sonrisa, bastante sincera y con un toque de algo nuevo, algo que no había podido ver durante las semanas de gira. No sabía si tenía relación a que pasaban prácticamente todo el día juntas, o quizás más bien era por todo lo que estaba descubriendo de ella.
*****
Había compartido con Alicia un bonito momento junto al piano, incluso creía que había sido íntimo, o eso es lo que ella pensaba. Por desgracia no podía leer la mente de la castaña o sentir lo que sentía. Pero si tenía que hablar de ella misma... Eso ya era otro punto. Y aunque le costó bastante darse cuenta de la situación, a pesar de que la castaña siempre había sido un tanto interesante para ella, ya no tenía duda alguna. Alicia le estaba gustando cada día un poquito más. Y si lo pensaba mucho, y de forma detenida, hasta podía decir que el nivel aumentada cada hora. Siempre le resultó una chica bastante guapa y atrayente. Joder, es que era condenadamente guapa y había algo junto a su presencia que le agradaba y le pedía compartir más espacio con ella.
Algo extraño, sin duda. Porque apenas sabía nada de la vida de la escritora, pero ella cada vez buscaba más, aún sin haber visto ningún tipo de interés de Alicia hacia ella, no más allá de lo profesional.
Salió del estudio, dando por finalizado el día de composición, y se dirigió al jardín, el lugar en el que sabía que iba a encontrarla. Y como cada tarde, aunque ese día se le hizo más tarde tras su visita improvisada, la encontró concentrada delante del portátil, de espaldas a la gran cristalera y permitiéndole así el poder observarla todo el tiempo que quisiera sin sentirse incómoda por ello. Había algo en su forma de trabajar y concentrarse que la cautivaba. Quizás era su profesionalidad, o quizás era que aquel escenario le sentaba bastante bien.
No se pudo resistir y sacó el móvil y le echó una foto para acto seguida subirla a las redes sociales. La escena era bastante increíble, al menos para ella. A Alicia no se le veía el rostro y nadie podría reconocerla, pero si se adivinaba que era una silueta femenina sentada tranquila en el jardín mientras los últimos rayos de sol chocaban contra su piel. Su mente empezó a imaginar y a recrear esa escena en un futuro próximo y no muy lejano. Estaba segura que podría acostumbrarse a ello, muy pero que muy segura.
—Madre mía —se regañó mentalmente.
¿De verdad estaba empezando a sentir cosas por Alicia? ¿De verdad tenía que ser ella? ¿De verdad tenía que ser la persona que iba a escribir sobre su vida para después marcharse? A veces le gustaba complicarse la vida demasiado y a lo grande. Y esta vez incluso era el doble. Porque ni siquiera había intuido nada acerca de las preferencias amorosas de la escritora, ni mucho menos algún tipo de interés.
Preparó un par de tazas de té en un intento de alejar esos pensamientos de su cabeza. Eran demasiadas preguntas rondándole y sabía que, con suerte, lo único que conseguiría sería un fuerte dolor de cabeza. Así que, prefería ahorrárselo actuando de la forma que mejor se le daba: dejándose llevar.
—¿Mucho trabajo? —preguntó dejando las dos tazas de té en la mesa.
La observó sonreír unos segundos y negar ligeramente con el rostro.
—Poca cosa —contestó la castaña mientras se sentaba justo a su lado, como hacía cada tarde.
—Cualquiera podría decir que estás de vacaciones —bromeó haciendo que su sonrisa fuese mayor.
—Gracias —dijo Alicia al darse cuenta de la taza de té.
—No tiene importancia —contestó llevándose su taza a los labios para dar un pequeño sorbo.
La observó hacer lo mismo que ella, pero rápidamente volvió al portátil, fijándose en cómo minimizaba el documento en el que estaba trabajando para abrir otro. E iba a intentar sacar algún tipo de conversación, pero la escritora se adelantó.
—¿A qué edad conociste a Martín? —preguntó Alicia mientras la observaba perder la vista en la pantalla del portátil.
—A los dieciséis —contestó rápidamente y de forma distraída.
—Si escapaste de casa a los catorce años, pero lo conociste dos años después... ¿Dónde estuviste ese tiempo? —preguntó girando el rostro para clavarle la mirada.
—Por ahí —contestó encogiéndose de hombros, apartándole la mirada.
—¿Y tus padres? ¿No te buscaron? ¿Qué hicieron? —insistió la escritora, dando vueltas sobre el mismo tema, aunque a ella le apetecía bien poco seguir con la conversación.
—Yo era más rápida y escapista que ellos —intentó bromear para cortar el tema cuanto antes y que Alicia entendiese que no era buen momento para seguir con esa conversación, no después de haber pasado toda la tarde intentando componer algo decente.
El día anterior le había prometido estar una hora entera, y sin descanso, sentada junto a ella para contarle cosas que añadir a la biografía. Y esa misma mañana, tras confirmar algunos datos de giras y conciertos, la etapa adolescente ocupó el tema principal. A ella no le apasionaba mucho, pero cumplió y le contó un poco de información para que no tuviese espacios en blanco y todo fuese más completo.
La observó masajearse la frente, seguramente Alicia estaba intentando encajar algunos datos más, pensando que preguntas poder lanzarle.
—¿Sabes? Hoy no me apetece hacer la cena, ¿qué tal si pedimos algo a domicilio? —propuso sin dejarle tiempo a que hiciese otra nueva pregunta.
Para hacer más directa su petición cogió el móvil del pantalón de su bolsillo y la escritora lo interpretó bastante bien, ya que se centró de nuevo en el portátil mientras ella fingía estar también ocupada leyendo las redes sociales. Se le escapó una pequeña risita ante la expectación que había levantando en los fans al subir la última foto de Alicia, donde los comentarios del tipo: «Diana, ¿quién es esa mujer?» se mezclaban con los típicos «te quiero», «eres increíble» o «eres preciosa». Hasta se encontró con uno de Ruth, claro y directo: «Diana, pórtate bien», al que ella contestó con un «siempre».
Estuvo a punto de volver a meterse en la aplicación de mensajería instantánea solo para leer si su amiga le había escrito, pero le dio pereza instalarlo de nuevo para después borrarlo. Y es que tenía la extraña manía de que cuando estaba de descanso de verdad, no solamente por unos días, desconectaba de todo. Y lo hacía de forma drástica para que nadie pudiese marearla. Una medida para centrarse en ella y tener tiempo para pensar y darse cuenta de lo que era su vida. Aunque esta vez era diferente, no tenía mucho tiempo para pensar en ella misma, ya que su máxima atención estaba centrándose en Alicia y en todo lo que iba descubriendo y sintiendo por ella. Algo extraño, loco e incluso confuso, pero decidió dejar que todo fluyese.
A veces pensar estaba demasiado sobrevalorado y lo que el mundo necesitaba era acción. Pura acción. Menos palabras y más movimiento.
*****
—¿Y las pillaste haciéndolo? —preguntó Alicia mientras ella le daba un mordisco a su hamburguesa.
—Vaya que sí —contestó tras tragar—. Se lo estaban pasando pipa en el autobús, en la cama de Olimpia —dijo situándola—. Por eso es la señorita jadeos.
La cena había llegado minutos atrás y, debido a la agradable noche, extendieron un par de toallas sobre el césped para comer ahí. Una acción que ya habían hecho con anterioridad y que se estaba convirtiendo en algo bastante cotidiano entre ellas. Y no era el mejor plan del mundo pero, tal y cómo Alicia le había dicho la noche anterior al elegir la película, lo que de verdad importaba era la compañía, y ahí tenía un diez. Porque era con Alicia con quién quería compartir la noche.
—Aún me pregunto en qué momento pensaron que era el mejor lugar para hacerlo —debatió—. Tiene que ser la hostia de incómodo —apuntó mientras su mente analizaba el espacio—. ¿Cuál ha sido el lugar más raro donde lo has hecho? —le soltó sin andarse con rodeos.
La curiosidad le pudo mucho más que el poder incomodarle, aunque le fue inevitable sonreír al ver cómo Alicia casi se atraganta mientras daba un sorbo de su refresco, intentando recomponerse de la forma más digna posible sin que ella pudiera dejar de sonreír.
—Olvídate —soltó Alicia con un hilo de voz, aún intentando que su voz volviese.
—Venga ya, eres una aburrida —se quejó—. Vamos —insistió al ver la duda su rostro.
—En el baño de un avión —soltó la escritora con tranquilidad.
—Joder —susurró sorprendida.
—¿Contenta? —preguntó Alicia alzando una de las cejas.
—Mucho —respondió sonriente y muy intrigada con la confesión.
—¿Y bien?
Alicia preguntó sin que sus ojos desconectasen, sabiendo que esperaba una confesión igual por su parte.
—Nada interesante —contestó—. Es en serio —intentó convencerla ante su gesto de incredulidad—. Imagínate que me pillan en cualquier sitio fuera de lo común, el escándalo puede ser brutal —se justificó—. Así que nada, en ese sentido soy muy tradicional. En la cama —aclaró ante su mirada.
La castaña no parecía muy convencida, pero decidió no seguir indagando en el tema, posiblemente porque sabía que podría volver con una pregunta más comprometedora, aunque lo iba a hacer igual. Otra cosa quizás no, pero empeño le ponía siempre a todo y más cuando quería saciar su curiosidad.
—¿Cuántos ligues has tenido? —preguntó viendo cómo Alicia apartaba los restos de su cena a un lado—. Y he dicho ligues, no parejas —apuntó copiando el movimiento de la castaña, aprovechando para acercarse un poco más a ella.
—Unos cuantos —contestó Alicia apartándose el pelo a un lado y posando una mano sobre el cuello para masajearlo unos segundos.
Había descubierto desde casi el inicio de su relación que la escritora no se sentía muy cómoda hablando de su vida privada, pero esa noche parecía diferente y hasta dispuesta a seguirle uno de sus cuestionarios.
—¿Qué pasa? ¿No me crees? —preguntó Alicia con el ceño ligeramente fruncido.
La pregunta la pilló desprevenida porque se había estado dedicando a mirar su cuello. Y quizás lo había hecho durante unos segundos muy largos, porque el gesto de Alicia era interrogante y estaba muy segura de que tendría alguna pregunta rondándole en la cabeza.
—Claro que te creo. Fijo que has tenido cientos —contestó haciendo que su ceño se frunciese—. Eres jodidamente guapa —le confesó sin darse cuenta, no hasta que vio cómo el ceño de Alicia se relajaba, dando paso a una pequeña sonrisa algo avergonzada—. Ahora es cuando dices que yo tampoco estoy mal —bromeó haciéndole sonreír de verdad.
—Eres una artista famosa, mucha gente está loca por ti —afirmó Alicia.
—¿Mucha gente? —preguntó interesada, sin dejar de observarla.
La escritora asintió con el rostro mientras ella seguía perdiéndose en cada uno de sus detalles: en el increíble perfil que tenía, en lo jodidamente bien que le sentaba la luz de la luna, en el tono verde oscuro de sus ojos cuando la luz era tan tenue, en su marcada mandíbula, en su cuello, ahora ligeramente expuesto, pero sobre todo en sus labios, esos mismos que llevaban tiempo pidiéndole a gritos que los besase.
—¿Y cómo de loca puede estar esa gente? —insistió, sintiendo su pulso acelerado ante la anticipación de lo que tenía planeado hacer.
Sentía su corazón latir con demasiada fuerza y una gran oleada de nervios recorrer todo su sistema de arriba abajo. No sabía si era lo correcto, pero era lo que más deseaba en ese momento.
—Para eso deberías hacer un estudio y algo así.
La castaña lo dijo sonriente y, sin saber qué era lo que estaba pasando en ese momento por su mente, girando de nuevo el rostro hacia ella para encontrarse directamente con su mirada. Le devolvió la sonrisa algo nerviosa y de forma involuntaria, pero a la vez muy consciente, bajó la vista hacia sus labios. En ellos vio el claro reflejo de que Alicia pretendía decir algo, pero hizo que se quedase solamente en una simple intención. Y lo hizo de la forma más clara y directa, pasó una mano por su nuca y la atrajo hacia ella para acortar la distancia entre ambas, logrando por fin cumplir el deseo de besar sus labios.
No quería ser brusca y tampoco sabía lo que Alicia opinaba al respecto, así que centró toda su atención en que fuese un beso calmado y lento, solo un suave encuentro entre sus labios y sin ninguna prisa.
Y aunque Alicia en un principio no le siguió, haciendo que la decepción y hasta cierto toque de vergüenza recorriesen todo su ser, al final sintió que sus labios también se movían junto a los suyos, haciendo que el beso se alargarse un poco más.
Aumentó un poco el ritmo, intentando profundizar el beso, porque sus labios eran jodidamente suaves y se estaba muriendo de ganas por seguir explorándolos y porque le siguiera el ritmo de una forma más clara y rotunda, pero la mano de Alicia sobre su hombro, y el hecho de que cortase el beso de golpe y se apartase de ella, rompió todos sus esquemas de golpe.
—Lo siento —susurró la castaña aún a escasos centímetros de sus labios y con los ojos cerrados.
—¿El qué? —preguntó un tanto desconcertada y haciendo el gran esfuerzo de escucharla y no volver a lanzarse hacia sus labios.
—Esto no está bien, Diana, no debí seguirte —contestó apartándose algo más tras abrir los ojos, pero sin atreverse a mirarle a los ojos.
—Es solo un beso —dijo sonriente, intentando quitarle hierro al asunto.
—Buenas noches.
Alicia soltó esas dos palabras justo después de soltar un pequeño suspiro y de levantarse con la clara intención de huir de la escena y, muy posiblemente, para refugiarse en su habitación, haciendo como si el momento no hubiese ocurrido, como si no la hubiese besado y como si ella no le hubiese seguido el beso, aunque solo fuese por unos segundos. Unos segundos jodidamente increíbles, todo había que decirlo.
—Alicia —llamó su atención levantándose con rapidez, parando su camino agarrando su brazo con delicadeza—. Es solo un beso —repitió intentando buscar su mirada.
Un intento que le fue bastante imposible de lograr, porque Alicia acabó soltándose de su amarre para perderse en el interior de la casa sin decir una sola palabra y sin que sus ojos se volviesen a encontrar.
—Genial —susurró regañándose por no haberse podido controlar.
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Diana la había besado. Directa, sin dudar y sin tan siquiera verlo venir.
Fue un choque directo contra sus labios y con todo su sistema. En un primer momento la dejó sin poder reaccionar y, tras unos segundos y sin ser consciente de lo que su propio cuerpo hacía, se encontró siguiéndole el beso sin prácticamente pensar en lo que estaba haciendo, solo dejándose llevar y nada más. Y no paró hasta que un chispazo recorrió su espalda, como un escalofrío, justo en el momento en que Diana intentó profundizar el beso. Esa fue la señal de que aquello estaba siendo muy real.
¿Cómo habían llegado a ese punto? ¿Acaso le había hecho ver a Diana algún tipo de interés? ¿Había provocado ella la situación? ¿O Diana sintió que quería besarla en ese preciso momento? Y esa última cuestión encajaba bastante bien, porque Diana era muy Diana y su nombre iba acompañado de varias palabras más que encajaban y se unían perfectamente, tales como sorpresa, desconcierto e impulso. Y su frase de «es solo un beso» confirmaba bastante bien su teoría. La cantante era muy de hacer por hacer, sin pensar en futuras consecuencias y sin pararse a pensar más de dos segundos.
La conclusión de todo era que tenía demasiadas preguntas cruzándole la mente una y otra vez. Y se habían ido agolpando justo después del beso y mientras subía las escaleras hacia su habitación, pero también durante toda la madrugada e incluso tras despertar, donde la idea de tomar una ducha, para intentar despejarse, quedó en un intento totalmente fracasado.
Así que, ahí estaba, frente a la cama, con mil preguntas en su cabeza y terminando de vestirse. Y a cada minuto que pasaba ahí encerrada se le iba sumando una nueva pregunta, atormentándola todas ellas y del estilo: ¿Qué narices hago ahora? ¿Me hago la loca? ¿Le pido explicaciones? Tenía un quebradero de cabeza brutal y hasta estaba dudando de si debería salir de esas cuatro paredes y enfrentarse al mundo, a la realidad.
—Señor —susurró antes de sacar toda la fuerza necesaria para abrir la puerta de su habitación.
Mientras bajaba las escaleras algunos ruidos procedentes de la cocina llamaron su atención, entendiendo de esa forma, tan clara y directa, que Diana también estaba ya despierta, seguramente preparando el desayuno, dejándole sin tiempo ni espacio para esconderse más.
Debía enfrentarse de una maldita vez a la situación.
—Buenos días —le dijo Diana sonriente nada más aparecer en su campo de visión.
—Buenos días —saludó fingiendo una pequeña sonrisa y con una oleada de nervios golpeándole el estómago.
Se sentó en uno de los taburetes de la barra mientras la observaba preparar el desayuno. Estaba tranquila, despreocupada y hasta tarareaba una canción mientras cocinaba, como si la noche anterior no hubiesen compartido un momento tan íntimo, como si no se hubiesen besado. Era hasta llamativo porque, mientras Diana preparaba unas tortitas al fuego, era su mente la que parecía estar a punto de quemarse por ser incapaz de dejar a un lado sus pensamientos.
—Capuchino con canela —llamó su atención la cantante poniendo una taza justo delante de ella.
—Gracias —susurró nerviosa.
—Hace un día genial, ¿desayunamos fuera? —propuso la cantante mientras su cabeza seguía dando mil vueltas.
Se maldecía por ello mientras las ganas de ser un poco como Diana aparecieron de golpe en su mente, porque con una pizca de su ADN estaba segura que podría hacer también como si nada hubiese pasado. Porque ni siquiera le salieron las palabras a su propuesta, solamente se dedicó a coger las tazas de capuchino para llevarlas a la mesa del jardín.
—Solo queda el zumo —le informó Diana y se sobresaltó un poco porque no se esperaba su aparición tan pronto, o quizás es que se había pasado demasiados segundos dándole vueltas de nuevo al mismo asunto.
Al girarse la observó dejar un par de platos sobre la mesa y ella caminó de vuelta a la cocina sin decir una sola palabra. Había pensando en usar el camino hacia la cocina a solas para intentar centrarse de una maldita vez y actuar como una persona normal delante de ella. Si Diana no le había dado importancia a lo ocurrido la noche anterior, ¿por qué ella sí? No tenía mucho sentido. Realmente ninguno y se sentía increíblemente estúpida por ello.
Cuando volvió a la mesa, Diana estaba entretenida mirando su móvil, esperándola para empezar a comer, lo que chocaba un poco con esa versión inicial de una Diana totalmente despreocupada. Desde que entraron en la casa era algo que siempre hacía y que a ella le encantaba. Lo interpretaba como que a la cantante le gustaba pasar tiempo charlando despreocupadamente pero, si lo pensaba bien, no es que tuviera más opciones, aunque ella lo agradecía mucho, ya que era algo que le había ido permitiendo acercarse más a ella.
En cuanto se sentó Diana apartó el móvil y cogió el vaso de zumo para dar un trago mientras su cabeza seguía pensando en qué decir. Le resultaba bastante irónico que pudiese escribir durante horas y horas sin darse cuenta del paso el tiempo pero, que frente a una situación así, no tuviese forma alguna de encontrar las palabras adecuadas. Estaba siendo algo nuevo, demasiado complicado y frustrante. Muy frustrante.
—Alicia, déjalo, en serio —le pidió Diana llamando su atención, cortando así con su pensamiento—. Te repito que solo fue un beso —aclaró sus palabras, como si hubiese estado leyendo su mente.
Le aguantó la mirada viéndola sonreír ligeramente antes de atacar su plato de tortitas, sin querer darle más importancia al asunto. Que Diana le repitiese, después de esas horas, que solo había sido un beso la alivió un poco pero, aunque no sabía muy bien por qué, también había un pequeño resquicio de su ser que se había sentido diferente y que no sabía muy bien cómo explicarlo. O bueno sí, sí que podía, pero prefería ahorrárselo, ya que eso de sentir algo de decepción estaba fuera de lugar.
—¿Por qué lo hiciste? —preguntó, fijándose en cómo la cantante tragaba antes de contestar.
—Me apeteció —contestó Diana sin más, acompañado sus palabras de un ligero movimiento de hombros.
—¿Por qué? —insistió sin apartarle la mirada.
Diana como respuesta frunció el ceño mientras sonreía. No sabía por qué aquello le estaba resultando gracioso, suponía que era su forma de tratar ese tipo de temas.
—Pues porque sí, me apeteció besarte y lo hice. No hay más.
Negó con el rostro y le apartó la mirada para clavarla en la taza, en un intento de ganar tiempo para pensar. Necesitaba respuestas más elaboradas y no un simple «porque sí».
—¿Qué pasa? —preguntó Diana girando la silla para quedar más cerca.
—¿Haces las cosas así como así y ya está?
—Sí —contestó la cantante antes de que sus ojos conectasen de nuevo.
—No me parece justo —respondió viendo cómo en su rostro se dibujaba una nueva sonrisa.
—¿Y qué tiene de malo?
Diana lo preguntó sin perder la sonrisa y sin apartarle la mirada, a la espera de que dijese algo más, pero viendo que no, decidió seguir hablando, argumentando sus propios actos de la pasada noche.
—Eres una mujer, a mi me gustan las mujeres. Es algo que ya sabías y que no te venía de nuevo —aclaró Diana en primer lugar y como el punto más importante en el que se debía sostener su argumentación—. Y eres muy guapa, no sé qué problema hay —dijo y a ella se le escapó una pequeña sonrisa que tuvo que disimular.
Fue la propia Diana quién le apartó la mirada, pero solo para dar un sorbo de su taza y, ante un nuevo silencio, siguió hablando.
—Pero bueno, también quería pedirte disculpas —dijo volviendo la vista hacia su rostro—. Creo que me pasé, sí. No debí hacerlo, al menos no sin antes saber tu opinión.
—¿Mi opinión? —preguntó algo confusa.
—Sí, tu opinión.
—No sé a qué te refieres —dijo dudosa.
—Te voy a ayudar, y ni hace falta que me des las gracias —propuso Diana sin perder la sonrisa—. ¿Te gusto? —le preguntó sin andarse con rodeos. Directa al grano y muy en su estilo—. No, espera —la cortó rápidamente, aunque tampoco tenía intención de responder—. ¿Crees que soy guapa y sexy?
Cambió la pregunta con una de esas sonrisas que solía poner, una de esas que le afirmaba todo el amor propio que se tenía.
—¿Qué somos ahora niños de diez años? —preguntó sonriente, ya que la muy idiota le había hecho sonreír con la última pregunta.
—Vale, solo intentaba hacerlo más simple, pero volvamos a lo anterior entonces —respondió Diana sin perder la sonrisa—. ¿Te gusto? —repitió.
—No entiendo a donde quieres llegar con esto —contestó y se sintió un poco incómoda ante su mirada.
—A que todo es tan fácil como entender que alguien te puede gustar y besarla, sin darle vueltas ni pensar en si está bien o no —le aclaró la cantante con suma tranquilidad.
—¿Y qué tiene que ver con lo que me estás preguntando? —preguntó sonriente y recordando que Diana solo le había pedido su opinión sobre el tema, no si le gustaba o no.
—Realmente nada, solo quería sacarte algo de información —contestó la aludida haciéndole sonreír aun más—. Pero eres muy buena —admitió volviendo a centrarse en su desayuno—. El desayuno se te va a quedar frío, come —apuntó señalando su plato.
Sonrió un poquito más y se sentó mejor junto a la mesa para comenzar a desayunar, sintiéndose realmente bien porque al parecer el asunto solo había quedado en un hecho aislado. Y también se sorprendió bastante porque Diana supo llevar la situación mejor que ella, joder, muchísimo mejor. Aunque lo que no podía pasar por alto, aunque prefería guardárselo para ella, es que el «solo fue un beso» seguía dando vueltas en su cabeza, atormentándola.
*****
Esa tarde había decidido descansar un poco en la habitación tras comer, puesto que la noche anterior no había podido dormir bien por estar dándole vueltas al tema del beso. Un tema que quedó hablado gracias a la cantante, algo que nunca se hubiese imaginado. Su actitud le sorprendió gratamente y hasta sonreía recordándolo mientras preparaba sus cosas para bajar al jardín, el lugar que se había convertido en su sitio de trabajo.
Maletín al hombro bajó a la planta baja y caminó directa hacia su rincón. Hacía un día increíble y le encantaba aprovechar la luz natural. Su compañera de vivencias parecía haber pensando lo mismo y nada más salir al jardín la observó dándose un baño en la piscina, no perdiendo detalle tampoco de cómo tenía todo bien preparado a un lado de la piscina: toalla, crema solar y gafas de sol. Estaba claro que esa tarde iba a tener compañía.
—Hola —la saludó Diana animada nada más verla—. ¿Te animas? —le preguntó sonriente.
—Voy a trabajar un rato —aclaró dejando el portátil sobre la mesa.
—Puedes trabajar más tarde sin problema, no tienes un horario con el que cumplir —contestó Diana apoyándose en el filo de la piscina—. El agua está genial —intentó convencerla.
—El agua siempre está genial, es climatizada, ¿recuerdas? —debatió su argumentación, fijándose en cómo Diana ponía un gesto de fastidio.
La vio separarse del bordillo tras unos segundos y meterse entera bajo al agua para mojarse el pelo, echárselo hacia atrás una vez fuera para después subirse sobre una colchoneta. La cantante se había preparado una tarde de piscina increíble y las ganas por unirse estaban creciendo de forma muy precipitada.
—No te escucho teclear.
Diana lo dijo elevando el tono de voz, rompiendo con sus pensamientos y haciendo que una gran sonrisa se dibujase en su rostro mientras esperaba que el documento se abriese.
—Aún estas a tiempo de acompañarme —insistió la cantante—. No todo el mundo se ha metido en una piscina con Diana Rojas —vaciló mientras ella intentaba ignorarla—. En serio, estás perdiendo una oportunidad de oro y una buena historia que contarle a tus hijos y nietos.
La muy payasa le hizo sonreír de nuevo, pero sí, tenía razón y era consciente de que mucha gente en su lugar estaría metida en la piscina, sin habérselo pensando un segundo.
—No dejas que me concentre —le regañó sonriente.
—¿En qué parte estas? —preguntó Diana, ignorando por completo sus palabras.
—Estoy con lo que me has contado antes del inicio de la primera gira.
Tras la charla que habían tenido esa mañana desayunando nuevamente todo empezó a fluir de forma normal y tranquila entre ellas, y como consecuencia había conseguido material suficiente para seguir dándole cuerpo a la biografía. Y sí, claro que le faltaba información que detallar, pero esa tarde tenía a la fuente directa delante de ella y lo iba a aprovechar y convertiría esas horas en tiempo bastante productivo.
—¿Cuándo dijiste que empezó la gira? —preguntó elevando el tono de voz para que la escuchase mejor.
—En noviembre —contestó la aludida inmediatamente.
—¿Recuerdas el día? —quiso saber, pero esta vez lo preguntó apartando la mirada de la pantalla para focalizarla.
Sus ojos rápidamente se clavaron en ver cómo, justo en ese momento, salía de la piscina, sacudiéndose ligeramente el pelo con la mano y observando directamente su cuerpo solo cubierto por un bikini de color negro.
—El veinte —respondió Diana mientras la veía tumbarse sobre la toalla que tenía justo al lado de la piscina.
La cantante había respondido a su pregunta, pero ella era incapaz de apartar la vista de su cuerpo, el mismo que estaba cubierto por pequeñas gotas de agua mientras se extendía crema sobre las piernas y su mirada acompañaba sus movimientos. Se movió un poco inquieta, ya que estaba pasando demasiado tiempo observando esa parte de su anatomía. Joder. ¿De verdad Diana tenía esas piernas? Estaba muy sorprendida y se descubrió incapaz de apartarle la mirada mientras seguía extendiéndose la crema, pasando de las piernas hacia el vientre, los brazos, parte del cuello y el pecho. Y si al final apartó la vista, fue porque Diana se movió sobre la toalla y vio sus intenciones de levantarse.
Centró toda su atención en la pantalla del portátil, como si no hubiese estado perdiendo el tiempo observándola, y rezó para que no se le acercase y no descubriera que quizás estaba un poco nerviosa. Pero todos los rezos fueron a caer en saco roto cuando sintió su presencia a su lado. Intentó aguantar la compostura y fingió que estaba concentrada en el portátil como para darse cuenta de que estaba a su lado.
Diana se agachó a su lado y ella siguió con su fingida concentración.
—¿Me ayudas? —preguntó la rubia tras unos segundos.
Giró el rostro y la encontró sonriente, con gesto divertido y el bote de crema en las manos.
—Es que no me llego bien —indicó Diana señalando su propia espalda—. No te importa, ¿verdad? —preguntó sin perder la sonrisa mientras ella hacia todo el esfuerzo del mundo para que sus ojos no se desviasen de su rostro y crease una escena algo incómoda.
—Claro, no hay problema —contestó cogiendo el bote de crema.
—¿Me quedo así o mejor de pie?
—Mejor de pie —contestó levantándose, haciendo que imitase su movimiento.
Esperó a que Diana se girase, aprovechando la posición para que su mirada vagase por cada parte de su anatomía ahora que sus ojos no podían descubrirla. Le vino la conversación de esa misma mañana a la mente, esa en la que Diana le preguntó si era guapa y sexy. Y, aunque en ese momento no contestó, ahora tenía pruebas suficientes para afirmar que sí y que debería estar muy ciega para no darse cuenta de ello.
Se echó y extendió algo de crema en las manos y, justo cuando iba a comenzar a extenderla por su espalda, las manos de Diana se cruzaron en su campo de visión, observando cómo se soltaba la parte superior del bikini.
—Así la extiendes mejor —dijo Diana, observando cómo había girado levemente el rostro para sonreírle—. A las diez —soltó de repente, justo cuando acariciaba sus hombros para empezar a extender la crema.
—¿A las diez? —preguntó extrañada.
—La hora del primer concierto de gira —contestó Diana —. Era un sitio pequeño, unas cien personas como mucho —contaba mientras ella seguía extendiendo la crema sobre su espalda, concentrándose en observar sus propias manos mientras seguía tocando su piel.
Acarició su baja espalda y subió de nuevo, sin apartar ni un segundo las manos de su piel y sin darse cuenta de la lentitud con la que lo estaba haciendo.
—Ya está —dijo retirándose de golpe, al percatarse que la crema hacía tiempo que se había extendido bien.
Se apartó un poco mientras Diana volvía a colocarse bien la parte superior del bikini. Echó una última mirada a su espalda y, cuando la cantante se giró, se quedó sin saber qué hacer. Su cuerpo se había quedado paralizado, sorprendiéndose bastante de su propia reacción.
—No sé si te servirá para el libro, pero llevaba unos vaqueros negros, una camiseta blanca y una cazadora también negra —le contó parada delante de ella, con una ligera sonrisa y con los ojos clavados en los suyos—. La cazadora aún la conservo, está en mi habitación —le informó—. ¿Quieres verla? —preguntó acercándose un poco más a ella.
Sonrió sin moverse ni un centímetro, sabía perfectamente a lo que Diana estaba jugando y no le iba a dar el gusto de arrinconarla.
—¿Qué pretendes, Diana? —preguntó sin apartarle la mirada y sin perder detalle de esa sonrisa que en ocasiones ponía.
—¿Por qué crees que pretendo algo, Alicia? —le devolvió la pregunta acercándose más, invadiendo prácticamente todo su espacio personal.
—Está muy claro, vaya numerito te has marcado, ¿era necesaria tanta molestia? —contestó alzando ligeramente una ceja.
Diana sonrió un poco más y se mordió el labio inferior. No había que ser muy lista para darse cuenta de que se había marcado una puesta en escena increíble, todo para intentar provocarla y ver alguna reacción en ella, la cuestión era, ¿por qué?
—Era muy... —susurró la rubia echando un vistazo a todo su cuerpo, sin cortarse un pelo—. Necesaria —aclaró antes de conectar sus miradas de nuevo—. ¿No crees? —preguntó con una sonrisa, provocando que clavase la mirada en ese gesto—. A veces la gente necesita un empujoncito —dijo acercándose todo lo posible, incluso atreviéndose a subir una mano para acariciar la zona de su mandíbula y delinearla.
Su caricia provocó un ligero hormigueo, sorprendiéndose de que su propio cuerpo le pidiese un poco más. Estaba siendo demasiado agradable como para cortar con el momento, aunque estaba haciendo un esfuerzo enorme para contenerse. De verdad que sí. No quería dejarse llevar y terminar cayendo, ella no era así. No quería caer en la trampa tan básica que Diana le estaba colocando, pero es que se lo estaba poniendo demasiado difícil y la tentación era excesivamente llamativa, jodidamente guapa, atractiva y con un toque de misterio que le hacía potenciar su lado más sexy.
Se repetía mentalmente «no está bien, no lo hagas, tú no eres así», pero Diana seguía acariciándole la cara e incluso sentía el calor de su mano en parte del cuello. Cerró los ojos en un intento de alejar su mirada azul de ella, pensando que quizás así le resultaría más fácil y menos atrayente, pero Diana avanzó un poco más y acarició su barbilla antes de atreverse con su labio inferior, recibiendo una descarga directa que atravesó su espalda.
No sabía muy bien qué estaba pasando con ella, quizás era el hecho de descubrir que, tras esa fachada mediática que la envolvía, había algo más, algo que le gustaba más que solamente la cubierta Diana Rojas. Lo que había ido descubriendo en esos días a solas con ella debía ser lo culpable de todo.
—Dime que no tengo que hacerlo todo yo —susurró la cantante contra sus labios, sintiendo incluso su cálido aliento.
Abrió los ojos y encontró su rostro más cerca de lo que estaba antes. Su mirada viajó directamente hacia los labios de la cantante y, tras unos segundos, subió hasta sus ojos, descubriendo un azul demasiado intenso, uno que nunca antes había visto.
—No —soltó y Diana frunció el ceño ante su respuesta—. No tienes que hacerlo todo tú —aclaró antes de lanzarse hacia sus labios.
Capturó sus labios con cierta rabia y con muchas ganas. Pasó una mano tras su nuca, para atraerla más y sintió las manos de Diana posarse sobre su cintura, haciendo que el contacto entre sus cuerpos fuese más directo.
La escuchó soltar un pequeño gemido, el cual se perdió directamente contra su boca y se separó lo suficiente como para poder tomar algo de aire, haciendo que Diana aprovechase la ocasión para bajar y besar su cuello con la misma demanda con la que se estaban besando.
Fue su turno de ahogar un gemido cuando sintió cómo Diana le arañaba ligeramente el cuello con los dientes. Perdió la mano en su pelo rubio y la animó a que siguiera insistiendo en esa zona un poco más. Diana besaba demasiado bien y como consecuencia su cuerpo seguía dejándose llevar, incluso intentaba buscar más contacto moviéndose contra ella.
La cantante alzó el rostro un poco, perdiendo el tacto de sus labios en el cuello, pero recuperándolo en sus labios. Le agarró la cara con ambas manos e hizo que el beso esta vez fuese más calmado, momento que Diana aprovechó para cogerla en peso y subirla sobre la mesa.
—Diana —dijo nerviosa por si acababa en el suelo.
—Tranquila, no te voy a dejar caer —contestó la cantante rápidamente, como si hubiese adivinado su pensamiento.
Diana se colocó entre sus piernas y comenzó a acariciar sus muslos por encima del pantalón a la vez que volvía a besar su cuello. Una mezcla demasiado excitante, tanto que sentía su cuerpo completamente entregado, pero tuvo un chispazo de claridad y pudo pensar en lo que estaban haciendo.
—No, no, espera.
La cantante cortó su acción tras poner las manos sobre sus hombros y ejercer algo de presión, separándose unos centímetros de su rostro para pedirle con los ojos alguna explicación.
—Esto no está bien —susurró negando con el rostro.
—¿Por qué? —preguntó Diana algo confusa.
—Porque no —contestó empujándola suavemente para bajarse de la mesa.
—Alicia, esto no está mal.
Diana le había dejado bajarse de la mesa, pero antes de que pudiese echar a andar hacia la casa cogió su mano y la sostuvo con firmeza, en un intento de frenarla, al igual que había ocurrido la noche anterior.
—Somos adultas y hay una atracción, ¿qué problema hay? —preguntó haciéndole girar con delicadeza y así hacer que sus ojos se encontrasen de nuevo.
—El problema es que trabajamos juntas —contestó sin pararse a pensar demasiado y así buscar una objeción mayor.
—Eso no es un problema, es una excusa —debatió Diana con rapidez.
Suspiró bastante bloqueada y volvió a negar con el rostro mientras sentía cómo la rubia acariciaba su mano.
—En serio, ¿cuál es el problema? —insistió la cantante tras unos segundos—. Me ha quedado bastante claro que te gusto, esa forma de besarme es muy evidente —dijo con tranquilidad y una gran seguridad—. Y no te culpo, mírame —vaciló.
Se le escapó una sonrisa porque ya su amor propio no le ponía tan enferma como al principio, había pasado a hacerle bastante gracia. Diana le devolvió la sonrisa y ella se preguntó de dónde sacaba la capacidad para verlo todo tan sumamente fácil. ¿Por qué solamente ella veía que aquello era una tremenda locura?
—Sé que quieres volver a besarme —aseguró la cantante—. Porque yo también me muero por volver a hacerlo —le confesó e inconscientemente se mordió el labio inferior, haciendo que la mirada de Diana bajase rápidamente hacia ese gesto.
Sintió sus manos de nuevo en sus caderas y cómo la pegaba a ella, volviendo a limitarle todo movimiento y sintiendo su calor directamente.
—Unos cuantos besos no hacen mal a nadie —dijo Diana haciéndole sonreír justo antes de inclinarse y cortar la distancia entre ellas con un beso corto, lento y suave en sus labios—. ¿Ves? Ningún mal —bromeó antes de intentar volver a besarla.
Y se quedó en un intento ya que, en cuanto vio sus intenciones de nuevo, la frenó posando ambas manos sobre sus hombros y la cantante la miró con gesto interrogante.
—Nada de sentimientos —dijo haciendo que el ceño de Diana se frunciese.
—¿De qué estás hablando? —preguntó la rubia inmediatamente.
—Vale, sí, nos gustamos —afirmó porque era demasiado evidente ya y no debía seguir engañándose cuando su propio cuerpo había decido por ella. Observó además a Diana sonreír, ya que al parecer esa respuesta era la que había estado esperando—. Pero nada de sentimientos —aclaró.
—Tranquila, escritora —dijo la cantante sin perder la sonrisa—. Aunque pueda sonar a un gran tópico, nadie me va a echar el guante. Diana Rojas es de todas y de nadie —le informó y ella negó con el rostro—. ¿Entonces estamos de acuerdo? ¿Apoyas mi teoría de que un par de besos no hacen daño a nadie? —preguntó abrazándola para atraerla de nuevo a su cuerpo.
—Podemos ver qué tal va esa teoría —contestó sonriente, antes de que Diana finalmente la besase de nuevo.
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El día anterior fue un poco mala provocando a Alicia todo lo posible para intentar que se dejase llevar. ¿Por qué? Pues porque le encantó besarla y el cosquilleo que sintió, por todo su cuerpo, al hacerlo fue muy agradable y excitante como para no seguir intentándolo. ¿Y qué de malo había en eso? Nada. Absolutamente nada. Y además, una parte de ella le decía que la escritora quería dar también el paso, pero había algo que la frenaba y, aunque no sabía cuál era el motivo, si intuyó que a la castaña tampoco le desagradó el asunto, algo que pudo confirmar tras haber planeado el momento del jardín y su gran número de tarde en la piscina. Había experimentando que había gente que necesitaba un ligero empujón. Sabía que provocar físicamente siempre funcionaba y que el deseo era deseo y a ella eso de morir por combustión espontánea le preocupaba muy poco, la verdad.
Un escalofrío recorría su espalda cuando recordaba la escena en la que Alicia le echó crema en la espalda y lo bien que se había sentido al sentir las manos sobre su piel. Su cuerpo alcanzó niveles bastante altos de temperatura, y hasta tuvo que controlarse para calmar el deseo y las ganas de que siguiera acariciándola y de girarse para acabar de una vez por todas con el maldito fuego. Pero tuvo que ser algo prudente, porque lo que no quería era asustarla y complicar de nuevo la situación entre ellas. Y aunque intentó relajar sus hormonas, le fue imposible, ya que Alicia tenía los labios más atrayentes que había visto nunca, y recordar lo bien que besaba no ayudó en nada. Por eso mismo se dejó llevar por completo y acabaron besándose con muchas ganas y sintiendo su respiración acelerada contra la suya mientras la temperatura iba aumentando.
La escritora acabó aceptando su teoría de que unos cuantos besos no hacían daño a nadie y siguieron besándose durante unos cuantos minutos. No sabía realmente cómo iban a acabar, aunque ella se había estado muriendo de ganas por crear más calor sobre la mesa del jardín, pero todo se vio tremendamente frustrado cuando el móvil de Alicia sonó y cortó todo de repente. Se le sumó una gran decepción en el momento en que la escritora le dijo que tenía que cogerlo y que debería ser importante. Y realmente no supo si la llamada había sido importante o no, porque su opción fue tirarse a la piscina de nuevo e intentar estabilizar su temperatura mientras veía a Alicia hablar por teléfono.
Y sí, había intentando crear un ambiente parecido durante todo el resto del día anterior, pero Alicia terminaba cortando la sesión de besos y ella captó el mensaje de que no debía ir tan rápido aunque se estuviese muriendo de ganas. Pero sabía que debía frenar un poco por el miedo a complicar las cosas ahora que al menos tenía la oportunidad de besarla.
Y joder. Cómo besaba. Señor bendito.
—¿Aún sigues con esa maldita biografía? —bromeó al entrar al jardín y observó a Alicia negar con el rostro, fijo que hasta se le había escapado una sonrisa, la cual se había perdido por tenerla de espaldas.
Se acercó hasta la mesa del jardín, el sitio en el que Alicia solía pasar gran parte de la tarde, el mismo espacio en el que habían intimado más que nunca, y se inclinó quedando justo detrás de Alicia, apoyando ambas manos en la silla y asomándose por el lado izquierdo de su rostro.
—Repito, ¿aún sigues con esa maldita biografía? —susurró cerca de su oído y su perfume chocó directamente contra ella.
—Qué remedio —contestó Alicia con una de esas sonrisas tan bonitas que tenía, esas que le hacían sentirse un poco privilegiada por ser la única espectadora.
—Tú solo dime a quién tengo que eliminar para que te libres de esta tortura —dijo viendo cómo su sonrisa se pronunciaba un poco más.
—¿Conoces a una tal Diana Rojas?
—No me suena —contestó rápidamente—. Ah espera, sí. Es esa chica tan jodidamente guapa y sexy, ¿verdad?
Alicia movió el cuello para conectar sus miradas y provocó que sus rostros quedasen muy cerca mientras las ganas por besarla aumentaban de forma considerable.
—Tampoco es para tanto —contestó la castaña haciéndole sonreír.
—Pero mira que eres mentirosa —dijo negando con el rostro y sonriendo, justo antes de recortar distancia que había entre ambas con un beso.
Un beso que comenzó siendo lento y pausado, pero que poco a poco fue aumentando el ritmo e incluso su propia temperatura corporal. Alicia sabía muy bien cómo devolverle el beso y cómo alterar su sistema por completo, provocando que su cuerpo cada vez reaccionase más rápido e intensamente ante su contacto y que las ganas por avanzar un poco más fuesen casi insoportables. Mordió suavemente su labio inferior antes de hacer el beso un poco más intenso pero, tras unos cuantos segundos, Alicia aminoró el ritmo y, aunque sabía que iba a cortar el contacto con sus labios, ella insistió un poco más.
La escritora cortó el beso con una suave caricia entre sus labios, con una sonrisa y despegándose de forma perezosa. Ella como respuesta suspiró un poco frustrada y la escuchó reír.
—Ayúdame con esto —le pidió la castaña apuntando hacia el portátil.
—¿Ahora quieres que haga tu trabajo? —preguntó antes de coger una silla y sentarse a su lado—. Pues menuda escritora —susurró lo suficientemente algo como para que la escuchase—. Oye —se quejó al recibir un empujón—. ¿Así es cómo tratas a la gente para quién trabajas?
—La verdad es que tú tienes bastantes privilegios —contestó Alicia haciéndole sonreír.
—¿Nunca antes habías caído con un cliente o clienta? —preguntó curiosa y con gesto pícaro.
—Ya sabes la respuesta sobre el tema.
—Sí, me dijiste que no estaba bien eso de mezclar lo personal con el trabajo, pero no si lo habías hecho ya anteriormente —recordó.
—No sé qué clase de persona te crees que soy —soltó Alicia bastante seria y a ella le chocó bastante su actitud.
—No te estoy juzgando, solo estaba curioseando —dijo y le apartó la mirada para centrarse en el portátil—. Alicia —intentó llamar su atención posando una mano sobre su muslo—. Eh —insistió al ver cómo apretaba la mandíbula y decidió intentar girar su rostro suavemente para que volviese a mirarla—. Perdón si te ha molestado —dijo con sinceridad en cuanto sus miradas conectaron.
Alicia suspiró y ella sonrió, contagiándole la sonrisa. Aprovecho para inclinarse y volver a besar sus labios. Se estaban convirtiendo en una maldita adicción.
—No me lo tengas en cuenta, por favor —le pidió la castaña—. Hoy tengo la cabeza un poco...
—¿Sobre los hombros? —cortó su explicación para bromear y hacer que de nuevo se relajase, dándole a entender que le importaba poco ese pequeño roce y provocando que volviera a sonreír—. A ver, ¿en qué tengo que ayudarte? Al final voy a tener que dejar mi firma como coautora —bromeó.
—Solamente quiero que leas esto de aquí para ver qué te parece —dijo Alicia sonriente y girando el portátil para que tuviese una mejor visión.
—¿Y esto de aquí? —señaló un espacio en blanco en medio del texto.
—Quiero meter tus propias palabras, cómo te sentiste en el momento en el que ganaste tu primer premio —le aclaró.
—¿Puedo? —preguntó señalando el teclado.
—Claro.
—Qué privilegio —sonrió algo entusiasmada.
Le gustaba que Alicia le enseñase parte de lo que iba redactando, era una forma de sentir más confianza, de sentirse más relajada y dentro del proyecto, el cual era su propia vida, pero era algo que el resto de escritores no había compartido con ella, aunque bueno, también era verdad que ninguno había llegado tan lejos como lo había hecho ella.
—¿Cómo puedo poner que me sentí en una mezcla de: hostia puta, joder, esto es una autentica pasada? —preguntó viendo a Alicia sonreír.
—Creo que puedes poner que te sentiste feliz, afortunada y muy agradecida.
—Sí, eso queda mucho mejor —dijo antes de escribirlo ella misma, fijándose en cómo Alicia seguía pendiente de ella—. Oh, venga ya, cortan mi inspiración, menuda frustración. Así no se puede trabajar —bromeó cuando su móvil comenzó a sonar—. Anda mira, es Paula, dice que me ha mandado las fotos de la sesión al correo electrónico —le informó—. ¿Puedo mirarlo desde aquí? Me da pereza subir a por mí portátil.
—Claro, sin problema —respondió Alicia—. Voy a preparar un poco de té —le informó antes de levantarse y dejarla a solas.
Abrió su cuenta de correo electrónico y fue directa a abrir el mensaje que Paula le había mandado. Era la primera vez que tenía tantas ganas de ver unas fotos y estaba bastante claro el motivo. Quería ver si la fotógrafa le había mandado las imágenes que le había echado con Alicia. Así que pasó directamente de las primeras, echando solo un vistazo rápido hasta dar con las que andaba buscando. Y sí, Paula había tenido un gran detalle y le había pasado las que más deseaba ver, esas que la fotógrafa realizó como favor personal tras pedírselo sin que la castaña supiese nada.
Sonrió sin poder evitarlo al verlas. Por aquel tiempo Alicia y ella no tenían una relación tan buena como la de ahora, pero joder, le encantaba ver las caras de fastidio que la escritora tenía en algunas y la clara tensión entre ellas que reflejaban otras.
—Las voy a descargar —elevó el tono para que Alicia la escuchase desde el interior de la casa.
Dicho y hecho. Descargó todas pensando en que Alicia quizás también podría querer verlas, y es que eso de hacerse sesiones de fotos no era un habitual diario y algo de curiosidad podría tener.
—¿Qué es esto? —susurró al ver una carpeta que había llamado su atención, tras comprobar en la carpeta de descargas que las fotos se habían almacenado en su portátil con éxito.
Y es que aquel «desastre» utilizado como título había despertado una gran curiosidad en ella casi de forma inmediata y tentadora. Muy tentadora. Y quizás debió esperar a que Alicia llegase y pedirle permiso, y quizás era lo más ético y moral y todas esas cosas que se dicen, pero la curiosidad era muy grande como para esperar.
Al abrir la carpeta se encontró con gran cantidad de documentos sin nombre, solamente enumerados. Hizo click en el primero y frunció el ceño ligeramente ante la sorpresa de encontrarse con un texto corto, y por lo poco que entendía del tema parecía ser poesía o algo por el estilo. Al abrir el siguiente documento se encontró con más de lo mismo, con una estructura parecida, pero con distintas palabras. ¿Qué demonios eran todos esos archivos? ¿Alicia era la típica que coleccionaba las frases o textos que veía? No le pegaba nada. Pero nada de nada.
Y fue entonces cuando una idea cruzó su mente con rapidez, ¿y si eran de ella? ¿Y si ella era la autora? Copió uno de los textos rápidamente y abrió una ventana de internet para copiarlo y de esa forma comprobar si ya estaba publicado o tenían autor.
—¿Qué estás haciendo?
La voz de Alicia la sorprendió, pero más lo hizo el que cerrase con fuerza el portátil delante de sus narices.
—Yo solo estaba...
Intentó contestar algo decente y con algo de sentido, pero Alicia la cortó con rapidez y bastante enfadada.
—¿Metiendo tus narices en mis cosas? ¿Qué derecho te crees que tienes para hacer algo así? —preguntó cruzándose de brazos y clavándole la mirada con bastante intensidad y dureza.
—Tampoco es para tanto —intentó defenderse.
Alicia sonrió con ironía y ella en ese mismo momento sintió que la había cagado bastante con esas cuatro palabras solamente.
—A ver, es en serio. Solo he visto cuatro frases sin más, no le des tanta importancia —intentó defenderse de nuevo.
—Esas cuatro frases sin más forman parte de mi vida privada, en la cual no tienes que meterte —contestó la castaña y aquello le sentó tremendamente mal.
—Ah vale, yo no puedo leer cuatro tonterías pero tú si tienes que saber todo de mi vida —dijo molesta, levantándose incluso de la silla para quedar a su altura y poder enfrentarla.
—¿Saber todo de tu vida? ¿Hace falta que te recuerde que tengo que escribir tu maldita biografía? —preguntó Alicia subiendo un poco el tono de voz—. No estamos aquí para que sepas mi vida ni para que te pongas a fisgonear en ella, estamos para que me cuentes la tuya y poder escribir algo. Fin —dijo controlando el tono de nuevo.
—Muy bien —respondió tras unos segundos de intensas miradas en los que ninguna dijo nada más—. Lo he pillado, tranquila —dijo antes de abandonar el jardín de la forma más rápida posible.
*****
Quizás se pasó un poco con Diana. Quizás no actuó de la forma más correcta posible siendo tan dura y cortante con ella, pero es que le fue inevitable cuando la descubrió husmeando entre las carpetas de su ordenador, concretamente en esos documentos, pequeñas historias o simplemente palabras con las que intentaba reflejar sus sentimientos o algún tipo de emoción. Todo altamente personal y muy íntimo, algo que nunca había visto la luz y que nunca lo haría.
Y aunque sabía que había sido algo dura, joder, estaba enfadada. Muy enfadada. ¿Qué derecho tenía Diana de hacer algo así? Ninguno. Absolutamente ninguno.
Diana, la misma persona sobre la que tenía que seguir escribiendo y trabajando, la misma que se había metido algo más en su vida y sin remedio alguno porque, aunque puso el freno y quiso cortar con todo, le fue inevitable y acabó dejándose llevar como nunca antes había hecho en su vida. No sabía cómo había ocurrido, pero se había sentido tremendamente vulnerable hacia su atracción física y simplemente se dejó llevar.
Bufó y se pasó las manos por la cara para intentar dejar a un lado todos esos pensamientos de su cabeza.
Apartó el portátil de sus piernas para acomodarse de nuevo contra el cabecero de la cama. Suspiró masajeándose el cuello antes de intentar volver al trabajo, pero el ruido de alguien tocando a la puerta paró su objetivo.
Ni siquiera contestó, y es que no tenía ganas de enfrentarse por el momento a ella, pero al parecer a Diana le importaba bien poco lo que ella quisiera.
—¿Se puede? —preguntó la cantante abriendo ligeramente la puerta de la habitación.
Ella solamente la miró para apartarle segundos después la mirada y al parecer Diana lo entendió como un «adelante, no te cortes».
—Me gusta cómo lo has decorado, ¿has elegido tu el color? —bromeó Diana echando un vistazo general a la habitación.
Volvió a mirarla, pero esta vez de forma más dura, intentando que entendiese que estaba enfadada y que su humor no estaba para bromas ni tonterías. Diana parecía tomarse todo demasiado a la ligera, sin importarle nada lo que pasase a su alrededor, y eso definitivamente no iba con ella.
—¿No descansas un ratito? —preguntó la cantante señalando el portátil que volvía a tener sobre sus piernas.
—¿Qué quieres, Diana? —soltó algo brusca.
La observó acercarse y sentarse en el filo de la cama justo a su lado, pero guardando un poco las distancias.
—¿Puedo? —preguntó Diana, viendo su clara intención de coger el portátil—. No voy a mirar nada, solamente quiero apartarlo —le informó antes de que se lo cediese.
Ni siquiera quería hablar con ella, pero sin darse cuenta de nuevo estaban a centímetros de distancia y haciéndole el gusto de entregarle el portátil, viendo cómo lo dejaba sobre la mesita de noche con cuidado.
—Lo siento —fue lo primero que dijo la cantante, segundos antes de sentir cómo cogía su mano—. Sé que no estuvo bien, de verdad que lo sé, no sé porque actué así —dijo sin apartarle la mirada—. Supongo que soy un tanto impulsiva y no pienso bien las cosas —intentó justificarse con un atisbo de sonrisa en los labios—. Y que las ganas por conocer más cosas sobre ti son brutales —le confesó mirándola con sinceridad.
Cerró los ojos y dejó escapar aire de forma lenta mientras sentía que ya no tenía nada que hacer, una sensación muy extraña y confusa. Diana se había disculpado y justificado de una forma bastante pobre, pero a su mente le parecía más que suficiente.
—No debiste hacerlo —dijo tras abrir los ojos de nuevo, comprobando que su mirada azul seguía clavada en ella.
—No debí —afirmó Diana con rapidez—. ¿Me perdonas? —preguntó sin apartarle la mirada, viendo ese azul directamente chocar contra ella, viendo su gesto serio y arrepentido, sin intenciones de que apareciese esa sonrisa tan característica en ella.
—No vuelvas a hacer algo así —le regañó.
—Vale, vale. Te lo prometo —dijo Diana con rapidez, apretando su mano ligeramente.
Ni siquiera se había dado cuenta de que seguía aferrando su mano, ni de lo bien y agradable que se sentía su contacto. Bajó la mirada para comprobarlo visualmente, pero Diana en ese momento decidió soltar su mano para pasar a acariciar su brazo con lentitud hasta llegar a su cuello y posarla ahí. Acarició durante unos segundos la zona y se inclinó hasta capturar sus labios.
Se dejó llevar por el ritmo de su beso, tal y cómo había ocurrido en un par de ocasiones anteriores y, aunque los labios de Diana empezaron a marcar el ritmo inicial, segundos después decidió tomar el control y fue su turno de aumentar el ritmo y la intensidad de los besos.
No sabía muy bien lo que estaba haciendo y seguro que si se paraba a pensar unos segundos cortaría la escena de forma radical, pero su cuerpo siguió dejándose llevar, aceptando la activación que Diana le había propiciado con apenas un par de besos. Y al parecer la cantante estaba en su misma situación ya que, en cuanto sus lenguas entraron en juego, la escuchó gemir antes de volver a atacar su boca con algo de desesperación.
—Madre mía —la escuchó susurrar, haciéndole sonreír entre beso y beso.
Diana se despegó de ella lo suficiente como para observar sus ojos unos segundos y subirse sobre sus piernas con bastante rapidez, colocándose a horcajadas y siendo ambas conscientes de que la situación estaba subiendo de nivel y de temperatura. Y es que a pesar de haber compartido algún que otro beso durante esas horas, nunca habían ido más allá, por mucho que hubiese sentido sus hormonas alteradas. Siempre había cortado mucho antes de llegar al punto de no retorno y sabía que culpa de ello lo tenía el sentimiento de si eso estaba bien o no.
La cantante cogió su rostro entre ambas manos y la besó con firmeza, haciendo que su mente desconectase, solo dejando en activo a su cuerpo que parecía responder increíblemente bien. Colocó las manos sobre las caderas de Diana sin perder el contacto con sus labios y, casi de forma involuntaria, segundos después las bajó suavemente y acarició sus muslos por encima del pantalón, sintiendo cómo se movía un poco hacia ella, seguramente buscando más contacto.
—Me encantan tus labios —le afirmó Diana con voz ronca mientras pasaba el dedo pulgar por ellos, movimiento que repitió un segundo después pero con la lengua, encendiéndola un poco más y sorprendiéndose de la facilidad que tenía la cantante para ello.
Sostuvo de nuevo a Diana por las caderas, esta vez con más firmeza, y la animó a acercarse un poco más contra su propio cuerpo, mientras buscaba su boca para seguir explorándola y seguir sintiendo todas esas oleadas de calor y placer que iban paseándose libremente por su cuerpo.
Se le escapó un pequeño gemido cuando la cantante decidió bajar hasta su cuello, mientras sus cuerpos buscaban entre ellos el mayor roce posible y sintiendo su respiración un tanto agitada.
Estaba a punto del no retorno cuando su móvil cortó toda su concentración.
—No lo cojas —susurró Diana en su oído.
Y no lo iba a hacer, de verdad que no. Pero se le escapó una mirada traicionera hacia la pantalla, maldiciendo el momento en que se le ocurrió dejarlo a su lado sobre la cama. Y maldiciendo aún más a Ana, porque de nuevo estaba cortando un momento intenso, o tal vez debería agradecérselo, ya que su mente volvió a activarse y a pensar en si aquello era lo correcto o no.
—Tengo que hacerlo —lo dijo en voz baja, intentando convencerse mientras Diana seguía explorando con sus labios cada vez más espacio de su piel, y que como consecuencia sintiera un fuego creciente por todo su cuerpo—. Diana, para. Tengo que cogerlo —le informó con voz ya más segura, incluso apartándose ligeramente de ella.
—Oh venga, todo el mundo sabe que tras la pelea vienen las grandes reconciliaciones —afirmó Diana sonriente antes de intentar volver a besarla.
La frenó y puso las dos manos sobre sus hombros, impidiéndole el movimiento y toda acción posible.
—¿De qué estás hablando? —preguntó algo molesta.
—¿Qué pasa? ¿Te perdiste esa clase en el colegio?
Diana bromeó y a ella aquello le molestó un poquito más. Y es que ahí estaba de nuevo con esa mirada y sonrisa de chula que tanto le hacía arder por dentro, y no en el sentido en el que habían estado durante todo ese rato.
—¿Has venido a pedirme perdón? ¿O simplemente buscabas echar un polvo? —preguntó molesta y con la mirada clavada en sus ojos—. Que te jodan, Diana —espetó empujándola para que se bajase de encima de ella.
—¿Qué narices te pasa? —preguntó Diana con el ceño fruncido—. Solo estaba bromeando.
—Tengo que llamar a Ana, ¿puedes dejarme sola? —contestó con el móvil en la mano, tras haberle apartado la mirada.
La escuchó bufar sonoramente y sentir cómo se bajaba de la cama mientras ella marcaba el número de su amiga, colocándose el teléfono en el oído y observando cómo Diana permanecía ahí justo delante de ella, mirándola con rabia y a la vez bastante desconcertada.
—Estás puto fatal de la cabeza —le soltó la cantante antes de salir de la habitación con mucha prisa y con un portazo.
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Salió a toda prisa y bastante molesta con la nueva escena vivida en la habitación de Alicia. Una simple broma derivó en que la castaña se pusiera a la defensiva rápidamente y que volviera a echar chispas por los ojos. Un puto sinsentido y una completa locura de manicomio. Se quedó con muchas ganas de decirle un par de cosas más y no un simple «estás puto fatal de la cabeza», pero por alguna extraña razón decidió darle espacio y salir de ahí sin querer que la escena derivase en algo mayor. Ni buscaba ni quería un encontronazo directo con la escritora, no al menos de esa forma.
Se sentó en el escritorio de su habitación y encendió el portátil en un intento de hacer algo productivo y escuchar un par de bases que Hugo le había mandado tiempo atrás. Lo había estado retrasando con la excusa de que no tenía tiempo suficiente para dedicarle. Quizás esa rabieta y malestar le iban a servir para sacar algo productivo. Aunque por el momento la carpeta de las bases estaba en un segundo plano, sustituida por la de las fotos que Paula le había mandado al correo electrónico. Sin darse cuenta y como una completa imbécil se descubrió de nuevo mirando esas fotos.
Joder. Es que Alicia y ella quedaban jodidamente bien en pantalla. El yin y el yang más equilibrado que había visto en su maldita vida. Castaña de ojos verdes contra rubia de ojos azules, la típica pareja cinematográfica que acaba junta sí o sí. Estaba a punto de hacerse su propia película en la cabeza, o la serie, lo que más beneficio le produjese, pero un golpe contra la puerta de su habitación llamó su atención, atrayéndola de nuevo a la realidad.
Esa realidad en la que Alicia y ella no terminaban de soportarse, esa en la que el ligero golpe sobre la puerta le informaba de que la escritora reclamaba su atención.
Y durante dos segundos se pensó el no contestar, el hacerse la dura y sacar un poco de orgullo propio, pero fueron dos segundos tirados completamente a la basura y que no le sirvieron nada más que para cerrar la carpeta de las fotos.
—¿Qué? —preguntó intentando poner la voz más dura posible.
La puerta se abrió, o al menos la escuchó, ya que decidió centrar toda su atención en las bases que había dejado abandonadas, fingiendo una atención sublime en ellas, como si nada más existiese a su alrededor y como si las ganas por mirar a Alicia no estuviesen golpeándole con una fuerza brutal.
—¿Estás ocupada? —preguntó Alicia en un tono de voz amable.
—Sí —contestó rápidamente, pero sin mirarla.
Alicia avanzó hasta su posición y se apoyó en el escritorio cruzándose de brazos mientras ella seguía fingiendo estar muy ocupada, aunque en realidad estuviera totalmente pendiente de ella.
—No he actuado bien —soltó la castaña tras unos segundos.
—Estás loca —añadió ella, alzando el rostro para verla mejor—. Enferma de aquí —señaló apuntándose a la cabeza.
—Tampoco te pases, no he reaccionado bien, ya está —se defendió Alicia.
Sonrió irónicamente y volvió su atención al portátil, no sabiendo muy bien que más poder decirle, momento que Alicia aprovechó para agacharse ligeramente y quedar más a su altura, provocando que tuviera muchas ganas de bajar la guardia de repente, de hacer como si nada hubiese pasado y volver a besarla.
—Diana —llamó su atención poniendo una mano sobre su muslo—. Lo siento, de verdad que lo siento —dijo con voz sincera—. No sé que me ha pasado, pero en cuanto has salido por la puerta me he dado cuenta de cómo he actuado —reconoció mientras ella intentaba no caer.
Un poco de orgullo Diana se decía revisando correos que ya había visto, intentando buscar algo que captase su atención.
—Espero que se te pase pronto el enfado, porque esto es totalmente innecesario —soltó Alicia mientras se alzaba, dándose por vencida.
—Ahora es innecesario —dijo volviendo a clavar la vista en ella y haciendo que Alicia también la mirase—. Claro, como ahora ya no te interesa prefieres pasar del tema.
—No quiero discutir, en serio —aclaró Alicia con rapidez.
—¿Y por qué no has pensado eso antes? —preguntó levantándose de la silla y quedando a su altura, retándola con la mirada.
—Porque directamente no he pensando, pero he rectificado y he venido a disculparme —contestó la castaña con tranquilidad—. Cuando estés más calmada podemos volver a hablar —dijo viendo sus intenciones de salir de la habitación.
—¿Va a ser siempre cuanto tú quieras? —soltó al aire la pregunta, sin saber muy bien por qué lo había hecho. Aunque bueno sí, simplemente quería seguir compartiendo más espacio con ella y no le dio tiempo ni a pensar algo coherente.
—¿Cuándo yo quiera? ¿De qué hablas?
Alicia lo preguntó confusa mientras su mente le gritaba un claro y muy directo «relájate porque no lo estás arreglando y lo que menos quieres es complicar la situación más». Pero es que estaba molesta y el no saber cómo sacar todo eso fuera le estaba quemando por dentro.
—¿Por qué no te enfrentas a la maldita verdad? —preguntó y la observó fruncir el ceño.
—No sé de qué me hablas.
—¿Te da miedo aceptar que quieres acostarte conmigo? —cuestionó y Alicia guardó silencio—. Eres una estirada de dos pares de narices que lo único que sabe hacer es marear —soltó sin pensar.
—Mejor me voy —dijo Alicia sin querer seguir con la discusión.
—Maldita sea —gruñó avanzando con rapidez hasta ella, antes de que saliese por la puerta.
Cogió una de sus manos y le hizo girar, provocando que ligeramente chocase contra su cuerpo y contra la propia puerta, viendo en primer plano el gesto de sorpresa y de incertidumbre en el rostro de Alicia.
—Joder, no quería decir eso —dijo molesta consigo misma—. Y joder, me pones enferma —confesó mirando directamente sus ojos y sin dejar que dijese nada—. Jodidamente enferma —añadió bajando la mirada a sus labios y soltando su mano para abrazar su cintura y pegarla más a su cuerpo.
—Pues ya somos dos —susurró Alicia, fijándose en cómo clavaba la mirada también en sus labios.
La castaña comenzó a subir con una mano hacia uno de sus hombros, sintiendo un pequeño escalofrío en el proceso y a la vez decepción, ya que sabía perfectamente que la escena se iba a quedar en eso, en un juego intenso de miradas y besos y poco más. Alicia había detenido la mano sobre su hombro y ese era el gesto que usaba para cortar cualquier momento algo más íntimo entre ellas. Y se moría de ganas por recortar la distancia entre ellas, pero sabía que la escritora buscaría rápidamente de nuevo su espacio personal empujándola ligeramente, y la verdad era que no tenía muchas ganas de volver a poner en movimiento a sus hormonas sabiendo cual era el final.
Pero esta vez hubo algo diferente y muy llamativo, ya que Alicia siguió ascendiendo hasta alcanzar su cuello y colocar la mano sobre su nuca, sintiendo cómo acariciaba en el proceso su pelo y cómo un cosquilleo se adueñaba del lugar.
—Diana —susurró alzando la vista hasta sus ojos, observando cómo se mordía el labio inferior ligeramente.
—¿Qué? —preguntó también en un susurro, incapaz de apartar la vista de sus labios y acariciándole la cintura con la yema de los dedos.
—Voy a besarte y no voy a poder parar —le informó la escritora, haciendo que un creciente hormigueo recorriese su espalda.
Clara, concisa y directa. Así le gustaba que fuese. En una frase logró poner su sistema al completo en alerta, un «agárrate que vienen curvas» y un «joder, ya era hora» disimulado con una pequeña sonrisa y una última mirada a sus labios antes de que la castaña los hiciese conectar.
Alicia comenzó el beso con bastante intensidad, sin andarse con rodeos y haciéndole estremecer cada vez que sus manos acariciaban alguna parte de su piel. Las sentía por el cuello, la espalda, los costados y por los brazos, trasmitiéndole la necesidad de querer más, lo mismo que había estado sintiendo en todas las ocasiones anteriores y aprovechándolo en ese momento para profundizar más el beso, dejando que sus lenguas entrasen en acción y que sus cuerpos se buscasen, generando más contacto entre ambas.
Gimió contra su boca al sentir cómo las manos de Alicia se colaban por debajo de su camiseta, acariciando su vientre y sintiendo el fuego abrasar su piel.
Joder, aquello le estaba gustando demasiado y no estaba nada dispuesta a que, una vez más, todo quedase en un intento. Necesitaba continuar, seguir sintiéndola y descubrir más de ella.
Cortó el beso unos segundos, pero solo los necesarios para agarrarla por las piernas y alzarla, haciendo que chocase con la espalda en la puerta y escuchando de regalo un gemido que la puso un poco nerviosa ante la agradable sensación.
Joder, se estaban besando como nunca antes contra la puerta de su habitación y ninguna tenía intención de parar.
Sus lenguas entraron en contacto y rozó su cuerpo de forma más directa con el suyo, haciendo que incluso la puerta sonase y que un par de gemidos se perdieran en el proceso mientras sentía las manos de Alicia sobre su nuca, con los dedos perdidos por su pelo y con una firmeza y seguridad que estaban provocando algo bastante abrumador en ella. Tanto era así que sabía que no iba a poder aguantarla mucho más tiempo en peso. Así que, sacó todas las fuerzas que le quedaban, agarró su trasero y caminó con ella unos cuantos pasos hasta dar con el escritorio y subirla.
Sin prácticamente desconectar sus labios agarró sus piernas y las abrió para poder colocarse mejor y más cerca, movimiento que Alicia aprovechó para rodear su cuerpo con ellas, limitando el espacio personal y generando más calor y necesidad en todo su cuerpo.
Volvió a besarla con muchas ganas y abandonó sus labios tras unos segundos para pasar a su cuello, donde dejó unos cuantos besos y un par de ligeros mordiscos, sintiendo cómo el cuerpo de la castaña se arqueaba contra el suyo y cómo colaba una mano entre su pelo para seguir animándola a hacer eso. Parecía encantarle, pero es que a ella más. Sentir que Alicia estaba en la misma situación que ella era muy placentero.
Cuando salió del hueco de su cuello lo hizo para volver a besar sus labios antes de mirarle a los ojos y descubrir un verde intenso que jamás antes había visto en ella, dándose cuenta de que ya sí que no había operación retorno posible, que las dos estaban perdidas en esa ola de deseo.
Desabotonó su camisa bajo su atenta mirada mientras observaba su respiración algo agitada. Abrió la prenda, acariciando parte de su piel durante el proceso, y ocultó todo lo posible una sonrisa satisfactoria por la pequeña descarga de puro deseo que había sentido al ver más parte de su cuerpo, algo que le había sido totalmente negado hasta el momento.
—Tienes un cuerpo muy bonito —le aseguró abriendo un poco más su camisa y pasando la mano por una línea imaginaria entre sus pechos, sintiendo cómo la escritora había aguantado la respiración durante unos segundos.
—Gracias —susurró Alicia mientras observaba como se le erizaba la piel ante su tacto, deteniéndose justo al llegar al filo de su pantalón.
—No me las des, todavía —apuntó sonriente antes de inclinarse de nuevo para poder besar sus labios.
Entre besos y caricias le quitó del todo la camisa e incluso se deshizo de su propia camiseta, provocando que entre sus cuerpos hubiese más contacto y pudiera sentir el calor que emanaba directamente de la piel de Alicia.
Pasó las manos hacia la parte baja de su espalda y la acarició suavemente justo en el momento en que abandonó sus labios con un ligero mordisco en el inferior y pasar a besar su cuello de nuevo, descender hacia su hombro y comenzar a besar su clavícula, sin atreverse a seguir descendiendo hacia su pecho, ya que, ahora que Alicia parecía estar entregada y su cuerpo tan descontrolado de temperatura, lo que menos quería y le convenía era que la escritora se retirase.
Una retirada que al parecer no iba a llegar por ninguna de las dos partes. Ella lo tenía muy claro, se moría de ganas por llegar hasta el final y más allá, y Alicia... Joder, le sorprendió enormemente el sentir una de las manos de la escritora sobre su pecho, aún cubierto por el sujetador, pero sintiendo su tacto de forma bastante decidida, algo que la dejó sin aliento.
Imitó su movimiento tras soltar un pequeño gemido y se regaló el gran gustazo de acariciar también su pecho, sin pretender ser demasiado brusca, casi como una caricia para tantear un poco el terreno y no romper con todo.
La escuchó gemir contra su boca tras arquearse de nuevo contra su cuerpo y justo después Alicia se separó ligeramente de sus labios mientras un «mierda Diana, la has liado» resonó en su cabeza, pero fueron palabras que quedaron en el olvido cuando la escritora pronunció tres palabras bastante claves.
—A la cama —le ordenó la castaña.
Y ahí estaba de nuevo, clara, concisa y directa. Joder. Muy directa. Tanto que se sintió un poco inquieta y hasta se estremeció ante la anticipación. Hasta su mente parecía haberse quedado en blanco y en estado de shock, como una completa inútil, sin reacción alguna cuando más la necesitaba. Pero al parecer Alicia no tenía muchas ganas de perder el tiempo, así que se bajó del escritorio, agarró la cinturilla de su pantalón y entre besos la fue guiando de espaldas hasta dar con el filo de la cama.
Su cuerpo seguía en pausa y su mente había empezado a funcionar poco a poco para poder asimilar y capturar todas las imágenes que iban desarrollándose a su alrededor. Alicia estaba parada frente a ella, mordiéndose el labio inferior y clavándole la mirada con bastante intensidad.
La castaña movió las manos hacia su vientre, las pasó por su pecho y las subió lentamente hasta su cuello, deteniéndolas ahí y sintiendo cómo lo acariciaba a la vez que se inclinaba para besarla. La escritora había tomado el control absoluto de la escena y del beso y ella se dejó llevar aunque se moría de ganas por hacerle mil cosas.
—Pufff —resopló cuando Alicia acarició sus labios con la lengua antes de separarse.
Se fijó en cómo le sonrió con algo de malicia y en cómo posaba una de las manos sobre su hombro para ver cómo se quitaba el calzado y lo tiraba a un lado. Una pista más de que aquello iba en serio.
—¿Pasa algo? —preguntó Alicia tras unos segundos, apartándose para poder ver mejor su rostro.
Sí, joder, claro que pasaba algo. Joder. Pasaba que estaba alucinada con la situación y la actitud de la escritora pero, sobre todo, por cómo su cuerpo estaba reaccionando después de haber estado fantaseando con un momento así. Porque se había quedado un poco inerte y le estaba dando mucha rabia.
—Nada, nada de nada —contestó con rapidez viendo a Alicia inmediatamente sonreír ante su respuesta—. Espera —le pidió siendo su turno de quitarse el calzado.
Iba a soltar algo gracioso o simplemente lanzarse de nuevo a sus labios, pero la mano de Alicia sobre su hombro le hizo parar toda acción y pensamiento. La castaña acabó empujándola suavemente sobre la cama y a ella se le escapó una gran sonrisa y un toque más de deseo al descubrir que no pretendía parar.
Se quedó sentada y se reclinó un poco hacia atrás, apoyándose sobre los codos y la observó desde esa postura en la cama mientras veía cómo se quitaba los pantalones de una forma demasiado lenta para su gusto y, sobre todo, para sus hormonas.
—Madre mía —susurró al ver más partes de su anatomía—. Bonitas piernas —señaló cuando Alicia alzó la vista de nuevo hacia ella.
—Las tuyas tampoco están mal —contestó la castaña poniéndola un poco nerviosa ante el repaso que le acababa de hacer con la mirada.
—¿Te habías fijado ya en mis piernas? —preguntó sonriente mientras Alicia se inclinaba sobre la cama, apoyándose sobre las manos para no ceder del todo sobre su cuerpo y clavando la rodilla entre sus piernas, sintiendo una oleada de calor en su entrepierna.
—Puede —respondió Alicia mientras sentía todas sus hormonas revolotear por cada resquicio de su cuerpo—. Pero no está mal la idea de recordar —dijo casi en un susurro, pegada a su boca justo antes de volver a besarla.
Le siguió el beso completamente entregada y acariciando su espalda mientras buscaba algo de contacto contra su pierna para intentar aliviar un poco ese calor tan repentino que acababa de concentrarse. Bufó frustrada cuando la escritora cortó el beso, echándose hacia atrás mientras acariciaba su cuerpo en el proceso y colocándose entre sus piernas con las rodillas clavadas en el suelo.
Tenía unas vistas privilegiadas y muy excitantes. Jodidamente excitantes, ya que desde su posición podía ver a la perfección cómo Alicia le desabotonaba el pantalón, quitándoselo poco a poco a la vez que iba acariciando su piel en el proceso y sin apartarle la mirada ni un solo segundo.
Maldijo mentalmente porque todo estaba siendo demasiado lento y ella se moría de ganas por llegar de una maldita vez a la acción, preguntándose además en qué momento había dejado que Alicia tomase las riendas de la situación.
No le dio tiempo a seguir pensando, ya que un fuerte escalofrío recorrió su piel al sentir los labios de la castaña dejando un beso húmedo en la parte interna de uno de sus muslos. Sentía cómo sus manos le acariciaban las piernas mientras seguía dejando algún que otro beso más y ella solamente se limitó a cerrar los ojos, a dejarse caer del todo sobre la cama y a aguantarse las ganas por soltarle un «joder, haz algo ya».
Un fuerte escalofrío recorrió su piel cuando sintió cómo los labios de Alicia iban marcando un camino ascendente y bastante peligroso y excitante hacia su entrepierna.
Soltó un «joder» ahogado al sentir cómo apretaba con las manos sus muslos y se vio muy tentada a acabar con aquella dulce tortura y tomar de nuevo las riendas de la situación, pero todo tenía un toque demasiado excitante, ya que la actitud de la escritora le estaba sorprendiendo bastante, así que dejó que siguiese llevando el ritmo.
Sintió el abandono de los labios de la escritora sobre su piel, e iba a protestar, pero se quedó clavada en cómo había vuelto a acariciar sus muslos antes de sentir que volvía a colocarse sobre ella, esta vez a horcajadas y provocando que tuviera que volver a abrir los ojos para no perderse la nueva escena.
—Joder —soltó con la garganta un poco seca al verla completamente desnuda de cintura para arriba.
No sabía en qué momento había ocurrido, pero encontrarse a Alicia con menos ropa al abrir los ojos había sido una completa maravilla, un aumento de concentración increíble en ella, si es que eso era posible, y un nivel más alto de activación en todo su cuerpo.
La castaña sonrió y no parecía haberle molestado en absoluto su mirada directa hacia esa parte de anatomía que acababa de descubrir. Se mordió el labio inferior ligeramente y acarició sus muslos, ahora colocados a ambos lados de su cuerpo y sintiendo su calor directamente, los apretó con cuidado y subió las manos hacia sus caderas a la vez que iba incorporándose para que sus cuerpos quedasen más cerca y sintiendo cómo sus ojos verdes se clavaban directamente en ella.
Capturó sus labios en un beso lento que fue aumentando de ritmo mientras sus cuerpos se movían para buscar más contacto entre ellos. Se separó unos segundos y descubrió que ambas se encontraban con la respiración bastante agitada. Alicia volvió a hacer que sus labios se unieran, pero ella decidió cortarlo rápido para seguir besando más partes de su cuerpo. Besó su cuello y usó una de sus manos para realizar un camino ascendente desde su muslo, acariciando con calma su cuerpo hasta detenerse en uno de sus pechos, escuchando un gemido ante la acción y segundos después se humedeció los labios y bajó para intercambiar la mano por los labios.
Fue el turno de besar su pecho con lentitud y de capturar su pezón con suavidad para dar ligeros toques sobre él con la lengua mientras sentía cómo se iba endureciendo poco a poco. Escuchó a Alicia soltar cortos siseos de placer que iban caldeando más su propio cuerpo.
Al sentir cómo la castaña acariciaba su nuca, y luego colaba la mano entre su pelo rubio para animarla a seguir, se encendió un poco más. Le encantaba que hiciera eso, que le mostrara que estaba disfrutando y que le gustaba lo que estaba haciéndole.
Capturó el otro pecho con la mano y lo apretó ligeramente, provocando que Alicia soltase un pequeño gemido y que se arquease contra su cuerpo, haciendo que su anatomía respondiese igual y que ambas buscasen más contacto entre ellas.
Sus labios cambiaron de pecho y decidió usar un poco los dientes, y no sabía si aquello le había gustado mucho, pero sintió cómo tiraba de su pelo ligeramente, retirándole el acceso y manteniéndola así unos segundos mientras Alicia le clavaba la mirada con gesto pícaro y una sonrisa demasiado provocativa. Iba a volver a realizar la misma acción, pero fue frenada en cuanto la castaña descubrió sus intenciones y acabó besándola con muchas ganas y sintiendo cómo soltaba su pelo para descender hacia su espalda, concretamente sobre el cierre de su sujetador, el cual abrió sin entretenerse y sintiendo que sus caricias subían de nuevo hasta sus hombros para bajar las tirantas y así liberar su pecho y quedar ambas con la misma ropa interior.
Soltó aire de forma pesada y cerró los ojos al sentir que había capturado con las manos su pecho, sintiendo un creciente fuego por todo su cuerpo capaz de abrasarla y convertirla en cenizas. Joder, es que estaba perdida y acababan de empezar y su cuerpo lo que más necesitaba era acabar. Joder. Necesitaba acción. Necesitaba sentir más. Necesitaba más calor y necesitaba correrse.
Decidió tomar de nuevo las riendas de la situación y seguir actuando agarrándola por la nuca y besándola con fuerza, haciendo que la castaña gimiese contra su boca a la vez que colaba una mano entre ellas y su ropa interior, provocando que ella misma soltase un pequeño gemido al sentir su calor directamente entre sus dedos y lo húmeda que estaba.
Deslizó un par de dedos entre sus pliegues y Alicia le devolvió el beso con deseo, jadeando poco después contra su boca cuando se centró en dedicarle toda la atención a su clítoris con un ritmo lento. Sintió en primer plano cómo se le iba acelerando la respiración mientras se aferraba a sus hombros y movía el cuerpo contra ella para experimentar más roce.
Dios. Se estaba muriendo de ganas de escuchar cómo aumentaban sus jadeos y gemidos y por sentir cómo llegaba al clímax. Y todo estaba provocando un calentamiento brutal en su sistema, ya que se sentía un poco abrumada por todo el placer que estaba sintiendo solo por el hecho de estar dándoselo a ella. Una locura o muchas ganas retenidas. O un poco de todo.
Alicia se inclinó hacia ella y apoyó el rostro en el hueco que había entre su hombro y el cuello, escuchando directamente sus gemidos contra su oído y aumentando de forma brutal sus ganas por seguir dándole placer, pero sabía que si seguía escuchándola de esa forma, y a tan poca distancia, aquello iba a terminar demasiado pronto.
Retiró la mano y la sacó de su ropa interior, escuchando un ligero gruñido de protesta por parte de la castaña y ella sonrió mientras la abrazaba por la cintura para tumbarla en un movimiento rápido, quedando ligeramente sobre ella para así poder seguir llevando el control.
Iba a soltar un «¿quieres que siga?» o un «¿estás segura de esto?», pero la cara de Alicia lo decía todo. Se deshizo de sus bragas y entró dentro de ella directamente, sabiendo que estaba más que preparada. La castaña reclamó sus labios de nuevo buscando su rostro una vez más y alzó un poco la pierna para propiciarle un acceso mejor desde su posición.
Joder. Es que Alicia sabía muy bien lo que hacía y aquello le estaba poniendo un poco más cachonda. Eso y que moviese las caderas a la vez que entraba dentro de ella una y otra vez. Y le estaba encantando tanto toda la escena que podría pasarse la vida así con ella entre esas cuatro paredes, pero también se estaba muriendo de ganas por hacerla gemir algo más, y por eso mismo aumentó el ritmo y la intensidad, sin darle un segundo de tregua y provocando que Alicia dejase de besarla solo para sentir cómo jadeaba contra sus labios.
Mantuvo los ojos abiertos en todo momento, porque no quería perderse nada de la escena, y se mordió el labio inferior cuando Alicia echó la cabeza hacia atrás y gimió algo más fuerte, descubriendo por fin la forma que tenía de llegar al orgasmo y de reflejarlo en su rostro.
Sexy, había sido jodidamente sexy, tanto que no se pudo contenerse y aprovechó para arañar con los dientes de forma suave su cuello, descubriendo, cuando se separó de ella, una bonita sonrisa en sus labios mientras mantenía los ojos aún cerrados.
—¿Me has mordido? —preguntó Alicia encontrándose por fin con su mirada y sintiendo cómo le acariciaba el pelo.
—Puede —contestó sonriente—. Te dije que los mejores polvos vienen después de las peleas —recordó lo que le había dicho un rato antes y la observó negar con el rostro, pero sin perder la sonrisa—. Estás aprendiendo demasiadas cosas conmigo, escritora —vaciló orgullosa.
—Recuerda que soy mayor que tú —dijo Alicia con una ceja ligeramente alzada—. Las enseñanzas las da la edad y que yo sepa no hemos terminado aún —aclaró empujándola ligeramente para que se tumbase del todo sobre la cama y así poder subirse encima.
Sonrió de nuevo, justo antes de que Alicia la volviese a besar, sintiendo cómo acariciaba uno de sus brazos y su costado, provocando que se le erizase la piel y que fuese el turno de sonreír de la escritora, posiblemente al haber notado cómo su cuerpo había reaccionado ante su contacto, erizándole la piel a su paso.
Intensificó un poco más el beso y se separó segundos después, clavándole la mirada y sintiendo cómo las dos respiraban prácticamente a la vez y cómo sus cuerpos parecían amoldarse perfectamente.
Alicia dejó un corto beso de nuevo en sus labios y comenzó a descender, dejando besos en su mandíbula, barbilla y en el cuello mientras sentía cómo con las manos subía suavemente desde su vientre hasta su pecho. Movimiento que le hizo quedarse un poco estática y contener la respiración hasta que sintió cómo los labios y las manos de la escritora llegaban prácticamente a la vez a su pecho. Sintió sus labios alrededor de su pezón y su cuerpo se arqueó de forma involuntaria mientras dejaba escapar un gemido.
Se perdió por completo en cómo Alicia le daba placer y ni siquiera se dio cuenta de cómo descendía con la mano por su cuerpo hasta colarse debajo de su ropa interior y sintiendo, solamente con eso, que estaba a punto de explotar en mil pedazos.
Nunca había llegado a imaginar una situación así con la escritora y mucho menos demostrando tanto dominio y soltura. Es que era una jodida locura y una combinación increíble y muy caliente. Muy mucho.
La rodeó con algo de fuerza con un brazo y con la mano libre apretó las sabanas mientras sentía cómo Alicia exploraba con demasiada calma su parte más sensible.
—No seas mala —susurró contra su boca y la sintió sonreír.
—¿Sabes que ahora mismo puedo chantajearte? —le preguntó Alicia justo antes de aumentar un poco el ritmo, pero deteniéndose unos segundos después.
—Escritora —gruñó frustrada.
—¿Qué ocurre, cantante? —bromeó la castaña y tuvo que reconocer que le encantó ver esa faceta de ella en la cama.
—Vamos a llevarnos bien, ¿quieres? —pidió antes de que Alicia volviese a besarla, sin llegar a contestarle.
La castaña volvió a aumentar el ritmo de las caricias sobre su clítoris, pero repitió la jugada y detuvo todo movimiento, provocando que bufase desesperada. No le dio tiempo a proyectar ninguna queja verbal más, ya que pronto sintió cómo entraba dentro de ella a un ritmo demasiado lento, torturándola demasiado. Y Alicia, siendo muy consciente de la situación y de cómo su cuerpo reaccionaba, fue aumentando el ritmo hasta hacerle gemir y jadear a la vez que todo el fuego de su cuerpo se concentraba.
Estaba muy a punto y la escritora aminoró el ritmo, sintiendo cómo desplazaba los dedos lentamente hasta entrar dentro de ella. Y lo hizo de una forma bastante intensa y profunda, provocando que, muy pocos segundos después, estallase en un fuerte orgasmo que le hizo gruñir un «joder» antes de dejarse caer completamente abatida.
Sintió a la castaña moverse y caer a su lado mientras ella intentaba controlar su respiración y ocultar la sonrisa de su rostro todo lo posible. Y es que había deseado algo así durante tanto tiempo que ni se lo creía. Las ganas de acostarse con Alicia parecían haber estado creciendo a lo largo de las semanas y ella se dio cuenta cuando la situación se hizo casi insostenible.
Giró el rostro y la encontró mirándola con una pequeña sonrisa.
—Así que... —empezó a decir sin poder dejar de mirarla, fijándose en cómo Alicia la miraba—. Bisexual o lesbiana, ya que alguien hetero no folla así con una mujer de primeras. Te lo digo yo —aseguró y la observó negar ligeramente con el rostro, pero sin perder la sonrisa de sus labios.
—Soy lesbiana —soltó Alicia y fue su turno de sonreír un poco más.
—Y he tenido que comprobarlo directamente con mucho calor y sudor, nada mal, ¿verdad?—bromeó—. Me gusta este método para comprobar las cosas. Podemos repetir cuando quieras, se te da bien. Muy bien —afirmó sonriente y la castaña le puso una mano sobre los ojos para que dejase de mirarla, quizás sintiéndose un poco avergonzada, aunque no entendiese muy bien el por qué.
Cuando Alicia le apartó la mano del rostro volvió a encontrarse con su sonrisa, sintiéndose bastante cómoda con la situación. Tanto que la idea de repetir algo así en futuras ocasiones no le molestaba nada de nada.
—¿A dónde vas? —preguntó al ver sus intenciones de salir de la cama.
—A vestirme —contestó Alicia.
—No, nada de eso —dijo con rapidez, incluso abrazándose a su cintura y empujándola contra su cuerpo de nuevo para que volviese a su posición anterior—. Vamos a quedarnos un ratito más aquí hasta que nos de hambre y pidamos algo de comida rápida para cenar.
—Pues hay un problema —soltó Alicia—. Yo tengo ya hambre.
Sonrió algo aliviada, porque se esperaba cualquier negativa por su parte y no algo así, no que siguieran compartiendo espacio de forma tan natural y tranquila.
Recuperó el móvil de su mesita y se lo cedió.
—Todo tuyo, señorita pedidos —bromeó antes de que Alicia lo aceptase y se acomodase sobre su hombro para ver cómo pedía la cena.
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Se había acostado con Diana Rojas, era un hecho.
Un hecho muy real y muy palpable que había ocurrido apenas un par de horas atrás. Su cuerpo actuó dejándose llevar y entregándose a sus caricias, a su toque, a sus besos y al más puro deseo, ese que hacía tiempo que no sentía. Había sido excitante, una atracción física muy atrayente y placentera envuelta en una fuerte locura de placer experimentada en la cama de la persona sobre la que estaba escribiendo. Algo que jamás hubiese imaginado y un muy claro «no sé si lo que he hecho está bien, pero joder, que bien ha estado».
Se le escapó una sonrisa con su propia confesión interna mientras intentaba asimilar todo lo que había ocurrido apoyada en la barandilla de la terraza de la habitación de Diana.
—Te sienta bien —dijo Diana llamando su atención al pasar también a la terraza, sobresaltándola un poco por estar concentrada en sus pensamientos—. Esta luz —aclaró cuando sus ojos se encontraron.
—¿La luz de la luna? —preguntó con una pequeña sonrisa divertida.
—Eso suena muy romántico —contestó Diana con una mueca, apoyando las manos en la barandilla, justo a su lado, y mirando la noche estrellada—. Espero que lo que ha pasado no complique nada entre nosotras —dijo volviendo a conectar sus miradas.
—Tranquila, no lo hará —respondió segura, observando cómo Diana perdía de nuevo la mirada en el paisaje tras asentir con el rostro.
Lo confesó no por el simple hecho de tranquilizarla, es que lo necesitaba como un consuelo propio y personal. Lo que menos quería era que su vida se complicase tanto a nivel profesional como personal. Y en este caso ambas cosas iban de la mano.
Y sí, posiblemente había cometido uno de los peores errores de su vida, ya que para ella la distancia entre lo profesional y personal debía estar muy bien marcada y separada, pero no se arrepentía, ese no era el punto. El problema venía detrás, con todo lo que pudiese acarrear ese rato de placer pero, aunque esa novedad marcaba algo diferente en su relación, complicándolo todo un poco más, no podía negar el hecho de que el momento que habían compartido juntas no había estado mal. La atracción había estado bastante presente y, aunque ella había estado esquivándola, al final fue imposible y acabó dejándose llevar.
Y es que joder, se había acostado con Diana Rojas, posiblemente uno de los grandes deseos de cientos de personas, y cuando le venía algún recuerdo de lo que acababan de hacer sentía un ligero cosquilleo recorrer su espalda, provocándole una nueva sonrisa incapaz de disimular.
—Ya que vamos a estar aquí, ¿qué tal si nos tumbamos? —preguntó Diana señalando un sillón que tenía ahí mismo, rompiendo así con sus pensamientos por un momento.
Aceptó porque le había encantado la idea, porque hacía una noche estupenda y la cantante parecía bastante tranquila y le apetecía seguir compartiendo algo de espacio con ella. Tenía que reconocer que esa parte de su personalidad era bastante agradable, atrayente y muy difícil de ignorar.
—Ahora verás —dijo Diana sonriente, viendo cómo hacía algo de fuerza al tirar de la parte baja del asiento—. Nada mal, ¿eh? —soltó sin perder la sonrisa, tras haber hecho más grande el sillón para así poder subir también las piernas—. No sabes lo de noches que me he quedado dormida aquí.
La observó acomodarse mejor y ella la imitó, quedando las dos con el rostro hacia arriba, mirando las estrellas y disfrutando así de un momento muy agradable sin que ninguna pareciese querer romper con el silencio. Y era un silencio nada incómodo y bastante agradable, pero había algo dentro de ella que necesitaba soltar, algo que llevaba bastante rato atormentándola, aunque no supiera realmente por qué, solo que necesitaba contárselo.
—Son míos —susurró y sintió que Diana giraba el rostro para poder verla mejor—. Los documentos que has visto antes en el portátil cuando me he puesto hecha una furia —confesó tras haber conectado sus miradas.
—Estabas en tu derecho. Metí las narices donde no debía —le aseguró con sinceridad—. Deberías haberme pegado una hostia —dijo sonriente.
—Ganas no me faltaban, pero no soy una persona agresiva —aclaró.
—Lo he comprobado a lo largo de toda esta aventura. Tienes una paciencia increíble conmigo —dijo Diana y ella se sorprendió de que fuese realmente consciente de lo insoportable que era en ocasiones—. Pero bueno, volviendo a lo importante... Así que no solamente escribes la aburrida vida de la gente, ¿eh? —dijo con una pequeña sonrisa, contagiándosela a ella.
—Me gusta escribir sobre la aburrida vida de la gente —aclaró siguiéndole la broma y le apartó la mirada para volver a mirar las estrellas.
—¿Y qué son? —preguntó Diana curiosa, refiriéndose a los documentos.
—Pensamientos, ideas...
—¿Sentimientos? —cortó la cantante.
—Sí, también sentimientos —afirmó tras unos segundos—. Ni se te ocurra coger mi portátil —le aclaró girando el rostro de nuevo para verla y que sus palabras sonasen con más firmeza.
—No lo haré —dijo Diana, viendo total sinceridad tanto en sus palabras como en su mirada—. ¿Alguna vez me dejarás leer algo? —preguntó y la vio girar el cuerpo y apoyar la cabeza sobre la mano para poder mirarla más directamente.
—Jamás.
—¿Jamás? —cuestionó sorprendida.
—Sí. Eso he dicho, jamás —repitió y sonrió al ver cómo fruncía el ceño.
—¿Por qué? —insistió la cantante en el tema.
—Porque es algo personal —contestó—. Muy personal —aclaró.
—¿Nunca has pensando en publicar algo por el estilo?
—Repito, es muy personal y no me gusta la idea de compartir algo así con el resto del mundo —contestó con tranquilidad.
—¿Nadie te ha leído?
—Nadie.
—¿Nadie de nadie? —insistió Diana.
—Nadie de nadie. Lo que viene siendo un total de cero personas —dijo con una pequeña sonrisa.
—¿Tengo posibilidad de romper con esa cifra maldita y ser la lectora vip? —preguntó la cantante sonriente.
—¿Qué te acabo de decir? —dijo risueña.
—Había que intentarlo —contestó Diana también con una sonrisa y una mueca.
La cantante lanzó un pequeño suspiro y rompió su postura para volver a tumbarse de nuevo y mirar hacia el cielo. Observó su rostro durante unos segundos, apreció lo guapa que era a escasos centímetros de distancia y le pareció ver que sus ojos brillaban más que nunca, su azul era increíblemente precioso esa noche y se maldecía por no tener la cámara de fotos a mano y poder inmortalizarlo.
—Me pregunto si las estrellas se iluminan con el fin de que algún día, cada uno pueda encontrar la suya —pronunció Diana tras unos segundos de silencio—. El Principito —susurró mientras ella seguía observándola—. Es de las primeras cosas que conocí de ti —aclaró girando el rostro y encontrándose directamente con sus ojos.
Y sí, era cierto. Lo recordaba perfectamente. El tema salió en el autobús de la gira el mismo día que se unió a aquella aventura. Había sido una conversación con las chicas y con Hugo, en la que recordaba a Diana completamente desconectada y en su propio mundo, sorprendiéndose bastante de que lo recordase y dándose cuenta de que había estado más pendiente de lo que pensaba.
—Me gustaba mucho, y bueno, me gusta —aclaró Diana ante su sorpresa.
—Pensaba que eras de las que no leían —dijo con una pequeña sonrisa.
—No tengo mucho tiempo, pero bueno, de más joven y tal —respondió la aludida moviendo ligeramente una de las manos, para restarle así importancia al tema—. Y bueno, también leo aburridas biografías de una tal Alicia Díaz cuando no puedo dormir. Te las recomiendo, son un buen método contra el insomnio —bromeó intentando molestarla, pero logrando todo lo contrario.
—¿Has leído algo más de mi trabajo? —preguntó curiosa.
—¿Estás loca? No tengo tanto insomnio —contestó Diana con gesto de disgusto y se le escapó propiciarle un pequeño empujón, haciendo que las dos sonriesen a la vez.
Se giró sobre un lado para así quedar en una postura mejor que le permitiese ver su rostro de forma más directa, le gustaba observar sus reacciones cuando hablaban, ya que a veces Diana decía más con un gesto que con palabras.
—Mi madre me regaló El Principito cuando cumplí siete años —empezó a contar con algo de nostalgia—. Antes de irme a dormir se sentaba conmigo en la cama y leíamos un poco, y cuando se olvidaba, yo misma iba a buscarla, exigiéndole el poder compartir ese momento con ella —dijo sonriente ante el recuerdo—. Aún lo conservo ¿sabes? Lo tengo allí en mi piso y de vez en cuando le echo un vistazo —aclaró—. Y bueno, a mis padres le parece una bonita historia que contar en los días de navidad.
Terminó de contar su corta anécdota y Diana se mantuvo en silencio, sin tan siquiera volver a mirarla.
—¿Cómo lo descubriste tú? —preguntó por curiosidad.
Diana frunció el ceño ligeramente mientras seguía mirando al cielo, sin haberle dado mucha importancia a su cambio de posición y a lo que había contado. Y no sabía si estaba intentando recordar el momento exacto de lo que acababa de preguntarle o directamente pasaba de contestar.
Así que, tras varios segundos de espera, un pequeño sentimiento de decepción surgió con bastante fuerza en ella. Y es que tenía que reconocer que le gustaba mantener conversaciones agradables cuando Diana parecía estar por la labor, pero al parecer la cantante había perdido todo el interés en el tema y, seguramente, estaba hasta aburrida de escucharla hablar.
—Emma me lo enseñó —soltó Diana captando toda su atención.
—¿La mujer del centro de niños? —preguntó intentando recordar.
—La misma —contestó Diana antes de observar cómo soltaba aire lentamente.
—Te pilló un poco adulta —bromeó sonriente—. Pero es un libro genial para cualquier edad —aclaró, por si acaso se molestaba.
—Soy huérfana —soltó la cantante de golpe, pillándole totalmente por sorpresa—. No hay padres, no hay nadie, solamente yo —aclaró girando el rostro, haciendo que sus ojos de nuevo conectasen.
No sabía si Diana estaba esperando que dijese algo, y de verdad que estaba intentando pronunciar alguna palabra, pero aquello había sido tan inesperado que, por primera vez en mucho tiempo, se quedó sin saber que decir. Y es que muchas piezas empezaban a encajar ahora en su cabeza: Diana siempre rehusaba de hablar de su pasado, de su familia, de sus padres. Nunca permitía conectar con ella cuando se trataban temas de ese ámbito, y el hecho de haber visitado a Emma y el centro aquel día ahora encajaba demasiado bien dentro de un ámbito personal y sentimental, nada que ver con intentar aparentar algo delante de ella, tal y cómo lo había pensando.
—Solamente sé que tuvimos un accidente de tráfico cuando yo tenía cuatro años —siguió hablando después de desconectar sus miradas de nuevo—. Mi cicatriz —apuntó alzando el brazo para que recordase esa marca que ya le había visto junto al codo, la misma que la cantante había camuflado con «cosas de niños»—. Mis padres murieron y yo quedé ingresada durante unas cuantas semanas en un hospital. Cuando salí de allí me llevaron con Emma.
Su cabeza iba a mil por hora, con cientos de preguntas mezclándose en el laberinto que era ahora su mente. Estaba intentando formular una pregunta coherente y acorde al momento, pero Diana se levantó del sofá y ella tan solo se dedicó a observarla mientras se acercaba a la mesa para coger un cigarrillo y encenderlo. La observó dar una profunda calada antes de volver junto a ella, se sentó en el sillón, apoyando la espalda y haciendo que ella imitase el movimiento por pura inercia.
—La gente llegaba al centro y se fijaba mucho en mí —comenzó a hablar de nuevo la cantante—. Ya sabes, una niña pequeña rubia y de ojos azules, típico —dijo y la vio sonreír con tristeza antes de dar otra calada al cigarro—. Todo perfecto hasta que conocían mi humor de perros, y sí, ya desde pequeñita, no pienses que es algo personal contigo —aclaró mirándola a los ojos, intentando bromear, pero solo le salió el amago de una sonrisa ante su triste y algo húmeda mirada—. La gente no entendía que el haber perdido a mis padres y sentirme fuera de mi hogar fuese suficiente para sentirme cabreada con el mundo y con todo lo que me rodeaba.
—¿Nunca te adoptaron? —preguntó casi en un susurro.
Tenía miedo de no saber llevar la conversación, de no saber cómo actuar ante un tema tan delicado mientras intentaba procesar toda esa nueva información.
—Lo intentaron, pero nunca funcionó —contestó Diana tras unos segundos—. Después crecí y, claro, nadie quiere a niñas grandes. Ya el rubio y los ojos azules importaban poco —dijo soltando una sonrisa irónica—. Y para mí mejor, me gustaba vivir ahí, en el centro, la idea de tener que adaptarme a otro sitio no me gustaba —lo dijo antes de dar una nueva calada al cigarro y soltar el humo lentamente—. Además, fui el ojito derecho de Emma, me dejaba salir de vez en cuando, creo que porque ambas sabíamos que me fugaría igualmente —aclaró con una pequeña sonrisa sincera.
—Así conociste a Hugo —soltó recordando la historia del chico y la cantante asintió con el rostro.
—Hugo tocaba en un parque cercano, me relajaba verlo al piano, me sentía bien —contestó Diana encogiéndose de hombros—. Me empezó a interesar la música y la utilicé como vía de escape hasta que un día, sin ser consciente de lo que iba a pasar, mi vida cambió.
La observó apagar el cigarrillo contra el suelo antes de continuar. Era la primera vez que Diana hablaba tanto sobre el mismo tema. Algo de lo que nunca había escuchado hablar. Ni tan siquiera un rumor en las veces que había indagado por algo de información.
—Martín fue de visita con un dúo local para animarnos, pero claro, yo estaba aislada en mi mundo y en mi habitación, no me interesaba ese tipo de encuentros de caridad y lástima hacia los pobres huerfanitos —dijo negando con el rostro—. No sé realmente cómo fue, pero me descubrió cantando en mi habitación —le informó mirándola—. Me giré y ahí estaba, mirándome tan imponente, pero sonriente y con bastante curiosidad.
—Y no tiene nada que ver con la historia de fuga —dijo haciendo que las dos sonrieran un poco.
—Nada que ver —contestó Diana sin perder la sonrisa—. Se acercó y me preguntó el nombre mientras yo intentaba asimilar que hacia ese hombre en mi habitación. Y recuerdo que iba a contestarle una barbaridad muy típica en mi —dijo negando con el rostro—. Pero creo que Martín lo adivinó, así que decidió hablar y se presentó antes de que dijese una sola palabra. ¿Sabes? Aún recuerdo exactamente sus palabras —dijo mirándola y con un atisbo de sonrisa en sus labios—. Me dijo: «Soy Martín Ruíz, me dedico a la música y déjame decirte que tienes algo que me gusta mucho. No sé que es, pero tienes algo. Volveré en unos días y podremos charlar de lo que quieras». Me lo dijo extendiéndome la mano y yo solamente le contesté con un escueto: Eva, me llamo Eva —confesó—. Y bueno, ya sabes lo que pasó después.
—Eva —susurró—. ¿Le mentiste? —preguntó buscando su mirada.
—Para nada —contestó la cantante con rapidez—. Eva Dueñas —aclaró ofreciéndole la mano—. Encantada.
Estrechó su mano dudosa y sorprendida y la sonrisa de Diana aumentó. No sabía si estaba tomándole el pelo, pero la cantante pareció adivinar su pensamiento y siguió explicándose.
—Era una nueva etapa, una nueva vida. Decidí que también debía tener un nuevo nombre —dijo encogiéndose de hombros—. Diana Rojas es mucho más potente, llama más la atención, ¿cierto? —le preguntó sin perder la sonrisa—. Debería ser Ruíz, Diana Ruíz, él fue quién me adoptó y sacó de allí, pero quise alejarme de todo eso y empezar completamente de cero —le aclaró—. ¿Qué pasa? ¿No te ha gustado la historia? ¿Te ha decepcionado?
¿Decepción? Claro que no era decepción, solo era una gran sobrecarga de información. La historia que la cantante acababa de contarle convirtió todo en un nuevo escenario y ella empezó a sentirse un tanto fuera de lugar por no saber muy bien qué poder decirle ante tal confesión.
Joder, es que lo que Diana le había soltado durante todos esos minutos cambiaba todo. Absolutamente todo y ella aún seguía asimilándolo.
—No es eso Diana, o sea Eva... Es que es mucha información—aclaró.
—Diana. No me llames Eva nunca más —contestó la rubia algo seria y con la mirada clavada en la suya—. Lo que te he contado solo lo sabemos tres personas: Emma, Martín y yo. Y creo que queda bastante claro que no puedes escribir nada de esto en el libro —le pidió con seriedad.
—Es tu historia —dijo sin desconectar la mirada de la suya.
—Es la historia de otra persona —contestó Diana con rapidez, viendo cierta advertencia en su mirada.
—Pero esa persona eres tú —le debatió.
—¡Joder, Alicia! No metas la historia en el maldito libro —le pidió Diana levantándose del sillón con bastante rapidez.
—Pero...
Intentó seguir debatiendo, ya que esa conversación era la clave y el punto de salida que necesitaba para que todo encajase pero, sobre todo, porque esa era su historia, era la historia real de Diana y quería conocerla, quería que pudiese confiar en ella, que le contase todo lo que quisiera, sin que se pusiera a la defensiva o evitase tocar ciertos temas.
—Pero nada —la cortó Diana con seriedad—. No quiero a gente preguntándome sobre ello, no quiero noticias, no quiero revuelos ni dar pena sobre mi historia. Es muy simple, esa historia no existe y ya —dijo zanjando la conversación y volviendo al interior de la habitación.
—¿Y qué pretendes que haga? ¿Qué mienta? —preguntó levantándose con rapidez, siguiendo su estela hacia el interior.
—Eres escritora, invéntate algo.
—No puedo hacer eso —soltó haciendo que la rubia se girase de golpe para enfrentarla.
—Lo vas a hacer. Vas a hacer como que no te he contado nada y a seguir el guión que ya hay escrito sobre mi vida —le aclaró Diana, clavándole la mirada como nunca antes lo había hecho, intimidándola bastante y hasta sintiéndose un poco pequeña ante ella—. No hagas que me arrepienta de habértelo contado —dijo antes de observar cómo salía de la habitación, dejándola allí con toda aquella nueva información y un gran debate interno retumbando en su cabeza.
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Sentada en una de las sillas del jardín repasaba mentalmente los acontecimientos ocurridos en las últimas horas. El día anterior empezó como uno más de los que llevaban ahí en casa, pero solo hasta que se produjo un giro inesperado. Lo ocurrido provocaba cierto hormigueo en todo su sistema cuando lo pensaba por más de dos segundos. Incapaz además de renunciar a la tonta sonrisa que se reflejaba en sus labios cada vez que lo recordaba.
Y es que, joder y joder. Alicia y ella se habían acostado. Por fin había podido descubrir que se sentía a su lado, pegada a su cuerpo, entregadas al deseo y siendo solo ellas dos entre las cuatro paredes de su habitación, el lugar en el que la rabia dio lugar a largos minutos de placer. Y sí, reconocía que se moría de ganas por repetir, por hacerlo de nuevo, por besarla más veces, todas las posibles, durante más tiempo y con más intensidad, por descubrir su cuerpo otra vez, por acariciar cada centímetro de su piel, por sentir ese fuego abrasador emanando directamente de su cuerpo, por memorizar cada uno de sus detalles en la cama, por observar su sonrisa algo cansada, pero tremendamente satisfecha, y volver a sentir esa sensación tan agradable y cálida de tenerla descansando contra su propio cuerpo mientras sus respiraciones se acompasaban.
Algo tremendamente íntimo, sin lugar a dudas, pero que estaba dispuesta a repetir sin pensarlo un segundo.
Y todo fue jodidamente maravilloso, incluso diría que demasiado, pero la noche acabó con otro giro en los acontecimientos. Uno en el que se vio metida de lleno, sin darse cuenta y por voluntad propia, sin ser capaz de cerrar los labios y ni siquiera pensarlo, porque se había sentido muy cómoda con ella y ni siquiera pensó en la consecuencia más directa ya que, sin dudar, le contó su historia real, la que solo conocían dos personas más hasta el momento y la que pretendía seguir manteniendo oculta. Y sí, pretendía. Porque ahora había alguien más que sabía su historia y no tenía ni idea de lo que iba a hacer con tal información y eso la ponía en estado de alerta.
—¿Llevas mucho tiempo despierta?
Escuchó la voz de Alicia justo tras ella y solo se limitó a negar con el rostro, sin tan siquiera hacer el amago de buscar su mirada, ya que no sabía si sería capaz de enfrentarla sin derrumbarse porque, a pesar de no saber el motivo, sentía una sensación de ahogo en su pecho que le impedía actuar con total normalidad.
Pasó toda la noche en vela, refugiándose en su propio aislamiento personal, divagando en sus pensamientos. Algo que estaba ocurriendo en ese preciso momento mientras observaba en silencio a la castaña. Se fijó en cómo cogía una de las sillas para posicionarse a su lado. Segundos después, volvió a reinar el silencio por completo en el lugar, sintiéndose bastante incómoda, algo que no había ocurrido nunca entre ellas porque, aunque siempre le había encantado molestarla y picarla y crear cierta tensión entre ellas desde el primer momento, nunca habían llegado al punto de que el silencio fuese algo tan pesado y cargante.
—No quiero que la gente sepa mi historia real —dijo rompiendo el silencio y casi en un hilo de voz, sin apartar la vista de los primeros rayos de sol que ya aparecían en el cielo.
—Voy a renunciar —soltó Alicia inmediatamente.
Giró el rostro tras controlar el golpe que le había propiciado la escritora con esas tres únicas palabras y la observó mirando también el cielo, bastante seria, pero con gesto cansado, como si ella también la hubiese acompañado en esa larga noche de insomnio y demasiados pensamientos en su cabeza.
—¿Por qué? —preguntó, provocando que la castaña centrase sus ojos en ella.
—Es muy simple, nunca he mentido en lo que he contado en mis libros y no voy a hacerlo ahora —contestó Alicia con tranquilidad—. Aunque también es cierto que nunca me había visto en una situación así.
—Pero no vas a mentir, solo es ocultar algo de información.
Intentó darle la vuelta, sintiéndose un poco nerviosa por el giro que había experimentado todo de nuevo, porque el hecho de que Alicia se plantease abandonar el proyecto había tenido un porcentaje muy bajo en su mente, prácticamente nulo.
—¿Algo de información? Diana, esto no es como si se te hubiese olvidado el nombre de tu primera mascota o no recordases la edad de tu primer beso —dijo la castaña y le apartó la mirada, porque sabía que tenía razón, no era solo «algo de información» y Alicia había expuesto rápidamente un par de ejemplos muy claros.
—¿Y qué más da? —preguntó de forma desinteresada, intentando quitarle importancia—. Solo fue el inicio. No tiene nada que ver con la mujer en la que me he convertido. Lo que importa es lo que soy ahora, lo que he conseguido durante estos últimos años —intentó justificarse—. Ya no soy esa niña, no es necesario mostrar esa parte. Es ridículo y nada interesante.
—Lo que acabas de decir no es una buena defensa, ambas lo sabemos perfectamente —aseguró Alicia—. Lo aceptes o no, es tu historia, tu verdadera historia —recalcó esas últimas palabras—. Forma parte de ti y creo que la realidad es que te pesa demasiado sobre los hombros. Quizás sería una buena idea que por fin lo soltases, que no fuese un secreto solamente de cuatro personas. Podrías ayudar con tu historia a mucha gente y...
—Para —la cortó, incluso elevando una de las manos para dale más peso a su petición—. No soy un maldito proyecto social de ayuda hacia los demás y tampoco seré la pobre niña asustada que logró la fama —espetó casi de forma atropellada.
—¿Qué es lo que te asusta? —preguntó la escritora, sin intención alguna de dejar el tema aparcado.
—No eres un maldito psicólogo, así que deja todo este rollo —gruñó antes de inclinarse hacia la mesa para coger un cigarrillo y encenderlo.
—Quizás es lo que necesites —afirmó Alicia.
Dio una calada profunda al cigarrillo y soltó el humo de forma rápida antes de girar el rostro para clavarle la mirada, fijándose en que Alicia también la estaba mirando, haciendo que el contacto entre sus ojos fuese directo y muy intenso. Y aunque una de las cosas que más le gustaba de ella era exactamente eso, el que no se midiese y controlase por estar tratando directamente con ella, como hacía la mayoría de la gente, ahora mismo lo que más le sobraba era su mirada interrogante.
—¿Podemos hacer como que anoche no te conté nada? —preguntó antes de dar una nueva calada al cigarrillo, pasándose la mano por el pelo para echárselo hacia atrás—. Esto nos viene bien. Nos hago un favor a las dos, sobre todo a ti —aseguró alzando una ceja y señalándola con el cigarrillo.
—¿A mí? —cuestionó Alicia inmediatamente.
—Sí, para que puedas seguir con la maldita biografía y tu nombre esté entre los más populares en ventas durante meses y con suerte, y una muy buena publicidad, hasta puede que llegues al año —soltó y la vio negar con el rostro antes de apartarle la mirada—. Oh, venga, no me digas que no era la motivación para aceptar el maldito trabajo —dijo sonriente—. Solo había que ver tu cara de fastidio los primeros días durante la gira.
—Lo fue. Fue la motivación para aceptar el trabajo, eso es algo que no te voy a negar —aseguró Alicia y ella asintió, sonriendo de forma irónica—. Y sí, después fue un fastidio y un quebradero de cabeza brutal, pero luego pasó a ser un querer conocer a la persona que había en realidad detrás de esa mascara.
Le admitió esa información y ella perdió la sonrisa y bajó la mirada para centrarla en el cigarrillo ya que esa confesión no se la había esperado y le vino un poco grande, sintiendo un ligero cosquilleo en el pecho tremendamente agradable.
—Y ahora es una disyuntiva enorme sobre lo que quiero y lo que tengo que hacer —reconoció la escritora y al alzar la vista de nuevo descubrió que Alicia había dejado de mirarla también, focalizando su atención en algún punto fijo del jardín—. Pero no sé si mi conciencia me dejaría vivir con algo así dando vueltas en mi cabeza de forma constante. Así que, recogeré mis cosas, llamaré a Ana dentro de un rato y le diré que es culpa mía, que no termino de adaptarme. Y puedes estar tranquila, no le contaré nada a nadie. Tu secreto está completamente a salvo conmigo —aseguró.
—Es absurdo que renuncies —soltó tras su explicación, provocando que Alicia la volviese a mirar—. Tienes bastante ya escrito, solo un necio haría algo así y creo que tú eres lo suficientemente inteligente como para no hacer esa estupidez —intentó convencerla.
—Pues no debo de ser tan inteligente entonces —susurró Alicia.
Justo tras esas palabras la observó negar con el rostro y levantarse de la silla con la clara intención de volver dentro de la casa, dando así por finalizada la conversación. Y no sabía muy bien por qué pero, justo en ese momento, lo que menos quería era que Alicia desapareciera. No quería que se marchase del jardín, no quería que la dejase ahí sola. Joder, no quería que desapareciera de su vida y el simple pensamiento estaba empezando a atormentarla.
—Espera —dijo de forma apresurada a la vez que se levantaba de la silla para ir tras ella—. Alicia, esto no es necesario —aclaró cogiéndola del brazo para detenerla.
—No sé si es necesario, pero sí sé que es lo mejor —sentenció la castaña—. Llegará otro escritor y lo hará por mí. Yo salgo de esta encrucijada y tú te libras del miedo a que cuente tu historia —le aclaró mirándola a los ojos.
—No quiero empezar de nuevo con otro escritor —dijo casi cortando su argumentación—. Contigo me siento bien, estoy relajada y cómoda —le explicó mientras Alicia negaba con el rostro, nada convencida con lo que le estaba diciendo—. Quiero hacer esto contigo, quiero que seas tú.
Se sinceró y sintió una angustia increíble. Nunca se había sentido tan vulnerable delante de una persona y se estaba muriendo por querer saber su decisión final.
Necesitaba saber si la había convencido y así poder arañar más tiempo a su lado, quería conseguir que los segundos se ralentizasen cuando sus miradas se cruzaban y seguir sintiendo cómo el corazón le latía con más intensidad los segundos que le sonreía directamente a ella. Porque jamás pensó que podría llegar a ocurrirle con ella, pero había sido demasiado fácil y espontáneo. Y no estaba segura de cómo Alicia la miraba y la sentía a ella, pero ella si estaba completamente segura de que, tras largas semanas a su lado, conversaciones, confesiones y algunas caricias compartidas, el reconocer que Alicia simplemente le gustaba se quedaba bastante corto.
—Alicia, por favor... —dijo casi suplicante, sintiendo sus ojos ligeramente empañados y provocando que la castaña soltase un suspiro—. Me portaré bien, te lo prometo —aseguró y la vio sonreír ligeramente antes de negar con el rostro y bajar la mirada—. Por favor —insistió, atreviéndose a alzarle el rostro para poder volver a ver sus ojos.
—Diana...
—Podemos inventar algo entre las dos, será nuestro secreto —insistió al ver que tardaba en tomar la decisión, sintiéndose a cada segundo más nerviosa e inquieta ante la idea de poder perderla.
—Esto no es un juego, no tenemos siete años —dijo Alicia y fue su turno de apartarle la mirada.
Se estaba sintiendo tremendamente derrotada e incluso un tanto estúpida por haberse sincerado un poco más con ella y, aunque la mayoría de sus pensamientos y sentimientos se habían quedado almacenados en su mente y en alguna parte de su pecho, le fue imposible controlar el hecho de que una lágrima cayese de uno de sus ojos, apartándosela con bastante rabia con la mano, porque a ella eso de que la viesen así de vulnerable le parecía una putada de las grandes.
—Maldita sea —escuchó a Alicia susurrar mientras ella intentaba controlar su emoción, apartándolo todo a un segundo plano para intentar recuperar el control de la situación—. Joder. No puedes pedirme algo así —le dijo agarrando ligeramente su mentón para que volviese a mirarla.
—No debería, pero si puedo pedírtelo. Y sé que es algo tremendamente egoísta por mi parte, pero así soy yo, ¿no? —señaló intentando sonreír, sintiendo en su mirada una sensación de calor agradable muy distinta a cómo la había mirado durante toda la conversación anterior.
—Nunca he hecho algo así —admitió Alicia antes de soltar aire de forma pesada.
Cinco palabras. La escritora solamente había pronunciando cinco palabras, pero para ella era más que suficiente para empezar a sentir que todo su ser comenzaba a relajarse de nuevo, perdiendo esa tensión tan incómoda que había sentido durante toda la conversación.
—Siempre hay una primera vez —dijo algo aliviada, ya que después de todo, y a pesar de lo que le estaba pidiendo, Alicia seguía ahí, delante de ella, sin huir y pendiente a sus palabras—. No lo dejes, por favor —le susurró, atreviéndose a entrelazar la mano con la suya.
—¿Tienes idea de lo que me estás pidiendo?
Alicia se lo preguntó en un tono de voz tranquilo y sereno mientras ella observaba su perfil, fijándose en cómo mantenía la mirada clavada en sus manos aún entrelazadas y sintiendo a la vez un gran nudo apretándose con demasiada fuerza en su pecho, porque sabía que Alicia estaba en una situación muy complicada, capaz de romper la relación que ahora mantenían, la misma que, a pesar de ser un tanto diferente y con altibajos muy llamativos, le había hecho sentir algo más, quizás esa chispa que andaba buscando, aún sin saber que la estaba buscando.
—Lo sé —susurró antes de subir la mirada hasta su rostro—. No te lo pediría si no fuese importante para mí —aclaró en el momento exacto en el que sus ojos volvieron a conectar—. Por favor —insistió apretando ligeramente su mano, la cual no había soltado en ningún momento por miedo a que todo se rompiese de verdad al perder su contacto físico.
—Diana, joder —susurró Alicia, sintiéndola bastante agobiada, algo que veía muy normal—. Me estás metiendo en un lío increíble —dijo tras soltar un pequeño suspiro.
—¿Eso es un sí? —preguntó con una pequeña sonrisa, intentando controlarla toda lo posible porque la castaña parecía haber cedido, pero aún no quería aventurarse demasiado.
—Eso es un: esto es una locura y no hagas que me arrepienta —contestó Alicia haciendo que su sonrisa fuese mayor.
—Gracias —agarró su rostro con las dos manos y se atrevió a besarla de forma lenta y calmada, sintiendo el calor tan agradable de sus labios de nuevo y esperando a que Alicia le siguiese el beso, algo que no tardó en llegar y que le hizo sentir una leve descarga tremendamente placentera por todo el cuerpo—. Muchas gracias —repitió pegada a su rostro, apoyando su frente con la suya y sintiendo su aliento golpear suavemente contra sus labios mientras las manos de la escritora rodeaban su cintura.
Lo dijo agradecida y feliz. Muy feliz. No sabía por qué, pero Alicia cedió a su egoísta petición e iba a continuar con su biografía. Ahora por fin sabía la verdad y no tenía que evadirlo, pero eso sí, tenían que ajustar y organizar bien su historia para que resultase convincente y creíble de cara al público. Iba a ser complicado, pero Alicia lo hacía todo jodidamente sencillo y con su verde mirándola de esa forma tan cálida estaba segura que podría superar cualquier cosa.
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Se pasó la noche dando vueltas sobre el colchón pensando en la historia que le había contado Diana. Su historia real a través de una confesión bastante cercana, íntima y privada. Cercana e íntima porque se lo había contado a ella en exclusiva y justo después de haberse acostado, de haber compartido un momento bastante increíble de pasión y de dejarse llevar por completo. Y sí, también era privada porque, según las propias palabras de la cantante, ella era la tercera persona que sabía la historia.
¿Y qué ocurre cuando algo así ronda constantemente tu cabeza? Simple: genera presión. Una presión brutal y bastante acojonante. O al menos, ese era su caso.
Su actual trabajo se basaba en contar la vida de Diana Rojas, algo que le estaba costando horrores y que, desde el comienzo, le hizo sentir que las piezas no terminaban de encajar. Posiblemente era el motivo por el cual Diana se mostraba siempre tan distante y poco habladora en ciertos temas. Y ahora que tenía la verdad, y que por fin podría terminar de encajar el puzle, no podía hacer nada. Absolutamente nada.
Y no podía hacer nada porque Diana de forma directa, y también un tanto dura, le había pedido que no lo hiciese, y lo respetaba, sí. Por eso mismo su opción más clara, sencilla e inteligente fue la de abandonar y guardarse en exclusiva para ella la historia real, sin ninguna intención futura ni mucho menos. Nunca había sido esa clase de persona, y no iba a empezar a serlo ahora.
El problema, y muy posiblemente el mayor error cometido, fue cuando intentó huir del enorme lío en el que se iba a meter porque, aunque tenía todo claro en su cabeza, Diana supo convencerla en unos minutos, con pocas palabras y sus increíbles ojos azules. Y es que le fue imposible marcharse tras ver cómo dejaba caer esa coraza que intentaba mantener casi siempre en pie. Al mostrarse tan vulnerable delante de ella, emocionada e incluso soltando un par de lágrimas, sintió que todo estaba perdido, que ya no podía hacer nada y que iba a ceder como una completa imbécil, aunque la idea de que todo acabase horriblemente mal siguiese en su cabeza.
—Hola, escritora sexy —dijo Diana, dejándose caer a su lado en el sofá y provocando una sonrisa en ella—. ¿Ocurre algo? —preguntó y giró el rostro para ver cómo la miraba atentamente.
—Nada —contestó y la vio fruncir ligeramente el ceño—. ¿Qué iba a ocurrir?
—Bueno, estás viendo la televisión y tú pasas muy poco tiempo delante de la caja tonta —aclaró Diana en primer lugar—. Y no estás en el jardín como cada tarde y además estás siendo muy poco habladora hoy —indicó y se movió un poco para estar más cerca de ella—. Te arrepientes de la decisión, ¿verdad?
—No, claro que no.
—No me mientas —pidió Diana.
—No te estoy mintiendo, simplemente estoy tomándome un día de descanso —dijo intentando que la pequeña tensión generada en el momento se rompiese—. Y bueno, también me mentalizo un poco para la vuelta a la gira —aclaró con una sonrisa un tanto fingida.
Prefirió decirle eso a soltar un «no sé por qué narices estoy haciendo esto». Porque hasta el momento pensaba que era una mujer de principios, y ahora se encontraba en la situación de tener que crear una mentira para engañar a la gente que leyese su libro y la historia de Diana. Además, era la historia de Diana Rojas, la persona que más seguidores tenía de entre todos sus trabajos, lo que suponía una larga lista de lectores asegurados. La gran oportunidad de su vida en bandeja de oro, tal y cómo Ana se lo había dicho, pero con el detalle de que también estaba siendo la oportunidad más complicada y la que más dolores de cabeza le estaba dando.
—Tampoco es tan duro —le aseguró Diana con una sonrisa—. Fijo que vuelves a acostumbrarte rápido a nuestros horarios y rutinas.
—Es un maldito caos —soltó y Diana frunció el ceño—. Vuestro estilo de vida no tiene nada que ver con el mío. Tu ritmo y tu ajetreo dista mucho de mí día a día —le aseguró.
—¿Y cuál es tu ritmo de vida? —preguntó Diana curiosa.
—Es más tranquilo. Más de estar en casa y disfrutar de una charla o una cena tranquila.
—¿Cómo hemos estado haciendo estos días aquí tú y yo a solas? —le preguntó Diana con una sonrisa y una ceja ligeramente alzada—. No somos tan diferentes —apuntó cuando sonrió como respuesta, ya que la había dejado sin palabras.
—Yo creo que sí —le aseguró, a pesar de estar dudando demasiado, pero no queriendo darle la razón.
—Yo creo que no.
Diana negó su afirmación y ella prefirió guardar silencio, dándose por vencida, ya que sabía que iba a seguir insistiendo y no quería darle la razón. Esos días a solas con la cantante habían sido un escenario contrario a lo que ya había conocido y, por muy extraño y loco que pudiese parecer, guardaba muchas similitudes con su estilo de vida tranquilo. Una calma y paz envuelta en un buen ambiente de trabajo, disfrutando de conversaciones, programas de televisión, películas y hasta de intentar cocinar.
—¿Me permite secuestrarla? —le preguntó Diana, apartándola de sus pensamientos y con la mano extendida hacia ella—. Venga, escritora, sea valiente —la animó.
Aceptó su mano y la vio sonreír mientras se levantaba del sofá y tiraba suavemente de ella, provocando que, una vez de pie, sus cuerpos chocasen eliminando toda distancia posible entre las dos.
—Llevas ya muchos días con el secuestro —dijo sonriente en cuanto sintió cómo Diana la abrazaba por la cintura para pegarla más a ella.
—Y debo decir que está usted experimentando un perfecto síndrome de Estocolmo —vaciló la cantante antes de inclinarse para besarla suavemente.
—Creo que discrepo un poco en eso —aclaró sonriente y la vio fruncir el ceño.
—¿No te han dicho nunca que está muy feo mentir? —preguntó Diana.
—Es que no he mentido —intentó picarla, pero la cantante le dio un beso rápido en los labios como respuesta y se separó de ella lo suficiente como para coger su mano y hacer que la siguiera.
—Algún día verás cómo la nariz comienza a crecerte, señorita —le advirtió mientras veía que con la mano libre cogía una de las guitarras que tenía en el salón.
Salieron al jardín y Diana, sin soltarle la mano en ningún momento, la guió hasta el sitio que quiso, indicándole que se sentase y que sostuviera la guitarra. Ni siquiera le dio tiempo a preguntarle nada, porque la cantante no tardó ni dos segundos en rodear su posición y sentarse justo detrás de ella lo más pegada posible a su cuerpo, sintiendo directamente su calor y su olor, algo que, sin darse cuenta, había empezado a gustarle cada vez más.
—¿Qué hacemos aquí? —preguntó curiosa tras segundos de silencio.
—¿Te han dicho alguna vez que eres un poco ansiosa? —cuestionó Diana y eso le hizo sonreír, aunque ella no pudiera verlo debido a su posición—. Te queda muy bien la guitarra —le aseguró sintiendo su rostro asomando por su lado izquierdo.
—¿Te gusta hablarle así a todas las mujeres? —fue su turno de cuestionar sus palabras y escuchó una corta risa, tensándose involuntariamente al sentir una de las manos de Diana colarse bajo su camiseta para acariciar su vientre.
—La verdad es que no. No es mi estilo —contestó la cantante directamente sobre su oído, con voz ronca, muy ronca, mientras sentía cómo acariciaba lentamente su piel—. Ya me conoces, los cambios de humor y tal sí que son lo mío —aclaró.
—Aún no has contestado mi pregunta —dijo con un hilo de voz, dándose cuenta del efecto que Diana hacia en ella—. Joder —susurró al sentir un beso húmedo en su cuello.
—Voy a enseñarte a acariciar —volvió a susurrar contra su oído, justo antes de pasarle la lengua lentamente por la oreja, provocando que su respiración comenzase a acelerarse—. A acariciar la guitarra —aclaró y mordió ligeramente su oreja antes de separarse de ella, sintiendo de forma inmediata una sensación brutal de abandono.
Giró el rostro, buscando el suyo, y pudo ver una pequeña sonrisa decorando sus labios. Aquello parecía estar divirtiéndole y en cambio ella se sentía un poco frustrada ante la reacción espontánea de su propio cuerpo y por su actitud tan poco sutil. Aunque claro, ya se habían acostado, era muy normal que la cantante cada vez se cortase menos y que su cuerpo demandase las caricias que ya había sentido.
—Voy a enseñarte cómo se hace —indicó Diana y ella frunció el ceño un poco desubicada—. Lo de tocar la guitarra, lo otro ya sé que se te da de puta madre —aclaró haciéndole sonreír.
—No tengo ni idea de esto —dijo en un intento de que la cantante se rindiese antes de tan siquiera poder intentarlo.
—Yo he tenido paciencia con la biografía e incluso he leído uno de tus muy, pero que muy, aburridos libros —señaló.
—¿Paciencia? Paciencia la mía —le aclaró rápidamente.
—Pues ahora demuéstrame que eres una buena alumna.
Se rindió porque sabía que la cantante era muy cabezota y seguiría insistiendo hasta que finalmente cediese y le dijese que sí. Así que, para ahorrarse dolores de cabeza innecesarios, soltó aire de forma pesada, muestra de su rendición, y Diana se pegó aún más a ella, aprovechando la intimidad que habían despertado desde el momento en que ambas decidieron dar el paso de acostarse juntas.
—La primera clase es gratis —indicó Diana—. Y es solamente para que te familiarices con el instrumento —aclaró mientras desde su posición cogía una de sus manos y la colocaba sobre el mástil de la guitarra—. Deja que yo te guíe —le pidió dejando que colocase sus dedos sobre las cuerdas.
Sonrió sin darse cuenta porque le encantaba sentir su cercanía y porque descubrir nuevas facetas de la cantante eran puntos muy positivos a su favor. El hecho de tener que pasar más tiempo junto a ella para terminar la biografía ya no le parecía un suplico tan brutal y catastrófico.
—Y ahora aquí —le indicó a la vez que colocaba su otra mano en la parte baja de las cuerdas—. Coloca los dedos así —señaló Diana haciéndolo por ella—. Ahora solo tienes que bajar de forma suave—. Muy bien. Repite unas cuantas veces seguidas.
Se lo pidió y, mientras ella hacia lo que le había pedido, sentía cómo iba moviéndole suavemente los dedos que tenía sobre el mástil, escuchando que cambiaba de nota tras unos cuantos segundos. Descubrió una sonrisa en sus propios labios, y es que nunca habría podido imaginar una escena así con Diana, jamás en la vida. Y ahora, justo en ese momento, sentía un creciente calor en su pecho y un ligero escalofrió recorrer su espalda, trasportándole una oleada de sensaciones que llevaba tiempo sin sentir y que, a pesar de ser muy agradable, también le generaba cierta sensación de inquietud y recelo.
Apartó las manos de la guitarra y la dejó a un lado antes de girarse y estar cara a cara con ella, viendo rápidamente su gesto de desconcierto.
—¿No te ha gustado la clase? —le preguntó Diana un tanto dudosa.
—Ha estado muy bien —contestó sin más, ya que el hecho de confesarle lo que había estado pasando por su cabeza lo veía precipitado—. ¿Quién te enseñó? —preguntó para iniciar otra conversación.
—Digamos que cuando Martín me llevó a su casa yo tenía demasiado tiempo libre y estudiar no era lo mío —contestó con una sonrisa—. Supo guiar mi peculiar personalidad hacia algo productivo.
—Estudiaste música —apuntó y Diana sonrió de verdad.
—Eso son palabras mayores. La verdad es que perdía mucho el tiempo y ni siquiera acabé nada.
—Tocas muy bien la guitarra —admitió.
—Demasiado tiempo libre —le recordó Diana sus palabras anteriores y fue su turno de sonreír.
Quería preguntarle muchísimas cosas, pero sabía que para ella eran temas complicados y no quería incomodarla.
—Hay algo que quiero pedirte —dijo Diana, llamando su atención por completo—. A veces soy un tanto indecisa y necesito que alguien me ayude a escoger —se movió, aún sentada sobre el césped, y sacó del bolsillo trasero de su pantalón dos pequeños sobres doblados—. Elige —le pidió colocando los dos sobres delante de ella.
—¿Qué es lo que tengo que elegir?
—¿Uno de los sobres? —cuestionó Diana lo evidente.
—¿Qué hay en cada sobre? —cambió la pregunta, para que entendiese lo que estaba diciéndole, sabiendo que Diana la había entendido perfectamente de primeras.
—Escoge y lo verás —respondió la cantante y ella focalizó los sobres unos segundos, por si alguno le daba alguna pista, pero fue imposible, ya que eran completamente iguales.
—Este —señaló el de la derecha.
—¿Segura? —cuestionó Diana.
—Segurísima.
—Todo tuyo.
La cantante le cedió el sobre y la miró extrañada unos segundos antes de abrirlo, al hacerlo descubrió un pósit pegado sobre lo que parecían unos billetes de avión.
—Isla de Palawan —pronunció y alzó la vista para pedir una explicación.
—Muy buena decisión —dijo Diana sonriente—. Tiene uno de los más increíbles arrecifes del mundo, Tubbataha, es patrimonio de la UNESCO y es increíble bucear ahí. Lo he visto por internet, no he estado nunca —le aclaró—. Tendremos que hacer escala, pero será increíble.
—¿Tendremos? —preguntó.
—Me estoy volviendo loca aquí encerrada, tenemos días suficientes para realizar una escapada antes de volver a la gira —contestó la cantante.
—¿Tenemos? —insistió.
—Sí. Tenemos —respondió Diana, pillando rápidamente su insistencia—. Oh, venga ya, no me seas tan profesional. Puedes hacer tu trabajo en cualquier sitio, yo voy a seguir participando —aclaró—. ¿Cuándo vas a tener otra oportunidad así? ¿Cuándo otra estrella como yo te va a invitar a un viaje así? —cuestionó un tanto engreída—. Vamos, di que si —le pidió y posó las dos manos sobre su cintura para atraerla hacia ella—. Prometo que me portaré bien, muy bien —susurró con picardía.
Se mordió el labio inferior, para evitar sonreír demasiado, pero Diana se dio cuenta y sonrió antes de sentir cómo colaba las manos bajo su camiseta, acariciándola mientras se iba acercando lenta y peligrosamente a sus labios.
—¿Qué me dice, escritora? —preguntó pegada a sus labios, sintiendo también cómo pasaba a acariciar la parte baja de su espalda, apretando suavemente, pero indicándole sus claras intenciones.
—Que prefiero que te portes un poquito mal —contestó agarrando su rostro con ambas manos para besarla con muchas ganas y firmeza.
Embistió su boca un par de veces, sin volver a decir una palabra más, y Diana siguió su ritmo sin dudar, hasta que sintió cómo paraba y bajaba el ritmo, pero solo para acariciarle los labios con la lengua antes de entrar en su boca y hacer el beso más húmedo, provocando que su temperatura corporal aumentase de golpe un par de grados y que se le escapase un gemido, causando que Diana la atrajese más a su cuerpo.
Buscó que la cantante cediese el peso de su cuerpo, para así tumbarla en el césped y ella colocarse encima y poder continuar con esa sesión de calor tan espontánea, pero cuando Diana pareció pillar sus intenciones, paró todo movimiento y ella se separó lo suficiente como para poder pedirle una explicación solo con la mirada.
—¿Te arrepientes de lo de ayer? —preguntó Diana.
—¿A qué te refieres?
Le devolvió la pregunta, porque se sentía un poco confundida ante el hecho de que cortase su sesión de besos.
—Ya sabes. Tú y yo, haciendo cosas de mayores —contestó Diana haciéndole sonreír.
—No. No me arrepiento —le respondió con sinceridad.
Sorprendentemente no se arrepentía. Y sí, sorprendentemente, porque aún recordaba el gran laberinto en su cabeza cuando se dejó llevar la primera vez que Diana la besó. Sin embargo, casi veinte cuatro horas después de haberse acostado con ella no se arrepentía de nada. Absolutamente de nada.
—Genial, porque me muero de ganas por repetir —le aseguró Diana con una sonrisa un tanto traviesa.
La cantante volvió a acercarse a ella todo lo posible, la besó y realizó lo que ella había intentando segundos atrás, empujó su cuerpo ligeramente e hizo que se tumbase sobre el césped. Quedó sobre ella, sintiendo parte de su peso, su calor y su olor, y su cuerpo pareció recordarlo perfectamente porque ya notaba la creciente excitación recorrer gran parte de su anatomía.
Estaba claro que la cantante tenía cierto poder sobre ella, lograba que su mente desconectase por completo, dándole el control absoluto a su cuerpo.
Gimió mordiéndose el labio inferior cuando sintió cómo mordía su cuello a la vez que se colocaba bien sobre ella, haciendo que sus piernas encajasen y que ambas sintieran la presión necesaria como para que la ola de deseo siguiera creciendo.
La mano de Diana se coló bajo su camiseta y comenzó a ascender hacia su pecho mientras se rozaba contra ella, ejerciendo presión en su entrepierna. La agarró ligeramente del pelo e hizo que saliera del hueco de su cuello para poder ver sus ojos azules completamente envueltos en deseo y llevándose de regalo un «joder, Alicia» en cuanto movió la pierna contra ella para devolverle también la presión.
Pasó la mano por su nuca y la atrajo hacia sus labios, haciendo que se besaran con mucha intensidad mientras seguían rozándose, sintiendo sus respiraciones cada vez más aceleradas.
—Joder, joder —susurró Diana, apoyando su frente contra la suya y sin dejar de moverse contra su pierna—. Me cago en la puta —gruñó antes de incorporarse de golpe, dejándola bastante extrañada con su reacción, pero captando rápidamente su idea en cuanto la vio desabrocharse el pantalón, pasando después a hacer lo mismo con el suyo.
Se volvió a echar sobre ella y la besó como habían estado haciéndolo, con muchas ganas y demanda, casi como si fuese una necesidad. Sintió cómo apretaba su pecho con una mano y volvió a gemir contra su boca, arqueándose. Momento que Diana aprovechó para morder su labio suavemente, sintiendo después cómo iba marcando un camino de besos hasta llegar a su oído.
—Tócame —le susurró con voz muy ronca, provocando que, con esa única palabra, el calor que sentía por todo el cuerpo se localizase en su bajo vientre de golpe.
Debió quedarse unos segundos paralizada, consecuencia de la fuerte ola de deseo que la golpeó, pero reaccionó en el momento en que sintió cómo la cantante le cogía la mano y la guiaba ella misma hasta su entrepierna.
—Quiero que me toques —dijo con la misma voz ronca y ahogó un gemido al sentir el calor que desprendía esa parte de su anatomía.
Diana soltó su mano y la subió para acariciar su mandíbula antes de volver a besarla, escuchando un gemido directo contra su boca en el momento en que decidió meter la mano dentro de su ropa interior.
La besó de nuevo, pero fue ella la que paró de hacerlo, aunque se quedó pegada a sus labios, sintiendo su respiración chocar contra la suya en cuanto coló un par de dedos entre sus pliegues y Diana comenzó a moverse contra ellos.
Todo estaba siendo tan jodidamente excitante y caliente, que perdió el control de todo y jadeó al sentir cómo la cantante también metía la mano dentro de su ropa interior, sintiendo rápidamente cómo imitaba sus movimientos, dándose cuenta también de lo húmeda que estaba.
—Diana... —susurró bastante excitaba, aumentando la velocidad del roce de sus dedos con su clítoris, algo que la cantante imitó mientras volvía a esconder el rostro en su cuello, sintiendo esos besos húmedos que la volvían loca—. Joder —gruñó entre jadeos, colando la mano que tenía libre entre su pelo, animándola a que siguiera mientras seguían tocándose.
—Haz que me corra ya —le exigió la cantante contra su oído, y ella aumentó el ritmo de sus movimientos, provocando que casi gimieran a la vez—. Oh, joder.
La escuchó gruñir y sintió que estaba a punto, por lo que decidió seguir con ese ritmo mientras sus respiraciones se entremezclaban, sintiendo los gemidos y jadeos de Diana contra su boca, haciendo que todo fuese condenadamente placentero y sin poder evitar que el orgasmo arrasara con ella, aunque se había propuesto aguantar para intentar llegar a la vez.
Tras unos segundos, sintiendo pequeñas oleadas de placer por todo su cuerpo, se dio cuenta de que Diana seguía sobre ella, aún con la respiración acelerada y sin haberse corrido. Se recuperó más rápido que nunca, porque lo que más deseaba era devolver el placer. Así que, la atrajo de la nuca para besarla con fuerza y movió sus dedos de nuevo en su entrepierna.
—Dios, Alicia —susurró y usó su mano libre para apretar su pecho, aunque fuese por encima de la ropa.
Intensificó un poco más su acción y segundos después la cantante soltó un gemido mucho más ahogado y cayó sobre su cuerpo de forma suave, sintiendo que, poco a poco, controlaba de nuevo la respiración hasta apartarse de encima de ella y caer a su lado, viendo que una ligera sonrisa decoraba sus labios mientras mantenía los ojos cerrados.
—¿Cuál era el otro destino? —preguntó curiosa por el otro sobre, fijándose en que su sonrisa se pronunciaba un poco más.
—No había otro destino —contestó a la vez que giraba el rostro, conectando sus miradas—. Había lo mismo en los dos sobres —aclaró.
—Diana Rojas, eres una tramposa —soltó y su fingido enfado pareció divertirle bastante.
—Que va, es solo que me gusta conseguir lo que quiero —le confesó antes de inclinarse ligeramente sobre ella para volver a besarla—. Y ahora me apetece mucho un helado. Vamos —la animó dándole una ligera palmada en el muslo antes de levantarse—. Escritora, vamos —insistió al darse cuenta que no la seguía—. No me hagas ir a por ti, la piscina está demasiado cerca y me tientas demasiado —indicó, haciéndole sonreír y provocando que se levantase bastante rápido para unirse a ella.
Aún dudaba de si estaba haciendo lo correcto, pero si algo tenía claro, ese era el hecho de que hacía mucho tiempo que no sonreía tanto en un mismo día, y todo estaba siendo posible a Diana Rojas.
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—Es imbécil —se quejó antes de resoplar—. Es muy imbécil, pero que mucho, ¿eh? —le aseguró a Alicia al sentir cómo le clavaba la mirada.
—¿Es muy imbécil por hacer su trabajo? —cuestionó la castaña.
—Es muy imbécil por jodernos las vacaciones —contestó con rotundidad.
—Mira el lado bueno —indicó Alicia y ella frunció el ceño a la espera de que le diese ese punto de vista que no era capaz de ver—. No hemos tenido que ponernos las miles de vacunas —exageró y como respuesta ella alzó la ceja para que viera que no estaba muy de acuerdo.
—Si esa es una forma de rechazar elegantemente mi propuesta de vacaciones, te está quedando muy mal —aseguró antes de apartarle la mirada.
—Diana —dijo la castaña en un intentó llamar su atención, pero se hizo la dura, aunque solamente hasta que sintió cómo posaba una mano sobre su muslo, proporcionándole un agradable calor—. Me hubiese encantado ir contigo a ese viaje —le aseguró y ella volvió a mirarla para ver completa sinceridad en sus palabras.
Y sí, a ella también le hubiese encantado ir de viaje con Alicia, aprovechar esos días que aún le quedaban libres a su lado e intentar conocerla un poco más porque, aunque habían pasado semanas juntas, la escritora seguía siendo aún casi un misterio para ella. Pero todo se rompió la noche anterior, cuando Bruno la llamó tras dejarle más de diez mensajes en los que decía que era importante. Tan importante como que había logrado hacer un buen contrato y la confirmación de un par de buenos conciertos antes de volver a la organización oficial de la gira. Así que, ahí estaban las dos, en un taxi y de camino hacia el autobús de la gira, el sitio que volvería a convertirse en su hogar durante semanas y semanas. Y no es que le molestase, ese era su estilo de vida, pero joder, había perdido la oportunidad de pasar unos días increíbles con Alicia.
—¿Llevas todo? —le preguntó a la escritora, en un intento de volver a tener una conversación, fijándose en cómo asentía mientras miraba por la ventanilla—. ¿También tus cosas de escritora misteriosa? —insistió para bromear un poco, logrando que finalmente la buscase con la mirada.
—¿Escritora misteriosa? —cuestionó Alicia, alzando ligeramente una ceja.
—Sí. Siempre estás ahí con tu portátil, tus palabras, tus documentos y esas cosas.
—No sé si sabes que es mi trabajo —le aseguró con una sonrisa.
—¿Ah sí? Casi no me había dado cuenta, como no has sido pesada ni nada por el estilo —murmuró.
—Voy a hacer como que no he escuchado eso último —le aseguró Alicia.
—Si quieres te lo repito —intentó picarla y la aludida negó con el rostro antes de apartarle la mirada—. O puedo decírtelo en la cama —se movió hacia ella, para susurrárselo en el oído.
—Para —le ordenó Alicia con seriedad.
Se apartó un poco de ella y la miró sonriente antes de bajar la vista a sus labios. Eran tan jodidamente apetecibles que era una tortura el estar a su lado y no besarla. Alicia susurró un no, adivinando claramente sus muy claras intenciones, y como consecuencia su sonrisa se hizo aún mayor. Intentó acercarse un poco más a ella para besarla, pero la escritora puso una mano sobre su hombro y la detuvo, asegurándole de esa forma, tan directa y física, que eso de mostrar cariño públicamente no era lo suyo. E iba a insistir un poco más, para ver si al final acababa cediendo, pero su salida del taxi, después de que este se detuviera, le hizo la misión imposible.
Pagó y agradeció al conductor que le ayudase con las maletas antes de comenzar a caminar hasta el autobús, tirando del equipaje de ambas, ya que la castaña parecía haberle castigado por su actitud.
—Ya sé algo más de ti —le aseguró a Alicia—. Eres reservada —indicó, logrando su atención—. Gracias —dijo amablemente a uno de los ayudantes de la gira. Un chico que acababa de coger las maletas para guardarlas.
—¿De qué hablas? —Alicia le devolvió una pregunta un tanto confusa, pero sintiendo que se ponía a la defensiva.
—No me has dejado que te bese delante de ese señor —le aseguró cruzándose de brazos.
—¿Y eso que tiene que ver? —cuestionó la escritora a la defensiva.
—¿No eres reservada? —insistió sonriente.
—Tu argumentación no tiene ni pies ni cabeza —le aseguró Alicia.
—Reconócelo —exigió.
—No tengo nada que reconocerte —zanjó la castaña antes de girarse para abrir la puerta del autobús, dejándola nuevamente atrás y sin una contestación clara.
Le molestaba que no fuese capaz de reconocerle algo así. Y le molestaba bastante porque era evidente. Así que, en cuanto una idea, un tanto maliciosa, cruzó su mente, sonrió. Sobre todo cuando comprobó que en el autobús ya estaba el resto del grupo, con música puesta mientras charlaban de forma animada y devoraban el desayuno.
—Dichosos los ojos —soltó Ruth nada más verlas.
—Una verdadera lástima que yo no pueda decir lo mismo—aseguró sentándose junto a Alicia.
—Uy chica, que mal te ha sentado el retiro espiritual —le aseguró Olimpia mientras el resto sonreía ante su tonto comentario.
Retiro espiritual eran las dos palabras que usaban como si fuese una clave, haciendo siempre referencia a cuando alguno de los presentes desaparecía del mapa durante una temporada. Y aunque realmente no sabía que podían pensar sobre lo que ella hacía en esos días, estaba segura que era bastante diferente a la realidad. Al menos en la mayoría de las ocasiones.
—¿Desde cuándo no follas? —preguntó Ruth intentando molestarla.
Sonrió antes de contestar y se preparó para la respuesta de todos, sobre todo para la reacción de la propia Alicia, la misma que supuestamente no era reservada, quién le había asegurado que su argumentación no tenía ni pies ni cabeza unos minutos atrás.
—Pues fíjate, no hace ni cuatro horas.
Contestó con tranquilidad tras comprobar el reloj de la pantalla del móvil, recordando lo bien que se lo habían pasado esa misma mañana, y sin perder detalle de cómo Alicia mantenía su concentración moviendo la cucharilla dentro del vaso de su capuchino.
—Pues deberías decirle a tu amante que te lo haga mejor, no pareces muy relajada.
Ruth siguió en su intento de seguir molestándola y ella vio la oportunidad más clara y perfecta que antes. Se giró ligeramente en el sofá y clavó la mirada en Alicia.
—¿Has escuchado? —le preguntó directamente para llamar su atención, sabiendo que unos cuantos ojos curiosos estaban pendientes—. Ruth dice que debes hacérmelo mejor —aclaró cuando la mirada de Alicia se cruzó con la suya.
Escuchó unos cuantos «hostia puta», «joder» y «lo sabía» mientras ella seguía manteniéndole la mirada a la castaña que negó con el rostro tras unos segundos y se levantó para salir de la escena sin decir una sola palabra.
—Me da a mí que te vas a quedar una temporadita sin follar —soltó Ruth.
Se levantó sin tan siquiera contestarle y caminó siguiendo la estela de Alicia, pillándola apartando la cortinilla que daba a su cama.
—¿Qué pasa? —le preguntó agarrándola por el brazo para evitar que se metiese dentro.
—¿En serio me preguntas eso? —contestó Alicia, soltándose de su amarre con brusquedad y cruzándose de brazos.
La volvió a agarrar del brazo y la guió hasta su habitación, apartándola de posibles oídos pendientes de la conversación.
—¿No decías que no eras reservada? —preguntó tras cerrar la puerta.
—Acabas de exponerme en público y sin consultarme nada —contestó la castaña bastante molesta.
—¿Tienes problema con ser lesbiana ante el resto del mundo? —cambió de pregunta y la retó alzando una ceja.
—No tengo ningún problema. No como tú, que te escondes detrás de una fachada que no te representa —dijo Alicia con rabia, pero a la vez con tranquilidad, recordándole la conversación en la que le confesó que era lesbiana, pero para el mundo era bisexual—. Pero ese no es el problema, es tu vida, así que, allá tú —soltó sin apartarle la mirada—. El problema es que no tienes ni idea de lo que has hecho y te importa poco o nada las consecuencias de tus acciones.
—Pero... ¿Qué problema? ¿De qué estás hablando? —preguntó desconcertada.
—Has dejado bastante claro que hay algún tipo de relación entre ambas.
—Ah vale, el problema es que la gente sepa que hay algo entre nosotras. Genial —ironizó molesta.
—¿En qué lugar me deja toda esta situación, Diana? Ese es el maldito problema —indicó Alicia con rapidez—. Si esto sale más allá del autobús... ¿Dónde está mi credibilidad en la historia? ¿Dónde está mi profesionalidad? Esa biografía se va a vender como si fuese una revista de prensa rosa —soltó manteniéndole la mirada.
—El grupo se iba a enterar igualmente —se defendió encogiéndose de hombros.
—Te lo has tomado como una broma que soltar entre tus amigos, para hacer la gracia y dándote igual lo que yo pudiera pensar al respecto —señaló Alicia con intenciones de salir de allí.
—Espera —intentó frenarla posicionándose delante de la puerta.
—No. Ahora no, estoy muy enfadada, es mejor que me dejes —le aclaró la escritora con seriedad—. Apártate —le pidió.
Suspiró y se apartó, tal y cómo le había pedido, y se dejó caer en la cama cuando la puerta se cerró tras su marcha.
—Joder. Menuda cagada —susurró.
*****
El autobús llegó a su destino y ella dedicó el día a trabajar en la biografía sin intentar localizar a Diana en ningún momento. Tenía material suficiente como para entretenerse durante horas, algo increíble si se lo hubiesen comentado semanas atrás. Y aunque nunca estaba de más un poco más de información, la discusión de esa mañana la había cabreado lo suficiente como para no querer verla hasta que se sintiese más relajada.
¿Con qué derecho Diana exponía algo así delante de todos? ¿Ella no tenía voz ni voto en todo aquello? Era la otra parte implicada y a Diana le había importado bien poco su opinión. Una vez más le había dejado ver esa parte tan poco responsable en la que el resto del mundo le importaba entre cero y nada. Y le molestaba. Le molestaba porque chocaba con todo lo que había estado descubriendo de ella durante esas semanas juntas.
—Puf —resopló molesta por no tener la concentración necesaria.
Y es que el tema no paraba de darle vueltas en la cabeza. Joder. La había sacado del armario delante de todos y de qué forma, nada más y nada menos que confirmando que tenían algo, porque no lo dijo como que había ocurrido de forma puntual, no. Lo afirmó dando a entender que se iba a volver a repetir. Y no, no tenía problema en exponer su orientación sexual al mundo, pero ese era un caso diferente. Jamás había tenido un tipo de relación más allá de la laboral con un cliente. Sentía que la situación cada vez se le escapaba más de las manos, sintiéndose cada vez más agobiada y con la clara idea de que había metido la pata hasta el fondo al aceptar seguir trabajando en la biografía.
Se escurrió un poco en la silla y se masajeó la frente, en un intento muy absurdo de intentar despejarse. Muy, pero que muy absurdo.
Comprobó el móvil y se le cruzó la idea de llamar a su amiga Ana, quizás si hablase con ella sobre el tema... Puf. Imposible, era muy imposible. ¿Qué iba a decirle? ¿Qué se había acostado con Diana Rojas? Y más de una vez, y que además le había gustado bastante y lo había disfrutado. Si ya hasta sabía lo que Ana iba a decirle. Le pediría detalles y le exigiría que disfrutase.
Dejó el móvil sobre la mesa cuando el ruido de alguien tocando sobre la puerta captó toda su atención. Resopló y se levantó, caminando a paso lento y sintiendo una mezcla de sensaciones muy diferentes en cuanto abrió la puerta y descubrió a la cantante al otro lado. Quería abofetearla, porque odiaba cuando se pasaba de bocazas, pero a la vez también quería decirle que la había echado de menos, a pesar de haberse visto unas horas atrás.
—Hola —la saludó Diana con una pequeña sonrisa tras unos segundos de silencio absoluto—. ¿Puedo pasar?
Se apartó lo suficiente para darle a entender que sí, que podía pasar.
—No has venido al ensayo —dijo Diana ya dentro de la habitación, a escasos centímetros de ella.
—No —afirmó lo que ambas ya sabían, intentando fingir una seriedad que estaba empezando a desvanecerse por el simple hecho de tenerla delante.
Caminó de vuelta a la mesa y se sentó con la idea de hacerle ver que estaba ocupada, aunque pareció importarle bien poco.
—Ha estado bien, los chicos han estado geniales.
Diana siguió informándole e incluso se sentó junto a ella en la mesa, moviendo la silla para estar aún más cerca.
—¿Esa estrellita de poca monta sigue dándote problemas? —le preguntó Diana, sabiendo que lo hacía para cortar la tensión—. No estés enfadada —le pidió al ver que no le contestaba y que incluso la ignoraba—. Vale sí, tienes derecho a estarlo —aclaró levantando las manos en cuanto le clavó la mirada bastante molesta—. ¿Cómo puedo arreglarlo?
Lo preguntó de verdad y ella le apartó la mirada porque no quería seguir mirando sus ojos arrepentidos más de dos segundos, ya que supondría que su enfado acabase demasiado rápido y lo que Diana había hecho le había molestado de verdad y bastante.
Siguió tecleando, con la mirada perdida en la pantalla, y se paralizó en cuanto sintió cómo agarraba una de sus manos, provocando que, con ese gesto, volviese a mirarla. Un segundo mirando ese azul y ya se estaba sintiendo bastante debilitada.
—Lo siento —dijo Diana con sinceridad, viendo también el arrepentimiento en su mirada—. No debí hacerlo —le aseguró.
—Joder, Diana —soltó tras un leve suspiro, viéndose totalmente derrotada ante ella tan solo con unas cuantas palabras—. No puedes ser tan bocazas —le recriminó.
—Prometo usar la boca para cosas más interesantes —bromeó la cantante y aquello volvió a recordarle el motivo de su enfado.
Se levantó y se dirigió hacia la terraza, intentando ganar un poco de espacio personal, pero le fue bastante imposible, ya que inmediatamente sintió cómo la seguía.
—No te enfades —le pidió Diana mientras sentía cómo le rodeaba la cintura con ambos brazos desde la espalda—. Solo bromeaba—aclaró y apoyó la barbilla en su hombro—. Aunque no mucho —soltó risueña antes de dejarle un beso en el cuello.
—Qué te den —dijo liberándose de su amarre para caminar hasta el muro de la terraza y clavar la mirada en el paisaje.
—¿Sabes? Me pones bastante cuando te enfadas —le confesó Diana, colocándose justo a su lado.
Giró el rostro y la observó mientras se encendía un cigarrillo.
—Eres tan gilipollas —le confesó y se fijó en cómo una pequeña sonrisa se dibujaba en sus labios.
—Lo sé. Nada nuevo —contestó Diana antes de dar una calada.
Negó con el rostro y la observó girarse para apoyar los codos sobre el muro y desde esa posición hacer que sus ojos conectasen mejor mientras el sol desaparecía en el horizonte.
—¿Sigues enfadada? —le preguntó Diana sin apartar la mirada de su rostro.
—No estoy enfadada, estoy molesta —le aclaró devolviéndole la mirada—. Te tomas todo demasiado a la ligera, las cosas no son así.
—Pues deberían ser más así, ¿para qué preocuparse tanto? —cuestionó la cantante antes de dar una nueva calada al cigarrillo—. A fin de cuentas, todos vamos a acabar igual, nadie se salva. Habrá que divertirse por el camino —dijo tras soltar el humo.
—¿Divertirse por el camino es sinónimo de putearme? —cuestionó.
—No siempre te puteo —contestó Diana sonriente—. Hay otras veces en las que te hago sonreír —aseguró—. Y últimamente hasta gemir —dijo y de forma involuntaria se le escapó una pequeña sonrisa.
—Es mutuo —aseguró.
—Efectivamente.
—Y puede que no vuelva a ocurrir más —dijo, intentando que sus palabras sonasen lo más contundentes posible.
—¿Eso crees? —cuestionó Diana con una ceja ligeramente alzada.
Ella asintió con el rostro y la vio sonreír antes de dar una nueva calada al cigarrillo, expulsar el aire y tirarlo al suelo para pisarlo.
—Pues yo creo que mientes —aseguró la rubia antes de agarrarle la cinturilla del pantalón para tirar de su cuerpo y que se pegase a ella—. Y además, mucho —aclaró y sintió cómo posaba las manos en sus caderas.
—Ya lo veremos —señaló y se le pausó un poco la respiración al sentir cómo movía las manos hacia su trasero.
—Ya lo veremos —repitió Diana sus palabras sonriente y se mordió el labio inferior ligeramente al sentir cómo apretaba esa parte de su anatomía con ambas manos y la animaba a acercarse aún más a su cuerpo—. ¿Has follado alguna vez en una terraza? —le preguntó clavándole la mirada de forma intensa.
Negó con el rostro, incapaz de pronunciar palabra alguna mientras Diana seguía mirándola de esa forma, sintiendo además cómo movía las manos de nuevo hacia adelante, hasta llegar al botón de su pantalón.
—¿Quieres follar en una terraza? —reformuló la pregunta y de forma involuntaria su cuerpo se movió hacia ella, intentando buscar algún tipo de roce—. Estoy esperando una respuesta —susurró la cantante contra sus labios mientras sentía cómo le desabrochaba el pantalón.
Pasó una la mano sobre su nuca y la agarró con algo de firmeza para besarla, sintiendo inmediatamente cómo el beso, desde el segundo uno, se volvía bastante húmedo y un tanto desesperado. Con la mano que tenía libre agarró con firmeza la de Diana y la guió hasta el interior de su ropa interior, escuchando un gemido casi a la vez de las dos.
—Joder —susurró Diana contra su boca y a ella se le escapó un gemido un poco más audible al sentir cómo extendía su humedad.
Besó sus labios de nuevo y se movió contra su mano, buscando de nuevo esa liberación a la que el deseo físico que sentía por Diana la arrastraba siempre.
—No puede ser —gruñó la cantante, cortando el beso y toda acción, al escuchar cómo le sonaba el móvil—. Tengo una maldita entrevista ahora mismo —le aclaró tras comprobar el móvil—. ¿Ves por qué es imbécil? —le preguntó dejándole ver que el mensaje le había llegado por parte de Bruno.
—Hace su trabajo. Es lo que importa.
—¿Es lo que importa? —cuestionó Diana—. Lo que importa es que voy a hacer una entrevista cachonda —aclaró y le hizo sonreír.
—La vida es dura —soltó para burlarse de ella.
—La vida es una puta mierda —aseguró Diana y se acercó para besarla de nuevo, pero ella fue más rápida y se echó hacia atrás—. ¿Me has hecho una cobra?
—Te hago un favor al no provocar más a tus hormonas —respondió sonriente.
—¿Gracias? —cuestionó Diana con fastidio.
—De nada.
La observó rodar los ojos y soltar un bufido bastante sonoro antes de salir de la terraza, dejándola allí sola con sus pensamientos, esos mismos que le aseguraban que Diana tenía cierto poder sobre ella. Uno bastante importante, ya que no le hacía falta mucho para que todo volviese de nuevo a esa normalidad que habían estado creando el tiempo vivido en su casa. Y eso, sin duda, empezaba a inquietarle.
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Había intentado ser dura con Diana, mostrarle que las cosas debían hacerse de forma diferente y que no debía ser tan bocazas y pensarlo todo antes de actuar o de hablar. Y sí, lo había intentando y todo había quedado en un muy corto enfado en cuanto la cantante se apareció delante de ella, siendo totalmente incapaz de aguantar su enfado un par de minutos más, sintiéndose de nuevo arrastrada con una mirada y un par de palabras. Se sentía realmente atraída por todo lo que Diana le provocaba, sabiendo que acabarían acostándose de nuevo, pero la profesionalidad de la cantante, la cual le había demostrado en más de una ocasión, hizo detener la revolución de sus hormonas para atender una entrevista programada. No obstante, en cuanto acabó, se sorprendió de que fuese a buscarla, animándola a pasar tiempo con ella y logrando que esa ligera tensión, provocada por ella misma con su confesión delante de todos en el autobús, se fuese desvaneciendo con el paso de las horas.
Así que ahí estaba, el día del concierto, en una pequeña sala junto a Diana, alejadas de todo el movimiento que se estaba viviendo en el exterior previo al concierto.
—¿Y esto? —preguntó curiosa al ver unos cuantos dibujos sobre una mesa.
—Me los han regalado los fans —contestó Diana sonriente—. Algunos son jodidamente buenos. Ese por ejemplo es genial —indicó mientras le mostraba uno en concreto, uno en el que salían las dos juntas y Diana le pasaba el brazo por encima de los hombros.
—No entiendo —susurró a la vez que iba pasando de dibujo.
—Nos shippean —señaló la cantante—. Ya sabes, les gusta la pareja que hacemos.
—Sé lo que es. Pero no sé de dónde sacan algo así —dijo antes de sorprenderse demasiado con uno de los dibujos. Uno en el que ambas salían con muy poca ropa y en una actitud muy cariñosa.
—Ese es mi favorito —apuntó Diana tras soltar una carcajada.
—¿En serio?
—Oh sí, aunque yo te hubiese puesto un poco más de cadera —contestó la cantante.
—Esto es casi porno —soltó dejando todos los dibujos sobre la mesa.
—Pues no te metas en las redes sociales —le advirtió Diana—. Me etiquetan en algunos mucho más detallados y explícitos —le aclaró sonriente.
—Es ridículo.
—Hacemos buena pareja y la gente se ha dado cuenta —apuntó la cantante—. No les culpes a ellos, culpa a nuestra genética.
—Cállate —le pidió mientras la veía sonreír y coger la guitarra.
Se giró y observó la habitación. Había poca cosa, la mesa, en la que había dejado los dibujos y donde también había una pequeña variedad de bebidas. Un sofá, en el que Diana estaba sentada y una guitarra. Simple. Muy, pero que muy simple. Nada que ver a lo que se había imaginado. Los rumores sobre los caprichos de los cantantes antes de los conciertos eran algo bastante conocidos y curiosos, en cambio, Diana, le había sorprendido pero al revés, por lo sencillo y básico.
—Así que a esto te dedicas antes de los conciertos —dijo asintiendo con el rostro.
—Así es —afirmó Diana sentada en el sofá mientras acariciaba las cuerdas de la guitarra.
—¿Siempre? —preguntó extrañada.
No era para nada la idea que tenía de cómo Diana gastaba su tiempo el rato antes del concierto, ese mismo tiempo que el grupo pasaba reunido disfrutando entre risas. Siempre se la había imaginado como muchos pensaban, y como hasta le habían llegado a comentar, disfrutando y conociendo a algún que otro fan. Pero de nuevo la vida le estaba regalando una bofetada de vuelta y ella ya empezaba a sentirse estúpida.
—Siempre —contestó la aludida dejando a un lado del sofá la guitarra—. ¿Me traes una? —le preguntó señalando la fila de botellas de agua que había sobre la mesa.
Asintió con el rostro, cogió una botella y se dirigió hacia ella para entregársela. Diana rápidamente la agarró por la cintura y la atrajo hasta sentarla sobre sus piernas.
—¿Qué pensabas que hacia? —le preguntó la cantante bastante curiosa, segundos antes de ver cómo abría la botella y daba un pequeño sorbo.
—Nada —contestó encogiéndose de hombros.
No sabía si era muy buena idea contarle la verdad sobre ese tema en ese preciso momento, y tampoco lo veía muy necesario. Así que, quizás, quedarse callada era la mejor opción.
—Mientes —aseguró Diana sonriente, con la mirada clavada en la suya.
—Es verdad —insistió.
—Vuelves a mentir —replicó Diana.
—Me llegaron rumores —dijo intentando ganar algo de tiempo.
—¿Qué rumores? —le preguntó la cantante, abrazándola por la cintura y provocando que ella tuviera que echarle un brazo por encima de los hombros.
—Rumores de que pasabas tiempo con tus fans —confesó por fin, pero con cierto miedo a cómo pudiese recibir la noticia.
—¿Te refieres a compartir tiempo, espacio y saliva con ellos? —le preguntó sonriente.
—Algo así.
Diana la dejó de abrazar y se dejó caer con suavidad sobre el respaldo del sofá, sin que en ningún momento sus miradas desconectasen.
—Esa es mi vida. La gente hablando por hablar —dijo la cantante fingiendo una sonrisa y provocando que ella misma se sintiese mal—. Me gustaría estar a solas un rato —le pidió.
—No puedes dejar que lo que la gente diga de ti te afecte —se lo dijo mientras cogía su mano para apretarla con suavidad, sin perder el contacto con su mirada—. Y sí, ya sé que no te importa —señaló con rapidez, antes de que Diana dijese una sola palabra, sabiendo que le diría algo así—. Pero ambas sabemos que en el fondo sí —aclaró subiendo la mano para acariciar su mejilla—. Olvida lo que digan —le pidió.
—¿Es una orden? —preguntó Diana con una ligera sonrisa.
—Exactamente —contestó, haciendo que ambas sonrieran—. Calienta bien esa voz —le ordenó antes de inclinarse y besar sus labios.
—Lo intentaré.
Después del roce que habían tenido el día anterior, Diana se había comportado tremendamente bien. Tanto era así, que le estaba sorprendiendo mucho esa vuelta a la gira y además para bien.
Ese día habían despertado juntas y no se separaron ni un solo segundo. Habían desayunado en la cama después de que Diana llamase al servicio de habitaciones, también le había contando algunos datos que añadir a la biografía, y por último habían hecho una escapada a un bonito lugar de la ciudad, en el que pasaron desapercibidas hasta que se hizo la hora de volver y preparar todo lo del concierto. Y aún así, Diana siguió insistiendo en mantenerla a su lado, era por eso por lo que acabó descubriendo que era lo que realmente hacía antes de los conciertos.
—¿Dónde andabas? —escuchó a Hugo nada más poner un pie en la sala en la que el grupo pasaba el rato previo al concierto.
—Por ahí —contestó sonriente.
—Por ahí —repitió Hugo también con una sonrisa.
—Con ojazos, ¿eh? —soltó Ruth mientras ella se dirigía hacia una mesa para coger un refresco—. Te entiendo perfectamente, una vez que se prueba, siempre se quiere más —la escuchó de espaldas.
Se giró un tanto confusa, pero la castaña ya estaba entablando otra conversación con Hugo y Leo y su pregunta se le quedó completamente perdida en la garganta.
—Diana y ella estuvieron liadas —le informó Olimpia que acababa de llegar a su lado para coger también otro refresco—. ¿No lo sabías? —le preguntó inclinando ligeramente el rostro.
—No. No tenía ni idea —contestó—. ¿Cuándo fue? —preguntó con cierta curiosidad.
—Antes de que yo llegase —contestó Olimpia con tranquilidad—. Y bueno, un poco después también. Hubo un tiempo en el que casi se podría hablar de triángulo sexual. Aunque nunca hubo un trío, desgraciadamente —le aclaró sonriente—. Estás sorprendida, ¿verdad? —le preguntó sin perder la sonrisa.
—No había escuchado nada —respondió intentando asimilar esa nueva información.
—La verdad es que Diana no lleva nada bien las derrotas, y aunque Ruth finalmente decidió escoger bien —vaciló un poco Olimpia—. Esas dos se adoran demasiado como para que Diana la eche del grupo —le aclaró.
La observó dar un trago de su refresco de forma tranquila mientras su mente intentaba pensar en las preguntas adecuadas para seguir sacándole información, pero todo se vino abajo en cuanto Bruno apareció y les informó de que el momento había llegado y que todos debían ir caminando ya hacia el escenario.
Siguió al chico mientras todos iban desapareciendo para ocupar sus posiciones y, al igual que había ocurrido todas las veces anteriores que había estado junto al escenario, ocupó su sitio privilegiado, pero sintiendo que algo había cambiado, que algo era diferente. Era extraño, pero se sentía hasta un tanto nerviosa. Quería que todo saliese bien y que fuese tan perfecto como lo había sido las veces que ella lo había vivido. El público merecía algo así y Diana también.
Y como cada noche, el grupo al completo demostró lo bien que se le daba eso de estar sobre un escenario. Todos lo disfrutaban y transmitían una enorme energía a la gente, quienes desde el minuto uno se habían volcado completamente y coreaban todas las canciones y sus nombres.
Sin darse cuenta, y sabiendo el momento que venía, sonrió de forma inconsciente. Las luces se apagaron y los chicos desaparecieron del escenario unos minutos para tomar algo fresco y crear un poco más de entusiasmo y expectativa en la gente. Diana llegó hasta su posición, movimiento que siempre repetía para que Bruno le informase de cómo iba todo y así aprovechar para beber agua y cambiarse.
—Todo perfecto —dijo Bruno mientras Diana bebía algo de agua.
La rubia asintió con el rostro y le cedió la botella a ella para así poder quitarse la camiseta y secarse el cuerpo con la toalla que le acababan de dar.
La había visto hacer eso unas cuantas veces, pero ahora era diferente, muy diferente. No se cortó nada en mirarla y en admirar lo sexy que estaba solamente con vaqueros y sujetador. Estaba segura que una imagen así podría volver completamente loco a la mayor parte del público. Joder, lo descarada que le pareció la primera vez que la vio hacer eso y lo mucho que le gustaba ahora. Todo era cuestión de perspectiva, estaba claro.
—¿Me la devuelves? —le preguntó Diana tras ponerse la camiseta limpia.
Ella le sonrió y le volvió a pasar la botella de agua, sin perder detalle de cómo Diana también le sonreía. La observó dar un pequeño trago e inclinarse justo después hacia su cuello.
—Los chicos van luego a tomar algo, ¿te apetece? ¿O vamos mejor a mi habitación? —le susurró en el oído mientras sentía cómo aprovechaba para acariciar su cintura—. No —dijo saliendo del hueco de su cuello para ver mejor su rostro—. Mejor me lo dices después —le pidió antes de volver a sonreírle—. Diviértete —la animó guiñándole un ojo y volviendo al escenario.
*****
Diana le había propuesto pasar la noche con ella tras el concierto, dejando a un lado al grupo. No le sorprendía su forma de aislarse, lo había visto y vivido a lo largo de todo ese tiempo alguna que otra vez, pero lo que si le sorprendió fue el que rechazara salir de fiesta. Aunque claro, era muy consciente de que la cantante tenía un plan, se lo había dejado caer a lo largo de la noche.
Su camino de vuelta al hotel fue protagonizado por las caricias, los besos y los susurros en el cuello y por el aumento de su temperatura corporal, que llegó a altos niveles cuando Diana la besó contra la puerta de su habitación a la vez que intentaba encajar la llave. Pero su sorpresa fue bastante grande cuando, al entrar en la habitación, la cantante se disculpó con ella y se perdió en el baño para darse una ducha sin ningún tipo de invitación.
—Menudo desastre —susurró tras soltar un suspiro al comprobar la habitación.
No entendía el poco orden que era capaz de mantener en las habitaciones de los hoteles cuando en su casa había comprobado que no era para nada así. Apartó una camiseta y el paquete de tabaco del sofá y se sentó tras encender la televisión. Un poco de distracción no le vendría mal. Sobre todo su si mente estaba completamente volcada en Diana y en la ducha que se estaba dando.
—Puff —resopló algo inquieta y sintiendo la temperatura algo elevada.
Madre mía. Es que tenía a Diana a unos metros de distancia, desnuda y en la ducha. Y sabía que la estaba retando, lo sabía muy bien. Y ella eso de los retos lo llevaba bastante bien, su poder de autocontrol era más fuerte que el de la cantante y no iba a darle el gusto de ir a buscarla a la ducha, por lo que se centró en planear su jugada. Y lo hizo de una forma bastante sutil, ya que había comprobado que a Diana eso le gustaba. Así que, se desabrochó un par de botones, colocando la tela de la camisa de forma estratégica para que se viera solamente lo justo y necesario y se recogió el pelo, dejando expuesto totalmente su cuello.
Cuando Diana salió de la ducha lo hizo solamente con una camiseta de manga corta puesta, bastante ancha y lo suficientemente larga como para tapar solamente su ropa interior. Se había dejado el pelo húmedo y el olor de los productos de aseo llegó hasta ella de forma muy directa en cuanto se sentó a su lado en el sofá.
—¿Has pedido algo para cenar? —preguntó Diana mientras comprobaba algo en su móvil, a la vez que sus ojos, de forma poco sutil, se clavaban en sus piernas totalmente expuestas—. ¿No tienes hambre? —le dijo esta vez girando el rostro para verla, pillándola totalmente de lleno.
Alzó la mirada y se encontró con ese azul que cada vez le gustaba más y una pequeña sonrisa decorando sus labios. Su pequeña estrategia no estaba resultando y por el contrario su cuerpo estaba reaccionando involuntariamente, sintiendo cómo el deseo comenzaba a crecer en su interior.
—Hace un poco de calor, ¿no? —preguntó intencionadamente, ahuecándose la camisa, logrando que Diana le clavase la mirada en el escote.
—Deberías haber venido a la ducha —sugirió la cantante.
—No me has invitado.
—No creo que necesites invitación —aseguró Diana—. Y podríamos habernos divertido un rato.
—No estoy tan necesitada —puntualizó.
—Lo sé. Nos acostamos todos los días —señaló la cantante con gesto vacilante—. Y gracias a eso he descubierto alguna que otra señal que tu propio cuerpo me manda —aseguró sonriente.
—No tienes ni idea.
—¿Estás segura? —cuestionó Diana alzando una ceja.
Ella asintió como respuesta y la cantante se mordió el labio inferior antes de girarse en el sofá y pegarse un poco más a ella, sintiendo segundos después cómo posaba una mano sobre su muslo y lo apretaba ligeramente.
—¿Sabes? Creo que tenemos una conexión física brutal —le aseguró Diana mientras desplazaba la mano hacia su cintura, sintiendo inmediatamente un ligero cosquilleo—. Y también creo que deberíamos aprovecharla al máximo —sonrió mientras colaba una mano por debajo de su camisa, ascendiendo de forma muy lenta hasta su pecho—. ¿Tú qué piensas?
Lo preguntó sin perder la sonrisa, pero se le desapareció en cuanto en un rápido movimiento le apartó la mano. Su cara reflejaba confusión, pero se relajó y hasta volvió a sonreír en cuanto decidió sentarse sobre ella a horcajadas.
—Prefiero no pensar —contestó a la vez que le agarraba el rostro con las manos para besarla.
Rápidamente sintió cómo la cantante le agarraba el trasero con ambas manos y la animaba a pegarse más a su cuerpo, sin dejar de besarse en ningún momento. Se despegó de ella unos segundos, solo para observar su intensa mirada y Diana aprovechó para quitarle la camisa y acariciar su vientre antes de inclinarse sobre su cuello y comenzar a besarlo de esa forma que la volvía loca. Enredó una mano entre su pelo y la animó a seguir antes de sentir que intentaba levantarse con ella encima.
—Joder —se quejó Diana al perder el equilibrio y caer sobre el sofá.
—¿Qué pasa, cantante? ¿No es tan fuerte como creía? —se burló y sonrió al ver su cara de fastidio.
—Te necesito en la cama, y te necesito ya.
Lo dijo antes de animarla a bajarse de sus piernas, tirando justo después de su mano para guiarla hasta el colchón y hacer que su cuerpo cayese sobre él, sintiendo cómo Diana se posicionaba justo encima de ella.
—Eres preciosa —le soltó mientras acariciaba su mejilla, provocando que una pequeña sonrisa dibujase su rostro inmediatamente—. Ahora es cuando dices que yo tampoco estoy mal —bromeó y ambas sonrieron.
—Tú tampoco estás mal —dijo y la vio asentir ligeramente con el rostro.
—Es una muy buena respuesta, y más si contamos con el hecho de que voy a darte una muy buena noche —alardeó la cantante antes de inclinarse para besarla, sintiendo cómo acariciaba lentamente su brazo.
Fue la misma Diana quién rompió el beso, pero lo hizo para seguir besando más partes de su cuerpo, comenzando un camino descendente hasta detenerse para liberar su pecho y dedicarle la atención necesaria.
Jadeó al sentir cómo la rubia mordía con algo más de fuerza su pecho y al mirarla se encontró con su mirada, con un toque algo malicioso y envuelto en deseo, provocando que una ligera descarga atravesase su cuerpo.
Sin dejar de desconectar sus miradas, la vio seguir descendiendo sobre su cuerpo hasta clavar las rodillas en el suelo y desabrocharle el pantalón para bajárselo junto a la ropa interior mientras acariciaba sus piernas en el proceso. La observó morderse el labio inferior segundos antes de colocarse mejor entre sus piernas y sonreírle antes de inclinarse en su entrepierna.
—Oh, joder —gimió al sentir cómo la acariciaba de forma lenta con la lengua.
Se aferró a las sábanas con bastante fuerza y ahogó un gemido más fuerte ante la muy visible excitación que estaba sintiendo, ya que se habían ajuntado dos factores bastante determinantes. Por un lado, ella llevaba horas viviendo con las hormonas alteradas, y por otro lado, Diana parecía no querer perder el tiempo en hacerle llegar al orgasmo y jugaba con el ritmo de los movimientos de su lengua a la vez que le presionaba ligeramente el clítoris con los labios.
—Diana —jadeó, alzando la cadera hacia su boca, buscando más presión y roce.
Inmediatamente sintió cómo la rubia agarraba con algo de fuerza sus caderas y la aprisionaba contra el colchón para seguir con el control mientras ella se retorcía de puro placer hasta que todo su sistema se vio arrasado por un fuerte orgasmo que le hizo sentir el corazón tremendamente acelerado, golpeándole muy fuerte en el pecho.
Aún con los ojos cerrados sintió que el colchón se hundía a su lado, dándole a entender que Diana se había tumbado a escasos centímetros de ella.
—He descubierto un hobby increíble —la escuchó y abrió los ojos, girando el rostro para encontrarse directamente con sus ojos azules clavados en ella—. Me encanta hacerte sexo oral —aclaró, haciéndole sonreír.
—¿Por algún motivo en especial? —preguntó.
—Hay unos cuantos —contestó Diana sonriente y con picardía mientras examinaba su cuerpo desnudo—. Pero podría resumirlo en que me encanta que te corras en mi boca —aclaró, haciendo que esas palabras volvieran a ponerla en alerta.
—Qué curioso —dijo sonriente, captando su atención—. Puede que finalmente tengamos un hobby en común —señaló justo antes de subirse encima para comenzar a besarla.
*****
—Qué narices —susurró adormilada al escuchar unas voces de fondo.
Alzó el rostro de la almohada y comprobó que Alicia no estaba en la cama, dejándola un tanto desconcertada porque aún parecía muy temprano y, después de la increíble noche que habían compartido, ambas necesitaban unas cuantas horas de descanso.
Se pasó la mano por el rostro, intentando recordar si Alicia le había dicho algo al respecto, pero su mente aún estaba con muy pocas ganas de empezar a funcionar y de nuevo las voces al fondo llamaron su atención. Se incorporó en la cama y gateó un poco por ella para intentar focalizar de dónde venían.
Sonrió en cuanto sus ojos la localizaron en la terraza, hablando por teléfono y tan solo con una camiseta suya puesta, dejando al descubierto sus muy perfectas e increíbles piernas.
Joder, ese simple atuendo le quedaba tan jodidamente sexy, que las ganas de salir fuera y besarla hasta decir basta, eran increíbles. Pero pensó que estaría hablando cosas relacionadas con el trabajo, así que no quería molestarla y decidió esperar a que regresase al interior de la habitación y comenzar de forma divertida la mañana.
Volvió a acomodarse en la cama, apoyando la espalda en el cabecero, y cogió su móvil para comprobar las noticias del concierto anterior o algún mensaje de Martín. Los medios de comunicación y las redes sociales hablaban de que el concierto había sido bueno y algún que otro comentario acerca
de cómo le gustaba provocar a sus fans. ¿Provocar a sus fans? Pues sí, lo reconocía. Sobre el escenario se sentía sexy y bastante poderosa.
—¿A ti qué te pasa?
La voz de Alicia, ya en el interior de la habitación, captó toda su atención de inmediato. Alzó la vista y la descubrió con los brazos en jarra, con un gesto bastante molesto y con la mirada clavada en ella.
—¿Qué me pasa? —preguntó desconcertada.
Se acababa de despertar y no entendía nada. Pero nada de nada.
—¿Has estado subiendo fotos mías a las redes sociales? —le preguntó Alicia sin desconectar sus miradas en ningún momento.
—Sí —contestó sin más.
Alicia la miró aún más molesta y, justo cuando iba a decirle algo, su móvil sonó y la castaña bufó al observar la pantalla.
—¿Qué quieres ahora? —preguntó Alicia casi gruñéndole a la persona tras el teléfono—. Déjame tranquila, ¿quieres? —le pidió pasándose la mano por el pelo antes de colgar.
La observó soltar aire y pasarse la mano por el rostro antes de lanzar el teléfono sobre el sofá. No sabía que había ocurrido, y tampoco sabía si debería darle espacio, ya que nunca la había visto así, pero también tenía bastante curiosidad por saber qué había pasado y sobre todo si podía ayudarla.
—¿Estás bien? —preguntó después de ver cómo se sentaba en el filo de la cama.
Alicia no contestó y ella decidió acercarse un poco para coger una de sus manos y apretarla con cariño, para intentar que la mirase, pero no logró su objetivo.
—¿Malas noticias? —preguntó y Alicia como respuesta se pasó una mano por la frente—. ¿Quién te ha llamado?
La castaña por fin alzó el rostro y lo giró para clavar sus ojos en los suyos.
—Mi mujer —contestó Alicia, dejándola totalmente paralizada.
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—Tu mujer —murmuró sin apartarle la mirada y en un estado casi de shock, con la mente bloqueada y el cuerpo paralizado—. Tu mujer —repitió con algo más de firmeza en la voz y sintiendo cómo crecía en su interior una ola de enfado, de esas que eran capaces de arrasar con todo y que ella muy bien conocía.
Le apartó la mirada, en el momento en el que su mente decidió ponerse de nuevo en acción, y contó hasta diez antes de bajarse de la cama, para ganar así un poco de espacio entre ambas, ya que estaba empezando a sentir que se ahogaba mientras sus ojos verdes seguían clavados en ella. Cuando volvió a mirarla, la encontró con la mirada perdida en un punto concreto de la pared y ella decidió volver a contar hasta diez mientras se pasaba ambas manos por el pelo bastante nerviosa.
Joder. Su mujer. Alicia le había confesado que tenía mujer. Se lo había soltado de forma directa y sin dudar. Y se lo había dicho después de haber pasado meses trabajando juntas, después de haberse conocido de verdad, después de haber descubierto tantas cosas de su vida y de haberle confesado otras tantas. Después de haberse sincerado con ella como nunca antes lo había hecho con otra persona. Después de haberse acostado juntas en repetidas ocasiones y de empezar a sentir cosas un tanto llamativas e inquietantes hacia ella. Y se lo había dicho ahora, ahora que todo parecía ir bastante bien entre las dos y que se empezaban a entender lo suficiente como para que Alicia no la mirase constantemente con ganas de matarla y que sus conversaciones no acabasen con alguna de las dos abandonando el lugar.
Definitivamente la vida era una puta y se empeñaba siempre en forzarla al máximo mientras se reía directamente de ella en la cara. Sin contemplaciones y sin margen de aceptación.
—Tu mujer —volvió a repetir clavándole la mirada de nuevo, apartándosela con rapidez y negando con el rostro mientras se movía de un lado a otro de la habitación ante el creciente nerviosismo que estaba empezando a sentir.
Comenzó a vestirse rápidamente, ya que la sensación de ahogo seguía creciendo en ella y sentía que necesitaba salir de allí cuanto antes. Además, el hecho de que Alicia parecía haberse quedado sin palabras, no ayudaba mucho al giro de acontecimientos tan brutal que se había dado minutos atrás.
—¡Tu maldita mujer! —dijo elevando el tono de voz mientras terminaba de ponerse la camiseta.
—Diana...
Escuchó a Alicia intentar llamar su atención, seguramente para contarle cualquier cosa, pero poco le importaba, se sentía frustrada y estúpida.
Joder. Es que Alicia estaba casada y ella se había convertido de golpe en la otra, en la maldita amante o en la categoría que a Alicia le diese la gana. En alguien que simplemente había pasado por su vida, con quién había compartido algún que otro momento y nada más. En cambio, la escritora en ella había hecho más mella de lo que se hubiese pensado la primera vez que la vio.
—Para —le pidió Alicia agarrando su brazo, haciendo que sus pies se detuviesen de golpe.
—Estás casada —le soltó con rabia y sintiendo un gran nudo en la garganta en cuanto sus ojos conectaron—. ¿Qué narices te pasa, Alicia? ¿No es una información que deberías haberme contado? ¿Solo vives en tu puto mundo? —dijo de forma atropellada, molesta y soltándose de su amarre con brusquedad.
—Y tú, ¿qué? ¿Qué pasa contigo? —inquirió Alicia—. ¿Qué derecho te crees que tienes para subir fotos mías sin mi consentimiento? —le reprochó.
—No lo compares, no seas ridícula —contestó con rabia.
—¿Qué no sea ridícula? ¿Por qué no dejas tú de ser una imbécil? —le recriminó Alicia bastante enfadada.
—Mejor ser una imbécil que una zorra como tú —soltó y Alicia le apartó la mirada tras unos segundos—. Enhorabuena, te has acostado con una famosa. ¿Es lo que estabas buscando?—preguntó—. Contéstame —dijo agarrándole del mentón para que volviese a mirarla.
—Suéltame —gruñó Alicia, dándole un manotazo y echándose unos pasos hacia atrás—. No tienes ni puta idea —dijo señalándola con un dedo, viendo claramente la rabia reflejada en sus ojos.
—¿Ni puta idea de qué? ¿De qué eres una maldita egoísta? —preguntó con una sonrisa irónica—. Te has aprovechado del momento sin importarte nada más.
—¿Yo soy la egoísta? ¿Te has mirado en el espejo? —le devolvió la escritora la pregunta y ella se cruzó de brazos, esperando que terminase de hablar—. Todo lo que te rodea es puro egoísmo. Te crees el maldito centro del universo y no te cortas un pelo en hacérselo saber a la gente.
—Le estás dando la vuelta a la situación para que yo me sienta mal por haber subido unas malditas fotos, intentando dejar en un segundo plano que lo jodidamente enfermo es que estás casada y que no has tenido la poca vergüenza de comentármelo —le recordó alzando una ceja.
La observó separarse de ella un par de pasos e intentar relajarse controlando la respiración. Las dos estaban muy alteradas y las dos tenían un carácter bastante destacable y fuerte. Ambas sabían que de esa escena podría salir algo tremendamente nefasto. Y ella, lo que tenía bastante claro, era que quería que Alicia se marchase cuanto antes de su habitación. Quería poner distancia entre las dos y así poder intentar relajarse sin tenerla cerca ya que, en ese preciso momento, su presencia le estaba molestando muchísimo.
—¿Ves? No se te da tan mal ocultar información. Estoy segura de que vas a hacer una biografía de puta madre —afirmó.
Alicia le clavó la mirada de nuevo con rabia, le soltó un «vete a la mierda» bastante claro y directo y salió de su habitación dando un fuerte portazo.
*****
—Como quemes algo te corto las pelotas —amenazó a Leo antes de dejarse caer a su lado, en el suelo, justo en uno de los lados del escenario.
—¿Quieres? —preguntó su compañero sonriente y ofreciéndole el cigarrillo que estaba fumando—. Tranquila, es solo un poco de hierba —le informó y ella negó con el rostro—. ¿Sabes? Puede que quizás me esté metiendo donde no me llamen, pero nos estás dando mucha caña hoy, creo que necesitas relajarte un poco y esto ayuda —dijo alzando el cigarrillo.
—Exacto —dijo y Leo sonrió victorioso—. Te estás metiendo donde no te llaman —afirmó y su compañero negó con el rostro.
Soltó un poco de aire de forma pesada y apoyó la cabeza contra la pared mientras de fondo se escuchaba cómo Olimpia ensayaba a la batería. Después de la bronca con Alicia solo pudo aguantar una hora en la habitación, teniendo que huir inmediatamente, ya que sentía que, un minuto más ahí encerrada, le haría subirse por las paredes o saltar por la terraza. Así que, para evitar males mayores, adelantó su hora de ensayo y se marchó al local junto a los chicos para intentar buscar de esa forma algo que le hiciera desconectar de la bomba de información que Alicia le había soltado.
—¿Te ocurre algo? —se interesó Leo, empujándola ligeramente con el hombro para llamar su atención de forma más directa.
—¿Ahora vas a ser mi Pepito Grillo? —cuestionó alzándole una ceja.
—Creo que soy un poco más alto —debatió sonriente.
—Y posiblemente más toca narices —afirmó ella y ambos sonrieron.
—Deberías dejarlo —le aconsejó Leo en cuanto sacó su paquete de tabaco y se encendió un cigarro.
—Mira quién habla —le recriminó clavándole la mirada.
—Yo no me gano la vida con mi voz, lo hago con esto —señaló alzando las manos.
—Y como sigas igual de pesado tampoco te la vas a ganar así —lo amenazó de broma.
Ambos volvieron a sonreír y, de forma automática y a la vez, dieron una calada a sus respectivos cigarrillos mientras de fondo se seguía escuchando a Olimpia a la batería.
—Creo que nunca te lo he dicho —habló Leo, llamando su atención de nuevo y ella giró el rostro para verlo mejor—. Pero siempre te agradeceré lo que has hecho por mí estos años.
—Oh, no. Para. No te pongas en modo sensible y dramático ahora mismo —le ordenó y sus palabras hicieron sonreír a su compañero.
—Míranos, somos un grupo de desgraciados —apuntó señalando hacia el escenario, el lugar en el que Ruth y Hugo ensayaban ahora una de las introducciones a una canción—. Pero aquí estamos, a todos nos diste una oportunidad, y a mi más de una —aclaró con una pequeña sonrisa—. Sin ti nada hubiese sigo igual.
—Quizás hubiese sido mucho mejor —dijo antes de dar una calada al cigarrillo—. Quizás ahora podríais estar en la gira de Mick Jagger —indicó.
—Oh, mierda —se quejó Leo—. Necesito que me despidas ahora mismo para irme de aquí y correr hacia Jagger —le pidió.
—Vete a la mierda —lo empujó sonriente.
—Mejor me voy a seguir ensayando, la jefa hoy está que echa humo por la nariz, así que ten cuidado, no vaya a ser que te arrastre del pelo y te suba ella misma al escenario —intentó picarla mientras se levantaba.
—Repito, vete a la mierda —dijo sonriente.
Se quedó sentada allí un rato más, terminando el cigarrillo y, gracias a su posición, observando cómo el grupo al completo seguía ensayando, además de ver cómo los técnicos ajustaban todo lo relacionado con luces y sonido. Y, mientras su vista se centraba en lo que tenía más cerca, su mente decidió ir por libre y de forma brusca, e inevitable, Alicia le vino a la cabeza de nuevo. Se preguntó qué podría estar haciendo ahora mismo y dónde estaría.
Estaba enfadada con ella, y mucho, pero su mente, en lugar de darle un descanso, seguía reproduciendo una y otra vez la bronca de esa misma mañana y ya hasta empezaba a sentirse agotada.
Suspiró y se apartó el pelo hacia atrás y cogió el móvil del bolsillo de su pantalón. Alicia le había escrito hace un par de horas, para verse esa misma tarde y que le aclarase un par de datos para incluir en la maldita biografía, pero aún ni siquiera le había contestado. Y, aunque una parte de ella se negaba, otra la empujaba a seguir haciendo la imbécil. Abrió el chat de su conversación y escribió un escueto «ok» que le mandó justo antes de que una voz llamase su atención.
—Vaya, parece que alguien no tiene ganas de trabajar.
—¿Martín? ¿Qué haces aquí? —preguntó extrañada al alzar la vista y encontrarlo a un par de pasos de ella.
—Yo también me alegro de verte —bromeó y ella rodó los ojos antes de levantarse del suelo.
—No has contestado a mi pregunta —dijo un tanto inquieta y a la defensiva.
Las visitas de Martín siempre tenían dos opciones: malas o buenas noticias. Y, sinceramente, a ella ahora le venían muy mal las malas noticias.
—Tenía un viaje de negocios cerca de aquí y he decidido pararme para ver qué tal estás —le informó—. Llevó casi dos meses sin verte —aclaró el motivo mientras se sentaba en una de las grandes cajas donde se guardaba parte de los instrumentos.
—Pues mírame. Estoy genial —dijo abriendo los brazos.
—Ya veo —afirmó Martín un tanto serio, sin perder detalle de cómo observaba el cigarrillo—. ¿Cuándo lo vas a dejar?
—¿Cuándo vas a dejar de molestar? —le devolvió una pregunta sonriente, pero no hizo ningún efecto en él—. Estoy un poco cansada de que todos me saquéis el mismo temita —dijo antes de dar la última calada, tirar el cigarrillo al suelo y pisarlo.
—Será que nos preocupamos por ti.
—¿Te vas a quedar al concierto de esta noche? —quiso saber, con la muy clara intención de cambiar el tema de conversación cuanto antes.
—Sí. Vienen algunos amigos también —contestó Martín tras soltar un poco de aire—. ¿Qué tal con Alicia? ¿Cómo va la biografía? —preguntó interesado.
—Bien.
—¿Cómo de bien? —insistió Martín.
—Pues bien —repitió, sin tener la necesidad de contarle nada más.
—¿Estáis avanzando? —quiso saber Martín, sin apartarle la mirada.
—Creo que eso te lo puede contestar mejor Alicia, ella es la que escribe.
—Pero tú eres quién le cuenta las cosas.
—Y yo ya te he dicho que va bien —repitió algo cansada.
—Ya sabía yo que Alicia sería capaz —dijo Martín sonriente.
—¿Capaz de qué? —preguntó a la defensiva—. ¿Capaz de soportarme?
—Más o menos —contestó Martín y ella frunció el ceño de forma automática—. No me mires así, ambos sabemos que tienes un carácter difícil —aclaró, y aunque sabía que tenía razón, no le entusiasmaba para nada la idea de que se lo recordase.
—Pues enhorabuena por tu elección —dijo irónica.
—¿Estáis tratando todo? —quiso saber Martín, sin intención alguna de cortar la conversación.
—Sí.
—¿Todo, todo? —insistió.
—¿Sabes? Tengo trabajo —contestó—. Nos vemos luego —soltó antes de dejarlo solo y caminar de vuelta a la zona central del escenario para seguir ensayando junto al resto y así librarse de su cuestionario.
*****
La bronca con Diana había sido tan dura que se había apartado de ella, del grupo y del siguiente concierto. Se dedicaba en exclusiva a escribir, a seguir ordenando la información que la cantante le había ido propiciando durante las semanas en su casa, aunque la mayoría de las veces era incapaz de unir más de dos frases seguidas, ya que le era imposible desconectar de lo que había pasado y de cómo se habían desarrollado las cosas horas atrás. Y sí, sabía que tenía que haberle contado a Diana que estaba casada, debía haberlo hecho, pero siempre se había aferrado en marcar la diferencia entre la vida laboral y profesional de la personal, aunque en los últimas semanas esa misma línea se había visto un tanto difuminada, ya que Diana se había convertido en su vida laboral y profesional, pero también personal. Era algo que nunca había pensando, y mucho menos buscado, pero había ocurrido. Mantenía una estrecha relación con la persona sobre la que escribía, y la atracción física que sentían la había arrastrado hasta la parte más irracional que conocía de ella misma. Porque el deseo que sentía por Diana Rojas era demasiado palpable como para dejarlo pasar y no sucumbir una y otra vez.
—Tú dirás —soltó Diana.
Su voz la atrajo a la realidad. Habían quedado en la terraza del restaurante del hotel un poco antes del concierto para que le aclarase un par de dudas y, aunque la cantante no se había negado, si comprobó que no llegaba a la hora acordada, hecho que la misma Diana sabía que le molestaba.
Apartó la vista del portátil y observó cómo se sentaba justo en la silla que quedaba frente a ella, sin pararse a mirarla ni un segundo, prestándole toda la atención al móvil y no permitiendo que viese sus ojos, ya que las gafas de sol, que llevaba puestas, los ocultaba por completo.
—Me gustaría saber la fecha en la que compusiste tu primera canción y cuánto tiempo te llevó —le pidió con voz neutra y sin apartarle la mirada.
—No la recuerdo.
Su respuesta le molestó bastante, ya que ambas sabían que si
que la recordaba. Habían tenido en su casa una conversación centrada en esa primera composición, en cómo había ido dándole forma y en cómo se empeñó en no recibir ningún tipo de ayuda hasta que se la presentó a Martín y este le dio el visto bueno. Pero ahora, milagrosamente, Diana parecía haberse olvidado.
—¿Aproximadamente? —insistió.
—Ya te he dicho que no la recuerdo.
Su doble negativa, y su actitud, estaban recordándole bastante a esa Diana que conoció las primeras semanas, esa misma a la que todo le importaba poco y se cerraba por completo en unos segundos.
—¿Me podías hablar del significado?
—Hoy tengo la mente un poco en blanco —contestó Diana, sin tan siquiera levantar el rostro del móvil en ningún momento.
—¿Cómo ha ido el ensayo?
No era una información necesaria para la biografía, ambas lo sabían, pero quería llamar su atención, hacer que reaccionase de alguna forma, y lo único que se le vino a la mente fue preguntarle por el ensayo.
—No te importa —contestó Diana mientras se encendía un cigarrillo.
—¿Puedes dejar por un momento esta actitud de mierda?
Preguntó sin medir, logrando que la cantante por fin alzase la vista y la mirase y, aunque no pudiese ver sus ojos, debido a que seguía con las gafas de sol puestas, no perdió detalle de cómo una sonrisa irónica se instauraba en sus labios. Aquello parecía estar divirtiéndole bastante y provocó que la molestia creciese más en ella.
—¿Sabes? Podría denunciarte por haber subido esas fotos sin permiso —aclaró, para ver si así se relajaba un poco al ver que no lo había hecho.
—Hazlo —la retó Diana inmediatamente, fijándose en cómo se apoyaba con los codos sobre la mesa, recortando la distancia entre ambas.
—No voy a hacerlo —indicó.
—Entonces... ¿Por qué me amenazas?
—No te estoy amenazando, solo te informo.
—Gracias por la información —dijo Diana irónica.
Tras unos segundos de intensas miradas, la observó dar una calada al cigarrillo para acto seguido soltar el humo directamente hacia su dirección, provocando que tuviera que abanicar la mano para que desapareciera.
—Deja de comportarte así —le pidió bastante molesta con toda la situación—. Estás enfadada y yo también, deberíamos hablar sobre ello —indicó.
—No quiero saber nada, me importa una mierda lo que tengas que contarme —dijo la cantante, dejándose caer con algo de brusquedad contra el respaldo de la silla.
—No creo que te importe una mierda. Es lo que siempre intentas demostrar, que las cosas no te importan, pero lo siento, a mí ya no me engañas tan fácil —comentó y la vio algo inquieta.
—¿Me vas a preguntar algo sobre la biografía? Mi tiempo vale demasiado como para estar aquí perdiéndolo —soltó Diana, ignorando por completo sus palabras.
—Eres realmente insoportable cuando estas así —dijo y de nuevo la vio sonreír irónicamente.
—Es lo que ocurre cuando me joden —le informó Diana sin perder esa estúpida sonrisa en ningún momento—. Felicidades, escritora, lo has hecho increíble —ironizó antes de levantarse de la silla—. Suerte con eso —dijo viendo cómo tiraba la colilla en su té.
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Llevaba dos días evitando a Alicia.
Cuarenta y ocho horas en las que se había esforzado al máximo para no encontrarse con ella, para no pasar ni un minuto a su lado y dedicando el mayor esfuerzo posible a ignorar el móvil y no caer en la tentación de hablar con ella. Porque sí, reconocía que la echaba de menos, y bastante, pero seguía dolida y enfadada con tremenda bomba de información salida de la nada. Hacía tiempo que nada le afectada de esa forma tan profunda y desgarradora, es más, creía que nunca se había sentido así. Nunca se había sentido tan fuera de lugar y como si hubiese estado viviendo en otra maldita galaxia y realidad durante semanas. Tampoco había sentido nunca esa sensación de ahogo constante y ese enfado creciente cada vez que a su mente venían las imágenes de aquel despertar que provocó una parada y rotura en esa realidad que estaba disfrutando y viviendo junto a Alicia.
Nunca se había sentido tan increíblemente estúpida.
Nunca se había sentido tan insignificante.
Nunca dos palabras le habían hecho tanto daño.
En lo único que se podía centrar era en intentar evadir esa nueva realidad y mantener la distancia con Alicia. ¿Lo hacía para refugiarse de ese golpe? Posiblemente. Aunque también sentía la necesidad de querer aislarse para asimilar la información, a pesar de que a su mente le estaba costando bastante realizar tal labor. Así que, lo único que hacía era dejar pasar las horas. Y tal era la situación, que hasta Bruno había tenido el valor de hacer de mediador entre las dos, se puso pesado recordándole que tenía un proyecto que terminar y que Alicia estaba reclamando algo de su tiempo para seguir avanzando. Pero él ni siquiera sabía que había pasado y ella, siguiendo en su línea, le contestó mal y le pidió que no se metiese en sus asuntos.
La última vez que vio a Alicia fue en el concierto de la pasada noche. La escritora acudió, pero ella la ignoró e incluso decidió empezar la noche de fiesta nada más acabar el espectáculo, ya que había adivinado, en un leve cruce de miradas, el hecho de que parecía querer decirle algo, pero ella no estaba por la labor, no cuando seguía sintiéndose de esa forma y siendo consciente de que podrían protagonizar una fuerte discusión de nuevo.
—Creo que me va a explotar la cabeza —murmuró mientras sentía que la luz del sol chocaba directamente contra su rostro.
—Eso te pasa por apurar hasta la última botella del local —soltó una voz algo ronca a su lado.
—Me cago en la puta —gruñó ante el susto de no esperar una contestación al otro lado del colchón—. ¿Qué narices haces aquí? —preguntó con el ceño fruncido y clavándole la mirada.
—Dijiste que la última en tu habitación —contestó Hugo mientras se pasaba la mano por el rostro.
—Dime que no estás desnudo en mi cama —le pidió y lo observó sonreír.
—¿Quieres comprobarlo? —preguntó su amigo de forma sugerente y agarrando el filo de la sabana que lo cubría de cintura para abajo.
—No —contestó rotundamente y la sonrisa de Hugo se hizo aún mayor—. No, no, no —repitió de forma atropellada y con los ojos cerrados al ver sus muy claras intenciones de destaparse.
—Tranquila, falsa alarma —le dijo su amigo de forma burlona.
Abrió los ojos y lo localizó de forma rápida cruzando la habitación, de camino al minibar mientras tarareaba una canción.
—¿Tú follas con esa ropa interior? —cuestionó al ver sus bóxers con dibujitos.
—¿Y tú con esa cara?
—Al menos no llevo marcianitos en mi entrepierna —se defendió y lo vio sonreír con dos botellines de cerveza en la mano—. Eso tiene que cortar mucho el rollo.
—Te sorprenderías de saber todas las galaxias que han explorado estos marcianitos —comentó Hugo de forma fanfarrona mientras caminaba de vuelta a la cama.
—¿La verdad? No me interesa —soltó mientras él sonreía—. No, gracias —rechazó la cerveza que su amigo le ofrecía.
—Ya sabes lo que dicen, las resacas se van con cerveza —aclaró Hugo antes de dejarse caer en la cama—. Anda toma, me lo agradecerás —insistió y cogió la cerveza con tal de no escucharlo más.
Soltó aire de forma casi dramática y se acomodó apoyando la espalda contra el cabecero de la cama, no sin antes asegurarse de que estaba completamente vestida. Llevaba la ropa de la noche anterior y lo único que le sorprendió fue el hecho de que, aún borracha, tuvo la suficiente iniciativa como para quitarse los botines y no meterse con ellos en la cama.
—Oye, ¿qué pasa con Alicia? —preguntó Hugo de golpe.
—¿Qué pasa con ella? —le devolvió una pregunta y hasta decidió dar un trago de cerveza para así ganar algo de tiempo, sintiendo que, a pesar de ser algo desagradable recién despierta, le refrescaba algo la garganta.
—No vino anoche a la fiesta de después del concierto.
—¿Y? No soy su maldita niñera —soltó a la defensiva e intentando que dejase el tema ahí, pero la mirada de su amigo le decía que estaba esperando algo más de información por su parte—. A ella no le va mucho el mundo de las fiestas y eso. Y si tanto te interesa, pregúntale a ella directamente.
—Vale, fiera, relájate —dijo Hugo de forma burlona.
Lo empujó con la mano y mientras iniciaban una pequeña batalla por ver quién tiraba al otro de la cama, evitando además que las cervezas se derramasen sobre el colchón, su móvil comenzó a sonar y tuvo que pedir un minuto de tregua para ver quién era, aunque el imbécil de su amigo se saltó el tiempo muerto y le propició una ligera patada en el culo al bajar de la cama, haciéndole perder un poco el equilibrio.
—Mierda —susurró al ver que era Alicia quien la llamaba, fijándose que tenía unas cuantas llamadas perdidas más de ella—. ¿Qué? —preguntó levantando la vista para fijarla en Hugo, ya que le pareció haber escuchado algo.
—La hora.
—Casi las doce y media —le informó y lo vio moverse con demasiada rapidez—. ¿Qué pasa?
—Joder, mierda —se quejaba Hugo mientras se vestía con mucha prisa—. Había quedado con Leo y llego como una hora tarde —le aclaró a la vez que se ponía las botas—. Nos vemos —soltó antes de verlo avanzar hacia la puerta de la habitación.
Tiró el móvil sobre la cama, a pesar de que Alicia seguía insistiendo en la llamada, y se dejó caer sobre el colchón. Sentía que necesitaba como tres vidas para recuperarse de la fiesta de la noche anterior. Se le había ido la mano con el alcohol y ahora su cabeza no paraba de recordárselo mientras sentía que el techo se le caía encima.
—Pensaba que ya había visto tu nivel de máximo desorden, pero nunca dejas de sorprender.
La voz de la escritora le hizo dar un brinco de la cama y, cuando alzó el rostro, para ver si su mente no se la estaba jugando con algún tipo de alucinación, la encontró en medio de la habitación, con los brazos en jarra y examinando el desastre que tenía en el lugar con cierto gesto de disgusto.
—¿Qué haces aquí? ¿Cómo narices has entrado? —preguntó confusa.
—Hugo acaba de salir y yo estaba llegando a tu puerta tras ver que no me cogías el teléfono. Es fácil de asimilar si pones las neuronas en funcionamiento —contestó Alicia inmediatamente.
—¿Qué quieres? —preguntó en un tono no muy amable mientras se levantaba de la cama.
—Tenemos que hablar —contestó la castaña, avanzando además unos cuantos pasos hacia su posición.
—No tengo nada que hablar contigo —aseguró mientras intentaba buscar con la mirada su paquete de tabaco—. Márchate ahora mismo —le pidió a la vez que buscaba por su maleta.
—Diana...
Escuchó su voz casi en un susurro, tras haber soltado un suspiro bastante sonoro y, justo después, sintió cómo posaba una mano sobre su hombro, acentuando así su llamada de atención.
—Lárgate, en serio —soltó molesta y girándose para enfrentarla.
—No me voy a marchar hasta que hablemos —le aseguró Alicia totalmente serena y sin dejar de mirarle a los ojos.
—Pues genial, entonces me voy yo.
—¿Puedes calmarte un momento? Por favor —le pidió la castaña agarrándole ligeramente del antebrazo e interponiéndose en su camino para así evitar su salida.
—¿Qué me calme? —preguntó sonriendo irónicamente—. Estás muy jodida de la cabeza, pero mucho —recalcó soltándose de su amarre de forma brusca—. Joder.
Gruñó molesta antes de salir a la terraza, la primera opción que tuvo clara para librarse de Alicia, y se sentó en una de las sillas que había mientras intentaba relajar su nerviosísimo y rabia. No quería hablar con ella y ni siquiera verla, pero siendo un ser totalmente inútil y patético se había encerrado ella sola en la terraza y ahora sentía la presencia y la mirada de la escritora clavada en ella.
—¿Buscabas esto?
Alicia llamó su atención con esa simple pregunta, y cuando alzó la vista la encontró con el paquete de tabaco en una de sus manos.
—Dámelo —le exigió con rabia.
—Si te calmas y dejas que te lo explique, te lo doy.
—¿Sabes que puedo bajar y comprar otro?
—Diana, por favor —le pidió Alicia—. Sabes que tenemos que hablar.
—No tengo nada que hablar contigo, ¿es que no lo entiendes?
La escritora le cedió el paquete de tabaco y ella se sintió aliviada al pensar que por fin se marcharía de allí y la dejaría tranquila, pero no fue así. En absoluto. La vio arrastrar otra de las sillas hasta colocarla lo suficientemente cerca de ella y, justo después, se sentó enfrente, haciendo que sus rodillas casi chocasen.
—Esto es increíble —susurró mientras se encendía un cigarrillo.
Resopló y se apartó el pelo de la cara a la vez que pensaba en sus opciones. Por un lado, tenía la muy clara posibilidad de romper con esa incómoda escena de golpe con la simple opción de marcharse de la habitación, pero por otro lado, una parte la empujaba a quedarse, a escuchar lo que Alicia tenía que decirle, aunque eso supusiera un golpe más y otra fuerte discusión entre ellas.
Levantó la vista y la clavó en sus ojos antes de dar una calada al cigarrillo pero, a diferencia de lo que hizo la última vez, echó el humo hacia uno de los lados, evitando que chocase directamente con su rostro.
—Eres muy insoportable cuando te pones así, pero te agradezco que esta vez no me hayas echado el humo en la cara —aseguró Alicia.
—Lo estás arreglando, sigue —la animó de forma irónica.
—Estoy casada, sí.
Alicia lo afirmó, y aunque ya habían pasado horas como para que su mente lo asimilase, no fue así y sintió de nuevo cómo la rabia crecía dentro de ella y el nudo en su garganta volvía a tomar el protagonismo, y hasta tuvo que apartarle la mirada inmediatamente, centrándola en el paisaje porque una parte de ella le aseguraba que estaba muy cerca de romperse ahí mismo, delante de ella. Y, sinceramente, no le entusiasmaba nada la idea. Lo de mostrarse débil delante de una persona no era su fuerte, aunque sabía y sentía que delante de Alicia le costaba bastante seguir manteniendo esa barrera que imponía hacia el mundo exterior.
—Diana, mírame —le pidió mientras ella seguía concentrada en contenerse todo lo posible—. Diana.
La escritora repitió su nombre casi en un susurro y de forma inmediata sintió cómo pasaba la mano por detrás de su nuca, provocándole un ligero cosquilleo que contrarrestaba bastante con el enfado que sentía. Y eso le molestó bastante porque, aunque quería mostrarse enfadada y dura con ella, su cuerpo y sus emociones parecían ir totalmente por libres.
—Diana, por favor —dijo Alicia con voz suave, sin dejar de acariciar su nuca.
Giró el rostro de nuevo, volviendo a conectar sus miradas, pero dejando bastante claro que su enfado era muy real mientras sus ojos se clavaban en ella con bastante dureza.
—Tengo mujer, sí —volvió a repetir y ella se mordió el labio inferior intentando controlarse para no soltar lo que primero se le viniese—. Pero es solo legalmente —le aclaró y dejó de morderse el labio y su ceño se frunció.
—¿De qué estás hablando? —preguntó y Alicia dejó de acariciar su nuca y la miró un tanto extrañada.
—¿De verdad tengo que explicártelo? —la escritora le devolvió una pregunta en un tono amable, incluso diría que hasta con cierto toque de broma, pero a ella no le hizo mucha gracia.
—Pues no estaría mal —soltó molesta.
—Lleva más de un año fuera de mi vida, el mismo tiempo que llevo intentando conseguir el divorcio —aclaró Alicia provocándole un alivio increíble, como si le hubiesen quitado una tonelada de peso de encima.
—Entonces... ¿Es tu ex? —preguntó y la escritora asintió con el rostro.
Le apartó la mirada y cerró los ojos antes de pasarse la mano por el rostro. Había metido la pata hasta el fondo. Había actuado sin pensar y lo había hecho mal. Jodidamente mal. Pero es que la rabia seguía en ella. No entendía por qué Alicia no le había contado nada.
—Joder, Alicia —soltó molesta e incluso se levantó de golpe—. ¿Por qué no me lo contaste? ¿Por qué me lo ocultaste?
—Porque es mi vida y no estoy en la obligación de contarla —respondió la escritora sin más y con una tranquilidad que hizo que su creciente molestia volviese a aparecer.
—Eso es muy hipócrita —le recriminó negando con el rostro—. Yo te tengo que contar todo y tú no eres capaz de decirme algo así.
—¿Cuándo vas a entender que contarme tu vida es el trabajo que tenemos que hacer? —cuestionó la escritora—. Y ahí no entra que yo tenga que hacer lo mismo.
Alicia tenía razón. Toda la del mundo. Pero eso no quitaba el hecho de que sus palabras le hubiesen causado daño. Estaba convencida de que ya habían pasado por esa fase en la que ambas parecían resguardarse la una de la otra, o al menos eso era lo que ella pensaba, pero la contestación de la escritora le indicó que no era la realidad.
—Pensaba que teníamos algo de confianza —dijo a media voz.
—Y yo pensaba que habías dejado de ser tan cabezota e impulsiva, pero fíjate, la vida no deja de sorprender —soltó Alicia irónica y sus palabras activaron una chispa en ella que le hicieron saltar.
—Sí, actué mal, lo reconozco, pero joder, ¿qué narices esperabas? No pude contenerme. Estábamos de puta madre y de golpe me sueltas que tienes mujer. ¿Qué querías? ¿Qué te bailase? ¿Qué te hiciera un concierto privado? —soltó molesta al recordar la escena.
—Podrías haberme dejado explicártelo, pero preferiste ponerte como una fiera y echarme de la habitación —le recriminó la escritora.
—Ya veo, la culpa sigue siendo mía —dijo irónica—. Deberías haber hecho un ejercicio de autocrítica antes de haber venido a verme. Y ahora, lárgate, ¿quieres? —soltó antes de levantarse y caminar hasta la terraza.
Silencio. Absoluto silencio se instauró en la escena y solamente se rompió cuando la silla, en la que estaba sentada Alicia, se movió cuando se levantó. El siguiente ruido que escuchó fue el de la puerta principal cerrándose, dejándola nuevamente sola, pero sintiéndose aún más idiota e imbécil que minutos atrás.
*****
Había intentando acercarse a Diana durante esos días, pero fue algo realmente imposible. Sabía que la cantante estaba refugiándose y huyendo de ella y de la realidad, y fue por eso mismo por lo que le dio las horas suficientes como para que pudiera calmarse. Conocía muy bien su fuerte carácter y, aunque su discusión le había molestado, también sabía que, conociéndola como la conocía y pensando fríamente, la cantante hasta había actuado de una forma relajada. Incluso se sorprendió de que no la despidiese directamente en ese preciso momento y de que le llamase personalmente a un taxi para que la llevase de vuelta a su casa. Pero ese no fue el caso, y sabía que el motivo se debía a que la cantante quería hablar con ella, saber la verdad o al menos tener una última conversación. Y era por eso mismo por lo que, tras esas largas horas, se presentó directamente en la puerta de su habitación teléfono en mano, aún sabiendo que no iba a responderle ni aunque tirase la puerta abajo, pero eso que llaman fortuna o destino se posicionó de su lado y Hugo se convirtió en su mano de buena suerte.
Y sí, lo intentó, pero de nuevo la conversación fue un fracaso, aunque sacaba algo beneficioso de ella, no se habían alterado como la vez anterior, aunque Diana seguía bastante molesta con ella y sabía que con razones.
Su extraña manía de dejar bien marcada la línea que dividía lo personal de lo profesional le jugó una mala pasada y le devolvió un golpe directo hacia sus ideales. Pensaba que hacía lo correcto teniendo divididos esos dos mundos. Tanto que ni siquiera pensó en las consecuencias. Y su enfado, creciente por momentos, más que con Diana y las malditas fotos, era con ella misma, por haber permitido que algo así se escapase de su control.
No sabía el tiempo que llevaba dándole vueltas al mismo tema en su habitación, ya que había optado por intentar desconectar usando la televisión, pero le estaba siendo bastante imposible, y el ruido de unos ligeros golpes contra la puerta de su habitación casi le hizo saltar ante la posibilidad de que el descanso para su mente estuviese justo tras abrir, ante cualquier componente de la banda o alguna visita de Bruno para concertar algo sobre sus agendas. Pero, cuando lo hizo, su sorpresa fue bastante enorme, ya que jamás hubiese esperado que Diana estuviese tras la puerta.
—Hola —saludó la cantante a media voz—. Té roiboos —dijo acercándole un vaso desechable que llevaba en una mano—. Es para ti —aclaró al ver que no lo cogía.
—Déjame adivinar —dijo cruzándose de brazos—. Esto es una ofrenda de paz —aclaró señalando con la cabeza el vaso de té—. Y supongo que ahora hasta querrás hablar —vaticinó—. Pues ahora no me apetece hablar a mi —soltó y descruzó los brazos para así poder cerrar la puerta.
—Espera —dijo Diana interponiéndose para que no cerrase—. Debemos hablar —lo pidió como una pequeña exigencia, pero en sus ojos azules podía ver que casi se lo estaba pidiendo por favor.
—Dame una razón por la cual deberíamos hablar —pidió e inmediatamente Diana bufó algo molesta, recordándole un poco a una niña pequeña y teniendo que apartarle la mirada porque, irremediablemente, le hizo algo de gracia y hasta le produjo cierta ternura—. Estoy esperando esa razón —insistió.
—Pues porque sí —soltó sin más la cantante.
—Ah genial, una argumentación sublime —dijo irónicamente e intentando volver a cerrar la puerta.
—Joder —gruñó la cantante volviendo a interponerse—. Pues porque tenemos que aclarar todo esto de una vez —soltó de forma casi atropellada y ella se cruzó de brazos de nuevo, mostrándole interés y animándole a que siguiera hablando—. Porque he estado evitándote, sí —reconoció—. Pero no puedo más y te echo de menos —susurró sin apartarle la mirada.
A veces sentía que Diana era imposible, alguien que escapaba de su paciencia y de su mundo, pero es que otras veces sentía que la imposible era ella, porque a la cantante solo le habían hecho falta un par de frases para que su barrera volviese a caer directamente contra el suelo, dejando que esos ojos azules clavados en ella volvieran a tomar las riendas sobre su decisión.
Se apartó de la puerta dejándole a Diana el espacio necesario para que pudiese entrar a la habitación. Y, tras volver a cerrarla, se apoyó contra ella y la observó caminar hasta el centro de la habitación, girándose en cuanto sintió que no la seguía. Sin decirle una sola palabra caminó hasta el sofá, en el mismo sitio en el que había estado minutos atrás, y se sentó, observando cómo Diana imitó su acción, sentándose justo a su lado y dejando el vaso desechable sobre la pequeña mesa.
—Una cucharada de azúcar, como a ti te gusta —le informó la cantante fingiendo una pequeña sonrisa nerviosa.
La miró solamente unos segundos y le apartó la mirada tras soltar un pequeño suspiro y negar con el rostro. Se sentía molesta con ella misma por el hecho de haber cedido, pero también se sentía molesta con Diana, porque ahora parecía haber reaccionado y actuaba de la forma en la que le hubiese gustado que actuase desde un primer momento, sin haber tenido que pasar por la situación tan desagradable que habían vivido.
—Mira, sé que actué mal y que me dejé llevar por la rabia —dijo Diana girando un poco el cuerpo, para poder verla mejor—. Pero ponte en mi situación —le pidió—. Eres la única persona ajena a mi historia que sabe la verdad. Y sí, te lo conté porque me dio la gana —aclaró antes de que pudiese decir una sola palabra—. Pero pensaba que eso había sido un gran paso de confianza, así que, cuando me enteré que estabas casada algo en mí estalló —dijo moviendo las manos—. Imagina cómo me sentí. Confío en ti, Alicia, más de lo que te puedas creer, y por eso mismo no fue agradable descubrir algo así después de tanto tiempo.
Y en eso preciso momento Diana parecía haber madurado de golpe y le expuso con tranquilidad, y de forma bastante sencilla y resumida, lo que había ocurrido desde su punto de vista y, la verdad, tenía razón. Su maldita idea de separar lo personal de lo profesional no había funcionado, no en este caso.
La vio pasarse las manos por las rodillas, seguramente porque, aunque había hablado con tranquilidad, conociéndola como la conocía, esa confesión le había costado bastante pronunciarla.
Y cuando pensó que volvería a mirarle e incluso a exigirle que le dijese algo, se sorprendió de que no ocurriera y que se levantase del sofá, seguramente ante la idea de salir de esas cuatro paredes.
—Conocí a Catherine en mi primer año de universidad —empezó a contar y sintió la mirada de Diana desde la altura clavada en ella—. Estudiábamos carreras diferentes y nos conocimos por amigos en común —aclaró y segundos después la cantante volvió a recuperar asiento y la miraba con atención, indicándole que continuase—. Tras unas cuantas citas nuestra relación pasó de amigas a novias.
—Oh, amor juvenil —soltó Diana.
Giró el rostro para poder verla y su expresión le indicó total serenidad y concentración en la historia. No había soltado el comentario para molestarle, lo había hecho simplemente para animarle a seguir e intentar que se relajase.
—Ni se te ocurra —la amenazó al ver que pretendía meter los pies dentro del sofá.
—Está bien —susurró Diana antes de quitarse los botines para poder hacer lo que pretendía—. ¿Qué más? —preguntó interesada y con una muy pequeña sonrisa.
Y, aunque era un tema bastante delicado para ella, le contagió la sonrisa de forma inmediata y las dos se miraron sonrientes después de tantas horas de complicada situación. No sabía qué había provocado el cambio en la actitud de la cantante, pero no se quejaba, en absoluto.
—Me voy a ahorrar el explicarte años de relación —comentó apoyando la cabeza en el respaldo del sofá, pero sin dejar de mirar su rostro—. El caso es que acabé la carrera y me pidió matrimonio.
—Joder, menudo regalazo, ¿ahora regalan pedidas matrimoniales cuando te gradúas? —cuestionó Diana risueña—. Vaya, qué nivel.
Sonrió ante su ocurrencia y se sintió un poco nostálgica recordando aquellos años en los que pensaba que la vida no podía irle mejor ni ser más afortunada. Y aunque no habían sido extremadamente destacables, si había sido feliz, muy feliz, ya que, a pesar de que todo había terminado de una forma nada agradable, nadie podía quitarle que esos años merecieron la pena solo por pasarlos junto a la persona que amaba.
—¿Y qué pasó? —preguntó Diana atrayéndola de nuevo a la realidad.
—Nos iba bien —respondió convencida—. Compramos un piso. Estábamos enamoradas, o al menos yo lo estaba —rectificó—. Tuvimos una boda sencilla y familiar, pero muy bonita, y todo era sumamente feliz.
—Hasta —susurró Diana.
—Hasta que un día llegue de forma inesperada a casa tras un viaje y me la encontré en la cama con otra —soltó de golpe.
—Joder —dijo Diana a media voz mientras ella asentía—. Joder, Alicia.
—Sí, joder —repitió ella intentando que los recuerdos de esa escena no volviesen a su mente—. Me marché inmediatamente del piso y empecé a aceptar todos los proyectos que Ana me ofrecía, por muy locos y extraños que fuesen. Solamente quería estar lejos de la ciudad e intentar empezar de cero —dijo algo agotada—. A día de hoy sigo luchando para romper definitivamente con todo lo que tenga que ver con ella.
—Esa tía tiene que estar enferma de la cabeza —soltó Diana con cierto tono de enfado—. ¿Cómo te tiras a otra teniéndote a ti? Es absurdo.
—Me lo tomaré como un halago —respondió con una ligera sonrisa.
—Pues claro que sí, joder. ¿Te has visto? —le preguntó—. Físicamente estás buenísima —afirmó haciéndole sonreír un poco más mientras negaba con el rostro—. Y en todo lo demás eres una tía increíble.
—Gracias, pero no es a mí a quién deberías decirle todo eso —dijo fingiendo una sonrisa.
—¿La sigues queriendo?
—No te voy a negar que los meses posteriores a lo ocurrido pensé en la posibilidad de perdonarla pero, cuando nos volvimos a ver, me era imposible mirarle a la cara —respondió con tranquilidad.
—Eso no responde a mi pregunta.
Soltó un pequeño suspiro y se inclinó para coger el té que le había traído y, tras dar un pequeño sorbo y pensar en las palabras adecuadas con las que contestar, volvió a recuperar su posición anterior, centrándose en mirar directamente al rostro de Diana.
—¿Cómo sigues queriendo a alguien que ha roto tu confianza de esa forma? —le contestó con una pregunta y la vio fruncir el ceño.
—No lo sé —respondió la cantante tras unos segundos.
—También tenías a alguien y ocurrió algo con Bruno por medio —le recordó.
—Pero no la amaba, solo era un lío.
—Y aún así te comportas bastante mal con Bruno.
—Pero es que es un capullo que... —intentó señalar Diana, pero se quedó a medio camino mientras ella alzaba una ceja—. Que rompió mi confianza —susurró sin dejar de mirarla y ella asintió con el rostro.
—Y no, no la sigo queriendo —zanjó el tema para que no le quedase duda alguna en el tema, por si las palabras que había utilizado no hubiesen servido.
Diana agachó el rostro y la observó algo nerviosa mientras se acariciaba las manos.
—¿Qué ocurre? —preguntó, sabiendo que algo no iba bien—. Vamos, Diana —la animó.
—Pues que soy una jodida bocazas que no piensa las cosas ni un segundo antes de hablar —soltó molesta.
—Eres una jodida bocazas que no piensa las cosas ni un segundo antes de hablar —repitió y Diana la miró—. Pero, si te soy sincera, conociéndote como te conozco ya, creo que incluso no actuaste tan mal —aseguró y la vio fruncir ligeramente el ceño—. En el pasado me has llegado a contestar de forma muy dura y por tonterías, al menos ahora tenías un motivo real y de peso —aclaró.
—Pero te llamé zorra —indicó la cantante sin evitar su contacto visual.
—Y tuve unas ganas brutales de cruzarte la cara en ese preciso momento —confesó—. Pero no me va la violencia.
—Lo siento —dijo Diana acercándose un poco más y cogiendo su mano—. No debí actuar así y tampoco debí encerrarme y alejarme del problema.
Diana lo reconoció con tremenda sinceridad y ella se sintió bastante sorprendida con su actitud. La cantante siempre había actuado de una forma un tanto llamativa, sin importarle mucho lo que pasase a su alrededor y costándole bastante el reconocer los errores por muy insignificantes que fuesen. Así que, aunque le había dolido bastante la situación, con esas últimas palabras se sintió realmente derrotada ante ella, sin nada más que poder hacer ante su mirada arrepentida.
—¿Por qué te ha llamado? ¿Qué quería? —preguntó Diana.
—Ella cree que en algún momento vamos a volver —contestó un tanto agotada—. Ha descubierto las dichosas fotos que subiste a las redes sociales y bueno, se ha puesto a recriminarme cosas, lo típico —dijo encogiéndose de hombros.
—Las fotos...
—Sí, las fotos —afirmó.
—No pensaba que pudiera pasar algo así —se defendió Diana—. Puedo borrarlas si quieres.
—¿Y de qué serviría ahora? ¿Ahora que toda tu legión de fans las han visto? —cuestionó con una ceja alzada—. Así que, la próxima vez, piensa un poquito más o directamente piensa —intentó bromear dándole un ligero toque con el dedo en la frente, a lo que Diana le contestó con una fingida molestia—. Ahora voy a tener a Catherine aburriéndome con sus cosas hasta decir basta —soltó tras suspirar.
—¿Qué cosas? —quiso saber Diana inmediatamente.
—Está celosa —contestó—. Su saludo fue: ¿Qué haces en las fotos de Diana Rojas?
—Qué se joda —soltó la cantante y ella alzó ceja—. ¿Qué? Cambia de número.
—No puedo, lo tengo para temas de trabajo. Y además, se las apaña para llamar con cualquier otro número —dijo cansada—. Y siento si esto puede llegar a causarte algún problema profesionalmente.
—¿Por qué lo dices? 
—No sé que pueda llegar a inventarse —le aclaró.
—Que haga lo que quiera. No me preocupa, tengo un buen equipo de abogados —aseguró Diana con suma tranquilidad—. Espera, yo puedo ayudarte, te puedo poner en contacto con ellos y que acabes de una vez por todas con esa tipa. Son jodidamente buenos —dijo mientras se movía para coger el móvil del bolsillo—. En serio, te lo solucionan en nada.
—Diana, no —se negó en rotundo e incluso le agarró la mano—. Son asuntos míos.
—Pero...
—Pero nada —la cortó rápidamente.
—Yo puedo ayudarte —le aseguró Diana muy convencida.
—Y te lo agradezco, pero esto tengo que hacerlo yo —insistió—. ¿Está bien? —preguntó con firmeza—. Diana —la animó a contestar.
—Está bien —respondió la cantante antes de soltar aire de forma pesada—. Mierda —susurró mientras observaba la pantalla del móvil.
—¿Qué ocurre? —preguntó interesada.
—Llego media hora tarde a una entrevista —contestó Diana guardándose rápidamente el móvil.
—Diana... —susurró negando con el rostro.
—¿Qué? No podía seguir así contigo —se defendió la cantante haciéndole sonreír—. ¿Estamos bien? —le preguntó.
—Tienes que irte —contestó sonriente.
—¿Lo estamos o no? —insistió Diana acercándose peligrosamente a su rostro y limitándole bastante el espacio personal.
—Lo estamos —aseguró e inmediatamente los labios de la cantante se unieron a los suyos en un beso rápido, pero muy intenso—. Largo —le ordenó dándole una palmadita en el hombro y separándose de forma perezosa de ella.
—Eres una mandona —se quejó Diana antes de volver a darle otro corto beso—. Pero me encanta —le aseguró sonriente antes de levantarse del sofá y caminar hacia la puerta—. Alicia —escuchó que la llamaba desde el otro lado de la habitación.
—¿Sí? —preguntó girando el rostro para poder verla.
La cantante la miraba muy atentamente y con una sonrisa en los labios y, cuando le devolvió el gesto, la observó morderse el labio inferior y negar con el rostro.
—¿Qué pasa? —preguntó un tanto confundida al ver que no decía nada, aunque estaba claro que quería decirle algo.
—Nada —contestó Diana con una sonrisa—. Luego nos vemos —dijo antes de cerrar la puerta y desaparecer.
Suspiró y dejó caer la cabeza contra el respaldo del sofá. Le había contado a Diana de forma tranquila y relajada esa parte de su vida que más le atormentaba y le hacía revivir momentos un tanto desagradables. Aún así se sorprendió ante el hecho de no haberle costado casi nada contárselo a ella, de que no acabó enfadada ni con los ojos húmedos y ese nudo en la garganta tan molesto que siempre le había acompañado cuando salía el tema. Los motivos por los que siempre evitaba hablar de ese asunto habían desaparecido, al menos delante de la cantante. Y ese, definitivamente, era el motivo que le preocupaba.
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La relación entre ambas había vuelto a ser la misma tras haber aclarado el fatídico tema de la discordia. Diana volvió a ser con ella esa persona atenta, amable y cariñosa. Habían seguido compartiendo todos los momentos posibles, ya que la apretada agenda de la cantante era un gran impedimento. Pero, aún así, Diana siempre sacaba un rato para estar con ella aunque, alguna de las veces, ni siquiera hablaban de la biografía, simplemente eran ellas dos y nada más. Tal y cómo ocurrió la noche anterior tras el concierto. Diana la animó a volver al hotel junto a ella y, cuando entraron en su habitación, se encontró con la sorpresa de que estaba ambientada para pasar una agradable velada a su lado. Había ordenado la cena y había pedido que la colocasen de forma apropiada y con aspecto romántico en la terraza junto a algunos farolillos que le propiciaban una luz tenue e íntima. Y, tras la cena y una conversación agradable y una botella de vino, acabaron en la cama como otras muchas veces. Estaba claro que su conexión física era brutal y que cada vez se sentía más cómoda a su lado.
—Estoy pensando... —llamó Diana su atención mientras disfrutaban del desayuno en la terraza—. Si me hubieses dicho lo de tu mujer hace semanas, nos hubiésemos ahorrado la bronca —dijo convencida antes de dar un mordisco a la tostada.
—¿Por qué sigues con eso? —preguntó clavándole la mirada.
—Porque tengo razón —contestó Diana sonriente y retándola con la mirada—. Sabes que la tengo. Pero como eres tan perfecta, te cuesta reconocerlo —soltó sin perder la sonrisa del rostro en ningún momento.
—Yo en ningún momento he dicho que sea perfecta —aclaró y la sonrisa de la cantante se hizo aún mayor.
—¿Esa es una forma de decir que tengo razón? —cuestionó Diana.
—¿Qué hay de Ruth?
Le devolvió una pregunta con un tema bastante parecido. Ella misma sabía que no podían compararse ambas situaciones vividas en el pasado, ya que, para empezar, Ruth y Diana no habían estado casadas y ese era el punto principal de la bronca que habían tenido días atrás, pero si era cierto que la cantante le había ocultado esa información.
—¿Qué pasa con Ruth? ¿Te ha molestado? —preguntó Diana con el ceño fruncido—. A veces es muy bocazas, como yo, pero es una buena tía —le aseguró.
—No, no me ha pasado nada con ella —contestó sin dejar de mirarla.
—Entonces, ¿qué pasa con ella? —insistió la cantante.
—Estuvisteis juntas.
Vio cómo se le borraba la sonrisa y asentía con el rostro, apartándole la mirada justo después y observando cómo parecía querer ganar algo de tiempo en contestar mientras daba un sorbo de su taza de café.
—No estuvimos juntas en sentido complicado —dijo Diana devolviéndole la mirada—. No hubo nada serio entre nosotras. Solo nos hacíamos compañía y nos divertíamos, lo que viene siendo pasar el rato —aclaró.
—¿Querías que fuera algo más? —preguntó interesada.
—¿A qué viene esto? —le devolvió Diana la pregunta con una ligera sonrisa e incluso dejó la taza de café sobre la mesa para prestarle más atención.
—Solamente pregunto.
—¿Quién te lo ha dicho? ¿Ella? —preguntó Diana—. Olimpia —se contestó tras un par de segundos.
—No importa quién me lo haya dicho.
—Y tampoco importa el tema, ya que eso fue pasado y está completamente enterrado —quiso zanjar Diana.
—Y lo mío también —debatió con rapidez.
—Oh, venga ya, Alicia. Sabes perfectamente que no es lo mismo, no intentes darle la vuelta —soltó Diana apuntándola con un dedo, pero sin dejar de sonreír—. Catherine afecta a tu vida actual, mi relación con Ruth es pasado.
—Es igual, ambas son relaciones.
—Dios, eres tan jodidamente cabezota —soltó la cantante tras un suspiro sonoro y bastante dramático que le hizo hasta sonreír.
Fue la propia Diana quien le apartó la mirada y ambas se centraron en tomar el desayuno. Internamente reconocía que se había sorprendido con la actitud de la cantante, mantuvo la calma durante toda la conversación, no se alteró y además había intentando exponer sus ideas y pensamientos sin una mala contestación y sin salir huyendo, como había hecho en el pasado en numerosas ocasiones.
—¿Estás celosa? —preguntó Diana de golpe, provocando que casi se atragantase con el café y rompiendo rápidamente con sus pensamientos.
Giró el rostro para poder verla mejor y, cuando sus ojos se volvieron a conectar, se fijó en que la muy tonta sonreía divertida con la situación.
—¿Celosa? —preguntó por si no había escuchado muy bien su pregunta, pero Diana, asintiendo con el rostro, se lo confirmó rápidamente—. Olvídalo.
—No tienes que estarlo —le aseguró la cantante y ella volvió a girar el rostro para mirarla, esta vez con una ceja alzada.
—No estoy celosa, ¿de qué estás hablando? —preguntó a la defensiva.
—No lo sé, dímelo tú —contestó Diana reclinándose contra el respaldo de la silla, pero sin dejar de mirarla ni un segundo.
—No soy una persona celosa —le aseguró—. Y aquí es que no tiene ni sentido, así que, déjalo, está siendo hasta un poco ridículo —dijo y Diana asintió ligeramente con el rostro antes de volver a recuperar su taza de café.
—Está bien —se rindió la cantante, pero sin perder la sonrisa de su rostro, siendo consciente de que se sentía victoriosa.
—Me voy a ir unos días, tengo que volver a la ciudad.
Cambió el tema de la conversación y eso hizo que el ceño de Diana se frunciera y que, solamente con su expresión, le exigiera más información al respecto.
—Esta mañana, mientras aún dormías, me llamó Ana. Tengo que ir a firmar un par de cosas y también hay una reunión a la que tengo que acompañarla —le explicó—. Salgo mañana mismo.
—Pero, después volverás, ¿no? —preguntó Diana un poco confusa.
—Tenemos una biografía que terminar —contestó sonriente—. Hablaré con Bruno para comunicárselo y ver cómo puedo unirme de nuevo cuando acabe lo que tengo que hacer —dijo levantándose de la silla—. Y ahora, ve a la ducha —le ordenó y Diana la miró sin entender nada—. Tienes una entrevista antes de las doce —le recordó y la respuesta de la cantante fue soltar un bufido bastante sonoro.
—¿Me acompañas? —preguntó Diana sonriente tras unos segundos.
—No voy a acompañarte a la entrevista, prefiero quedarme aquí y avanzar con la biografía.
—No lo has entendido —dijo Diana levantándose también de la silla y acercándose a ella hasta rodearla por la cintura con ambos brazos—. Me refería a la ducha —le aclaró en un susurro que hizo que una leve descarga recorriese su cuerpo—. ¿Qué me dice, escritora? —preguntó separándose lo justo como para poder mirarle a los ojos.
—Creo que es una propuesta muy interesante —contestó sonriente antes de que Diana se inclinase y la besase.
*****
Alicia se había marchado tras haber tenido una intensa despedida entre las sábanas de la cama de su habitación de hotel. Se despidió de ella sabiendo que la echaría de menos, pero no fue consciente de la situación real hasta que las horas fueron pasando y la imposibilidad de quedar con ella, o de simplemente poder verla desde la distancia, mientras ensayaba con el grupo, se materializó delante de sus narices. La echaba de menos de una forma que jamás hubiese pensando que pudiera pasar y esa nueva sensación la asustaba un poco.
—¿Sabes? Me gusta mucho el cambio que le has hecho al orden de las canciones —comentó Ruth mientras caminaba hacia ella.
Había decidido pasar la tarde encerrada en la habitación del hotel para poder descansar y sacar algo de tiempo y así intentar componer algo, ya que hacía bastante tiempo que no se ponía a ello. Pero Ruth le hizo una visita por sorpresa y, tras intentar componer algo entre las dos, acabaron bastante frustradas y sentadas en el suelo de la terraza mientras disfrutaban de su mutua compañía entre unos cuantos botellines de cerveza.
—Me parece que así el concierto lleva un mejor ritmo —siguió diciendo Ruth mientras dejaba un nuevo botellín de cerveza a su lado.
Asintió con el rostro para indicarle que estaba allí presente a su lado, pero la verdad era que su mente no estaba ahí, que estaba pensando en Alicia, en qué podría estar haciendo y en si la estaba echando de menos tanto como lo estaba haciendo ella.
—El otro día al salir del autobús un fan me preguntó si tus tetas eran operadas y le dije que sí —dijo Ruth—. Ah, y también me tiré a Alicia hace un par de días.
—¿Qué? —preguntó girando el rostro y clavándole la mirada de forma bastante intensa.
—Así que esa es la clave, decir Alicia —dijo Ruth sonriente.
—Vete a la mierda —soltó antes de dar un trago al botellín de cerveza.
—Y tú céntrate un poco —le regañó Ruth—. La escritora te ha hecho mella, ¿eh? —cuestionó sonriente e incluso la empujo chocando hombro con hombro.
—Oh, venga ya, solo pienso en mis cosas —se intentó defender.
—Sí, en tus cosas castañas y de ojos verdes —afirmó Ruth sin perder la sonrisa—. Te gusta mucho, ¿verdad? —preguntó y ella le apartó la mirada—. Vaya, más de lo que pensaba.
—En serio, cállate —le pidió poniendo mala cara.
—Diana, no seas idiota, somos tú y yo, hemos compartido unas cuantas cosas —alardeó su amiga inclinándose lo suficiente como para buscar de nuevo su mirada—. ¿Es igual a cuando tú y yo nos acostábamos? 
—Cada persona es diferente.
—Sí, pero yo me refiero a lo de aquí —apuntó Ruth señalándose el pecho.
Lanzó un suspiro bastante sonoro y a la muy idiota de su amiga pareció divertirle la situación. Era cierto que con ella había compartido bastantes cosas y, posiblemente, era la que más la conocía del grupo, pero el hecho de tener que contarle algo más serio y sentimental seguía escapándosele de las manos.
—¿Y bien? —insistió Ruth alzando una ceja—. Sabes que puedo estar así hasta que te saque la información que quiero —afirmó.
—Es raro —dijo casi en un susurro, sintiéndose un tanto fuera de lugar por tener una conversación así con alguien, aunque ese alguien fuese la persona más cercana al término amiga que conocía.
—¿Raro? ¿Qué ocurre? ¿Qué oculta la escritora? —preguntó Ruth y ella pensó en el tema de su mujer, pero sabía que era un tema personal y que no debía compartirlo.
Además, estaba muy segura de que esa clase de información a su amiga le importaba bien poco, que lo que realmente quería sacarle era lo que ella sentía, eso que llevaba tiempo sintiendo.
—Me gusta —reconoció mientras asentía con el rostro—. Me gusta mucho —aclaró y la sonrisa de su amiga apareció resplandeciente en su rostro—. No sé de qué te ríes —soltó a la defensiva e incluso un poco molesta.
—No me estoy riendo, me alegro por ti —aclaró Ruth—. Creo que Alicia puede hacerte mucho bien y que entre las dos hacéis una pareja bastante interesante en todos los aspectos y...
—La quiero —soltó de golpe y Ruth abrió los ojos bastante sorprendida—. No me preguntes nada más, créeme que no sé cómo narices ha pasado, pero ha pasado —dijo con rapidez—. Y ahora estoy aquí echándola de menos como una jodida imbécil.
Su confesión parecía haberle pillado por sorpresa a las dos. Ella llevaba tiempo sabiendo lo que sentía por la escritora, pero pronunciarlo en voz alta, y confesárselo a alguien, era un paso bastante grande.
—Ve a verla —dijo su amiga tras unos segundos.
—¿Cómo voy a ir a verla? —cuestionó frunciéndole el ceño.
—En coche, en moto, o en un puto avión —contestó Ruth—. Yo que sé cómo, pero muévete —la animó.
—No sé... —dudó.
—Tenemos dos días de descanso. Ve —insistió Ruth—. No seas una puñetera cagada, que no te de miedo afrontar lo que sientes.
*****
Decidió seguir el consejo de Ruth y, aunque perdería unas cuantas horas en el trayecto del viaje, le compensaba lo suficiente por el simple hecho de volver a ver a Alicia y compartir un rato juntas. El grado en echarla de menos había ido en aumento de forma considerable, y ya solo pensaba en poder volver a ver y escuchar su risa y en reencontrarse con ese verde que tantas cosas le removía por dentro. Es que estaba echando de menos hasta cuando se ponía altamente pesada para que le contase algo más que añadir a la biografía.
—Madre mía —suspiró en el momento exacto en que enfocó el pasillo después de que las puertas del ascensor se abriesen.
Quizás se había precipitado con la idea, pero no había sido capaz de sacársela de la mente desde que tuvo esa conversación con Ruth. Y aunque ella no era de esa clase de personas capaces de hacer algo así, el simple hecho de quedarse parada y de seguir pensando en ello la consumía.
Había tirado de contactos para obtener su dirección de la forma más rápida posible, aunque realmente se resumía en uno solo: Martín. Lo llamó, después de que Ruth abandonase su habitación aquella tarde, sin tan siquiera pensárselo mucho para que su cabeza no decidiera echarse atrás. Y no le dio explicación alguna, fue muy clara y directa. Soltó un: «necesito la dirección de Alicia» seguido de un «buenas noches».
Así que, ahí estaba, saliendo del ascensor y caminando por el pasillo que la guiaba hasta Alicia. Se sentía nerviosa e incluso fuera de lugar. No sabía muy bien cómo jugar en esos niveles y hasta dudó en traerle algo, pero luego pensó que podría quedar como una estúpida y decidió cancelar la misión.
Dio un par de toques en la puerta y esperó a que abriera, pensando, en ese justo momento, en que cabía la alta posibilidad de que no estuviera en casa. Realmente sabía muy poco de lo que Alicia hacía cuando volvía a la ciudad. No sabía si salía a pasear, a montar en bicicleta, a nadar, a algún parque... No sabía nada en realidad y eso provocó que esos pensamientos se uniesen en una oleada de nervios.
La puerta por fin se abrió y se sorprendió al ver que la mujer que abría no era Alicia. Tenía el pelo y los ojos oscuros y su gesto era bastante serio.
—Hola —le saludó la mujer adoptando una pequeña sonrisa fingida.
—Perdón, creo que me he equivocado —dijo subiendo la vista para poder ver el número sobre la puerta—. ¿No vive aquí Alicia Díaz? —preguntó al ver que según Martín ese era el piso de la escritora.
—Sí, aquí es —contestó la mujer, pero sin cambiar su posición y sin intención de decir nada más.
—¿Y bien? —preguntó alzando ligeramente las cejas—. ¿Está aquí?
—Oh sí, perdóname —respondió la mujer apartándose—. Pasa, pasa.
Haciendo caso a sus palabras decidió entrar, pero sintiendo una rara sensación crecer en su interior. El nerviosismo se había unido a la duda con unas cuantas preguntas que cruzaron su mente con rapidez. ¿Quién narices era esa mujer? ¿Qué hacía ahí? ¿Dónde estaba Alicia?
—Eres Diana Rojas, ni me había dado cuenta —dijo la mujer llamando su atención tras cerrar la puerta—. Ni me he presentado, perdón. Soy Catherine, la mujer de Alicia —le informó sonriente y extendiéndole la mano para que se la estrechase.
—La mujer de Alicia —dijo casi en un susurro, sin apartarle la mirada, pero rechazando su saludo.
—¿No te ha hablado de mí? —preguntó Catherine sin perder la sonrisa mientras apartaba la mano al ser consciente de que no se la estrecharía.
¿Qué si Alicia le había hablado de ella? Joder que sí. Sabía toda la historia y, como consecuencia, le estaban dando unas ganas increíbles de soltarle un puñetazo en la cara por cómo la había hecho sufrir. Pero por otro lado también tenía ganas de agradecerle ya que, gracias a su gran cagada, ella estaba teniendo la oportunidad de acercarse a la castaña.
—Catherine, aquí no está. Ya te lo he dicho.
La voz de Alicia cortó la tensa conversación y se giró para ver cómo salía del pasillo, viendo el gesto de sorpresa reflejado en su rostro cuando alzó la vista y la vio allí en mitad del salón.
—Diana —susurró la castaña—. ¿Qué haces aquí? —preguntó algo confundida.
Tomó aire e intentó controlarse todo lo posible. No quería montar una escena delante de su ex o no ex. Porque no tenía ni idea de qué estaba pasando ahí, pero lo que menos buscaba era meter la pata y que Catherine tuviera algo que reprocharle a Alicia, tal y cómo había ocurrido con el tema fotos.
—He venido para comentar algo de la biografía —soltó de la forma más profesional posible—. Pero si estás ocupada vengo en otro momento.
Se lo dijo reflejando intención en su voz, pero con la mirada clavada en ella para hacerle ver que no era lo que quería hacer en realidad.
Alicia le regaló una muy tímida y pequeña sonrisa y se acercó a ella sin que sus miradas se desconectasen en ningún momento.
—Siéntate, dame un minuto —le pidió la castaña acariciando su antebrazo y haciendo un ligero movimiento con la cabeza hacia el sillón.
Se sintió un poco aliviada y obedeció sin más, sin querer mirar la escena que dejaba a sus espaldas. La misma que estaba protagonizada por Alicia y Catherine. Decidió disimular mirando algo en el móvil y respiró algo más tranquila en el momento exacto en el que escuchó la puerta cerrarse sin llegar a oír ni una palabra más entre ambas. El piso era demasiado pequeño como para no haber captado algo, así que, una de dos. O bien no se habían dicho nada más, o lo habían hecho fuera, en el pasillo, lejos de ella.
Sintió la presencia de la castaña a su lado y apartó la vista del móvil para ver cómo se sentaba junto a ella en el sillón.
—¿Qué haces aquí? —preguntó de nuevo Alicia.
—Ya te he dicho que he venido para hablar de la biografía.
Alicia le sonrió y ella también lo hizo inconscientemente, provocando que la sonrisa de la escritora se hiciera un poco mayor.
—Pues a trabajar se ha dicho —dijo la castaña animada antes de ver cómo se movía para coger el portátil que tenía sobre la pequeña mesa.
La observó atentamente colocarse el portátil sobre las piernas y apretar el botón para que se encendiese. No la había visto en su entorno más personal, pero no era muy diferente a la forma en la que la había visto esas semanas en su casa o simplemente en los ratos que compartían en las distintas habitaciones de hotel.
—Te echaba de menos —soltó nerviosa y sin apartar la vista de su rostro para no perderse ningún detalle de su reacción.
La vio sonreír y aquello relajó sus nervios bastante y, cuando la castaña giró el cuello para que sus ojos volvieran a conectar, sus nervios desaparecieron por completo al ver cómo su sonrisa era completamente sincera y que su confesión no había provocado en ella ninguna mala reacción.
—No has venido por la biografía —dijo Alicia sin perder la sonrisa.
—Pillada —contestó poniendo una mueca.
—¿No tienes concierto el viernes? —preguntó la castaña alzándole una ceja.
—Sí, pero estamos a miércoles por la tarde.
—Pero es en la otra punta del país —debatió Alicia.
—¿Sabes que en la actualidad contamos con transportes voladores que acortan mucho el tiempo—espacio? —preguntó alzándole ella ahora la ceja.
La vio sonreír de nuevo mientras negaba con el rostro a la vez que se acercaba un poco más a ella, pero eso sí, sin soltar el portátil. Por bocazas, como casi siempre le pasaba, iba a tener que tratar el tema biografía cuando en realidad era lo que menos le interesaba de todo ese viaje.
—Lee esto —le pidió Alicia inclinando la pantalla hacia ella—. Le he estado dando forma estos días en casa y sí, aún le queda unos cuantos retoques, pero quiero seguir esa línea —le aclaró mientras leía.
—Está bien —dijo encogiéndose de hombros y subiendo la mirada de nuevo hasta sus ojos—. Perfecto.
—No has leído nada —le aseguró Alicia frunciendo el ceño.
—Puedo hacerlo después, o mañana. Ahora tengo otras prioridades.
Subió la mano hasta el cuello de Alicia y se lo acarició antes de tirar suavemente hacia ella, haciendo que sus labios se encontrasen después de tantas horas perdidas, volviendo a saborear la calma que encontraba con ellos, con su calor y la cercanía de sus cuerpos.
—Eres muy rápida —susurró Alicia contra sus labios.
—Sabes que no siempre —debatió antes de volver a besarla, esta vez con más intensidad y sintiendo cómo su cuerpo comenzaba a activarse peligrosamente.
Se inclinó ligeramente sobre ella, haciendo que el cuerpo de Alicia cediese un poco hacia atrás, provocando que ese gesto fuese la chispa para terminar de darle la confianza de seguir.
—Espera —la castaña cortó el beso y se separó todo lo que pudo de ella—. El portátil —le aclaró al encontrarse con sus ojos.
—El portátil —repitió antes de cogerlo y ponerlo sobre la mesa.
Aprovechó para quitarse rápidamente la chaqueta, agarrar a Alicia por la cintura y tumbarla en el sillón para colocarse ella mejor entre sus piernas.
—La biografía —dijo Alicia sonriente mientras se inclinaba sobre su cuerpo poco a poco, apoyando las manos a ambos lados de su cintura.
—Mañana —aclaró antes de bajar para besar su cuello, sintiendo que la castaña enredaba los dedos entre su pelo.
—Das por hecho que te vas a quedar aquí —susurró Alicia antes de escucharla jadear ante un pequeño mordisco.
—Ajá —murmuró contra su oído.
Volvió a sus labios y los besó con muchas ganas, gesto que Alicia siguió e imitó a la perfección mientras sus cuerpos intentaban acercarse más, a pesar de que el espacio entre ellas era casi inexistente. Sintió las manos de la escritora colarse bajo su camiseta, acariciando su baja espalda y provocando que su temperatura corporal comenzase a aumentar de una forma un tanto considerable.
—Joder —se quejó al escuchar un móvil sonar, suponiendo que sería el de Alicia.
—¿Me lo alcanzas? —preguntó la castaña señalando la mesa, justo detrás del portátil.
Gruñó algo molesta, pero se movió para cumplir con la petición que Alicia le acababa de dar. Al coger el móvil le fue inevitable echar un vistazo a la pantalla, la cual seguía iluminada y donde aparecía el nombre de la persona que acababa de llamar: Catherine.
Le pasó el teléfono y se sentó en el sillón intentando controlar su muy creciente enfado. De golpe, y de forma muy directa, había perdido todo ese fuego de deseo que estaba sintiendo mientras se besaban y acariciaban.
Todo, absolutamente todo, desapareció. Aunque más bien se había transformado, ya que de nuevo la rabia empezaba a tomar el control.
Segundos después, y tras comprobar la llamada, Alicia dejó el móvil sobre la mesa y se movió hacia ella en una actitud cariñosa. Quizás con la idea de retomar la escena anterior, pero su enfado seguía ahí y, aunque la castaña comenzó a dejar besos por su cuello y el contorno de su mandíbula, a ella le fue imposible dejar de pensar en la situación que había encontrado nada más llegar y en la llamada que acababa de recibir.
—¿Qué quería? —preguntó, sintiendo que Alicia buscaba sus labios poco a poco—. Tu ex —aclaró apartándose para poder mirarle a los ojos directamente—. O tu mujer, porque no lo tengo muy claro en verdad —soltó con algo de dureza.
—¿De qué hablas? —Alicia le devolvió una pregunta con el ceño fruncido.
—Me contaste la historia y que era tu ex. Pero lo primero que encuentro al poner un pie en tu casa por primera vez es a ella —aclaró bastante seria.
—Ha venido a pedirme algo que pensaba que yo tenía.
—Claro. Y yo me lo tengo que creer porque ahora resulta que tiene hasta tu maldita dirección —dijo molesta.
—No sé cómo narices la ha conseguido —afirmó Alicia.
—Ya, claro —aseguró de forma irónica.
—Diana, ¿de qué hablas? ¿Qué te pasa? —preguntó la escritora mirándole directamente a los ojos.
—Estoy hablando de que no me hace ni la más mínima gracia encontrarme aquí a tu ex, bueno, supuestamente. Porque ni siquiera quieres mi ayuda para separarte de ella —le recordó enfadada.
—No me está gustando nada tu actitud —afirmó Alicia.
—Ni a mí la tuya —aseguró—. ¿Qué pasa? ¿Has estado jugando conmigo?
—Te estás comportando como una persona celosa y eso no me gusta nada —respondió Alicia mientras se levantaba del sillón.
—¿Celosa? Pues claro que lo estoy, y con razones —apuntó levantándose también.
—¿Razones? ¿Qué estás diciendo? —preguntó la castaña con los brazos en jarra.
—Digo que merezco una explicación —exigió cruzándose de brazos.
—No tengo que darte ninguna explicación, no tenemos nada.
—¿Qué no tenemos nada? —cuestionó bastante enfadada—. ¿Dónde narices has estado viviendo todo este maldito tiempo?
—Te dije que nada de sentimientos —respondió Alicia—. No quiero nada serio contigo ni con nadie.
La castaña soltó aquello como si nada y ella sintió que todo su mundo interior se venía abajo de golpe. Su realidad cayó destrozada contra el suelo y el dolor que estaba empezando a sentir en su pecho era demasiado novedoso como para poder asimilarlo.
—Eso me lo dijiste hace tiempo —susurró afectada—. Ahora ya...
—Ahora nada, Diana. Nunca quise atarme a ti más allá de divertirnos y de la maldita biografía —aclaró la escritora con rapidez—. Te lo dije, lo sabías. Así que no me vengas con esto ahora —dijo con dureza.
Sus palabras provocaron que tuviera que romper con su postura de firmeza e incluso tuvo que apartarle la mirada porque los ojos comenzaban a picarle demasiado. Se sentía bastante confusa y perdida, muy perdida. Podía sentir el enfado, la rabia, la decepción y el dolor recorrer cada centímetro de su cuerpo y eso era una muy mala señal. Era consciente de que podría explotar en cualquier segundo y ni siquiera estaba preparada para volver a enfrentar sus ojos verdes tras aquella confesión.
—Diana —llamó Alicia su atención, incluso se acercó para coger su mano, pero, en cuanto sintió su contacto, se libró de ella, como si aquel gesto le hubiese quemado, traspasándole la piel.
—Tranquila, me ha quedado clarísimo —dijo antes de mirarle a los ojos por última vez y caminar a paso ligero hasta la puerta para salir de ahí cuanto antes.
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La conversación que había mantenido con Diana en su piso había sido dura y confusa y terminó con un fuerte portazo que la dejó petrificada en el salón. Se había sentido fuera de lugar y sin saber qué hacer. La cantante había actuado como si fuesen una pareja real, demostrándolo con ese ataque de celos y echándole en cara cosas que no entendía muy bien.
Analizándolo fríamente estaba claro que habían tenido una muy clara confusión en cuanto a la forma en la que se estaban tratando día a día. Ella nunca buscó tener nada serio, no era su prioridad, ni tampoco lo que quería. El juego que llevaban ambas estaba bien, pero ya está. Solo disfrutaban de su compañía y ni buscaba ni quería que las cosas saliesen de esa línea marcada. Y eso era lo que pensaba que buscaban y querían las dos, pero Diana en algún momento pareció romper con esa idea y se saltó dos o tres escalones de golpe, sin avisarle. Y sí, analizando la situación, era consciente de que quizás la culpa había sido suya también, por no haber marcado la diferencia tal y cómo debería haberlo hecho, pero es que en ocasiones le era muy difícil contenerse y enterrar los destellos que sentía en determinados momentos.
Y era por eso mismo por lo que había intentando ponerse en contacto con ella, para intentar aclarar las cosas o al menos hablarlas, pero siempre había quedado en eso, en puros y estúpidos intentos. Siempre se quedaba en el último paso, en pulsar el botón de llamada o de envío al escribir un mensaje. Se encontraba bastante saturada y en una situación difícil y nueva para ella, no sabía qué hacer y por eso mismo se había dedicado a dar vueltas por su piso como un maldito animal enjaulado. Y así llevaba dos días, dispuesta a seguir hacia un tercero, pero una llamada, de última hora la noche anterior, la citó con Martín en sus oficinas y la responsabilidad y la curiosidad pudieron con su encierro totalmente impuesto.
—Buenos días —la saludó Martín tras abrir la puerta.
—Buenos días —respondió al saludo con una sonrisa.
—Adelante —la animó el hombre para que terminase de pasar al interior del despacho—. Vamos a sentarnos aquí mejor —le indicó señalando un sofá que había junto a una mesa baja—. ¿Quieres tomar algo? ¿Un café? ¿Un té? —propuso, pero ella negó con la cabeza—. Espero que no te importe —le dijo antes de apuntar hacia su café—. Hoy aún no me ha dado tiempo a parar un poco para tomar algo de cafeína.
—No, claro que no —contestó con rapidez, justo antes de que Martín sonriese de nuevo y cogiese el vaso para dar un sorbo.
—Supongo que ya llevarás escrito una parte considerable—aseguró él, empezando así la conversación.
—Así es, aunque aún hay mucho por hacer y que repasar —le aclaró mientras Martín se sentaba mejor para poder verle la cara.
—Seguro que sí —le dio la razón Martín antes de soltar un poco de aire de forma pesada y pasarse la mano por el pelo—. Eres la que más ha durado en este proyecto —le aseguró asintiendo además con el rostro.
Y sí, lo sabía. Diana se había encargado de dejárselo claro un par de veces. Incluso le había llegado a contar alguna que otra anécdota al respecto y hasta se compadeció de sus compañeros de profesión porque ella al menos había tenido la suerte de descubrir la otra versión de la cantante.
—Te preguntarás qué haces aquí —dijo Martín.
—Supongo que para tratar algo de la biografía —comentó—. ¿Algo acerca de los plazos? ¿Del tema legal o confidencialidad?
—Siento decirte que no vas a poder acabar la biografía de Diana —soltó Martín y ella se tomó unos segundos muy largos antes de reaccionar.
—¿Cómo que…? —preguntó algo confusa—. ¿Por qué?
—Diana ha querido acabar con esto —contestó Martín—. Lo siento. Yo de verdad pensaba que esta vez sería la definitiva, pero me equivoqué.
—¿Por qué? ¿Por qué motivo? —insistió ante su mirada.
—Simplemente me dijo que no quería continuar con ello y que me encargase de todo mientras ella volvía a volcarse en la gira —contestó Martín, sintiendo que lo decía con absoluta sinceridad—. La conoces, no es muy de hablar ni tampoco de dar explicaciones.
—Ni tampoco de dar la cara por lo que veo —susurró, pero Martín la escuchó sin problema.
—Soy consciente de tu dedicación y de tu paciencia con ella, y como muestra de ello se te abonará una suma de dinero para cubrir todas las molestias que la situación haya podido ocasionarte —le informaba Martín mientras lo veía coger una carpeta que había sobre la mesa—. Pero antes debes firmar un par de documentos —le pidió extendiéndolos sobre la mesa—. Son para evitar que la información que has recopilado salga a la luz. No sé cuánto te ha contado Diana, no hemos hablado sobre el tema, pero podrías conocer información por la que mucha gente pagaría una suma importante —le aclaró a la vez que le pasaba un bolígrafo.
—¿Tengo que firmar esto para haceros entrega de mi trabajo y de mi silencio?
—Es solo una medida de confidencialidad.
—¿Y no firmé ya eso cuando acepté el puesto hace meses? —cuestionó bastante seria.
—Es diferente, ahora ya eres conocedora de más información y eso supone un riesgo mayor —contestó Martín con tranquilidad.
—Sí, pero sigo siendo igual de profesional.
Lo aseguró seria, pero Martín no parecía estar muy tranquilo con su actitud y su respuesta. No sabía que le podía haber llegado a contar Diana, pero desde luego que estaba muy equivocada. Jamás se iba a aprovechar de algo así. Jamás se aprovecharía de la confianza que la cantante había depositado en ella. Y su actitud con el tema y su desconfianza provocaron que un creciente enfado comenzase a recorrer su cuerpo y que incluso sintiera que los ojos empezaban a humedecérsele.
—Lo que he escrito es mío y de Diana —dijo con tranquilidad—. No voy a hablar ni a publicar nada de lo que me ha contado a lo largo de este tiempo, pero si quiere sentirse más segura y que firme algo así —señaló los papeles que había delante de ella—. Al menos que tenga la decencia de pedírmelo ella misma —zanjó levantándose del sofá—. Martín, ha sido un placer —dijo antes de salir del despacho y sintiendo cómo el corazón le latía demasiado fuerte contra las costillas.
Y no sabía si había actuado de la forma más correcta posible, pero sí lo había hecho de la forma que había sentido en ese momento. Diana se había deshecho de ella sin pensarlo, sin hablar y sin decírselo ella misma, así que se sentía con el derecho de sentirse dolida y de no someterse a su petición a través de Martín.
*****
Tras la reunión con Martín y un largo paseo por la ciudad, para intentar calmar sus pensamientos tras ese golpe de información, se dirigió al único sitio en el que encontraría a alguien con quien poder hablar tranquilamente sobre el tema. La única persona que siempre tendría a su lado. Y esa no era otra que Ana. Había sido su compañera y mejor amiga durante años y fue un increíble apoyo cuando ocurrió todo lo relacionado con Catherine.
Ana estuvo para ella en todo momento e incluso tiró de cientos de hilos para poder ajustar su agenda y amoldarse a la situación cuando lo único que quería era escapar de la ciudad y de aquella realidad que la aplastaba.
—¡Alicia! Te necesito —dijo Nora nada más poner un pie en las oficinas.
Pensó en hacerse un poco la loca y no prestarle atención y dirigirse al despacho de su amiga, pero la chica pareció descifrar rápidamente sus intenciones y caminó a paso ligero hasta ella para agarrarla del brazo y arrastrarla hasta su zona de trabajo, lejos del resto de compañeros.
—A ver, ¿qué te ocurre? —preguntó con pesadez, cruzándose de brazos y examinando su rostro—. Ana me está esperando, así que date prisa —la animó a pesar de que era mentira.
—Mientes. Ana no te está esperando —cortó Nora su mentira con bastante rapidez y hasta tuvo que apartarle unos segundos la vista porque ella eso de sentirse entre la espada y la pared no lo llevaba del todo bien.
—¿Y bien? —preguntó para hacer desaparecer su muy corta mentira de escena.
—¿Cómo que y bien? Cuéntame todo, absolutamente todo —contestó su compañera emocionada y sentándose rápidamente sobre la mesa.
—Todo —dijo con la mirada clavada en ella—. ¿Me explicas que es ese todo? —le preguntó y Nora rodó los ojos un tanto frustrada.
—Diana Rojas —soltó su compañera—. Cuéntame cosas sobre ella. ¿Es tan jodidamente sexy en persona? Madre mía, yo creo que me moriría —le aseguró casi atropellando sus propias palabras—. Pero vamos, cuéntame, no te cortes —la animó empujándola ligeramente y ella lo único que sentía era una muy creciente necesidad por salir corriendo de allí y no pensar más en la cantante, o al menos intentarlo.
Levantó la vista y examinó el lugar, por si por casualidad podía llegar a utilizar algo a su favor y desaparecer de allí cuanto antes. Y como si de una señal divina se tratase, la puerta del despacho de Ana se abrió y los ojos de su amiga se clavaron directamente en ella.
—Lo siento, me tengo que ir —le dijo a Nora antes de caminar a paso ligero para llegar hasta su amiga, la misma que de forma visual le preguntaba qué narices hacía ahí mientras recortaba la distancia entre ambas—. Tenemos que hablar —soltó cuando llegó a su altura.
Pasó al interior del despacho y se sentó directamente, sin esperar una respuesta de Ana. Segundos después escuchó un muy claro «qué intensidad, madre mía» y el ruido de la puerta al cerrarse. Justo después su amiga entró en su campo de visión de nuevo y la observó sentarse en la silla al otro lado del escritorio, quedando justo cara a cara y viendo el reflejo del cansancio en su rostro.
—No juzgues mis ojeras —fue lo primero que le dijo Ana—. Anoche no pegué ojo, así que iba a tomarme un café bien cargado ahora mismo —le contó —. Más vale que tu visita espontánea valga la pena —le advirtió clavándole la mirada.
—Oh sí, va a valer la pena y encima te va a hacer más efecto que ese café bien cargado —aseguró y Ana la miró bastante confusa, pero a la vez interesada—. Hemos acabado con la biografía de Diana Rojas.
—¿Ya? Joder, Alicia, eres muy buena, pero es imposible que hayas sido tan rápida —dijo su amiga confusa—. Es que es muy imposible —aseguró.
—Me han despedido —aclaró de golpe y sin medias tintas.
—¿Despedido? ¿De qué me estás hablando? —preguntó Ana alarmada—. Alicia, no puedes estar despedida. Llevabas mucho avanzado, ¿qué narices ha pasado? —quiso saber bastante molesta.
Le apartó la mirada porque ahora venía lo más difícil, tenía que contarle la verdad a su amiga y eso le suponía afrontar la realidad, afrontar la gran metedura de pata que había cometido semanas atrás involucrándose con la cantante más allá del aspecto profesional. Desde el minuto uno sabía que estaba cometiendo un tremendo error, pero le fue completamente imposible resistirse a ella.
—Alicia... —susurró Ana llamando su atención—. ¿Diana Rojas te ha hecho algo? ¿Te ha hecho daño físico o te ha molestado?
—¿Qué? No, claro que no —respondió inmediatamente—. Por dios, no —insistió alarmada ante el hecho de que su amiga pudiese pensar en algo así.
—¿Entonces? —preguntó Ana moviendo una de sus manos para animarle a continuar—. Por dios, me estás poniendo de los nervios.
—Nos hemos acostado —soltó y la respuesta de su amiga fue abrir la boca de forma exagerada.
—¿Tan mal follas? —le peguntó Ana tras unos segundos y ella rodó los ojos.
—Nos hemos acostado en repetidas ocasiones —dijo para aclarar que ese no había sido el motivo.
—Repito, ¿tan mal follas? —insistió su amiga y su rostro debió indicarle que no tenía ganas de bromear—. Vale, no me mires así —le pidió alzando las manos—. ¿Me lo vas a explicar o voy a tener que preguntarte yo todo?
—¿No te parece mal que me haya acostado con Diana? —preguntó un tanto confundida.
—¿Crees que eres la única que ha hecho algo así? —cuestionó Ana con suma tranquilidad—. Pequeña, el roce hace el cariño —aclaró—. ¿Acaso piensas que volví de Francia hablando decentemente el idioma gracias a una academia? —cuestionó alzando una ceja—. Y ahora, repito, ¿me lo vas a explicar o voy a tener que preguntarte todo yo?
Suspiró de forma bastante sonora y se sentó mejor en la silla, acortando la distancia entre ellas para hacer que la conversación fuese más íntima y cercana.
—Diana es una pesadilla —soltó y su amiga inclinó el rostro confundida—. Pero luego cuando la conoces de verdad, no sé, Ana, te envuelve. Tiene algo que te atrapa —aseguró viendo cómo su amiga sonreía—. Y fue horrible las primeras semanas a su lado, te lo aseguro —recalcó—. Pero cuando estuvimos pasando esas semanas en su casa la fui descubriendo cada día un poco más y tras una bronca...
—Follasteis —se adelantó Ana.
—Sí —afirmó—. Pensaba que todo estaba claro, le dije que no quería nada serio con ella, que nada de sentimientos, pero no sé en qué momento todo se distorsionó y hace unos días me montó una escena de celos en casa después de haber conocido a Catherine —soltó de forma apresurada para soltarlo todo cuanto antes.
—¿Catherine? ¿Cómo y por qué Diana ha conocido a Catherine?
—Apareció en mi piso y no me preguntes nada porque yo tampoco sé cómo me ha localizado —se adelantó ante la mirada de Ana—. Y antes de que preguntes, no pasó nada, solamente vino preguntándome si tenía un maldito libro suyo y me hizo hasta buscar para ver si lo había guardado sin darme cuenta.
—Esa tía está mal de la cabeza —aseguró su amiga—. Pero déjame recapitular —le pidió alzando una mano—. Te tiras a Diana mientras escribes la biografía y aparece en tu casa encontrándose con Catherine —resumió muy brevemente y ella asintió con el rostro—. Está celosa —sentenció.
—Ya te he dicho que montó una escena de celos, no te la des de muy lista —señaló con algo de dureza.
Su amiga le alzó una ceja y además levantó el dedo corazón hacia ella.
—¿Y qué hiciste? —preguntó Ana tras unos segundos—. Cuando Diana te montó la escena de celos —aclaró apoyándose sobre la mesa.
—Decirle que no quería nada con ella y que ya le había advertido que nada de sentimientos.
Contestó sin poder evitar recordar de forma totalmente precisa su rostro y cómo la cantante le apartó la mirada tras haber visto cómo se le humedecían los ojos. Sabía que había sido bastante dura con sus palabras y que Diana no se había merecido en ningún momento que le hablase de esa forma tan directa y chocante. No había actuado bien, en absoluto, pero se vio un poco sobrepasada por la situación.
—¿Qué sientes por Diana? —preguntó Ana de golpe, rompiendo de forma directa con sus pensamientos.
—Nada —contestó de forma apresurada.
—¿Nada de nada? —insistió su amiga sonriente.
—Nada de nada —repitió sin apartarle la mirada—. Joder, solamente nos acostábamos.
Soltó esas palabras un tanto molesta con el cuestionario tan insistente por parte de su amiga, pero lo que más le llegó a molestar era el hecho de que a la mente le comenzaron a venir escenas en las que Diana era la protagonista absoluta. Escenas en las que había descubierto algo más de ella, en las que no era simplemente esa fachada que imponía al público.
—Así que suponemos que Diana te ha despedido porque ella sí que siente algo por ti y estará dolida con la situación y con lo que le soltaste.
—No puedo forzar mis sentimientos y ya sabes que mis ganas de involucrarme con alguien murieron el día que encontré a Catherine con otra en la cama —señaló mientras su amiga la miraba con algo de tristeza.
—No puedes seguir estancada ahí —apuntó Ana negando con el rostro—. En algún momento tendrás que abrirte de nuevo a alguien.
—No lo necesito —aseguró con firmeza.
—No es que no lo necesites, es que te saldrá solo —dijo su amiga con una muy sutil sonrisa—. Cuando te quieras dar cuenta estarás pensando en esa persona y no podrás ni evitarlo y además te encantará.
—Ahórrate esas frases para esos libros que tienes ahí para leer —señaló apuntando una gran pila de sobres que había sobe la mesa—. Ya sabes que conmigo no funcionan —aseguró levantándose de la silla.
—¿Qué vas a hacer ahora? —preguntó Ana.
—No lo sé —contestó encogiéndose de hombros ante su mirada—. Avísame cuando tengas algo para mí —comentó antes de caminar hacia la puerta y salir de allí.
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—Diana, vamos.
Llevaba un par de minutos escuchando cómo tocaban directamente contra la puerta de su habitación en el autobús de la gira, pero prefirió ignorarlo por completo y seguir tirada en la cama, esforzándose para intentar volver a conciliar el sueño un rato más, ya que llevaban un ritmo bastante fuerte en la gira y apenas le quedaban horas para descansar correctamente el cuerpo y, sobre todo, la voz. Había llegado, muy posiblemente, a su límite en cuanto rendimiento y, aún así, sentía la imperiosa necesidad de seguir dando un poco más. Era consciente de que, en algún momento, tendría que parar, además de que los chicos también necesitaban un descanso, pero no veía el momento y por eso seguía forzando.
—Maldita sea. Vamos ya, Diana.
Se apartó la almohada de la cabeza, descubriéndose el rostro, cuando escuchó esas palabras cerca de ella. Y, al alzar la vista, se encontró a Hugo cruzado de brazos y mirándola muy seriamente de pie junto a la cama.
—¿Qué demonios te pasa? —gruñó molesta antes de tirarle la almohada con rabia.
—¿Qué demonios te pasa a ti? —le devolvió Hugo la pregunta y ella optó por sentarse—. Ya hemos llegado, vamos a bajar en unos minutos —le informó antes de devolverle la almohada con la misma brusquedad con la que ella se la había lanzado segundos atrás—. Lávate la cara al menos —le pidió antes de salir de allí, no sin antes echarle una última mirada inquisidora y dar un fuerte portazo.
Echó un vistazo al lugar y su propio desorden le desagradó. Siempre había tenido un problema en dedicarle tiempo al orden cuando estaba de gira, pero últimamente lo estaba llevando muy al extremo. Lanzó un suspiro sonoro y se incorporó, sentándose en la cama para así ponerse el calzado y las gafas de sol. No sabía cuánto tiempo habían pasado en carretera, solo recordaba el concierto de la noche anterior y destellos de una de sus fiestas típicas con el grupo al completo, pero su gran cansancio físico y hasta emocional, le daban una idea de lo intensa que pudo llegar a ser la noche. Lo único que deseaba era poder seguir descansando en la cama del hotel. Se moría por seguir pegada a la almohada hasta que la rutina volviese a ponerla en pie de nuevo.
Cuando salió al pasillo encontró al resto del grupo esperando a que Bruno les diera la señal de que podían salir del autobús y así atender a los fans que, seguramente, llevaban tiempo esperándolos en la puerta del hotel. La fuerte risa de Ruth le obligó a clavarle la mirada, y es que a la castaña parecía hacerle especial gracia que Olimpia estuviera susurrándole algo en el oído mientras compartían una actitud bastante cariñosa. El hecho de que siguieran juntas seguía sorprendiéndole bastante. Jamás pensó que su relación se alargase más de un par de semanas. Llegó a pensar que su unión causaría problemas durante la gira, pero no fue así y lo que vivía, cada día, era que ese par parecía estar cada vez más enamoradas y unidas.
—¿Listos? —preguntó Bruno, rompiendo así con su momento de concentración y decidió avanzar por el pasillo del autobús—. No hay demasiada gente, pero aún así hay un par de chicos de seguridad por si la cosa se descontrola —les informó mientras llegaba hasta su posición.
—¿Cuándo es la prueba de sonido? —le preguntó a Bruno mientras escuchaba cómo el griterío del exterior aumentaba en cuanto Hugo salió.
—A las seis —contestó Bruno rápidamente.
—Genial. No vengas a molestarme hasta el último momento —le pidió antes de seguir avanzando hasta la puerta.
—Tienes una entrevista programada ahora mismo —dijo Bruno, haciendo que sus pies parasen de golpe.
—¿Qué entrevista? —preguntó clavándole la mirada.
—¿La que llevas ignorando y retrasando más de una semana? —ironizó Bruno, provocando que su mirada hacia él fuese aún más intensa.
No dijo nada más, ya que poco tenía que decir al respecto, y se giró para salir al exterior. Nada más abrir la puerta los gritos y las llamadas de atención de los fans chocaron contra sus oídos. Les sonrió y saludó con la mano, sin intención alguna de detenerse y caminando a paso ligero hasta entrar en el hotel y refugiarse.
—Está en la cafetería —dijo Bruno a su espalda, sorprendiéndole su cercanía—. El de la entrevista —aclaró y suspiró sin que pudiese verla.
Lo que menos le entusiasmaba era perder tiempo de descanso por una tonta entrevista. Caminó junto a él, pensando en que cuanto antes se quitase eso de en medio, antes podría subir a su habitación y desaparecer. Se sorprendió al encontrarse la cafetería prácticamente vacía y el hecho de ver a un chico, sentado en la zona más alejada y sonriéndole, le dio la pista necesaria para adivinar que ya tenía localizado a su entrevistador.
Le dijo a Bruno que ya podía perderse de vista y que ella se encargaba de todo antes de dejarlo atrás.
—Un placer, señorita Rojas —saludó el chico levantándose de la silla para ofrecerle la mano.
—Muy bien —dijo ella antes de sentarse, ignorando por completo su saludo y sin tan siquiera apartarse las gafas de sol de la cara.
—¿Quiere tomar algo? Yo le invito —propuso el chico con un gesto sonriente.
—La verdad es que no —contestó mientras sacaba el móvil para comprobar la hora—. Espero que esto sea rápido, tengo cosas importantes que hacer —aclaró aunque su prioridad se resumía en subir a la habitación.
—Intentaré robarle el menor tiempo posible —comentó el entrevistador mientras lo veía sacar el móvil—. ¿Le importa que lo grabe? Es para que no se me escape nada —aclaró con una pequeña sonrisa.
—Preferiría que no lo grabases —contestó—. Y llámame Diana, me aburren las formalidades —pidió antes de guardarse el móvil.
Lo observó forzar una pequeña sonrisa nerviosa mientras buscaba algo en un maletín, concretamente una libreta y un bolígrafo.
—Vamos a comenzar —indicó el chico tras unos segundos—. Está siendo una gira bastante intensa y, por lo que se aprecia en cada uno de los conciertos, muy dura y que requiere mucho esfuerzo. ¿Cómo enfrentas el resto de gira? —preguntó y soltó un pequeño suspiro por la pregunta tan tonta que le acababa de hacer.
—¿Qué quieres que te responda? —contestó con una pregunta y la cara del chico mostró un alto grado de confusión.
—No sé a qué se refiere.
Se inclinó sobre la mesa y apoyó los codos, recortando la distancia.
—¿Cuál es tu nombre?
—Richard.
—Muy bien, Richard —dijo sonriente—. ¿Cómo enfrento el resto de gira? ¿Cómo crees que lo haré? —cuestionó sin apartarle la mirada—. Pues tal y cómo llevo haciendo todos estos meses —aclaró—. Puedes escribir lo que quieras, realmente es lo que hacéis, cambiar lo que os da la gana. Así que, te dejo contestación libre, espero que seas ingenioso —soltó con una sonrisa irónica antes de dejarse caer contra el respaldo de la silla.
—Estoy aquí para hacer mi trabajo, no para inventarme nada —aclaró Richard intentando ser lo más correcto posible.
—Te estoy dando una gran oportunidad. Dejamos esto aquí y tú luego te inventas las respuestas —propuso sin perder la sonrisa—. Así los dos nos libramos de esta mierda lo antes posible.
—Esta mierda es mi trabajo —dijo Richard algo ofendido.
—No te lo tomes a lo personal, pero vuestro trabajo en ocasiones deja mucho que desear.
—Quizás sea su actitud la que deja mucho que desear —soltó el chico y ella sonrió con aquella muestra de atrevimiento.
—Vaya, fíjate, si tienes carácter —bromeó sonriente—. Déjame darte un consejo, usa tu carácter y no intentes amoldarte al resto. No vale la pena.
—¿Me deja darle uno yo a usted? —preguntó el chico con total tranquilidad.
—La verdad es que no. No lo necesito —contestó mientras se levantaba—. Pasa un buen día, Richard —le deseó antes de alejarse.
Al salir de la cafetería vio a Bruno a un par de metros. Su actitud de perro guardián estaba agotándole demasiado. Le contestó un «déjame en paz» bastante duro en cuanto el chico le cuestionó el hecho de que hubiese acabado tan pronto la entrevista. Y, aunque siguió insistiendo en el tema, acompañándola incluso hasta el ascensor, decidió ignorarlo por completo, tal y cómo hacia la mayoría de las veces.
*****
—¿Cómo lo ves? —preguntó Bruno a su derecha mientras observaba la primera parte del ensayo.
Se encogió de hombros y siguió analizando la escena sin tan siquiera girar el rostro para verlo. A los chicos cada vez se les daba mejor su trabajo, teniendo un control bastante destacable en cada una de sus partes, logrando así que ella no tuviera que darles ninguna indicación y que los ensayos cada vez le aburriesen más. O quizás era que le importaba menos todo.
Se sentía algo perdida y un tanto alejada de lo que estaba haciendo. No sentía las ganas y la fuerza con la que había caracterizado su vinculación con la música tiempo atrás. Últimamente sentía que no disfrutaba y que solamente trabajaba por trabajar, cuando en el pasado no había sido para nada así y el simple hecho de poner un pie sobre el escenario la llenaba de felicidad.
—¿Quieres que añada esto? —le preguntó Ruth, parando brevemente el ensayo para que pudiera escucharla mejor—. Creo que puede quedar bastante bien, ¿verdad? —opinó atente a su respuesta.
—Pinta bien —contestó sin más.
—¿Solo bien? Esto se me da de puta madre, Diana, lo sabes —vaciló Ruth, y ella en lugar de contestar centró su atención en Hugo, quién parecía estar improvisando una melodía a los teclados.
—¿Hoy no vas a ensayar? —preguntó Bruno, recordándole que seguía a su lado.
—Oh, por favor. ¿No tienes nada que hacer? Piérdete ya —contestó molesta.
Decidió subir al escenario para librarse de su presencia de una vez y, aprovechando que el resto de componentes del grupo parecían muy entretenidos en lo suyo, se paró junto a Hugo, quien seguía concentrado en la melodía que había empezado a tocar segundos atrás, la cual acababa de reconocer. Era esa misma canción que había empezado a componer durante los días que pasó con Alicia en su casa, esa en la que había estado volcada y en la que intentaba dejar una parte de ella misma.
—¿Qué haces? —llamó su atención y el chico levantó el rostro.
—¿Tocar? —soltó con una pequeña sonrisa amigable.
—¿Por qué tocas eso? —preguntó, provocando que la sonrisa de su amigo desapareciera del rostro.
—Me gusta.
—Es mía —soltó casi en un gruñido.
—No sé si te has dado cuenta, pero todas las canciones que toco cada noche son tuyas —aclaró el chico alzando una ceja.
—¿De dónde la has sacado? —preguntó con la mirada clavada en él, ignorando lo que acababa de decirle.
—Te escuché tocarla una tarde antes de empezar el ensayo —aclaró Hugo—. Te vi un tanto frustrada y pensé que quizás podría echarte una mano y ayudarte a terminarla.
—Pues no pienses tanto y no la vuelvas a tocar jamás —dijo con seriedad—. Deja de meter las narices en los asuntos que no son tuyos —soltó señalándolo con un dedo.
Y lo que no se esperó para nada fue la reacción de Hugo. El chico se levantó de golpe dando un fuerte golpe contra el teclado, haciendo que el ruido provocado captase la atención de los demás, sintiendo que los ojos de todos los allí presentes se centrasen en ellos de golpe.
—Me tienes cansado —soltó Hugo muy enfadado, enfrentándola y con la mirada furiosa—. Nos tienes, mejor dicho —rectificó.
—Pues ya sabes dónde está la puerta —dijo con tranquilidad y cruzándose de brazos—. Perdón, ya sabéis dónde está —aclaró para todos.
—Supéralo de una maldita vez. Nadie te soporta, y si estamos a tu lado es porque no tenemos otra opción —dijo Hugo con rabia.
—Pues nadie os obliga —dijo elevando el tono de voz—. Largaos y buscaos otra cosa. No sé qué narices hacéis aquí —soltó esta vez mirando a todos, quienes contemplaban la escena, pero preferían no intervenir y mantenerse al margen—. ¡Largaos de una maldita vez! —gritó y un silencio absoluto reinó tras sus palabras—. ¿Qué narices acabo de decir? —preguntó a todos—. ¡Largaos, joder!
—¡Eh! ¿Qué está pasando aquí?
La voz de Martín interrumpió por completo la escena y tanto ella como Hugo cortaron el intenso contacto visual que habían estado manteniendo durante toda la conversación.
—Chicos, a descansar —dijo Martín dando una fuerte palmada, provocando de esa forma que el grupo comenzase a dispersarse del escenario para abandonar el lugar—. Diana, tú no —le dijo cuando pretendía seguir los pasos del resto—. Ven aquí.
Se lo pidió bastante serio y con un ligero movimiento de cabeza, indicándole que se sentase a su lado, sobre una de esas cajas en las que guardaban parte del material del escenario.
Suspiró sonoramente, dejando ver de forma muy clara que no le apetecía nada la propuesta que le acababa de hacer, pero decidió caminar hasta él y sentarse, ya que no tendría escapatoria y tarde o temprano tendía que enfrentarlo a pesar de todo.
—Capuchino —le informó Martín con una pequeña sonrisa mientras le ofrecía un vaso desechable.
—No quiero —dijo negando también con el rostro.
—Es tu favorito —aseguró Martín frunciendo el ceño.
—Ya no. Es más, lo odio —aclaró apartándole la mirada, en un intento de que dejase de analizarla—. ¿A qué has venido? —le preguntó sin andarse con rodeos.
—A verte.
—Yo creo que más bien has venido a vigilarme y controlarme, pero si prefieres adornarlo de esa forma... —soltó encogiéndose de hombros—. Te recuerdo que no soy una niña pequeña y que no necesito que estés pendiente de mí a cada paso que doy.
—¿Estás segura? —inquirió Martín—. No es lo que parece —le aseguró pasándole una revista—. ¿Algo que decir? —le preguntó, pero ella seguía con la mirada perdida en un punto fijo del escenario, sin querer ver lo que le estaba mostrando—. Diana, ¿estás orgullosa de esto?
Intentó llamar de nuevo su atención, y esta vez hasta se levantó y se posicionó delante de ella con la revista justo delante de sus narices.
—La estrella que se apaga —empezó Martín a leer—. Diana Rojas, la joven que había entrado con fuerza en el panorama musical parece estar desapareciendo a pasos agigantados...
—Para —pidió mientras empezaba a sentir una creciente frustración.
—La carrera de la nueva promesa musical ha entrado en un declive del que parece muy difícil salir...
—¡Para! —gritó molesta y se levantó para arrebatarle la revista de la mano y tirarla lejos de la escena.
—Para tú, Diana —dijo Martín molesto—. ¿A qué demonios estás jugando? ¿Te crees que esto es un maldito juego?
—Es una mala racha —contestó con rabia.
—Hay malas rachas, pero esta no es una de ellas. Esto lo estás provocando solita.
—No tienes ni idea —susurró mientras se concentraba en no llorar.
—Diana —llamó su atención, acercándose a ella e intentando consolarla poniendo una mano sobre su hombro—. Deja que te ayude, dime que te está pasando —le pidió.
—Nada —dijo y sintió su voz rota, aumentando así sus ganas de llorar.
—Tranquila. Todo tiene solución, pero tienes que dejar que te ayudemos —le pidió Martín justo antes de intentar acunarle el rostro entre ambas manos.
—No me toques —dijo molesta y echándose hacia atrás, para así evitar su contacto—. Soy tu maldito proyecto, un negocio cojonudo —soltó sin poder evitar soltar un par de lágrimas—. Así que céntrate en eso y olvídame.
—Eso no es cierto —dijo Martín molesto.
—¿Ah no? Permíteme que lo dude —soltó apartándose las lágrimas con rabia del rosto, fijándose en cómo Martín negaba con el rostro y le apartaba la mirada—. Pero puedes estar tranquilo, seguirás sacando negocio de mí por un tiempo —aseguró.
—Me da igual lo que digas. Te voy a sacar de esta racha —aclaró Martín—. Por eso mismo voy a tomar más control sobre tu agenda.
—Y yo quiero que me dejes en paz.
—Vamos a empezar a limpiar toda la mala imagen que tú solita has estado creando —indicó Martín, ignorando por completo su petición—. Empezaremos con algo de prensa y eventos, después podremos...
—¿Me has escuchado? —preguntó cortándole la explicación—. Déjame en paz.
—No me dejas otra opción, Diana —dijo Martín con seriedad—. Ya que no me haces caso como tu padre...
—No eres mi padre —soltó rápidamente, cortando su discurso.
—Lo soy legalmente —aclaró él.
—Me importa una mierda.
Martín soltó un suspiro bastante agotado e incluso le apartó la mirada unos segundos mientras se pasaba la mano por el pelo.
—Tienes un contrato con la compañía, y tienes que cumplirlo —indicó Martín volviendo a mirarla—. Sabes que no te conviene romperlo —apuntó dejándola sin palabras.
—Y ahora me amenazas —dijo sonriendo de forma irónica—. Enhorabuena, eres un tipo ejemplar —ironizó antes de girarse para cortar con la conversación y salir de ahí lo antes posible.
—¿Cuándo lo vas a superar? ¿Qué necesitas? —preguntó Martín y sus pies se pararon de golpe, aunque ni siquiera volvió a girarse—. Han pasado más de siete meses desde que saliste de la vida de Alicia. ¿No crees que ya va siendo hora de enfrentar las cosas?
Más de siete meses desde que decidió cortar del todo la relación que ambas tenían. Más de siete meses en los que no había vuelto a saber nada de ella. En todo ese tiempo se había dedicado a controlar con mucha fuerza las imperiosas ganas que había sentido por volver a localizarla y verla. Demasiados días en los que su mente se había dedicado en recordarle a la castaña de ojos verdes en numerosas ocasiones, recreándole cada una de las escenas que habían pasado juntas y todos los momentos compartidos durante todo ese tiempo. Estaba siendo bastante doloroso y agotador y, aún cuando recordaba su última conversación en el salón de su piso, seguía doliéndole una parte del pecho y las ganas de llorar volvían a surgir con demasiada fuerza sin que pudiese controlarlo.
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—No sé cómo me he dejado convencer, debería estar en casa descansando —susurró mirando por la ventanilla del coche.
—Ni de coña. Me prometiste que vendrías conmigo, y para una vez que estás en la ciudad tendré que aprovechar —dijo Ana mientras conducía.
—Lo hice para librarme de ti —aclaró sin apartar la mirada de la ventanilla.
—Pues ahora te jodes y cumples. Me lo debes —zanjó su amiga de forma bastante clara y concisa, cortando de forma drástica la conversación y sin darle pie a que pudiera decirle algo más al respecto.
Y sí, se lo debía. Le había prometido acompañarla a algún tipo de evento un día que apareció en su piso con mucha insistencia y ganas de que fuese con ella a una cena con otros conocidos. Se negó por completo, pero su amiga acabó tirando de la vieja excusa de que hacía tiempo que no se veían lo suficiente y que estaba hasta olvidándose de su cara. Y sí, Ana en ocasiones era demasiado dramática, pero en el fondo su dramatismo no escapaba mucho de la realidad. Llevaba meses con un ritmo de vida, y de trabajo, un tanto acelerado, mucho más del que acostumbraba, ya que, en lugar de encargarse de biografías, se había estado dedicando a hacer pequeñas entrevistas y artículos para alguna que otra revista. Aceptaba todo lo que Ana le ofrecía sin importarle las horas de vuelo y el poco tiempo que pasaba en su piso. Vivir para trabajar estaba siendo su mejor baza. Pero, como Ana seguía controlando su agenda, sabía cuando tenía tiempo libre, así que, ahí estaba, sentada de copiloto y sin saber el destino mientras su amiga conducía.
—Bien. ¿Lo tienes todo? —preguntó Ana tras aparcar.
—No —respondió y su amiga le clavó la mirada, esperando una respuesta a su más que contundente negación—. Mis ganas se han quedado en mi piso —aclaró y Ana alzó una de las cejas con gesto de fastidio incluido.
—Baja ahora mismo del coche —le ordenó su amiga.
Soltó un suspiro bastante sonoro para seguir mostrando su negativa hacia el plan de la noche y, pasados unos segundos, su unió a ella al ser consciente de que no tenía nada que hacer en contra la situación.
—¿Me haces un favor? —le preguntó Ana en cuanto se acercó—. Aparta tu humor de chica estúpida por esta noche, gracias —contestó a su propia pregunta y ella le apartó la mirada bastante molesta.
Caminaron juntas en un silencio absoluto y, tras un par de metros, fue capaz de localizar el sitio en el que iban a pasar unas cuantas horas. Ana no le había confirmado nada al respecto, pero no había que ser muy lista, ya que pudo distinguir un gran local con seguridad en la puerta.
—Solamente serán un par de horas, te lo prometo —dijo Ana después de saludar educadamente a los chicos de la puerta—. Hay gente muy influyente y puede ser interesante y muy favorable para la editorial —le informó mientras caminaban por un gran pasillo en el que la gente charlaba con copas en la mano—. Pero bueno, tampoco viene mal divertirse un rato —dijo sonriente.
Frunció el ceño ante sus últimas palabras, ya que no entendía muy bien de que iba todo aquello. Pero lo descubrió rápido, en cuanto otro chico de seguridad abrió la puerta que encontraron tras acabar el pasillo. Su sorpresa fue brutal, porque nunca imaginó que, nada más abrirles, el fuerte volumen de la música chocase directamente contra ella y que sus ojos tuviesen que adaptarse a la falta de luz. Se esperó una reunión tranquila, y la realidad que tenía delante distaba mucho de eso. Demasiado. La sala era enorme y estaba repleta de gente que bailaba al ritmo de la música.
—¿En serio, Ana? —protestó clavándole la mirada—. Sabes perfectamente que no me gusta nada este tipo de sitios —le recordó intentando poner cara de pena, por si tenía suerte y le tocaba la parte sensible y así la dejaba libre para poder volver a su piso incluso antes de empezar la noche.
—Solo un par de horitas —contestó su amiga con una sonrisa, importándole poco su intento fallido de cara de pena.
Ana agarró su mano con firmeza y tiró de ella hacia el interior de la gran sala, moviéndose por el local como si estuviese buscando algo en concreto. Y, tras unos segundos sin un rumbo fijo, sintió cómo ejercía un poco más de fuerza agarrando su mano y giró a la derecha, dirección a una gran barra y descubriendo que Nora también estaba allí.
—Qué sorpresa, no te esperaba por aquí —dijo Nora nada más verla.
—Yo tampoco, la verdad —dijo apenas en un susurro, pero ganándose una dura mirada de Ana.
—¿Qué tal va todo? ¿Algo interesante? —preguntó Ana a Nora, sin querer centrarse más en su actitud.
—Tengo localizados a unos cuantos escritores y gente que maneja mucho dinero —contestó Nora antes de dar un sorbo a su bebida—. Pero mucho —recalcó afirmando también con el rostro.
—El hecho de que sea algo benéfico ayuda —dijo Ana antes de ver cómo se acercaba a la barra para pedir una copa para cada una.
Suspiró y observó cómo Nora se iba animando al ritmo de la música mientras, de forma poco disimulada, examinaba todo el local como si estuviera buscando algún tipo de presa. Ana y ella en ocasiones tenían esa forma de trabajar en conjunto para la captación de nuevos clientes o trabajadores. Así que, muy seguramente, la chica estaría pendiente de lo que algún escritor estuviera haciendo para echarle el guante en cuanto se viese solo.
—Aquí tienes —llamó su atención Ana ofreciéndole una copa—. Ahora vamos a movernos un poco, quiero ver si conozco a alguien —dijo casi en una orden—. Creo que mejor vamos hacia allí, hay menos gente —aclaró.
Agarró su mano libre y, esta vez de forma algo más lenta, avanzó hacia el lugar que había indicado seguidas por Nora, quien de verdad parecía estar disfrutando de la noche. No como ella, que lo único que quería era que pasara el tiempo suficiente para marcharse a casa.
—¿Ves a alguno de los escritores? —preguntó Ana directamente a Nora en cuanto decidieron el sitio.
La aludida dudó unos segundos, fijándose en cómo echaba un vistazo por todo el local de forma disimulada hasta que sonrió y aclaró que había uno a un par de metros, pero que parecía estar conversando con alguien y que aún no era el momento oportuno para poder intervenir.
—¿Este es el plan para esta noche? —protestó mirando a Ana—. No entiendo qué hago aquí.
—Estás aquí porque necesitas un proyecto mucho más estable de lo que has estado haciendo todos estos meses —aclaró su amiga con seriedad—. Y ni se te ocurra llevarme la contraria —advirtió inmediatamente—. Ambas sabemos que es así, aunque jamás me lo vayas a reconocer.
—Hostia santa —dijo Nora elevando el tono.
Centró la atención en ella y dejó en un segundo plano la conversación que estaba manteniendo con su amiga. Seguramente había visto a alguien importante, pero ella, que parecía estar de espaldas al objetivo, no podía ver quién era. Y aunque las caras, tanto de Nora como de Ana, pudiesen decirle algo, no lo tenía muy claro. Por un lado, Nora parecía estar casi en estado de shock y mantenía una sonrisa nerviosa. Y por otro lado, su amiga, parecía estar forzando una sonrisa educada. Tanta incertidumbre le provocó curiosidad pero, justo cuando iba a girarse para poder comprobar ella misma el motivo de la situación, Nora habló.
—Ay dios, nos ha saludado, ¿verdad? —preguntó a Ana mientras se apartaba un mechón de pelo tras la oreja.
—Sí —contestó su amiga tras haber alzado la mano para saludar.
—Viene con... Ay, joder. ¿Viene con Diana Rojas?
Nora soltó esas palabras e inmediatamente sintió cómo su cuerpo se paralizaba por completo durante unos largos e intensos segundos. Buscó con la mirada a Ana, para que le afirmase de alguna forma aquella pregunta. Y, cuando su amiga asintió con el rostro, se le secó la boca y la garganta y empezó a sentir cómo el corazón le golpeaba con fuerza, y de forma muy insistente, el pecho.
Cerró los ojos unos segundos, en un intento de ganar tiempo para tranquilizarse, porque después de tantos meses iba a volver a verla en persona y no sabía cómo su propio cuerpo podría llegar a reaccionar ante su simple presencia. Cuando volvió a abrir los ojos, Martín se encontraba a su lado y, aunque no podía verla bien, sabía que Diana estaba al lado de él.
Se moría de ganas de volver a verla de verdad, por ver su cara y comprobar su aspecto. No había escuchado ni leído noticias muy buenas acerca de ella durante esos meses, y quizás el hecho de verla podría dejar esa incertidumbre y sensación de angustia aparcada a un lado, pero fue incapaz. Completamente incapaz. Incapaz de girar el rostro y buscar el ángulo para poder verla, aunque fuesen solo unos segundos. Tan solo se dedicó a actuar como un personaje secundario mientras Martín y Ana parecían mantener una conversación agradable, aunque ni siquiera estaba pendiente de sus palabras, ya que su mente seguía estancada en que Diana estaba cerca de ella mientras su cuerpo seguía estático.
—Te veo bien —le dijo Martín de golpe, posando una mano sobre su hombro y trayéndola de golpe a la conversación y a la realidad.
—Gracias, yo a ti también —respondió el saludo intentando sonreír.
Martín le comentó algo más, pero toda su atención se focalizó en ver a Diana de espaldas marcharse junto a Nora hacia otro lado del local, sin darle la oportunidad de ver su rostro, sin la intención tan siquiera de mirarla y mucho menos de intercambiar un par de palabras con ella. Su interior se retorció y un fuerte nudo se instauró en su garganta de golpe. No sabía muy bien qué estaba pasándole, pero no le estaba gustando nada sentirse de esa forma.
—Disculpadme, tengo que hacer una llamada —dijo como excusa para salir de escena cuanto antes.
Salió disparada de la sala y sus pies se dirigieron directamente hacia uno de los baños más cercanos. Nada más entrar se apoyó con ambas manos sobre el lavabo e intento controlar lo que estaba sintiendo, porque sentir cómo su interior temblaba no era una sensación del todo agradable. Hacía más de siete meses desde que Diana desapareció de su vida. Más de siete meses en los que intentó pensar en tomar la mejor decisión posible. Quiso ponerse en contacto con ella, pero quedaron en intentos, ya que nunca fue capaz de dar el paso definitivo y acabó aceptando trabajos tras trabajos con la clara idea de hacer desaparecer a Diana de su cabeza, pero no fue así. Y en los últimos meses se había estado sintiendo algo mejor, hasta pensaba que por fin podría dejar de pensar en ella y en todos los momentos que habían estado viviendo y compartiendo, pero lo que acababa de ocurrir destrozó por completo su idea. Porque ni siquiera le había hecho falta volver a verla directamente, le bastó el simple hecho de saber que estaba a escasa distancia para que su sistema se tambalease con intenciones de venirse por completo abajo.
—Joder, Ana —soltó tras verla por el cristal detrás de ella—. Podrías avisar o algo.
—¿Estás bien? —se interesó su amiga.
—De puta madre, ¿no me ves? —cuestionó de forma irónica antes de girarse para verse cara a cara—. Estoy tan bien que voy a coger un taxi e irme a casa, de donde no debería haber salido —señaló antes de caminar hacia la puerta—. Muchas gracias por esta estupenda velada —ironizó.
—Alicia... —susurró su amiga, llamando su atención antes de agarrar con suavidad su brazo para detener sus pies—. No deberías huir —le sugirió.
—¿Huir? —preguntó confundida—. No estoy huyendo —aseguró.
—¿De verdad? —cuestionó Ana—. Ni dos segundos has tardado en desaparecer.
—¿Y qué quieres que haga? —cuestionó cruzándose de brazos, poniéndose a la defensiva—. A ver, sorpréndeme —la animó.
—¿Hablar con ella? —le devolvió su amiga una pregunta—. ¿Sincerarte de una maldita vez? —cuestionó alzándole una ceja—. ¿Por qué no le dices lo jodida que has estado y estás? ¿Qué te morías por volver a saber algo de ella?
—No sé de dónde sacas esas cosas —dijo negando con el rostro mientras sentía cómo la emoción comenzaba a recorrer su cuerpo.
—De ti —soltó su amiga inmediatamente.
—Pues déjame decirte que no tienes ni idea —apuntó antes de salir de allí, sin intención alguna de que su amiga le dijese nada más.
*****
Llevaba horas tumbada en la cama de su habitación, intentando conciliar el sueño, pero su mente no parecía estar por la labor y lo único que hacía era transportar el recuerdo de Diana una y otra vez. Sin un segundo de descanso e intentando analizar todos los detalles de la escena que habían compartido, aunque ni siquiera se habían mirado a los ojos y aquella sensación le produjo de nuevo otro fuerte nudo en la garganta. Las ganas de llorar volvieron a aumentar y se tumbó de lado bastante frustrada mientras sentía cómo una lágrima caía de sus ojos. Jamás habría llegado a imaginarse que podría llegar a sentirse así ante el hecho de compartir, o más bien no compartir, espacio con Diana. Y es que la cantante no le había dirigido ni una palabra y tampoco una mirada, la ignoró por completo y eso nunca había ocurrido entre ellas, aún en sus malos momentos siempre había recibido alguna palabra dura o mirada fría, pero esta vez la indiferencia había sido total y estaba doliéndole bastante.
Escuchó cómo tocaban al timbre del portero automático, pero lo ignoró al comprobar la hora. Era de madrugada y estaba segura que su amiga Ana llevaría un par de copas de más encima y que iría a darle alguna charla o a calentarle la cabeza, tal y cómo había pretendido en la escena del baño, de la que tuvo que salir prácticamente huyendo, por mucho que se lo llegase a negar. Tras ignorar el timbre por segunda vez, giró el cuerpo hacia el otro lado e intentó de nuevo conciliar el sueño, pero le fue imposible, ya que volvieron a llamar al timbre, esta vez directamente a su puerta.
—Será posible —gruñó molesta tras levantarse de la cama—. Maldita seas, Ana —dijo al pensar en que, muy posiblemente, había tocado a otro vecino para poder colarse dentro del edificio, algo que solía hacer bastante.
Ni siquiera comprobó por la mirilla, abrió directamente tras girar la llave en la cerradura y se quedó clavada en el sitio al abrir la puerta del todo.
—Diana —susurró.
Estaba justo delante de ella, a escasos centímetros y clavando sus increíbles ojos azules en los suyos, sin decir una sola palabra, pero sabiendo que estaba algo inquieta y nerviosa con solo ver su actitud. Abrió los labios ligeramente para intentar decir algo, aunque no sabía realmente el qué, pero Diana pasó por su lado y entró directamente al piso, sin ni siquiera esperar a que le diese permiso.
Cerró la puerta y se apoyó sobre ella, observando a la cantante de espaldas en mitad del salón mientras sentía cierto hormigueo pasearse libremente por todo su sistema. La situación le parecía jodidamente increíble, ya que, tras tantos meses, jamás pensó en volver a tener a Diana en su piso, el sitio en el que todo se rompió y en el que, muy posiblemente, cometió uno de los mayores errores de su vida.
—¿Puedo ayudarte en algo? —se atrevió a preguntar casi a media voz e inmediatamente la cantante se giró para clavarle la mirada con rabia.
—¿Puedes hacerme olvidar? —le devolvió Diana una pregunta, dejándola un poco fuera de lugar—. Quiero volver a cuando no estabas en mi vida —aclaró con dureza—. O como mucho al momento en el que di el visto bueno a que escribieras mi puta biografía, para rechazarte y librarme de toda esta mierda —apuntó con rabia.
Le apartó la vista y cerró los ojos al sentir que se le humedecían, lo que menos quería era romper a llorar y que Diana la viese. Aunque de forma contradictoria lo que más quería era refugiarse contra su almohada y dejar salir todas las lágrimas que estaba reteniendo. Podía sentir el dolor y la rabia en sus palabras, y la entendía. La entendía porque esa misma sensación de dolor y rabia la sentía contra ella misma. Por haber actuado de una forma tan mala y con tan poco tacto con Diana, por no haber podido ver más allá y haber apartado la parte sentimental a un segundo plano, llevándose como consecuencia meses de malestar.
—¿No? No puedes ayudarme en eso, ¿verdad? —escuchó su voz y controló un poco la respiración antes de volver a conectar con su mirada.
—No. No puedo —contestó y Diana sonrió irónica—. Y lo siento. Lo siento mucho.
Lo dijo englobando un perdón general a toda la situación y Diana pareció entenderlo, ya que su azul se humedeció rápidamente y fue su turno de apartarle la mirada unos segundos. La observó pasarse una mano con cierta rabia por la mejilla, posiblemente para apartarse alguna lágrima y aquello hizo que algo se rompiera en su interior. Porque la cantante en ocasiones era una persona completamente insoportable y muy estúpida, pero, tras haber pasado tanto tiempo con ella comprendiéndola y entendiéndola, sabía que, en su parte más íntima, y personal, era una persona tremendamente vulnerable que no sabía controlar sus sentimientos.
—Tenemos que hablar —dijo, apartándose de la puerta y atreviéndose a caminar un par de pasos hacia ella.
—¿Hablar? —preguntó Diana, que al ver su intención retrocedió un par de pasos, haciendo que la distancia entre ellas se mantuviese—. No tenemos nada de lo que hablar —espetó con dureza.
—¿Entonces qué haces aquí? —le devolvió una pregunta con tranquilidad.
—Eso digo yo —contestó Diana molesta—. Joder —dijo antes de pasarse las manos por el rostro de forma nerviosa—. Qué imbécil soy —sonrió y negó con el rostro antes de ver sus intenciones de querer salir de ahí.
Caminó para volver a la puerta, pero actuó de forma rápida y se interpuso entre ella y le cortó el paso de forma bastante eficaz. Al hacer el movimiento provocó que ambas quedasen bastante cerca, comprobando directamente el fuerte olor a alcohol que Diana llevaba encima como consecuencia de una larga noche de fiesta, indicándole que, muy posiblemente, había seguido en aquella sala durante todas esas horas que ella había pasado refugiada en su cama.
—Has bebido —aseguró mientras Diana la mirada de forma intensa.
—¿Qué pasa? ¿Ahora eres mi madre? —preguntó la cantante—. Ah no, que no tengo —dijo irónica—. Aparta —le pidió, aunque no consiguió nada—. Alicia, apártate, joder —insistió, pero ella no cambió su posición e incluso se cruzó de brazos—. Muy bien, no me importa.
La cantante dijo esas últimas palabras y pretendió avanzar, sin importarle que ella estuviese en medio de su objetivo. Descruzó los brazos y posó las manos sobre sus hombros para así evitar que avanzase pero, tras un corto forcejeó, Diana se libró de su amarre y a ella solo le quedó aferrarse a su cazadora. La agarró por el filo del bolsillo y al tirar provocó que una pequeña bolsita saltase y cayese directamente al suelo.
El forcejeó paró en el acto y tanto su mirada como la de Diana fueron a parar al objeto en cuestión. Se agachó, la cogió y comprobó que en su interior había unas cuantas pastillas. Al alzar la vista hacia los ojos de Diana la encontró con la mirada clavada en un punto fijo, pero sin mirar nada en concreto.
—¿Qué es esto? —preguntó alzando la bolsa hasta sus ojos para llamar su atención—. ¿Qué narices es esto, Diana? —insistió tras segundos de silencio, esta vez molesta y elevando el tono de voz.
—¿Qué pasa? ¿Te has vuelto idiota este tiempo o qué? ¿No ves que son pastillas? —contestó la cantante con unas cuantas preguntas e intentando recuperar la bolsa, pero ella fue más rápida y la apartó de su alcance.
—Dime que son —exigió sin apartarle la mirada ni un segundo.
—Te repito que no eres mi madre, no eres nadie —le soltó con dureza la cantante, intentando recuperar la bolsa de nuevo—. ¿Sabes? No me importa, quédatelas —dijo encogiéndose de hombros y caminando hacia la puerta, ya que su camino se había quedado libre.
—Ni de coña —soltó interponiéndose de nuevo, apoyándose contra la puerta—. No voy a dejar que te vayas, no estando así —apuntó y la observó fruncir el ceño.
—Déjame salir —le pidió Diana.
—Te repito que no voy a dejarte salir. Así que tienes tres opciones posibles —dijo con tranquilidad mientras el ceño de Diana se fruncía cada vez más—. O te vas a dormir a mi habitación, o te quedas en el sofá —informó mientras sus ojos azules la miraban con intensidad—. La tercera es que llamo a Martín. Sabes que lo haré —dijo segura al ver que Diana parecía dudar.
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Se levantó de la cama sin haber dormido nada en toda la noche y habiendo dejado a Diana en el sofá del salón, un hecho que parecía bastante improbable y fruto de su propia imaginación, ya que llevaban meses sin saber absolutamente nada la una de la otra y ahora la tenía justo ahí, a escasos metros de distancia. La simple acción de pensar en ello hacia que se sintiese un poco nerviosa. Y, aunque desconocía el motivo de aparecer en plena madrugada en su piso, fue incapaz de dejar que se marchase tras haber comprobado su estado. Un estado que la alertó, inmediatamente, de que algo no iba bien, y en el que el hecho de que oliese bastante a alcohol quedó en un segundo plano cuando la bolsita con pastillas hizo su aparición tras el pequeño forcejeo. No había esperado algo así, en absoluto, pero también era cierto que, durante el resto de la madrugada, su cabeza descartó el intentar dormir y comenzó a pensar y a unir piezas y realidades en las que la cantante se movía y trataba con gente que consumía de todo un poco, recordando incluso como ella misma tuvo alguna situación incómoda durante la gira por haber presenciado escenas en las que alguna sustancia era protagonista.
Suspiró antes de coger el móvil para comprobar la hora, eran pasadas las nueve de la mañana y al ver las llaves sobre la mesita de noche recordó que las había retenido para evitar que Diana saliese en mitad de la noche. La conocía lo suficiente como para saber que sería capaz de algo así, ya que la cantante no llevaba muy bien eso de tener que enfrentarse a situaciones.
Salió de la habitación intentando hacer el mínimo ruido posible mientras pensaba en cómo poder tratar y enfrentarse a la situación, pensando en qué sería lo mejor, sobre todo conociendo el fuerte carácter de la cantante y en que hacia bastantes meses que no sabía absolutamente nada de ella, algo que dificultaba las cosas. Pero no tuvo mucho tiempo para pensarlo ya que, cuando llegó al salón, la encontró sentada en el sofá, con los brazos apoyados sobre las piernas y las manos tras su cabeza.
Tomó algo de aire, reteniéndolo durante unos segundos, y siguió caminando hasta sentarse en el sofá, pero guardando la suficiente distancia entre las dos como para seguir dándole espacio y no incomodarla. Se permitió unos segundos para observarla, aunque no pudiese ver su rostro, mientras pensaba en lo extraño de la situación y en cómo habían llegado a un punto así.
—¿Puedo irme ya? —preguntó Diana de golpe, pero sin llegar a levantar el rostro.
—¿Tienes prisa? —le devolvió una pregunta con tono neutro, e inmediatamente la observó masajearse la nuca antes de alzar la cabeza para clavarle la mirada con dureza.
No había buscado usar una mala contestación con ella, porque era consciente de que la situación podría llegar a descontrolarse en apenas unos segundos. Que Diana estuviese a la defensiva tampoco ayudaba mucho.
—¿Qué narices quieres? —preguntó la cantante molesta, incluso se levantó del sofá y la encaró desde la altura.
—¿Qué narices quieres tú? —le devolvió la misma pregunta, pero con tremenda tranquilidad y sin pretender provocar ninguna pelea.
La observó poner los brazos en jarra y mirarla con algo de duda, por lo que decidió seguir hablando y así intentar llevar el ritmo de la conversación, ya que sabía que podría ser una ventaja.
—Eres tú la que llegó anoche a mi casa, algo querrás —aclaró y Diana le apartó la mirada tras unos segundos.
—Ábreme la puerta.
—No me apetece —dijo, sabiendo que se la estaba jugando demasiado, ya que conocía su carácter y llevarle la contraria era un deporte de alto riesgo.
—Alicia, ábreme la maldita puerta o te juro que empiezo a darle golpes hasta que la tire abajo —amenazó Diana con seriedad.
—Adelante —la animó tranquila y cruzándose de brazos, acomodándose contra el respaldo del sofá sin apartarle la mirada—. Tienes un carácter de mierda, pero te conozco y no eres nada agresiva —dijo y la observó cerrar los ojos unos segundos.
—¿Qué te pasa? —preguntó Diana volviendo a mirarla a los ojos, descubriendo en ellos algo de humedad.
—¿Qué te pasa a ti?
Lo preguntó tranquila y sin desconectar sus miradas, pero la cantante se la apartó con rapidez mientras se fijaba en cómo tomaba aire para expulsarlo lentamente, muestra de que estaba intentando controlarse y que, muy posiblemente, de no cumplir con su objetivo, acabaría explotando en cualquier momento y eso era justo lo que no quería. No quería que todo se focalizase hacia una nueva discusión, no era lo que pretendía y tampoco era lo que mejor le venía a la situación, no cuando su objetivo era intentar ayudarla.
Se levantó con lentitud y se acercó a ella, observando cómo seguía con el rostro girado, la mirada perdida y clavada en cualquier punto del salón mientras se mordía el labio inferior. Le dio la impresión de que, a pesar de estar a escasos centímetros de ella, en realidad estaba muy lejos, completamente en otro lugar, casi inalcanzable.
—Diana —intentó llamar su atención, pero no consiguió que la mirase—. Mírate, estás tan...
Su aclaración se quedó en un simple y frustrado intento ahogado en su garganta, ya que al tenerla tan cerca, y debido a la luz del sol que entraba por la ventana, podía ver detalles que se le habían escapado la noche anterior. Había perdido peso, su rostro estaba algo demacrado, pálido y con unas muy pronunciadas ojeras. Y además, su mechón de pelo de color fucsia había perdido prácticamente el tono.
Contuvo las lágrimas en sus ojos con mucho esfuerzo e intentó cogerle el rostro entre las manos, pero su movimiento se perdió, puesto que, al darse cuenta de lo que pretendía, Diana se movió y se apartó de ella rápidamente.
—Deja que me marche —le pidió Diana en un tono suave—. Por favor —insistió conectando sus miradas.
Se lo decía con la voz y se lo gritaba con los ojos, siendo muy consciente de las más que evidentes ganas que tenía de salir de su piso cuanto antes. No sabía el motivo. No sabía si tenía algo que hacer, o es que sencillamente se estaba agobiando bastante por estar ahí junto a ella. Pero si tenía clara una cosa, y es que su parte más interna y racional le pedía que no la dejase marchar, que debía hacer algo por ella.
—No puedo dejar que te marches —dijo casi en un susurro y algo emocionada, pero tremendamente convencida.
La observó suspirar derrotada y volver a sentarse en el sofá con algo de pesadez. La Diana que conocía no se hubiese rendido así como así y de forma tan rápida, de eso estaba más que segura. El hecho hizo que su intención de ayudarle aumentase porque aunque no había usado lenguaje verbal, el corporal le había dado las pistas suficientes para ver lo que estaba gritándole.
—¿Qué vas a hacer conmigo entonces? ¿Secuestrarme aquí? —preguntó la cantante antes de pasarse la mano por la cara.
Intentó un nuevo acercamiento y se puso de rodillas justo frente a ella, pero Diana volvió a girar la cara y se sintió bastante frustrada y hasta algo enfadada, pero se contuvo y decidió actuar de la forma más calmada posible.
—Mírame —le pidió intentando buscar su mirada—. Diana, mírame.
Insistió atreviéndose a colocar las manos sobre sus rodillas, para intentar captar así mejor su atención y el simple roce le proporcionó un calor tremendamente agradable que había olvidado y extrañado a la vez. Una extraña sensación que le hizo perderse durante unos segundos en ella misma y en lo que estaba sintiendo. Pero, al ser consciente de la escena en general, decidió alzar la vista, observándola mientras negaba ligeramente con el rostro y se limpiaba con rapidez una lágrima de la mejilla.
—Diana, por favor —dijo casi suplicante y en un tono de voz muy bajo.
—No puedo —susurró la cantante y giró el rostro hacia ella, pero permaneció con la cabeza agachada, ocultándose por completo de su mirada.
—¿Por qué? —preguntó calmada y atreviéndose a coger sus manos.
Está vez Diana no la rechazó ni se apartó, dejó que le sostuviera las manos y que las acariciase.
—Porque no —contestó la cantante con la voz rota, escuchando cómo se sorbía la nariz, provocándole un pinchazo en el pecho a ella.
—Habla conmigo —le pidió, acercándose un poco más, pegando su frente con la suya—. ¿Por qué no puedes mirarme? ¿Tan mal despertar tengo? Nunca me lo habías mencionado —intentó bromear y le salió bien porque inmediatamente escuchó su risa, aunque envuelta en lágrimas.
No obtuvo una respuesta verbal, pero tampoco una negación ni tan siquiera un distanciamiento por su parte, ya que seguían en la misma postura, apoyando ligeramente la frente en la de la otra mientras ella seguía sosteniendo sus manos.
—Me muero de vergüenza —le confesó Diana tras unos largos segundos—. Sigo siendo una maldita niñata que se cree con el derecho de venir en plena madrugada a tu casa y liarte una bronca —dijo de forma bastante atropellada.
—Una maldita niñata, como dices tú, no estaría confesándolo —dijo y las manos de Diana se movieron entre las suyas para librarse de su amarre.
—Lo siento —susurró la cantante antes de lanzar un suspiro—. Lo siento mucho.
Lo repitió con la diferencia de que por fin se animó a alzar la cabeza, provocando que sus ojos se encontrasen de nuevo y viendo ese azul, que tanto había echado de menos, afectado y bastante roto. Y de nuevo, su expresión facial, concretamente sus ojos, le indicaban algo más que no era capaz de pronunciar, algo tan determinante como era la palabra ayuda.
—Me dejé llevar. Actué sin pensar y fui una imbécil y... —empezó a defenderse, pero ella la cortó.
—Me alegra que vinieras —soltó y pudo ver el gesto de confusión en el rostro de Diana—. Y no te vas a marchar sola, nos vamos a ir las dos —dijo con seguridad y el ceño de la cantante se frunció de golpe—. Espérame unos minutos y nos vamos —le pidió levantándose—. No tardo —aclaró antes de desaparecer dirección hacia su habitación.
*****
Se sentía la persona más idiota del mundo. No pudo controlarse y acabó en plena madrugada en casa de Alicia, consecuencia directa de haberla visto de nuevo después de tantos meses. Nunca pensó en que la obligación de acompañar a Martín al evento benéfico de la pasada noche fuese a provocar algo así. Prácticamente solo la vio de espaldas, pero le fue más que suficiente para bloquearse y quedarse en pausa. Decidió ignorarla, no mostrar ningún tipo de interés en ella y, cuando intentó volver a focalizarla, desapareció. Y no supo muy bien cómo pasó realmente, pero si recordaba cómo sus ojos verdes la miraron en el momento en que abrió la puerta de su piso.
Justo tras eso, y casi ser consciente y bastante afectada, buscó un enfrentamiento directo, pero la castaña, como siempre, tiraba mucho más de la palabra y de actuar de forma tranquila, y por eso acabó en el sofá de su casa como una maldita pringada. Idiota, pringada y estúpida. Y ni siquiera se atrevió a mirarle a los ojos por más de dos segundos, porque la vergüenza que sentía era brutal. Llevaban meses sin verse y primero, su saludo fue nulo en la maldita fiesta esa a la que fue obligada por Martín, y segundo, su actuación había dejado mucho que desear. Bastante.
Y ahora estaba sentada con ella en la parte trasera de un taxi, sin saber el destino y sin ganas tan siquiera de comentar nada debido a la mezcla de vergüenza y de rabia que sentía por todo su cuerpo.
No sabía hacia dónde iban, pero le importaba muy poco, ya que su pensamiento era el de llamar por teléfono a Martín y que le mandase un coche para recogerla en cuanto llegasen al destino pensado por la castaña. Miró a Alicia cuando el camino empezó a resultarle tremendamente conocido, pero la escritora seguía concentrada en su móvil y ella empezó a ponerse un poco nerviosa.
—¿Qué hacemos aquí? —preguntó molesta en cuanto el taxi paró en la puerta de entrada de su propia casa, esa en la que habían compartido tantos momentos y confesiones.
—Aquí tiene, muchas gracias —le dijo la escritora al taxista antes de pagarle—. Yo misma cojo la maleta, no se preocupe —informó antes de bajar, ignorando por completo su pregunta.
Salió molesta del vehículo casi a la vez que ella y se separó un par de metros mientras la observaba sacar la maleta del taxi.
—¿Qué hacemos aquí? —repitió.
—Parece que no te agrada la idea y antes te encantaba venir a esta casa.
—Antes era antes.
—Y el ahora es ahora —puntualizó la escritora—. ¿Me acompañas? —le preguntó señalando hacia la puerta de entrada.
La idea no le entusiasmaba nada. Llevaba sin pisar esa casa desde que salió de ella con Alicia meses atrás, cuando todo parecía estar perfectamente entre ambas, aunque todo resultase un espejismo brutal diseñado en su propia mente. Y no había sido capaz de volver a esa casa porque el hecho de pensar en los recuerdos, que le asaltarían nada más poner un pie en ella, pesaba mucho, muchísimo.
Suspiró y cerró los ojos unos segundos, justo antes de hacerse con el valor necesario para entrar. No sabía por qué estaba cediendo ante eso, joder. No lo sabía. Pero seguía sintiéndose tremendamente estúpida porque, a pesar del tiempo que habían pasado distanciadas, Alicia parecía seguir teniendo un poder bastante destacable sobre ella y lograba hacer lo que quisiera.
Cuando entró, siguiendo sus pasos y bastante sorprendida de que le abriesen desde el interior, se sintió algo confundida, el jardín seguía perfectamente cuidado, como si ella no estuviese pasando por los peores meses de su vida y la casa se hubiese quedado estancada en el tiempo, en aquel tiempo que compartieron juntas durante semanas, el sitio en el que todo empezó a crecer en su interior.
Alejó todos los pensamientos posibles de su mente y avanzó detrás de ella, viendo cómo se abría también la puerta que daba directamente al interior de la casa al pulsar el interruptor. Pasó y Alicia cerró detrás de ella. Caminó despacio y se paró en mitad del salón, sorprendida de encontrarse a Martín sentado junto a la mesa.
—¿Ahora te dedicas a entrar en casa ajenas? ¿No tienes cosas más importantes que hacer? —cuestionó clavándole la mirada.
—Esto es importante —contestó Martín mientras ella caminaba hacia la cocina.
—Los empresarios y peces gordos como tu consideráis que todo es importante, sois muy exagerados —señaló sacando un botellín de cerveza de la nevera—. ¿Alguien quiere? —preguntó a ambos, pero ignoraron por completo su ofrecimiento—. Mejor, a saber cuánto tiempo lleva esto aquí —dijo antes de dar un trago.
Se acercó a la gran cristalera que separaba el salón del jardín y contempló el espacio. Y, al igual que con la parte delantera de la casa, todo estaba en unas condiciones más que perfectas.
—Nada mal, ¿eh? Menudo control más efectivo —apuntó asintiendo ligeramente con el rostro—. ¿Forma parte del contrato? Creo que jamás he firmado algo en relación a esto —aseguró mirando a Martín, que no parecía tener uno de sus mejores días.
—Siéntate, por favor —le pidió Martín, ignorando por completo sus palabras.
—No me apetece —soltó justo antes de dar un nuevo trago a la cerveza.
—Está bien. Seré lo más rápido posible —aseguró—. Alicia me ha llamado esta mañana y hemos pensando que...
—¿Hemos pensando? —preguntó girando el rostro para mirar directamente a la castaña, quien había permanecido en un segundo plano tras descubrir a Martín en el salón de su casa—. ¿Qué narices es esto? —demandó con la mirada fija en ella, intentando adivinar que era lo que estaba pasando.
—Necesitas ayuda —contestó Martín, captando de nuevo toda su atención y no dejando que la escritora contestase.
—No necesito nada —dijo molesta—. Absolutamente nada —aseguró con rabia.
Cruzó el espacio lo más rápidamente posible, dejando el botellín sobre la mesa en la que Martín estaba sentado, e intentó desaparecer. Pero su intentó se quedó en eso, en un puro y torpe intento, porque Martín fue más rápido que ella y la agarró del brazo para frenar sus pasos de golpe.
—Diana, ambos sabemos que sí.
—¿Sabes lo que necesito? —preguntó clavándole la mirada—. Que me dejéis en paz de una puta vez —dijo soltándose con rabia de su amarre y señalando a ambos—. No necesito una maldita intervención o lo que sea que estéis montando.
—¿Puedes dejar de comportarte así solamente por un minuto? —le devolvió Martín una pregunta mientras caminaba por el salón—. Maldita sea, Diana, piensa un momento.
—¿Qué parte de que me dejéis en paz no entendéis? —insistió elevando el tono.
—¿Y qué parte de que pienses un momento no entiendes tú? Estás cargándote tu carrera —aseguró el.
—Me importa una mierda mi carrera —apuntó—. ¿Esto es lo que te interesa? —preguntó señalando parte de los premios que había ido ganando a lo largo de los años—. Pues todo esto es basura —se contestó a ella misma antes de avanzar hacia ellos con decisión—. ¡Puta basura! —gruñó con rabia antes de comenzar a tirarlos contra el suelo, descolgando también algunos cuadros con discos.
—¡Para! —escuchó la voz de Martín, pero lo ignoró por completo—. Te he dicho que pares —repitió esta vez cogiéndole de las manos y sorprendiéndose de su cercanía, ya que no había sido consciente de que se había acercado a ella.
—¿Esto te ha hecho sentir poderoso? ¿Haber sacado a una pobre niña desgraciada de la miseria y convertirla en algo? —cuestionó—. Ojalá no me hubieses adoptado —dijo mirándole directamente a los ojos.
—Voy a hacer como que no he escuchado eso —dijo Martín con seriedad y algo afectado.
—¿O qué? —le retó.
—O te meto una demanda judicial. No volverás a trabajar y además tendrás que pagar por todas las faltas cometidas hacia tu contrato —aseguró Martín—. Me gustaría haberte visto con alguien que no tuviese mi paciencia ni el cariño que yo te tengo a ti, pero, visto lo visto, quizás sí que debería no haber apostado por ti.
Recibió sus palabras como un puñal clavándose en el centro del pecho. Nunca en su vida le había hablado así, jamás. Y siempre le había dicho que, entre un millón de personas con talento, seguiría apostando por ella porque tenía algo muy especial.
—Martín... —susurró Alicia mientras ambos seguían mirándose con intensidad, sintiendo cómo los ojos se le humedecían.
—Voy a parar la gira hasta que te encuentres mejor —le informó Martín, esta vez más tranquilo y en un tono de voz más neutro—. Tú decides qué hacer, o te quedas aquí con Alicia y piensas bien lo que estás haciendo, o busco un centro y lo hacemos a mi manera —aseguró antes de desconectar sus miradas y desaparecer de su campo de visión.
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Tras la escena tan intensa vivida en el salón entre Martín y Diana, decidió darle un tiempo de tregua a la cantante. Entendía que aquella conversación había llegado a su parte más interna y sensible, alterándola y trastocándola bastante. Sabía que estaba actuando a la defensiva, intentado que vieran que nada le importaba, ni tan siquiera su carrera profesional, esa a la que tanto esfuerzo y dedicación le había dedicado y de la que disfrutaba enormemente. Pero, en cuanto observó su rostro, después de que Martín soltase aquel «quizás sí que no debería haber apostado por ti», supo que algo se rompió dentro de ella. Y lo supo en el momento exacto, en ese en el que el gesto de su cara cambió y el azul de sus ojos se inundó. Por eso, y aunque lo había evitado en todo momento, decidió intervenir y cortar tan intensa situación entre ambos, sabiendo que no llegaría a ningún lado y que lo que se decían era parte del dolor y del sufrimiento por el que estaban pasando porque, aunque no había visto un trato directo y algo más íntimo entre los dos a lo largo de los meses que estuvo escribiendo la biografía, sabía perfectamente que Martín adoraba a Diana y viceversa.
Mientras dejaba y organizada, en su habitación, el poco equipaje que había traído para esos días, pensaba en cómo sería la mejor forma para poder acercarse de nuevo a la cantante, sin llegar a forzar, teniendo en cuenta su fuerte carácter y que lo único que no pretendía, ni buscaba, era provocar una situación incómoda y fuera de lugar, no cuando su intención era ver y descubrir que era lo que le pasaba y, sobre todo, querer ayudarla, ya que, verla de esa forma, estaba haciéndole más daño del que pudo llegar a pensar e imaginar.
Y de lo que estaba completamente segura, era que debía volver a sacar su paciencia a la máxima potencia, porque Diana era Diana y la situación lo requería demasiado.
Bajó de nuevo al salón y, tras hacer un barrido inicial con la mirada por toda la planta baja, no encontró a Diana y el hecho la puso un poco nerviosa. Lo primero que hizo fue preocuparse y ponerse en alerta, ¿había sido capaz de largarse sin más? ¿Sin tan siquiera avisarla? Y, si lo pensaba unos segundos, sabía que sí, que la veía muy capaz e incluso sacó el móvil del bolsillo de su pantalón para ver si al menos había tenido la decencia de haberle mandado un triste mensaje, pero ni rastro alguno.
Se pasó la mano por la frente un poco nerviosa e incluso enfadada y molesta, pero, al alzar la vista de nuevo y mirar hacia la cristalera que separaba el salón del jardín, la vio sentada en el filo de la piscina, provocando que, inmediatamente, soltase el aire que parecía haber tenido retenido en sus pulmones durante largos segundos.
Sonrió inconscientemente mientras avanzaba hacia su posición, ya que de forma inevitable aquella escena le recordaba a unos tiempos mejores en la relación que ambas mantenían. Un recuerdo de Diana de espaldas a ella, con los pies metidos en el agua y guitarra en mano intentando sacar alguna melodía mientras ella seguía dándole forma a la famosa biografía, la misma que había quedado en el olvido. Pero había un par de diferencias, ella ya no estaba trabajando en ese proyecto y su sonrisa se borró de golpe cuando sus ojos descubrieron que Diana tenía entre sus manos una botella de vino y no una guitarra, tal y cómo su mente había fantaseado.
—¿Qué haces? —preguntó molesta.
—¿Tomar el sol? —contestó Diana tras alzar ligeramente el rostro, tapándose un poco con la mano por la molestia de la luz solar chocando directamente contra su cara.
—Anoche llegaste a mi casa borracha —le recordó, por si acaso se había olvidado de aquel detalle—. Y ahora te dejo un rato y te encuentro con una botella en las manos —dijo con el ceño fruncido y los brazos en jarra.
—Oh, por Dios —soltó la cantante rodando los ojos y apartándole la mirada—. Haz el favor de callarte, que me das dolor de cabeza —le ordenó antes de dar un trago a la botella, importándole muy poco lo que acababa de decirle.
Se inclinó hacia ella y le arrebató la botella de las manos con mucha decisión, haciendo que parte del contenido cayese en la camiseta de la rubia tras haber intentando recuperarla rápidamente y haber ejecutado un torpe forcejeo.
—¿Qué narices haces? —se quejó la cantante volviendo a clavarle la mirada, esta vez de una forma dura y reflejando una gran molestia.
—Esto se acabó —contestó algo furiosa y sin apartarle la mirada, para que viera una total firmeza en sus palabras—. ¿Qué haces bebiendo tan temprano? —le preguntó y lo único que se llevó por respuesta fue una negación con el rostro antes de ver cómo se levantaba para caminar hacia la casa—. ¿A dónde vas? Estamos hablando —le exigió cuando Diana se levantó y empezó a caminar hacia la casa.
—A por otra botella, puedes quedarte esa. Disfrútala —le contestó desde la distancia.
Suspiró bastante frustrada y caminó a paso ligero hasta entrar en la casa de nuevo, viendo cómo Diana cogía una nueva botella de vino, sin importarle absolutamente nada la conversación que acababan de mantener en el jardín.
—Ni te gustaba el vino —le recordó intentando llamar su atención.
—Ya ves, culpa tuya —soltó Diana con suma tranquilidad.
—Ni se te ocurra echarme la culpa de eso —le advirtió mientras ambas se miraban directamente a los ojos.
—Lo que tú digas —dijo la cantante encogiéndose de hombros justo antes de ponerse a abrir la nueva botella de vino.
Se acercó a ella con paso firme y decidido y derramó el contenido de la botella que llevaba en la mano por el fregadero mientras Diana negaba con el rostro y le daba poca importancia al asunto, como si aquello realmente no fuese con ella.
—¿Ahora qué? ¿Tengo que aplaudirte por ello? —preguntó irónica la cantante en cuanto acabó de verter el vino.
No contestó, al menos no con palabras, pero si le arrebató la nueva botella directamente de las manos y tiró también su contenido por el fregador.
—Ni lo intentes —la amenazó al ver cómo se dirigía a coger otra botella.
—¿A ti qué te pasa? —le espetó Diana ya con rabia y dureza—. Es mi puta casa y son mis putas botellas. Hago lo que me da la gana —aclaró y ella se cruzó de brazos con tranquilidad.
—Y tu comportamiento deja mucho que desear.
—¿Mi comportamiento? No es nada nuevo, no sé de qué te sorprendes.
—No, no lo es —aclaró rápidamente—. Pero si lo es verte beber a estas horas —aclaró y Diana sonrió irónica.
—Vale. Ya sé lo que pasa aquí —dijo la cantante mientras asentía con el rostro—. Te piensas que tengo un problema con el alcohol.
Diana lo dijo mirándola directamente a los ojos y ella optó por no decir ni una sola palabra, manteniéndose a la espera de que le dijese algo más.
—Te crees todo lo que han estado diciendo de mí todo este tiempo, es eso, ¿verdad? —le preguntó y a ella se le revolvió algo por dentro, ya que las noticias que cada vez habían sido peores y más duras—. No soy una alcohólica —dijo con firmeza y con cierto tono de rabia.
—Demuéstramelo —le pidió con serenidad.
—No tengo nada que demostrarte —dijo Diana con los ojos algo humedecidos.
—Pero sí a ti misma —aclaró ella también con cierto toque de emoción.
Se miraron directamente a los ojos y, aunque no sabía si le estaba llegando el mensaje, le estaba pidiendo, y casi suplicando, un «por favor, haz lo correcto» con la mirada, pero a Diana no parecía interesarle lo más mínimo sus palabras, ni tampoco su petición oculta ya que, segundos después, le apartó la mirada mientras negaba con el rostro y salió de allí a paso ligero, soltando un bufido y escuchando segundos después que subía las escaleras con demasiada rabia.
*****
Huyó de la cocina en cuanto Alicia la retó. Y lo hizo con un bufido incluido y subiendo las escaleras con pasos muy sonoros para que la escritora sintiese lo molesta que se sentía con todo lo que estaba pasando. Estaba enfadada, muy mucho, quizás demasiado. Porque no solo había tenido que soportar la intervención de Martín, es que había sido idea de él y de la misma Alicia para recluirla en su propia casa y ella tenía bastantes cosas pendientes como para pasar días sin hacer nada y sin fecha, porque además no le habían puesto plazo, pero si le habían dado un ultimátum jodidamente directo, ya que, o hacia eso, o las medidas iban a ser diferentes y mucho más duras.
Y, tirada en la cama, pensaba en cómo había llegado a ese punto. Ese en el que ella misma se había metido por ir al piso de Alicia sin pararse a pensar tan solo unos segundos lo que podría llegar a pesar su estúpida escena improvisada, aunque claro, jamás pensaría que, después de tantos meses, la escritora se mostrase de esa forma con ella. Era atenta, parecía preocupada e incluso intentaba acercarse a ella, pero todo eso le valía muy poco, ya no lo necesitaba ni lo quería y la mezcla de rabia y de necesidad, que sentía cada vez que miraba sus ojos verdes, estaba provocando un caos bastante llamativo e impactante en sus pensamientos.
—Lárgate —dijo en un tono elevado en cuanto escuchó cómo tocaban en la puerta de su habitación.
Sabía perfectamente que era Alicia y le apetecía muy poco verla en ese preciso momento. Absolutamente nada.
—¿No no me has escuchado? —cuestionó al ver que la puerta se abría—. Lárgate —repitió con la mirada clavada en ella, intentando que fuese lo suficientemente amenazante como para que le hiciera caso.
Pero a la escritora le importó poco sus palabras y avanzó hasta su posición, sentándose en el filo de la cama y observándola atentamente mientras ella miraba un punto fijo de la pared que tenía justo enfrente. Y, el simple hecho de que Alicia estuviera mirándola, provocó cierta sensación de nerviosismo. Por eso decidió cambiar de posición y tumbarse, dándole la espalda.
—Conociéndote sé que...
—No me conoces una mierda, así que ahórrate el discursito —soltó, cortando directamente, y de forma bruta, su discurso.
—Pues lo siento, pero creo que sí que te conozco un poco —afirmó Alicia, importándole muy poco su mal humor o sus ganas de perderla de vista—. Sé que te molesta esta situación y que estarás muy enfadada, ya que no te gusta que te controlen ni que tomen decisiones por ti —aseguró—. Pero estoy segura de que lo que más daño te ha provocado han sido las palabras de Martín —señaló y sintió cómo se le humedecían los ojos, agradeciendo que estuviera de espaldas a ella para que así no la viese nuevamente vulnerable—. No ha querido decir eso de verdad, estaba enfadado y, sobre todo, preocupado por ti, ha explotado, pero no siente eso —puntualizó.
Iba a soltarle cualquier palabra o frase tajante de nuevo, pero se dio cuenta, rápidamente, que tenía un fuerte nudo en la garganta y que, muy posiblemente, su voz no sonaría tan firme como pensaba. Así que, decidió guardar silencio, esperando a que la escritora se cansase y se marchase lo antes posible, pero no fue así y tuvo que contener sus ganas de explotar en cuanto la escuchó de nuevo hablar.
—Yo también estoy preocupada por ti —aseguró Alicia, sintiendo que ese nudo crecía un poco más en su garganta, e incluso sintió una sensación de ahogo en el pecho, impidiéndole aún más el que pudiese pronunciar una sola palabra—. Y sé, que en cierta manera, tú también lo estás y que buscas que alguien te ayude, por eso mismo te has quedado aquí y no has huido.
Se sorprendió un poco y su propio cuerpo se puso en alerta en cuanto sintió la mano de la escritora posarse sobre su hombro, sintiendo su calor y un pequeño y suave apretón que le hizo centrarse en ella un poco más.
—Puedo ayudarte, o al menos intentarlo —aseguró Alicia—. Todo depende de ti.
Tras decir esas palabras, apartó la mano de su hombro y ella sintió un abandono brutal, sorprendiéndole de que fuese así, ya que realmente la escritora había hecho poco, solamente unas palabras y un breve contacto físico.
Sintió que abandonaba su posición al levantarse de la cama. La escritora la conocía más de lo que pensaba, ya que, tras sus palabras, lo que le vendría bien era algo de espacio y eso, justamente, era lo que le iba a ofrecer, sin forzar nada, ni tan siquiera alguna palabra por su parte.
—Voy a pedir pizza para comer, puedes bajar cuando quieras, pediré tu favorita.
Fue lo último que dijo Alicia antes de escuchar que la puerta se abría y cerraba de nuevo, asegurándole así que volvía a estar sola. Cambió su postura, soltando un poco de aire de forma pesada y mirando esta vez hacia el techo mientras su mente pensaba en la escena que acababa de vivir. No quería verlo así, pero su parte más interna y razonable, quería darle la razón a Alicia, pero su parte más visceral e irracional le decía todo lo contrario, que no tenía que hacer ni demostrar nada.
*****
Llevaba un rato sentada en el sofá frente a la televisión, aunque no le estaba prestando ninguna atención, ya que su mente seguía en la conversación mantenida con Diana, aunque más bien fue un monólogo propio hablando con la espalda de la cantante, sin recibir ni una sola palabra. Pero, aunque no recibió ningún tipo de contestación, eso también lo consideraba algo bueno, ya que no hubo malas contestaciones ni quejas, sabiendo que al menos la estaba escuchando porque, cuando puso la mano sobre su hombro, sintió un ligero movimiento en su cuerpo e incluso que se tensaba un poco, aunque ella había hecho el gesto únicamente para hacerle entender que sus palabras eran sinceras y que las sentía de verdad. Y, a pesar de que sus intenciones eran exclusivamente esas, le fue muy inevitable sentir una sensación agradable ante el hecho de volver a sentir su contacto, aunque fuese sobre la tela de su camiseta, pero, es que ese simple e insignificante movimiento, la acercaba un poco más a la cantante y le era más que suficiente para ver y entender, o al menos eso era lo que pensaba, que Diana realmente buscaba y quería ayuda, algo que le demostró visitándola de madrugada en su piso, confirmándose al ver que no mostraba rechazo con sus palabras y su contacto.
Era un pequeño avance, pero ya era un avance.
Escuchar unos fuertes pasos bajando las escaleras llamó su atención y rompió de golpe con sus pensamientos. Al girar el rostro observó a la cantante cruzar todo el espacio con paso ligero hasta llegar a la cocina. Agradecía el hecho de que el área de toda la planta baja fuese abierta, porque eso le permitía tener un seguimiento de sus movimientos sin tener que levantarse.
La observó y, sin querer intervenir, vio cómo iba sacando las botellas de vino y las iba colocando sobre la encimera de la cocina. Su siguiente punto fue el frigorífico, del que sacó unos cuantos botellines de cerveza y los unió al vino. Una vez que lo tuvo todo preparado empezó a abrir las botellas una a una y a verter su contenido por el fregador.
—¿Contenta? —le preguntó Diana mirándola mientras seguía tirando el alcohol.
Se ahorró la respuesta, pero sí, estaba contenta. Las noticias que hablaban sobre Diana y su relación con el alcohol habían sido un tanto alarmantes durante esos meses, y el hecho de haber presenciado en persona dos escenas, en menos de veinticuatro horas, no había servido en absoluto de ayuda.
Se levantó del sofá y caminó hasta llegar a ella y, sin decir una sola palabra, comenzó a ayudarle para deshacerse de toda la bebida, haciéndole ver, con ese gesto, que de verdad estaba ahí para ella y que su único pensamiento era el de querer ayudarla, porque el de confesarle que la había echado demasiado de menos tendría que esperar para otro momento y debía situarlo en un segundo plano.
—¿Hay algo más de alcohol en la casa? —se atrevió a preguntarle, observando cómo la cantante negaba con el rostro mientras terminaba de vaciar una de las botellas—. ¿Segura? —insistió y Diana alzó el rostro para clavarle la mirada de una forma un tanto intensa y molesta.
—Joder, yo qué sé —contestó la cantante con algo de brusquedad antes de soltar un suspiro sonoro—. Creo que no —dijo, pero esta vez en un tono más suave—. Que yo recuerde no hay nada más —dijo segura y ella decidió creerle.
Siguieron con el resto de la labor en un absoluto silencio. No quería provocar alguna discusión o momento incómodo, no ahora que Diana había cedido en algo.
—No soy una alcohólica —la escuchó susurrar tras terminar de colocar todas las botellas vacías juntas para después deshacerse de ellas.
—Te creo —dijo y la cantante la miró a los ojos, pero esta vez sin enfado.
—Pues quién lo diría... —soltó Diana algo irónica y le pilló por sorpresa que sus labios dibujasen una pequeña sonrisa sincera, contagiándosela en el mismo momento.
—Solamente era una pequeña confirmación.
—¿Quieres también un análisis de sangre? —preguntó Diana alzándole una ceja y con un tono algo borde, aunque no se lo parecía demasiado.
—No me gustan las agujas, pero si quieres podemos probar con el de orina —contestó, viendo cómo negaba con el rostro antes de apartarle la mirada, pillándole una nueva sonrisa cuando pensaba que no estaba mirándola.
Aprovechando que parecían tener un ambiente agradable e incluso con algo de confianza, decidió soltar el otro tema que le preocupada igual o incluso más. Porque, ya que estaba metida con temas delicados, pensó que lo mejor sería abarcarlo todo de golpe y sin esperar más.
—¿Qué hay de las pastillas? —preguntó, haciendo que de nuevo sus ojos conectasen con los suyos.
—Me había olvidado de lo pesadilla que puedes llegar a ser —contestó Diana, apoyándose contra el mueble de la cocina y cruzándose de brazos.
Y, a pesar de ver cómo se había puesto a la defensiva, el hecho de que siguiese ahí con ella ya decía mucho y le animó a continuar un poco más.
—Pues yo que tú empezaría a hablar ya —apuntó imitando su movimiento junto frente a ella.
—¿Y si paso de seguir hablando contigo?
—Tengo tiempo. Y ambas sabemos que no pienso parar.
—Deberías buscarte otro pasatiempo y dejar de joderme la vida.
Señaló Diana mientras rompía con su postura, intentando salir de escena, pero ella fue más rápida y le dio tiempo a parar sus movimientos al agarrar su mano. Se quedó unos segundos mirando sus manos unidas y, cuando alzó el rostro, se dio cuenta de que la cantante estaba haciendo lo mismo, permitiéndole así el que pudiera observar su rostro sin verse juzgada por su increíble azul, ya que seguía con la mirada agachada hacia sus manos. Se fijó en que, cuando Diana alzó de nuevo la vista, pretendió decir algo, pero se detuvo en sus ojos y a ella le dio la oportunidad de ganar más tiempo antes de que acabase huyendo de verdad.
—¿Qué son? —insistió mirándola, intentando que fuese sincera con ella.
—Son solo pastillas para dormir.
—Lo sé —aseguró aliviada—. Anoche cuando me quedé con ellas las busqué en internet —aclaró ante su gesto de confusión—. ¿Por qué las tomas? —preguntó, ya que el hecho de que fuesen «solamente pastillas para dormir» no le borraba la preocupación por el tema.
—¿En serio, Alicia? —gruñó Diana antes de soltar su mano con algo de rabia—. Pastillas para dormir, joder —protestó—. No hay nada más que explicar, te creía mucho más inteligente.
—¿Llevas alguna encima? —preguntó con tranquilidad y sin dejarse llevar por su mala contestación.
—No —contestó Diana inmediatamente—. Te estoy diciendo la verdad —aclaró sin necesidad de que insistiera.
—¿Cómo puedo saber que dices la verdad?
—Joder, pues porque sí —respondió la cantante—. Me las quitaste y no llevo nada encima —aseguró—. Me has secuestrado hasta llegar aquí, sin parar en ningún sitio —le recordó.
—Voy a confiar en ti —dijo y la observó con gesto molesto, viendo cómo de nuevo levantaba esos pequeños centímetros de barrera que había dejado caer minutos atrás.
—¿Por qué? —preguntó Diana—. ¿Por qué haces todo esto? —aclaró.
—Tú viniste a buscarme, y sé que tiene que haber un motivo —contestó y la cantante negó con el rostro—. Pero también sé que hasta que tú no quieras no me lo vas a contar —dijo sin apartarle la mirada, aunque Diana no se la devolvía, nuevamente la esquivaba—. Así que, tú decides.
—Ya lo sé, ya —la cortó la cantante—. O me quedo aquí o llamas a Martín para que él decida —dijo molesta.
—O nos quedamos aquí unos días, o te sigo a donde vayas —reformuló su frase—. Sé que sabes hacer lo correcto. Haz lo correcto por ti.
No volvió a conectar su mirada con la suya, pero le sorprendió el hecho de que se quedase allí parada, como si estuviese pensando en ese momento el qué hacer. Y, justo cuando iba a decirle algo para asentar más sus palabras, la cantante se movió y se dirigió hacia la caja de pizza que había pedido. La observó coger un par de trozos y, sin decir una palabra más, pasó por su lado para volver a quedarse a solas.
—¿Me haces un favor? —escuchó la pregunta de Diana y se obligó a girarse para mirarle a la cara—. No me molestes más —aclaró en cuanto sus ojos volvieron a mirarse y acto seguido salió de su campo de visión hacia la planta superior.
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No llevaba ni veinticuatro horas en su propia casa y ya se sentía ahogada. Una sensación que le acompañó durante toda la noche y que se sumaba a todo lo ocurrido ese mismo día. Todo relacionado con Alicia.
La escritora había vuelto a aparecer en su vida de una forma peculiar y su mente no paraba de dar vueltas y de intentar procesar lo que estaba ocurriendo a su alrededor. La mayor parte de la madrugada se la pasó analizando cómo la castaña se había estado mostrando con ella en esas horas tras el reencuentro. También pensó en que el ligero contacto físico mantenido había hecho que su cuerpo recordase momentos especiales del pasado. Momentos en los que exclusivamente habían sido ellas dos y en los que el resto del mundo no importaba. Momentos que habían sido un espejismo de dimensiones brutales creados por su propia imaginación y que la escritora no había compartido con ella en ningún momento.
Frustrada y tremendamente imbécil. Así era cómo se había sentido a lo largo de los meses después de abandonar su piso tras su última discusión. Sentirse así había hecho que su carácter tan fuerte se viese afectado, haciendo que su mal humor aumentase incluso sin darse cuenta. Y, aunque durante un tiempo se sintió más relajada al respecto, volver a verla en aquella fiesta activó de nuevo todos esos recuerdos. A la sensación de sentirse frustrada y estúpida, también se le sumó el verse ridícula ante sus ojos.
Se pasó toda la noche con esa gran ola de pensamientos inundando su cabeza. Sin darle un descanso y con sus ojos verdes clavados una y otra vez en su mente, sintiéndose bastante vulnerable ante ellos y cabreándose porque sabía que caería ante cualquier petición suya. Porque era una imbécil suprema y lo que sacaba del giro de acontecimientos era que, aunque lo había intentando con todas sus fuerzas, le había sido imposible olvidarla. No era capaz de engañar a su mente y a su corazón sobre lo que sentía por ella.
—Qué asco doy —susurró molesta mientras bajaba las escaleras con algo de pesadez—. ¿Pero qué...? —susurró cuando el aroma de algo rico llegó hasta ella.
Se detuvo unos segundos en el último escalón y se sorprendió al ver a la escritora bastante concentrada mientras parecía estar preparando algo en la cocina. Sonrió de forma inconsciente al ver cómo fruncía el ceño mientras leía algo en la pantalla del móvil, sin percatarse en absoluto de su presencia.
O más bien eso era lo que pensó en un primer momento ya que, en cuanto Alicia alzó la vista de la pantalla, sus ojos se clavaron en su rostro directamente, pillándola mientras seguía observándola.
—Buenos días —dijo la escritora sonriente.
—Lo serán para ti —comentó antes de cortar su contacto visual.
Avanzó en dirección contraria a ella, concretamente hacia la zona en la que se encontraba la gran mesa del salón. La escena en la que, el día anterior, protagonizó un gran destrozo en su discusión con Martín. Y ahora, justo delante de sus narices, estaba todo organizado, sin perder detalle de que lo que no había sufrido daño estaba de nuevo colocado en su sitio. Como si no hubiera pasado absolutamente nada y ella no hubiese perdido la cabeza durante unos segundos.
—¿Qué es esto? —preguntó buscándola con la mirada.
—Creo que tú lo sabes mejor que yo —contestó Alicia desde la cocina totalmente despreocupada.
Volvió su mirada a la mesa al ver que la escritora no tenía intención de decir mucho más y examinó de nuevo todo el trabajo que había hecho.
—Es una pérdida de tiempo —dijo de forma rotunda.
—No lo creo —replicó Alicia desde la distancia, sin darle tiempo a decir una sola palabra más—. Pero ten cuidado, puede que aún quede algún cristal.
Sus palabras le hicieron mirar alrededor, fijándose en que también había hecho una limpieza del lugar y que no había rastro visual de algún trozo de cristal.
—No era necesario —dijo mientras caminaba hacia la cocina—. Eso que has hecho —apuntó hacia la mesa en cuanto sus ojos la miraron de nuevo.
—No he tardado nada.
La castaña le quitó importancia a lo que había hecho e incluso le regaló una pequeña sonrisa mientras ella se apoyaba con ambos codos sobre la barra de la cocina, justo frente a ella. Su posición actual le permitía observarla mejor, descubriendo que seguía siendo insultantemente guapa, tal y cómo le pareció desde el segundo uno que la vio por primera vez. Pero es que, justo en ese momento, le estaba pareciendo hasta un poco adorable, ya que llevaba el pelo recogido, pero un par de mechones caían sobre su rostro y unos cuantos restos de harina decoraba sus mejillas.
—¿Quién ha ganado? —preguntó y la escritora alzó el rostro para mirarla.
—¿Perdona? —preguntó Alicia bastante intrigada.
—Estás perdonada —contestó y a la castaña se le escapó una sonrisa.
—Esa fue parte de nuestra conversación la primera vez que nos vimos.
—Y ahí ya te caí tremendamente mal.
—No cabe duda de que hiciste méritos para ello.
—Lo sé —reconoció y ambas sonrieron a la vez—. Pensé que no llegarías a aguantar ni dos segundos de reunión.
—Tengo paciencia.
—Eso también lo sé —señaló—. Lo que no tienes es mucha mano con la harina. Creo que ha sido la ganadora absoluta —bromeó señalando su rostro.
La escritora volvió a sonreír y mientras se limpiaba se quedó pensando en ese primer encuentro que tuvieron en el despacho de Martín. Fue bastante llamativo, sin duda alguna. No tardó un segundo en ver que Alicia tenía carácter también y ese hecho hizo que le diera el visto bueno para trabajar en la biografía que tanto estaba persiguiéndola. Eso y que era guapísima. Condenadamente guapísima. ¿Qué en un primer momento pensó que Alicia podría haber sido un polvo y justo después un despido? Pues sí. Lo pensó. Pero el paso del tiempo le fue dejando ver que, cada día que pasaba, le llamaba más la atención. Que había algo en ella que la atraía de una forma brutal y que le encantaba ganarse una de sus miradas para así poder volver a mirar su verde. Ese en el que tantos matices descubrió y del que se quedaba totalmente enganchada.
Y quizás fue por eso mismo por lo que se atrevió a llamar de nuevo su atención al ver cómo parecía continuar con la elaboración de unas tortitas para desayunar.
—Podrías haberlo tirado todo directamente a la basura —soltó señalando hacia la mesa en la que se encontraba el desastre más ordenado del mundo.
Decidió seguir con el tema anterior ya que, después de todo lo ocurrido, no sabía cómo volver a hablar con ella de una forma distendida e incluso podía asegurar que se sentía algo nerviosa. Cosa que nunca le había ocurrido con anterioridad.
—Tirar tu trabajo a la basura no era una opción —señaló Alicia mirándola directamente a los ojos y con bastante seriedad en sus palabras.
—Tampoco es tu trabajo recoger mis destrozos —apuntó sin desconectar sus miradas ni un segundo.
—Ya te he dicho que no tiene importancia —repitió Alicia—. Además, anoche cierta cantante de éxito me abandonó y como yo no soy muy fan de la televisión vi una buena opción para entretenerme —dijo con una ligera sonrisa—. ¿Capuchino?
—No —respondió de forma rotunda—. He acabado odiándolo —aclaró en cuanto volvió a mirarla.
Lo soltó porque le salió así. Sin más. Sin importarle que le pudiese molestar porque aunque a veces cedía con ella, otras veces no era tal que así. Otras veces el dolor y la situación le podían mucho más y acababa diciendo cosas de ese estilo.
—Entonces para ti solo zumo —indicó la castaña, sin querer entrar en la polémica, ya que ambas sabían que era una de las cosas que compartían, aunque a la escritora le gustaba tomarlo con canela.
—Sigo sin entender qué haces aquí.
—Hacer el desayuno —bromeó Alicia antes de ver cómo echaba un poco del preparado de tortitas en una sartén—. Hasta he buscado en internet cómo se hacían las perfectas —informó sonriente—. Espero que no me juzgues, es la primera vez que las estoy haciendo, no rompas con mi sueño de ser cocinera profesional —dijo sin perder la sonrisa en ningún momento.
Y aquello, sin ser consciente, también le hizo sonreír, calmando parte del enfado que había empezado a generarse segundos atrás. Sus palabras le recordaron cierta conversación mantenida en el pasado. Una en la que ella se divertía por la torpeza de la escritora en la cocina, defendiéndose ante la confesión de que no le gustaba cocinar y que siempre sobrevivía a base de salir a comer fuera de casa o pedir comida a domicilio. Y, pensando en eso, le fue imposible no valorar lo que estaba haciendo, aunque sabía, perfectamente, que lo hacía con el claro objetivo de que bajase la guardia un poco.
—Podríamos desayunar fuera, ¿qué te parece? —preguntó Alicia apuntando ligeramente con la cabeza hacia el jardín.
—Me parece que no tengo hambre —contestó sin tan siquiera pensarlo un segundo.
—Siempre puedes acompañarme —dijo Alicia—. Solíamos tener conversaciones muy interesantes. ¿Me ayudas? —preguntó mirándola de nuevo.
—No sé si tengo otra opción —contestó con gesto molesto.
—Siempre la hay, pero tú decides —apuntó la escritora encogiéndose ligeramente de hombros—. Ay, joder —se quejó moviendo rápidamente la mano.
—¿Qué has hecho? —preguntó caminando hacia ella, recortando de golpe la distancia que las separaba.
—Joder, me he quemado —contestó Alicia sin dejar de mover la mano.
—Ven aquí —dijo agarrándola de la muñeca para guiar su mano al fregadero.
La escritora se dejó hacer y ella abrió el grifo para que el agua cayese sobre su piel. Durante unos segundos se quedó analizando la propia escena que ella misma había creado, y de nuevo volvió a pensar en un tiempo atrás. En cómo a su lado se sintió increíblemente cómoda y hasta segura y protegida. La convirtió en su confidente y cuando la realidad le estalló en la cara, no pudo sobrellevar la situación cómo debería haber hecho.
—Al menos no me has quemado la cocina —bromeó para romper la ligera tensión que se había creado de repente, ya que, mientras el agua caía, ambas observaban sus manos juntas, como si ese agarre simbolizase más que una simple ayuda.
—Dame un poco más de tiempo —le siguió la castaña la broma y de nuevo sonrió.
—Anda, vamos a desayunar fuera —cedió y la sonrisa que puso la escritora le hizo sonreír un poco más.
*****
Después del desayuno había convencido a Diana para salir un rato a pasear por los alrededores. La zona en la que la cantante vivía era bastante natural y había un gran número de senderos y caminos que animaban a hacer algo de deporte o simplemente a pasear y tomar aire fresco. Algo de lo que el resto de vecinos parecía aprovecharse cada día, pero también era algo que la cantante no parecía disfrutar mucho ya que, durante el trayecto, solamente la escuchó bufar y quejarse, haciendo que su parte más infantil provocase gran cantidad de sonrisas en ella. Había echado de menos a esa Diana irónica, pero divertida.
—No sé en qué momento me he dejado convencer.
—¿Decías? —preguntó ante la frase casi susurrada de Diana, quien la seguía a un par de pasos de distancia.
—Que hace un día maravilloso para pasear —contestó la cantante con una sonrisa forzada y muy, pero que muy, infantil.
—Cierto. Y por eso mismo vamos a subir un poco más —dijo señalando hacia el sitio al que quería llegar, desde donde parecía que las vistas iban a ser increíbles.
—¿Te piensas que soy una cabra montesa? —cuestionó Diana rápidamente, incluso parando el paso.
—Te veo más pinta de felino —bromeó y la cantante entrecerró los ojos, como si estuviera retándola, pero sabiendo que no le sentó mal su comparación—. Además, te encantó la idea —le recordó alzando una de las cejas y cruzando los brazos.
—Discrepo —dijo la cantante, copiando también su posición—. Te dije que me parecía buena idea salir un rato a pasear, pero eso no incluía el hecho de recorrer toda la sierra que hay en la ciudad —exageró.
—Me había olvidado de lo quejica que eres —soltó sin intención de molestarla, pero la cantante no debió entenderlo así.
—Pues fíjate, yo no me he olvidado de lo insoportable que eres tú —dijo Diana a la defensiva.
Lo había soltado sin medir y sin pararse a pensarlo. Y lo supo porque su rostro cambió en un segundo e incluso agachó la mirada para ocultarse de la suya. La cantante tenía un lenguaje no verbal que en ocasiones era demasiado evidente. Muy evidente. Y aunque le había molestado bastante sus palabras, prefirió no hacerle caso, ya que sabía que hablaba desde el dolor y también para intentar que renunciase a su tentativa de querer ayudarla para así librarse de ella cuanto antes. Pero, si había algo de lo que estaba segura, ese era el hecho de que no iba a abandonarla, no ahora que realmente parecía necesitarla de verdad y que incluso estaba empezando a ceder.
La observó sentarse sobre la hierba, apoyando la espalda contra un árbol y ella, tras unos segundos, decidió imitarla sentándose justo a su lado.
Prefirió no decir nada, mantenerse en completo silencio y simplemente hacerle compañía, intentando que viera que, a pesar de todo y de lo que se estaba esforzando para que renunciase a ayudarla, seguiría ahí. Sin importarle nada más, solo y exclusivamente ella. Aunque no estaba muy segura de que Diana realmente lo estuviese viendo de esa misma forma.
—De verdad que no tienes que hacer esto —dijo la cantante llamando su atención de golpe.
—¿El qué? —preguntó girando el rostro para poder verla mejor.
—Hacer de niñera —contestó Diana con la mirada fija en algún punto del horizonte—. No soy un bebé —dijo mientras cogía una pequeña piedra y la tiraba lejos.
—A veces te comportas como un bebé grande —aseguró ganándose una mirada intensa de la cantante—. Tengo razón —dijo observando cómo negaba con el rostro.
Diana no dijo nada más, no sabía si porque le estaba dando la razón, o simplemente porque se había cansado de hablar con ella. Aún así, y contando con el silencio que las envolvía, se sentía cómoda a su lado, aunque no sabía si a la cantante le pasaba lo mismo. Y sí, se moría de ganas por preguntárselo, pero quizás la pregunta quedaría demasiado fuera de lugar y no buscaba incomodarla.
—Ha sido idea de Martín, ¿verdad? ¿Te está pagando? ¿O es algún truco para retomar la maldita biografía? —preguntó la cantante, rompiendo así con el momento de silencio absoluto.
—¿Qué? ¿De qué estás hablando, Diana? —le devolvió un par de preguntas totalmente confundida—. Por supuesto que no.
Lo dijo totalmente segura, pero a la cantante no parecía del todo convencida ya que, en ningún momento, su mirada hizo contacto con la suya de nuevo. Como si realmente no quisiera saber la verdadera respuesta.
—Diana —dijo su nombre para intentar llamar su atención, pero no funcionó en absoluto—. Diana —repitió sacando un gran valor y atreviéndose a agarrar su mano con algo de nerviosismo, preparándose para el rechazo—. Mírame —le pidió.
La observó soltar un pequeño suspiro y, justo cuando iba a volver a insistir, la cantante alzó el rostro y se encontró de golpe con su mirada.
—Te lo voy a repetir solo una vez y espero que te quede claro —dijo sin perder detalle de cómo Diana fruncía el ceño—. Estoy aquí porque yo quiero —aclaró recalcando de forma muy directa el «yo» y apretando ligeramente más su mano, para demostrarle firmeza y seguridad—. Nadie me está pagando nada y tampoco hay una maldita biografía de por medio.
—¿Y entonces qué es lo que sacas de todo esto? 
Se lo dijo mirándola directamente a los ojos, esperando una respuesta que se hizo de rogar, tanto que, tras unos largos segundos, Diana apartó la mirada y volvió a fijarse en el paisaje del horizonte.
¿Y qué sacaba de todo eso? En su mente estaba bastante claro, o al menos eso era lo que pensaba. Volver a acercarse a ella, entrar en su mundo y ayudarla. Quería hacerle ver lo increíble que era y que debía dejarse ayudar para que no perdiera su esencia, su toque. Eso que, a lo largo del tiempo que habían compartido juntas, había hecho que, sin darse cuenta, se uniese a ella cada vez más. Algo de lo que no había sido realmente consciente hasta que el paso de los días sin ella le demostró que necesitaba seguir conociéndola y perderse en el azul tan increíble de sus ojos.
Su parte más irracional le gritaba que sacase todo lo que guardaba a la luz, que de una vez por todas se confesase, que le dijese que la había echado tremendamente de menos y que sus momentos habían sido únicos, pero su parte más racional le decía que debía andar con pies de plomo. Sabía que la Diana que tenía delante seguía siendo la misma, pero también era consciente de que había muchas más capas encima que debía rascar para llegar a lo más profundo. Para llegar de nuevo a esa Diana Rojas que trastocó su mundo sin haberlo visto venir por ningún lado. Así que, por eso mismo, decidió que guardar silencio ante su pregunta era la mejor opción por el momento.
*****
Después de los momentos que habían estado compartiendo a lo largo del día decidió tomarse un tiempo para ella misma. Ni siquiera tomó la opción de cenar junto a la escritora en el salón cuando le propuso pedir algo. Decidió coger una manta pequeña para rodearse el cuerpo antes de salir al jardín. Una vez fuera, se sentó en un pequeño muro, apoyando la espalda contra la pared. Suspiró mirando la noche estrellada y se encendió un cigarro, intentando relajarse un poco. No quería pensar en todo lo que había pasado, en cómo su vida había cambiado, en cómo ella misma había destrozado parte de su mundo y de su realidad.
—Deberías cenar algo.
Escuchó la voz de Alicia, pero decidió no buscarla con la mirada, seguir concentrada en la visión que le ofrecía el manto de estrellas.
—Sé que odias que actúen así contigo, pero deberías comer algo.
Esta vez la sintió más cerca, tanto que ni siquiera le hizo falta mirar, la figura de la escritora se presentó delante de ella segundos después.
—Tienes razón, lo odio —dijo antes de darle una calada al cigarrillo.
—Solamente miro por ti.
—Impresionante. Y dime, ¿dónde has estado todos estos meses? —soltó clavándole la mirada con bastante intensidad
Alicia no contestó, pero decidió sentarse a su lado y mantenerse en un absoluto silencio mientras ella seguía fumando.
—¿Ahora es cuando dices que tengo que dejar esto? —preguntó enseñando la colilla del cigarro antes de apagarla.
—Te lo dije unas cuantas veces hace tiempo —contestó la castaña sin volver a mirarla—. Pero es tu vida y yo no soy nadie para decirte que es lo que tienes que hacer —dijo mientras ella observaba en su rostro cierta sensación de preocupación.
—¿Ha ocurrido algo? —se atrevió a preguntarle, provocando que la escritora la mirase directamente—. Te noto algo preocupada.
—Estoy bien, no te preocupes —dijo Alicia con una sonrisa fingida.
—Tranquila, no lo hago.
Soltó sin medir y mintiendo porque, aunque se odiaba por ello, claro que le preocupaba cómo podría estar o si le inquietaba algo. Una condenada imbécil que jamás aprendería a guardar las distancias con ella.
—El problema es que no sé cómo ayudarte —dijo la escritora—. Pensé que podría venirte mejor hablar directamente conmigo que con una persona desconocida —comentó tras unos segundos—. Pero creo que me he equivocado y que lo que necesitas es ayuda profesional —zanjó antes de ver cómo soltaba aire de forma pesada, símbolo de que parecía haber tirado la toalla.
Algo más de un día. Ese era el tiempo que la escritora había necesitado para rendirse. Reconocía que el hecho le pilló un poco desprevenida porque, conociendo su fuerte carácter, pensó en qué aguantaría un poco más, que sería más insistente, algo que demostró mientras escribía la biografía.
—No quiero que pienses que te estoy abandonando —dijo Alicia de repente, como si hubiese estado leyendo su pensamiento—. Pero si yo no soy capaz de llegar a ti, deberíamos mirar otras opciones.
—¿Deberíamos? —preguntó con el ceño fruncido.
—Ya te lo he dicho, no te estoy abandonando —repitió la castaña—. Estaré contigo, pero deberíamos mirar otras opciones.
—¿Sabes cuál es el problema? —preguntó molesta—. No veis que no necesito ayuda de nadie —se contestó a ella misma sin dejar tiempo a que lo hiciese Alicia—. Que estoy perfectamente así y que me sobráis todos.
La observó apartarle la mirada y cerrar los ojos unos segundos. Seguramente estaba conteniéndose una contestación que pudiera alterarla. Sabía que la escritora estaba haciendo un gran esfuerzo con ella, pero es que no necesitaba nada de eso y le molestaba el hecho de que el mundo estuviera en su contra, como si el resto tuvieran idea de lo que necesitaba y supieran que era lo mejor para ella.
—En serio, hazte un favor y vete a casa y olvídate de todo esto.
Fue lo último que dijo antes de levantarse y marcharse del jardín, dejando a la escritora a solas mientras ella pensaba en que, muy posiblemente, sería la última vez que la vería. Con suerte, cuando se despertarse por la mañana, Alicia se habría marchado de nuevo de su vida y ella podría volver a retomar su trabajo.
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Había pasado de nuevo una noche jodidamente horrible intentando dormir algo, pero le resultó casi imposible y, cuando los primeros rayos de luz empezaron a colarse a través del cristal de la terraza, se levantó sintiéndose mucho más agotada que el día anterior, ya que a la situación se le sumaba la gran carga emocional provocada por la última conversación mantenida con Alicia en el jardín la pasada noche. Había actuado mal, demasiado mal, con ella e incluso se había cansado de decirle que se marchase, que la dejase en paz. No encontraba sentido a que siguiera allí, a su lado, con la toalla en mano y sin intención alguna de tirarla al suelo para rendirse. No merecía nada así por su parte, no después de todo lo que había pasado y de cómo se había comportado con ella durante el tiempo y el espacio que habían vuelto a compartir. Alicia no tenía porque cuidar de ella, ni siquiera mostrar una pizca de atención.
Y, a pesar de todo eso y de sus y acciones para que se alejase de ella, soltó aire desilusionada al bajar las escaleras y comprobar que la escritora no estaba haciendo el desayuno, tal y cómo ocurrió el día anterior. Al fin le había hecho caso y, muy posiblemente, Alicia ya estaría en su casa, lejos de todo el desastre que era ella y su vida. Había tomado la mejor de las decisiones, aunque en su parte más interna sentía que algo se rompía un poco más.
Echó un vistazo desde la distancia a los premios que aún seguían sobre la mesa del salón. Una simbología irónica de cómo había intentando recomponer lo que estaba roto. Un esfuerzo totalmente innecesario y un giro en los acontecimientos cuando el timbre de la puerta sonó. No esperaba a nadie y además las únicas personas que sabían que estaba ahí eran Alicia y Martín.
Caminó a paso ligero y un poco entusiasmada ante la idea de que pudiese ser Alicia. Quizás la escritora había salido muy temprano por algún motivo. Quizás eso de tirar la toalla realmente no iba con ella y se lo había estado diciendo de verdad todas las veces que había estado intentando convencerla cuando la situación se ponía tensa.
Pulsó el botón para abrir la primera puerta y esperó, algo impaciente, para abrir la que conectaba directamente con el interior de la casa mientras pensaba en qué, quizás, debía echar un poco el freno con la escritora. Sus pensamientos se rompieron al escuchar el segundo timbre y abrió inmediatamente, llevándose una sorpresa bastante desagradable.
—¿Qué demonios haces aquí? —preguntó Bruno algo alterado nada más abrir la puerta.
—Vaya, creo que el intento de esconderme de ti ha fracasado —contestó bastante desilusionada al no encontrar a la escritora.
Se cruzó de brazos en un intento de impedirle el paso hacia el interior, sin perder detalle de la frialdad en la mirada de Bruno. Sabía perfectamente que estaba molesto, pero le importaba entre poco y nada.
—Debes saber que ese humor tuyo ya cansa bastante —dijo Bruno.
—Y tú debes saber que tu presencia es tremendamente agotadora para todos mis sentidos —soltó—. Ah no, que eso ya lo sabes —aclaró con una sonrisa muy marcada y muy fingida.
Bruno inmediatamente le clavó la mirada de una forma bastante intensa y molesta y ella decidió ignorarlo por completo, dejándolo en la puerta y caminando hacia el salón, sin importarle lo más mínimo el hecho de que quisiera continuar la conversación. También era consciente de que, si había llegado hasta ahí, no se iba a largar como si nada. Así que, lo único que le quedaba, era tener que aguantar lo que tuviese que decirle. Con suerte el tormento de su presencia no duraría demasiado.
—¿A qué estás jugando?
Escuchó su voz, pero ni siquiera se giró para poder verlo, siguió caminando hasta sentarse en el sofá del salón.
—Maldita sea, he estado buscándote por todos lados —dijo Bruno parándose justo frente a ella—. No puedes hacer esto, no puedes desaparecer sin más. ¿Sabes todo lo que he tenido que hacer para detener la agenda?
—Tampoco es que hubiese mucho trabajo —comentó desinteresada e intentando alcanzar el mando de la televisión.
—Al menos podrías tener la poca decencia de mirarme a la cara, ¿no crees? —se quejó Bruno arrebatándole el mando.
—No fue mi decisión —soltó alzando el rostro y haciendo que por fin sus miradas volviesen a conectar.
—¿Y entonces qué narices haces aquí? Hay una serie de compromisos que hay que cumplir —dijo exigente—. Más vale que vayas preparando tus cosas, nos vamos de aquí cuanto antes —le ordenó.
—¿Pero quién te crees que eres? —cuestionó sonriente, sabiendo que ese gesto suyo le molestaba bastante.
—¿La persona que organiza tu carrera? —le devolvió la pregunta de forma irónica.
—Pues déjame decirte que lo haces de pena —contestó sin dejar de sonreír.
—¿De verdad, Diana? ¿Tanta gracia te hace que tu carrera esté en la mierda?
—Eso es asunto mío —respondió con brusquedad—. Pero si tanto te molesta cómo está mi carrera, ¿qué haces aquí? ¿Por qué narices no te largas y buscas a quién fastidiar con tu presencia?
Lo miró con frialdad, intentando advertirle con un simple gesto que estaba cruzando el límite. Solo quería que se marchase y que la dejase sola. Siempre le había funcionado su actitud de «lárgate de mi puta vista», pero esta vez Bruno no parecía estar por la labor. Se sentó a su lado tras unos segundos y ella inmediatamente bufó de forma muy sonora, mostrando de nuevo la gran pereza que le daba seguir compartiendo espacio junto a él.
—¿Qué necesitas? —preguntó Bruno.
Giró el rostro para observarlo mejor y frunció el ceño al ver su aspecto tranquilo y relajado, dejando totalmente de lado la tensa escena por la que acababan de pasar apenas unos segundos atrás.
—Pídeme lo que necesites —insistió Bruno al ver su gesto de confusión—. Si necesitas cualquier cosa, puedo conseguírtelo —acentuó posando una mano sobre su rodilla.
—¿De qué estás hablando? —preguntó sin apartarle la mirada y moviendo la pierna para que su contacto se rompiera.
—De sustancias, pastillas, lo que sea.
—Sabes que no consumo —dijo en un claro tono de advertencia.
—Diana...
—Lo sabes muy bien, no me vengas con gilipolleces —soltó molesta.
—Pero...
—Pero, ¿qué? —cuestionó alzando la voz, cortándolo—. ¿Te piensas que soy imbécil? ¿Te crees que no sé todo lo que se mueve a mí alrededor? Que tú hagas trapicheos con esas cosas no quiere decir que yo esté involucrada —soltó y él rápidamente le apartó la mirada.
—No seas exagerada —dijo Bruno en un intento de quitarle importancia al asunto—. Además, cada cual es libre de hacer lo que le venga en gana.
—Exacto. Por eso no he ido a Martín con toda esa mierda —aclaró con tranquilidad—. Pero en el momento en el que afecte a alguien del grupo, te ves en la puta calle. Me encargaré personalmente de ello, puedes estar seguro —zanjó.
—Vaya, ¿ahora te importa el grupo? —cuestionó Bruno de forma burlona e irónica.
—Está claro que más que a ti.
—Eres una hipócrita —soltó Bruno mirándola con desprecio—. Llevas meses arrastrando a todos y ahora quieres ir de santurrona. Patético —dijo negando con el rostro.
—¿Por qué no te largas de mi casa? —preguntó mientras sentía que la rabia crecía con más fuerza en su interior.
Se lo dijo mirándolo directamente a la cara, para que su gesto también le dejase lo suficientemente claro lo que acababa de decirle. Aún así, Bruno de nuevo no pilló el mensaje y, aunque se levantó del sofá, permaneció en el salón, caminando lentamente de un sitio para otro.
—Ya sé qué podemos hacer —dijo Bruno de repente y haciendo que ella lo mirase desconfiada—. Podemos vender la noticia de que has salido de un centro de rehabilitación y que...
—¿De qué narices estás hablando? —lo cortó molesta.
—Piénsalo. Eso siempre vende y llama la atención.
—Para —le pidió incluso alzando la mano.
—Podemos hacer que los medios se centren en ti—comentó Bruno bastante perdido en su propia historia.
—Para —insistió.
—La estrella que perdió el camino pero lo vuelve a encontrar. Se vende solo —siguió Bruno sin importarle su petición—. Podemos inventarnos cualquier cosa, cuanto más dramático mucho mejor. Todo es cuestión de...
—¿Quieres parar de una puta vez? —soltó muy molesta e incluso se levantó del sofá, encarándolo y viendo cómo se quedaba totalmente estático delante de ella—. No tengo problemas con sustancias ni con el alcohol. Y tampoco estoy en un centro de rehabilitación —señaló de forma casi atropellada—. Así que olvida toda esa basura que tienes en la cabeza —le ordenó.
—No tienes ni puta idea de estas cosas. No deberías decidir —se quejó Bruno.
—¿No decidir mi vida? —cuestionó sonriente—. ¿De dónde narices te has caído? Cada día eres más estúpido.
—Deberías tratarme con más respeto. Nadie te soportaría cómo lo hago yo. Lo sabes perfectamente —contestó Bruno algo engreído.
—Te perdí todo el respeto cuando te tiraste a la chica que quería —soltó con tranquilidad.
—Oh por favor, solo era una chica —dijo con gesto despreocupado.
—Para mí no. Era alguien que quería —debatió con rapidez—. Y además rompiste toda nuestra confianza. ¿De verdad te piensas que voy a tener una relación normal contigo? Eras mi amigo y me la jugaste de la forma más rastrera posible —soltó con rabia—. Lo que no entiendo es cómo tienes la poca vergüenza de seguir trabajando a mi lado.
—¿Quieres saber la verdad? —preguntó Bruno—. Es muy simple, eres Diana Rojas —se contestó antes de que ella pudiera decir nada—. Me interesas como producto, nada más —aclaró—. Ningún idiota dejaría una oportunidad así, aunque ahora te vaya de puta pena sigues produciendo dinero.
Tenía muy claro que la relación entre ambos era muy tensa y que ninguno se soportaba. Era algo más que evidente y no había que ser muy listo para darse cuenta. Pero escuchar sus palabras de esa forma tan directa, hizo que algo en su interior se viniese un poco más abajo.
—Vete de mi casa —le pidió de la forma más tranquila que pudo, intentando retener con fuerza toda la rabia que sentía.
—¿Puedes dejar de comportarte como una maldita niñata? —cuestionó Bruno haciendo que su enfado creciese más—. Haz el favor de coger tus cosas de una vez —le ordenó—. Nos vamos de aquí ya —dijo cogiéndola del brazo para intentar moverla del sitio.
—¡Suéltame! —le gritó apartándose y soltándose de su amarre con furia—. No vuelvas a tocarme —le advirtió clavándole la mirada.
—¿Qué está pasando aquí?
La voz de Alicia interrumpió la escena sorprendiéndola por completo. No había vuelto a pensar en ella desde que al abrir la puerta encontró a Bruno tras ella. Pensó que se había marchado, que la había dejado como un maldito caso perdido y que se había dado por vencida, pero no fue así y, cuando giró el rostro y la vio caminar hacia su posición con paso seguro, su corazón dio un ligero brinco.
—¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó Bruno directamente a la escritora bastante sorprendido mientras ella seguía divagando en sus pensamientos.
—Eso es algo que a ti no te incumbe —contestó Alicia con tranquilidad.
—Ya veo. Así que has dejado todo para pasar unos días idílicos con ella —soltó Bruno mirándola con desaprobación y haciendo un gesto hacia la castaña—. ¿En serio, Diana? ¿Es más importante una tía que tu carrera? —le inquirió con dureza—. Esto ya es un alto grado de ser patético.
—Ya basta —intervino Alicia de repente, frenando su más que brusca contestación y dándole tiempo a agarrarle ligeramente el brazo en un gesto que mezclaba cariño y protección, o al menos ella lo sintió así—. ¿Por qué no te marchas? —preguntó sin perder la calma directamente a Bruno.
—Tú no eres nadie para pedirme algo así —contestó él algo triunfante.
—Resulta que sí —dijo la castaña con serenidad—. Será mejor que te marches ahora, no creo que quieras que llame a Martín y me dé la razón.
—¿Martín está detrás de todo esto? —preguntó él bastante extrañado.
—¿Acaso no me has escuchado? —cuestionó Alicia cruzándose de brazos.
Tras su pregunta el silencio invadió por completo la escena. Bruno la miró unos segundos, como queriendo descifrar algo más de lo que estaba ocurriendo, pero ella fue incapaz de mantenerle la mirada y acabó agachando el rostro mientras intentaba serenarse. No quería seguir perdiendo el tiempo manteniendo una conversación que no llegaría a ningún lado.
—Espero que sepas bien lo que estás haciendo.
Fueron las últimas palabras que dijo Bruno. Segundos después escuchó cómo la puerta se cerraba con un fuerte golpe casi a la vez que se sentaba en el sofá. Sintió cómo la escritora se sentaba a su lado, pero sin decir una sola palabra, únicamente haciéndole compañía. Un gesto que había estado repitiendo en alguna que otra ocasión durante la extraña convivencia que estaban llevando. De esa forma le brindaba espacio, pero también calma, puesto que su presencia, de una forma que no lograba comprender, en ocasiones le regalaba una paz totalmente necesaria.
—Pensaba que te habías marchado —dijo casi en un susurro.
—Te dije que no te iba a dejar sola.
Soltó aire de forma pesada, sin apartar la mirada de un punto concreto del suelo, intentando organizar su cabeza y asimilar todo lo que había pasado y, sobre todo, cómo se estaba sintiendo. Una mezcla de algo que sabía perfectamente, ya que la relación que mantenía con Bruno era estrictamente profesional pero, aún así, le molestó que le dijese abiertamente que era solamente un producto. Y, por otro lado, estaba Alicia. La castaña le había asegurado que no iba a dejarla sola y, para su sorpresa, estaba cumpliendo con sus palabra, haciendo que algo en su interior cosquillease sin saber muy bien el motivo. O bueno sí, lo sabía. Eran recuerdos de lo que había sentido por ella y de lo que la escritora provocaba en todos sus sentidos. Algo agradable, pero muy triste a la vez.
—¿Puedes por favor dejarme hoy a solas? —preguntó alzando el rostro para mirarla a los ojos—. Lo necesito —confesó con un nudo en la garganta.
—Claro. Si necesitas cualquier cosa estaré por aquí —dijo la escritora antes de sonreírle ligeramente y levantarse del sofá, dándole ese espacio que le acababa de pedir, pero no sin antes pasarle la mano por el rostro con cariño, recibiendo su calor directamente y, sobre todo, su apoyo.
*****
La pasada noche Diana le pidió de nuevo que se marchase, que la dejase sola. Y, a pesar de su clara insistencia y de que sus formas no eran las adecuadas, ella tenía muy claro que no iba a abandonarla, que necesitaba ayuda por mucho que se lo negase. Había ocurrido algo en la cantante que la desestabilizó y que, muy posiblemente, provocó ese cambio tan llamativo en ella. Y no era su actitud y personalidad, ya que en ocasiones, podía ver perfectamente a esa Diana Rojas que había hecho mella en ella. Había algo más. Algo más interno, más resguardado bajo esas capas que usaba para cubrirse del resto.
—¿Si? —preguntó cuando tocaron a la puerta de su habitación.
Saludó con una pequeña sonrisa al ver a Diana.
—Hola —saludó la cantante desde la puerta.
La observó nerviosa y no siendo capaz de aguantarle la mirada por más de dos segundos. Sabía que algo estaba inquietándole y, muy posiblemente, ese era el motivo por el cual había ido a buscarla a su habitación.
—¿Ocurre algo?
Lo preguntó dejando totalmente de lado el libro que estaba leyendo antes de ser interrumpida. Se incorporó para sentarse mejor en la cama, teniendo así una visión mucho más clara de la cantante, quien seguía inmóvil en la puerta y sin intención alguna de pasar al interior.
—Diana —dijo su nombre, llamando su atención—. ¿Qué pasa? ¿Estás bien? —insistió cuando por fin sus ojos azules la miraron de nuevo.
—Yo... —dudó un poco y le hizo sonreír al ver su gesto adorable—. Es igual. Olvídalo, no tiene importancia —soltó de golpe.
Dijo esas palabras con unas más que evidentes intenciones de salir de allí cuanto antes. Pero no se lo permitió ya que era la primera vez que Diana iba a buscarla tras ese encierro particular. Y sí había decidido ir a su habitación, tras el inicio de día tan intenso con la discusión mantenida con Bruno, sabía que algo estaba pasando por su mente, que algo realmente estaba preocupándole.
—Espera —soltó para impedir su marcha—. Ven aquí —dijo dando una ligera palmada sobre la superficie de la cama—. Por favor —le pidió.
La cantante dudó durante unos muy largos segundos, e incluso llegó a pensar que no aceptaría su petición y que volvería a desaparecer, tal y cómo había hecho durante todo el día. No la había vuelto a ver desde que le pidió, con sinceridad y con brillo en los ojos, que quería espacio y estar sola. Y se lo dio sin problema, porque si algo sabía de ella, era que, cuando necesitaba espacio, lo necesitaba de verdad y que lo mejor era dejar que ella misma fuese dando los pasos.
Se aguantó la sonrisa todo lo posible en cuanto vio como Diana avanzaba despacio hacia ella, como si, mientras la distancia se recortaba entre ellas, aún estuviera pensándose la decisión. Aún así, llegó y se sentó en el sitio que le había indicado. Su posición le permitía poder observarla mucho mejor, con más detenimiento. No había sido consciente de su rostro de cansancio ni de las ojeras tan marcadas, ni tampoco del nerviosismo que trasmitía al no saber muy bien qué hacer con las manos.
—¿Has estado muy ocupada? —preguntó para romper un poco con la situación de absoluto silencio—. No te he visto en todo el día —aclaró tras unos segundos.
—He estado abajo —contestó Diana casi en un susurro.
—¿Has estado componiendo? —preguntó sorprendida al entender que había pasado el día en la zona habilitada como un estudio de música.
—No —respondió la cantante con tranquilidad y sin ofrecer ninguna otra explicación.
Sus ilusiones por verla de nuevo tocando algún instrumento, o solamente tarareando, se vinieron por completo al suelo. Llevaban en el mismo espacio las suficientes horas como para que una situación así se hubiese dado, y mucho más conociendo su amor hacia la música, pero no, no había ocurrido y ese era otro motivo que le inquietaba. Y se moría de ganas por hablar del tema con ella, pero el miedo a incomodarla le frenaba. Nunca antes se había sentido así con alguien. Nunca antes se había tenido que controlar tanto y si lo estaba haciendo ahora, sabía que todo se dirigía a que esa persona era Diana. No había otra explicación lógica en su cabeza.
—Necesito salir —soltó Diana, llamando su atención por completo.
—¿Quieres que demos paseo? —preguntó mientras intentaba buscar su mirada, ya que la cantante se la había apartado por completo—. Me parece una idea estupenda —señaló sonriente.
—No —respondió Diana—. Necesito salir yo, solo yo —le aclaró.
—¿Por qué? —preguntó bastante interesada.
—Porque sí.
—Esa respuesta no me vale.
—No tengo que darte explicaciones de nada —soltó Diana a la defensiva, clavándole la mirada con bastante intensidad.
—Y aún así has venido a mi —señaló sin alterarse.
La cantante soltó un bufido bastante sonoro y se incorporó de la cama de golpe, alejándose de ella y viendo cómo se paseaba de un lado a otro hasta que frenó frente a la cristalera que conectaba con la terraza.
—¿Por qué necesitas salir? —insistió aún con temor de que Diana rompiera de forma drástica con la conversación—. No te recordaba así —dijo ganándose una fría mirada por su parte—. Dudando y ocultando algo que quisieras decir —apuntó y le volvió a apartar la mirada—. Diana —dijo su nombre para intentar darle un empujón para que hablase—. Puedes hablar conmigo, lo sabes —aclaró para darle confianza.
Se sentía totalmente insegura ante su reacción. Diana a veces era una bomba a punto de explotar y ella no llevaba muy bien lo de tener que controlarse. Incluso sentía que sus palabras no estaban funcionando correctamente, ya que intentaba darle confianza pero la cantante parecía bastante reacia a todo lo que tuviese que ver con ella.
—Necesito pastillas —se atrevió por fin a confesarle la cantante, haciendo que esas palabras se le clavasen como un maldito hierro en mitad del estómago.
—Necesitas pastillas —repitió con firmeza, pero sintiendo una increíble sensación de angustia—. Me dijiste que no las necesitabas —le recordó con cierta rabia—. Me has mentido. ¡Joder, Diana! —soltó elevando el tono de voz y moviéndose nerviosa por la habitación—. Te creí como una maldita idiota —gruñó molesta—. ¿Has estado tomando estos días?
Le preguntó muy enfadada, pero la cantante no se inmutó y permaneció en la misma posición, mirando a través del cristal y sin volver a conectar sus miradas un segundo. Avanzó hacia su posición nerviosa, y también alterada, con la clara intención de seguir discutiendo sobre el tema, pero cuando posó una mano sobre su hombro y la obligó a girarse para enfrentarse a ella, se encontró con que unas cuantas lágrimas recorrían su rostro, haciendo que todo su enfado se viniese de golpe al suelo.
—¿Has estado tomándolas estos días?
Se lo volvió a preguntar mucho más calmada, pero con un fuerte nudo en la garganta.
—No —contestó la cantante, apartándose con rabia un par de lágrimas.
—Diana, no me mientas, por favor.
—No te estoy mintiendo —dijo la cantante mirándola directamente a los ojos, viendo su azul inundando de lágrimas y bastante roto, pero reflejando una absoluta sinceridad.
—¿Y por qué las necesitas ahora? —le preguntó intentando entenderla.
—Porque quiero dormir —contestó la cantante sin apartarle la mirada—. Quiero desconectar y poder descansar de una maldita vez.
—Eso puedes hacerlo sin las pastillas —aseguró.
—No. No puedo —negó la cantante con rapidez—. Las necesito.
—Diana...
—No. No lo entiendes. No puedo hacer que esto pare de una maldita vez —aclaró apuntándose a la cabeza—. No puedo más —dijo algo desesperada, apartándose de ella y volviendo a la cama, sentándose y ocultándose el rostro con las manos.
Le dio unos segundos de espacio mientras pensaba en qué poder hacer. Creyó a Diana cuando le dijo que no las necesitaba, pero ahora, en su habitación, estaba diciéndole todo lo contrario. Sabía que lo más inteligente era pedir ayuda, pero también sabía que, si Diana había ido hasta su habitación en ese preciso momento, era porque estaba confiando en ella. Si descifraba el mensaje oculto la señal le indicaba que estaba pidiéndole ayuda y esa era la forma más directa en la que Diana podía pedírselo.
Caminó con calma hacia la cama y se sentó a su lado observando cómo seguía manteniendo el rostro oculto, como si se avergonzase. Decidió posar una mano sobre una de sus rodillas, dándole un pequeño apretón y observando cómo tomaba aire y lo expulsaba con lentitud.
—No tienes que ocultarte de mí —dijo para intentar que se sintiera mejor—. No tiene nada de malo que la gente te vea mal —señaló—. Es más, es muy de valientes.
—Soy un puto fraude —soltó Diana con rabia tras apartarse las manos del rostro, permitiéndole así verla totalmente afectada mientras se apartaba unas cuantas lágrimas que caían sobre sus mejillas.
—No lo eres —dijo con rapidez y atreviéndose a cogerle las manos para que parase de limpiarse las lágrimas—. Eres genial, Diana —le confesó con sinceridad.
La observó negar con el rostro mientras se aguantaba las ganas de llorar. Verla de esa forma tan vulnerable estaba haciendo que, de forma muy directa y devastadora, algo en su interior se resquebrajase en cientos de pedazos.
—Eres increíblemente genial —destacó y sin darle tiempo a que dijese algo la abrazó y la pegó a su cuerpo con firmeza y seguridad.
En un primer momento la cantante se quedó inmóvil, seguramente no esperaba algo así por su parte. Ni ella misma sabía cómo, ni de dónde, había sacado el valor para hacerlo, pero lo hizo y, a pesar de la incertidumbre por su reacción, se permitió relajarse al tenerla entre sus brazos, sintiendo de nuevo su calor de esa forma tan directa. No recibió el abrazo de vuelta, únicamente eran sus brazos los que rodeaban a la cantante, pero tampoco se separó de ella y una pequeña sonrisa se instauró en sus labios, la misma que desapareció por completo al escuchar cómo segundos después se rompía, escuchándola suspirar mientras lloraba y provocando que a ella también se le escapasen unas cuantas lágrimas.
—Dios, soy un desastre —dijo Diana de golpe, rompiendo el abrazo y ocultándose de su mirada, otorgándole de esa forma a ella también un tiempo para recomponerse.
La cantante alzó el rostro antes de lo que había previsto, descubriendo así que, al igual que ella, también estaba apartándose las lágrimas. Se le escapó un pequeño suspiro y se estremeció un poco cuando Diana, con una muy sutil sonrisa en los labios, decidió ser ella misma quien limpiase las lágrimas de sus mejillas.
—No tiene nada de malo que la gente te vea mal. Es más, es muy de valientes —la cantante repitió sus palabras y aquello les hizo sonreír a las dos.
Le ofreció la mano sin decir una sola palabra y Diana, aunque en un primer momento pareció pensárselo bastante, acabó aceptando mientras su azul conectaba de nuevo con ella, ofreciéndole una gran tranquilidad. Era la primera vez que no veía duda en sus ojos y también era la primera vez que la veía tan vulnerable. Sabía que tenía la oportunidad de intentar llegar un poco más a ella.
Tiró de su mano con suavidad e hizo que se moviese a la vez que ella para quedar las dos tumbadas sobre la cama.
—¿Cada cuánto las tomas? —preguntó mirando hacia el techo, intentando darle de esa forma el espacio necesario y sin hacer que se pusiera nerviosa por si la pregunta le incomodaba demasiado.
—No estoy enganchada a ellas —contestó la cantante inmediatamente y a la defensiva—. Solo las tomo cuando no puedo dormir —aseguró.
—¿Y cada cuánto es eso? —quiso saber con tranquilidad.
—No lo sé —respondió Diana tras unos largos segundos—. He llegado a perder la noción del tiempo —confesó casi en un susurro.
—¿Puedes dormir sin ellas? —preguntó sintiendo aún el nudo en su garganta al no saber exactamente la gravedad del asunto.
—Sí —respondió la cantante rápidamente—. Es cierto, he dormido sin tomarlas —apuntó—. Te estoy diciendo la verdad —aseguró sin apartarle la mirada—. Las tomo cuando no estoy lo suficientemente cansada como para dejar de pensar.
—Eso no es nada saludable —apuntó sin apartarle la mirada.
—Como si a alguien le importase —soltó la cantante volviendo a mirar hacia el techo.
—A mi me importa.
Nada más soltar esas cuatro palabras observó cómo los ojos de la cantante volvían a inundarse de lágrimas. Y, sabiendo que mostrarse así de vulnerable no era nada propio de ella, y también por el miedo a que se marchase sin terminar de soltar lo que tenía contenido, recortó toda la distancia entre ellas y la abrazó de nuevo, haciendo que la cabeza de la cantante descansara sobre su pecho mientras hacía que el abrazo fuese más firme. Tuvo que contenerse y hacer un gran esfuerzo de retener las lágrimas cuando la escuchó suspirar y abrazarse con fuerza a su cuerpo, devolviéndole ahora sí el abrazo que tanto había estado esperando.
—Solo soy cifras —susurró la cantante mientras se sorbía la nariz.
—Eso es mentira —dijo con la voz algo quebrada.
—Eso es la verdad —aseguró Diana—. Todo es maravilloso hasta que necesitas a alguien y te ves sola. Todo el mundo se va de mi lado —dijo y aquellas palabras le rompieron algo por dentro, ya que ella había participado en eso—. Mis padres, el grupo, Martín...
Ahogó en su garganta el «yo», prefiriendo guiar la conversación en buscar cómo poder ayudarle, aún sabiendo que tenían que hablar de lo que había pasado entre ellas igualmente, pero era muy consciente de que, muy posiblemente, el cúmulo de emociones sobrepasaría la escena.
—Martín te adora —aseguró y sintió cómo tomaba aire para expulsarlo de forma bastante sonora—. No sabe cómo ayudarte, pero ese hombre te quiere muchísimo y no por las malditas cifras.
—No es lo que dio a entender —dijo Diana inmediatamente.
—Estaba enfadado —apuntó ella.
—Es igual —comentó la cantante para quitarle importancia.
—Sabes que no —señaló sabiendo que no le daba igual—. Hay mucha gente que te quiere y que está preocupada por ti.
—La gente solo está hasta que la fiesta acaba, después solo quedan paredes y soledad aplastándome —confesó.
—¿Te sientes sola? —preguntó para ver si Diana finalmente le confesaba de forma clara lo que estaba indicándole.
Su pregunta quedó en el aire, ya que la cantante decidió no contestar, haciendo que el silencio reinase en la escena mientras ambas seguían abrazadas, sin moverse ni un centímetro. No sabía si debía insistir, o quizás la mejor opción era la de permanecer callada hasta que fuese Diana la que rompiera de nuevo con el silencio. También se encontraba un poco desbordada por todas las emociones que estaba sintiendo de nuevo. Como si el tiempo no hubiese pasado, como si se hubiese detenido siete meses atrás mientras escribía la biografía y la cantante se abría a ella poco a poco. Como si ella no hubiese cometido uno de los mayores errores de su vida al no darse cuenta de lo que sentía por ella. Como si no hubiese estado meses odiándose por no reaccionar a tiempo y haberse permito perderla.
—Esto es una puta mierda —soltó la cantante mientras se incorporaba, rompiendo por completo su abrazo y sintiéndose, inmediatamente, un poco abandonada.
—Diana —llamó su atención y además imitó su movimiento para así intentar recuperar parte de la distancia que habían perdido con su repentino movimiento—. Quédate —le pidió—. Quédate aquí conmigo.
—¿Por qué? —preguntó la cantante a la defensiva, pero manteniéndole la mirada.
—¿Y por qué no? —le devolvió una pregunta y la observó negar con el rostro.
Su argumentación había sido nefasta. Pero no sabía cómo decírselo y tampoco sabía si para Diana, emocionalmente, era el momento adecuado. Así que, decidió tomar la opción que le había servido antes y sacó el valor que le quedaba. Agarró su mano con firmeza y tiró con suavidad de ella y, cuando la cantante acabó cediendo, sonrió. Recuperaron la posición que habían mantenido y, con un nuevo abrazo y dejando un beso sobre su pelo, aprovechó para hacerle ver que estaba ahí con ella, tanto física como emocionalmente.
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Abrió los ojos y lo primero que sintió fue una ligera respiración y el latir de un corazón calmado. Su sistema actuó a voluntad propia y una sonrisa decoró sus labios al recordar que la persona que compartía espacio con ella era Alicia.
La noche anterior fue bastante dura emocionalmente, e incluso acabó dejando caer las barreras, que ella misma se había impuesto, momentáneamente y la escritora aprovechó para indagar en esa jaula de sentimientos, dudas y malestar constante en la que vivía, en aquello que la atormentaba y que no le dejaba avanzar. La apoyó, intentó entenderla, buscó su consuelo y, lo más importante, no la dejó ir. No dejó que se marchase de su habitación. La mantuvo a su lado y le ofreció unirse a ella en un abrazo que duró toda la noche, en el que el calor directo de su cuerpo le proporcionaba una olvidada, pero increíble, sensación de tranquilidad y seguridad.
El recuerdo le hizo sonreír un poco más y se apretó ligeramente contra su cuerpo, por si aquella era la última vez que tenía una oportunidad de experimentar una escena así con ella. Se permitió el gran lujo de sentir cómo ambos cuerpos se fundían en uno solo. Sentía su olor y calor por todas partes y la cercanía y la intimidad del momento las envolvía por completo, aislándolas del exterior. Como si nada más importase y el mundo pudiera paralizarse entre esas cuatro paredes compartidas. Algo bastante improbable, jodidamente improbable. Y, por ello, decidió romper con su pequeña y gratificante quimera moviéndose de la forma más cuidadosa posible con la intención de no despertarla al romper el abrazo que las unía.
Al alzar el rostro se llevó la sorpresa de encontrar sus increíbles ojos verdes mirándola atentamente, pillándole bastante desprevenida.
—Buenos días —le dijo la escritora con una pequeña sonrisa.
—Buenos días —repitió también sonriente—. ¿Cuánto tiempo llevas despierta? —cuestionó sin dejar de mirarla y aún echada sobre su cuerpo.
—Un ratito.
—Un ratito —repitió sonriente.
—No quería despertarte —aclaró la escritora mientras le apartaba un mechón de pelo tras la oreja, gesto que le encantó—. ¿Has dormido bien?
—¿Quién te dice que haya dormido?
—Te he escuchado roncar —aseguró la castaña.
—Yo no ronco —se defendió y alzó una ceja al ver cómo la escritora sonreía.
—Bueno, te he escuchado respirar un poco fuerte —dijo Alicia sin perder la sonrisa—. Así que repito, ¿has dormido bien?
—Sí, he dormido bien, aunque ahora me duele todo demasiado —se quejó incorporándose mientras se acariciaba la nuca—. No sabía que tus historias podían llegar a ser tan aburridas como para provocarme un coma repentino —soltó para intentar molestarla, pero sin ninguna mala intención—. ¡Eh! —protestó al recibir un ligero empujón.
—Gracias a mi aburrida historia has dormido.
Y sí, era muy cierto que se había quedado dormida mientras Alicia le contaba que tal le había ido conociendo a alguien para el cual tenía que escribir en las páginas de una revista. No era una historia aburrida, para nada. Es más, a ella todo lo que Alicia le contaba le parecía sumamente interesante. Le gustaba perderse en sus palabras y en la forma que tenía de contar las cosas. Pero lo que ocurrió fue que, en algún momento de la noche, su cansancio pudo más que sus ganas por terminar de escuchar lo que estaba contándole. No supo realmente si fue por el gran cúmulo de emociones y por la sobrecarga que sintió dejándose abrir de nuevo ante ella, o que Alicia supo bien cómo guiarla para que se calmase y al fin pudo descansar. Algo que estaba deseando con demasiadas ganas, tantas como para querer necesitar las pastillas que la ayudaban en algunas ocasiones.
La escritora seguía mirándola con cariño y aguantándose una sonrisa que estaba empezando a contagiarle. Sabía que debía agradecérselo, Alicia no merecía menos.
—Gracias —dijo con total sinceridad y sin apartarle la mirada—. Por todo —señaló antes de que la castaña dijese algo más.
—No tiene importancia —aseguró la escritora aumentando su sonrisa, viendo además cierto toque cristalino en su mirada.
—Sí que la tiene —la cortó antes de que pudiera decir algo más—. No sé por qué, pero has querido ayudarme desde que nos vimos de nuevo, y estás aquí —señaló—. Aunque no paras de golpearte contra la pared que levanto una y otra vez. También te enfrentaste a Bruno sin tener que hacerlo y no sé... —paró encogiéndose de hombros.
Siempre le había costado hablar de lo que sentía, y delante de Alicia nunca había sido una excepción. Es más, podría decir que incluso le intimidaba un poco más, aunque a su lado sentía ese halo de confianza que le daba el valor necesario.
—Diana, en serio, no tiene importancia —repitió la escritora pasando una mano con cariño por su rostro—. Aunque si te vas a sentir mejor, puedes compensármelo —soltó y sus palabras la pusieron en alerta—. ¿Qué tal unas tortitas? —preguntó haciendo que se relajase de golpe.
—¿Quieres que cocine? —preguntó para ver si la había entendido bien.
—Creo que ha quedado bastante claro.
—Desayunaste tortitas ayer —le recordó.
—Sí, pero eran unas tortitas muy mejorables, ambas lo sabemos.
—No estaban mal —dijo y la castaña la miró cuestionando sus palabras, provocando que ambas sonriesen—. Está bien, haré tortitas —acabó cediendo.
*****
El día empezó totalmente diferente al anterior, muy mucho. Joder, demasiado. Si le hubiesen dicho que amanecería con Diana entre los brazos, después de haber pasado la noche juntas, desde luego que no se lo creería ni en mil vidas. Y la sensación que la invadía, desde que sus ojos conectaron esa mañana juntas en la cama, era tan increíblemente agradable que le era imposible apartar la sonrisa de sus labios mientras veía cómo Diana preparaba el desayuno sin malos entendidos ni duras contestaciones ni huídas, simplemente disfrutando de su presencia y recordando lo bien que se había sentido al despertar aún con ella entre sus brazos.
—¿Zumo? —preguntó Diana, rompiendo con sus pensamientos de golpe.
—No, gracias —contestó sonriente en el momento en el que sus ojos conectaron de nuevo—. Ten cuidado —le advirtió señalando la sartén que ya estaba en el fuego—. No te vaya a pasar como a mí —recordó alzando la mano.
—No te preocupes, unas simples tortitas no podrán conmigo —dijo Diana justo antes de echar un poco de mezcla en la sartén y caminar hacia ella—. A ver —pidió su mano y ella extendió el brazo para que pudiera observarla con mayor facilidad.
—No es nada —dijo mientas veía cómo Diana observaba su mano.
—Exacto, no es nada —repitió la cantante—. Eres una jodida dramática, ¿sabes? —aseguró alzando la vista hacia su rostro.
—No fui yo la que llegó corriendo para meter mi mano bajo el grifo.
—Se me queman las tortitas —dijo Diana cambiando el tema de conversación, soltando su mano y volviendo al fuego.
Tenía la escena del día anterior bastante presente en su mente por lo que Diana le demostró en un simple gesto. Solo le hizo falta una leve quemadura para que la rubia reaccionase y se acercase rápidamente a ella para ver que le había ocurrido e intentar ayudarla. El gesto hizo que algo en su interior se removiera, que cobrase vida y que simbolizaba lo bien que le sentaba a su sistema que Diana se preocupase de ella aún después de todo lo que había pasado. Una chispa de esperanza que le daba más fuera para seguir adelante y ver que no estaba todo tan perdido.
—¿Qué tal Ana? —preguntó Diana.
—Siendo Ana —contestó y la observó sonreír—. Va un poco de aquí para allá sin rumbo fijo. Aunque bueno, no es que hayamos tenido muchos momentos para nosotras últimamente.
—¿Os habéis peleado? —curioseó Diana.
—No, no. Jamás me libraría de ella —contestó rápidamente—. Le tengo mucho cariño a esa cabra loca, pero he estado un tanto aislada —aclaró de la forma más resumida posible, sin querer entrar en detalles de cómo se había aislado del mundo casi por completo—. Me ha caído algún que otro sermón por ello, así que prefiero no hablar del tema —dijo y Diana cerró una cremallera imaginaria en sus labios—. ¿Qué tal la banda?
Lo preguntó bastante interesada. Los medios de comunicación solo hablaban y escribían sobre Diana, nada acerca del resto, por lo que, desde que desapareció de la vida de la cantante, no había vuelto a saber nada de ellos y tampoco había tenido el valor para hablar con alguien de su círculo de amistades. Quizás por el miedo a llevarse una mala noticia, o simplemente porque era una cobarde. Sin más. Simple y sencillo. Una maldita cobarde.
Su interés y curiosidad por el resto del grupo quedó en un muy segundo plano, ya que la única respuesta que recibió por parte de Diana fue que se encogiese de hombros sin tan siquiera mirarle a la cara.
—¿Quieres desayunar fuera? —le preguntó la cantante.
Ella asintió con la cabeza y comenzó a llevar el desayuno hacia el jardín y, cuando lo tuvieron todo preparado, se sentaron junto a la mesa. Era esa misma mesa en la que habían compartido tantos momentos únicos. Era el lugar en el que por primera vez se rindió a Diana físicamente, en el que su deseo se abrió paso y fue mucho más grande que su pensamiento de hacer bien las cosas. También era uno de esos lugares en los que compartieron muchas de sus interesantes conversaciones. Donde se habían reído y molestado a la vez para hacer rabiar un poco a la otra.
—Estás muy callada —dijo Diana—. Más callada de lo que acostumbras normalmente —aclaró mientras veía cómo cogía su taza de café y se la llevaba a los labios para dar un pequeño sorbo.
—Solo estaba pensando más de lo que acostumbro normalmente —le confesó con una pequeña sonrisa mientras volvía a la realidad.
—¿Algún problema? —preguntó la cantante, llegando a sentir algo de preocupación en su tono.
—Que va. Todo está bien.
La observó encogerse de hombros justo antes de partir un trozo de tortita y llevárselo a la boca. No sabía si era el momento adecuado para soltarle información actualizada de su vida más personal, pero sentía que debía hacerlo.
—Estoy separada oficialmente —soltó sintiendo un gran alivio.
Diana clavó de golpe toda su atención en ella, fijándose detenidamente en su rostro y esperando algo más de información por su parte.
—Ocurrió hace unos meses. Catherine al final se cansó de todo y acabó firmando los papeles del divorcio —le aclaró muy resumidamente, sin querer entrar en los detalles de lo incómodo que había sido tener que volver a hablar con ella sobre ciertos temas y tener que verle la cara.
—Me alegro por ti —dijo Diana tras unos segundos, justo antes de volver su atención al desayuno y pasar del tema.
—Gracias —susurró ante su fría reacción.
—¿Te ha estado molestando? —preguntó la cantante—. Digo, después de firmar los papeles del divorcio —aclaró tras unos segundos.
—No. Al parecer está muy entretenida con su nueva pareja —contestó despreocupada.
—¿Estás molesta por ello?
—Estoy aliviada, que es algo muy diferente.
—Esa tía es la persona más imbécil del mundo —soltó la cantante.
—¿Por algún motivo en especial? —cuestionó algo sonriente y muy interesada al recordar que algo así le había dicho meses atrás al saber toda la historia.
—Nada personal —contestó Diana evitando el tema.
No quiso insistir y prefirió guardar las ganas que tenía de hablar sobre el asunto, para intentar descubrir que sentía al respecto. Sabía cómo era la cantante y no quería forzar la situación y que el desayuno acabase con lo bien que había empezado el día.
—¿Has estado trabajando el algo nuevo últimamente? —preguntó para sacar otro tema de conversación.
—No —la cantante negó en rotundo y se fijo en cómo apretaba un poco la mandíbula—. No he tenido tiempo.
—Siempre sacabas algo de tiempo para coger una libreta o incluso cualquier hoja para intentar componer algo. Recuerdo esa servilleta de bar en la que tenías un par de estrofas escritas —recordó sonriente y con algo de nostalgia.
—No me ha apetecido. ¿Te gusta más esa respuesta? —soltó Diana con algo de dureza y sorprendiéndole bastante su reacción.
—No pretendía molestarte —dijo con sinceridad.
—Ya. Nadie lo pretende, pero todos lo hacen.
No sabía a qué se refería. No tenía ni idea. Pero volvía a lo mismo de esos días, a no querer que aquello que habían recuperado, por muy pequeño e inestable que fuese, se rompiese. Por eso mismo prefirió guardar silencio y concentrarse en la taza de café.
—Todo ha sido una puta mierda —soltó la cantante reclinándose contra la silla y echándose el pelo hacia atrás—. Todo se fue cuesta abajo, no supe frenar y acabó arrastrándome sin poder evitarlo, sin verlo venir.
—Siempre se puede poner freno e intentar arreglar el daño causado.
—¿Cómo? ¿Cómo se hace? —preguntó Diana clavándole la mirada con intensidad—. ¿Cómo arreglas meses de desastre? ¿De error tras error?
—El primer paso es darse cuenta, eso ya es un avance.
—¿Te has leído un puto libro de autoayuda o qué? —cuestionó Diana de forma brusca—. Lo siento —rectificó—. No pretendía hablarte así.
—No te preocupes —le aseguró con una muy pequeña sonrisa y ocultando lo mucho que le había molestado la forma en la que le había hablado.
—De verdad que lo siento —repitió Diana sin dejar de mirarla.
—Siempre puedes compensarme con un risotto.
Soltó esas palabras para romper con la tensión de la escena, y lo que más le gustó fue la sincera sonrisa de Diana mientras negaba con el rostro. Le encantaba poder volver a ver esos fragmentos de ella que tanto le gustaban y que, sin darse cuenta, la conquistaron a lo largo de los meses poco a poco.
*****
—No, no voy a jugar contigo —se negó mientras encendía la televisión.
—¿Por qué no? —preguntó Alicia sonriente.
—Porque no sabes jugar —soltó para intentar cortar rápidamente la conversación.
—Pues yo recuerdo perfectamente que te gané.
—No ganaste —señaló alzando una ceja.
—Sí que lo hice —aseguró la escritora imitando su gesto.
—Hiciste trampa —dijo cruzándose de brazos.
—¿Qué trampa?
—Le dabas a todos los botones a la vez —argumentó con tranquilidad.
—Eso no es hacer trampa, eso es que tienes muy mal perder, reconócelo de una vez —señaló Alicia sin dejar de sonreír—. Pero, si así lo consideras, enséñame.
—No, gracias.
—Diana, venga, no seas aburrida —se quejó Alicia.
—¿Dónde está la escritora aburrida que conocí? —preguntó—. ¿Dónde vas?
—A encender el cacharro ese —dijo la escritora señalando la videoconsola a la vez que se levantaba del sofá.
—Ah, no. De eso nada —se negó rápidamente e incluso le dio tiempo a moverse para frenar su movimiento.
La agarró por la cintura y tiró de ella hacia atrás, haciendo que ambas cayesen sobre el gran sofá que había en la habitación que tenía destinada para jugar a videojuegos y ver películas. Había sido la propia escritora la que propuso la idea de ver una película mientras cenaban y, tras el día tan cómodo que habían estado pasando, no pudo negarse y acabó aceptando sin ningún tipo de oposición.
—Suéltame —pidió Alicia sonriente mientras ella la abrazaba.
—¿Por qué debería? —preguntó también con una sonrisa a la vez que la escritora se retorcía entre sus brazos—. No hagas esfuerzos innecesarios, siempre he tenido más fuerza que tú —vaciló sin dejar de sonreír.
—Está bien. Me rindo —dijo la escritora dejando de moverse.
—¿Crees que me voy a creer eso?
—No es que tenga muchas más opciones.
Sin saber muy bien el motivo la escena le produjo una mezcla de ternura y bienestar. Hacía tiempo que no se sentía así y, aunque sabía que el motivo era la propia escritora, eso en el fondo le aterraba. No quería volver a pasar por algo que le pudiese provocar el mismo daño que cuando la historia, que creó en su cabeza, acabó.
No quería volver a pensar que entre ellas podía haber algún tipo de conexión real. No quería caer otra vez ante la escritora, aún sabiendo que ya lo estaba haciendo, que el mundo se volvía a paralizar cuando sus ojos verdes la miraban. Tal y cómo estaba ocurriendo en el momento ya que, debido a que aflojó su amarre, la escritora pudo girarse un poco y sus ojos conectaron. Casi a la misma vez sintió la mano de Alicia acariciar su antebrazo con suma delicadeza y una oleada de cosquillas recorrieron su cuerpo.
—¿No me vas a soltar? —preguntó la escritora.
Sus palabras hicieron que, inconscientemente, bajase la vista hacia sus labios, esos que tantas veces la habían vuelto loca, los mismos por los que, en ese preciso momento, estaba sintiendo una atracción enorme, como si necesitase volver a probarlos para seguir viviendo.
—Diana... —susurró la castaña.
Y aunque no le hizo mucho caso a que la llamase por su nombre, el sentir cómo subía con la mano lentamente por su brazo, hasta llegar a su cuello, provocó que reaccionase por la sensación tan abrasiva que estaba empezando a sentir únicamente con el tacto de su mano.
—Voy a buscar una película —soltó rápidamente, despegándose de ella y levantándose del sofá, cortando de esa forma tan brusca la escena.
Se dirigió a las estanterías repletas de películas que allí tenía y decidió usar toda su energía en concentrarse en buscar un título e intentar alejar el pensamiento de Alicia de su cabeza, algo bastante difícil y prácticamente imposible, ya que la escritora se encontraba justo detrás de ella, sentada en el sofá que iban a compartir durante unas horas. Solo le quedaba rezar para que no volviese a ocurrir una situación de tanta cercanía como la que acababa de ocurrir segundos atrás porque, de ser así, y viendo cómo su cuerpo había reaccionado, no sabía si iba a ser capaz de controlarse.
—¿Qué te parece esta? —preguntó girándose con una película en la mano.
—La que tú quieras me parece bien —contestó Alicia tras unos segundos, reaccionando algo tarde.
No quería crearse su propia historia, pero podía jurar que, cuando se giró, la descubrió mirándola muy atentamente. Colocó la película en el reproductor de DVD con una ligera sonrisa en los labios y oculta de la escritora. Estaba tardando más de lo normal y lo estaba haciendo adrede. Quería comprobar si lo que había ocurrido, unos segundos atrás, se podía repetir o solo fue una coincidencia tonta. Giró el rostro y su sonrisa aumentó al pillar a Alicia mirándola.
—¿Qué? —preguntó la escritora tras unos segundos, pero también con una sonrisa.
—Nada, nada —contestó rápidamente y sin perder la sonrisa—. Ayúdame con esto —le pidió señalando el sofá—. Hay que tirar de abajo —le explicó antes de hacer que el asiento se alargarse hacia adelante, aumentando así su longitud—. Mucho mejor —soltó dejándose caer y fijándose en cómo la castaña imitaba su jugada.
—Espero que hayas elegido bien la película —le advirtió Alicia.
—Yo siempre elijo bien —aseguró.
—Ese siempre no es muy correcto —señaló la escritora y ella le clavó la mirada.
—Tengo un gusto maravilloso —dijo alzando una ceja—. ¿Algo que decir al respecto? —preguntó tras ver su silencio.
—Podría decir unas cuantas cosas, pero prefiero callarme.
—No te recordaba tan cobarde —aseguró.
—Ni yo a ti tan bocazas. Ah, no, perdón. Sí que lo eras, sí —dijo Alicia irónica, haciéndole sonreír.
—Forma parte de mi encanto.
Alardeó con bastante seguridad, la misma que se vino abajo en el momento en que la escritora decidió tumbarse colocando la cabeza sobre su hombro y rodeándole el cuerpo con un brazo. Una copia de la postura que había mantenido ella la noche anterior junto a la castaña. No había pensando que algo así podría llegar a repetirse. Lo ocurrido la noche anterior se dio por un momento de debilidad y confesiones. Ahora se moría de curiosidad por saber el motivo por el cual Alicia decidió recrear una escena tan íntima con ella.
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Se descubrió sonriendo con una taza de té entre las manos y el sonido de la televisión de fondo. Sabía el motivo de su espontánea felicidad. Diana. Su autoengaño había quedado muy atrás en el tiempo, pero el problema que tenía, y que se aferraba con fuerza a ella, era el poder manifestar verbalmente lo que sentía. Algo sobre lo que tenía que trabajar. Aún así, los pasos que daban, poco a poco, le iban dando una confianza que comenzaba a crecer día a día y que le daban la seguridad para seguir atreviéndose a avanzar.
La noche anterior volvieron a compartir una cercanía e intimidad olvidadas. Solo estuvieron viendo una película, pero únicamente eran ellas dos. Nadie más. Más que suficiente para sentirse mejor que nunca y que sus labios no dejasen de curvarse cada vez que recordaba la escena. Una en la que Diana le permitió abrazarse a su cuerpo y apoyarse en ella mientras la película avanzaba, la misma en la que, sin saber el momento preciso, cayó rendida a Morfeo, despertándose porque la cantante decidió molestarla con unos ligeros toques sobre la nariz. Y no, no se molestó, todo lo contrario. Al abrir los ojos encontró su azul, tan intenso por las mañanas, motivo para sonreír por primera vez en el día.
Le encantaba sentir que la cantante, poco a poco, iba dejándose mostrar de nuevo ante ella, algo que sabía que iba a beneficiarlas a ambas, sobre todo a ella para atreverse a confesarle lo que sentía de verdad, aquello que no fue capaz de hacer meses atrás y que acabó de golpe con la relación que mantenían. Un revés en su vida que podría haberse ahorrado si hubiese apostado más por enfrentarse a la situación y no por seguir en su burbuja de comodidad y, sobre todo, temor. Un temor infundado por su propia experiencia personal. Un claro caso de hacerle caso a la mente y mantener en segundo plano lo que su corazón le gritaba.
La eterna lucha entre el corazón y la mente.
—Me duele todo —se quejó Diana apareciendo en el salón.
—Menuda quejica. Cualquiera diría que no llegas a los treinta años, pareces una anciana —dijo sonriente mientras observaba cómo la cantante se sentaba a su lado en el sofá del salón.
—¿Sabes? Es lo que tiene dormir toda la noche en la misma posición y en un maldito sofá —protestó Diana con una ceja alzada, mirándola atentamente y haciéndole sonreír.
—Pues fíjate que anoche no te escuché quejarte en ningún momento. Podrías haberme despertado para ir a la cama, pero nada de nada —apuntó sonriente y observando cómo la cantante se acariciaba la nuca.
—Se supone que tú eres la responsable de las dos —protestó Diana antes de cerrar los ojos—. Me duele horriblemente —volvió a quejarse sin dejar de masajearse el cuello—. Y todo esto parece un maldito Déjà vu.
Lo dijo antes de apoyar la cabeza contra el respaldo del sofá y soltar un pequeño resoplido, haciéndole recordar a ella también una escena parecida entre ambas. Una de cuando aún apenas estaba conociendo su superficie.
Recordaba perfectamente que, tras la avería del autobús en carretera y de haberse retado mutuamente, para ver si era capaz de despedirla, Diana decidió por las dos y la convirtió en su copiloto en el viaje que las llevaría al destino del siguiente concierto. Fue ahí cuando se dio cuenta que, detrás de esa Diana valiente, segura y con aires de grandeza y en ocasiones mucha estupidez, había mucho más. En ese particular viaje la vio derrumbarse, sin importarle lo más mínimo que ella estuviese delante. Se abrió ante ella hablando de su sexualidad y acabó rompiendo, sin su permiso, la distancia marcada con ella, durmiendo en la parte trasera del coche y sobre sus piernas. Y como consecuencia la cantante despertó a otro día con un increíble dolor de cuello. Tal y cómo estaba ocurriendo en ese preciso momento.
—Ahora vuelvo —anunció antes de levantarse del sofá a toda prisa.
No sabía si lo que surgió de golpe en su mente era una buena idea, pero con Diana había aprendido que era todo o nada, que las cosas o se hacían o no se hacían, que las dudas no contaban y que lo mejor era actuar. Así que, por eso mismo, decidió ir a buscar algo que le sirviera para intentar repetir la escena vivida meses atrás después de la noche en el coche, aunque ahora la diferencia era más que evidente. Ahora sabía que, la tensión que sintió, de forma momentánea, mientras le daba un masaje en la habitación de hotel, no era algo aislado, nada de eso, tenía bastante peso y sus ganas por repetir algo así eran tan evidentes que su viaje al baño duró demasiado poco.
—¿Qué haces con eso? —preguntó Diana cuando la vio llegar con un pequeño bote de crema en las manos.
—Es para ti —contestó sentándose, pero recortando la distancia que habían mantenido anteriormente—. Para tu cuello —aclaró ante su atenta mirada—. Venga, ponte mirando hacía allí para que pueda llegar mejor —le pidió señalando la cristalera que daba al jardín—. Te estoy ofreciendo un masaje, ¿no lo quieres? —cuestionó al ver que la cantante no hacía caso a sus indicaciones.
—¿Sin trucos? —preguntó Diana frunciendo ligeramente el ceño.
—¿Qué trucos? —cuestionó algo confusa—. Sin trucos —aseguró.
—¿Nada de nada?
—Diana, por Dios —se quejó sonriente.
—Vale, vale. Es que recuerdo que la otra vez te costó un poco más —le recordó moviéndose para colocarse de la forma que le había pedido—. La otra vez fuiste menos... Colaborativa —soltó mirándola por última vez antes de que sus ojos se centrasen en la cristalera.
—¿Sabes eso de que hay que dejar el pasado atrás? —intentó bromear mientras se colocaba justo tras su espalda.
—¿Eso es del Rey León? —preguntó la cantante haciéndole sonreír.
—¿Rafiki a Simba?
—Sí, esa misma —contestó Diana entusiasmada—. Ay, mierda —se quejó llevándose una mano al cuello, ya que había intentado girar el rostro para verla.
—Creo que era algo diferente —dijo sonriente—. ¿Puedo recogerte el pelo?
Diana asintió y cogió su propio coletero para recogérselo y así apartarle el pelo del cuello. El movimiento hizo que, el olor que había sentido en tantas ocasiones y que asociaba con la cantante, despertase en ella un choque de sensaciones que se abrieron paso y provocaron un ligero cosquilleo que tuvo que contener mientras se echaba un poco de crema en las manos, para calentarla en ellas antes de extenderla por su cuello. No sabía muy bien qué le estaba pasando, pero era bastante nuevo y no tenía nada que ver con la escena vivida meses atrás. Bueno sí, sí que lo sabía. Una atracción como nunca antes había sentido. Unas ganas increíbles de acariciar cada centímetro de su cuerpo, de volver a explorarlo de nuevo.
—Joder —murmuró Diana en cuanto tocó con las manos la piel de su nuca—. Nada mal, ¿eh? —le aseguró y ella sonrió.
Aprovechó la situación y bajó un poco hacia la espalda, aunque la camiseta le impedía demasiado su cometido, algo que la cantante pareció entender muy bien y rápido. Le dijo un «espera un momento» y se quitó la camiseta sin importarle lo más mínimo su presencia. Y no, no le extrañaba. Diana siempre le había mostrado que era un tanto descarada y que ese tipo de acciones le importaban muy poco, no tenía ningún tipo de pudor en quitarse la camiseta. Tenía bastante clavado en su mente la primera vez que, durante un concierto, se cambió de camiseta sin apenas conocerla.
Mostrar al mundo lo que ella quería no era un problema, lo era el dejar ver que había más allá de su piel. Eso era lo que había aprendido de ella.
Pasó las manos con suavidad por sus hombros y bajó, ahora sí, hacia su espalda, presionando ligeramente hasta que un pequeño gemido, salido de los labios de Diana, le dio la pista de que aquello le estaba gustando.
—Siempre has tenido unas manos increíbles —susurró la cantante.
La información le pilló totalmente desprevenida e incluso paró el masaje durante unos segundos.
—Era un cumplido —le aseguró Diana girando ligeramente el rostro, viendo claramente que estaba sonriéndole.
—Gracias, supongo —dudó ante su mirada.
—De nada. Puedes continuar —le indicó la cantante antes de volver a mirar hacia el frente.
Sonrió ante su descaro, pero no le molestó, en absoluto. Le gustaba ver cómo pequeños resquicios de esa Diana de antes seguían saliendo poco a poco. Le gustaba saber que su cambio también se debía a que quería hacerlo, a que, aunque no estaba dispuesta a confesárselo verbalmente, su actitud le indicaba su esfuerzo por querer avanzar. Solo tenía que ver que cada vez se mostraba mucho más comunicativa e incluso dispuesta a hacer cosas con ella, sin negarse en rotundo e intentar huir.
Y en cuanto a ella, se sentía un tanto abrumada al descubrir que lo único que tenía cabida en su vida, ahora mismo, era la cantante. Incapaz de dejar de pensar en ella y de separar un solo centímetro las manos de su piel. Incapaz de dejar de acariciar su espalda y de separar la mirada de ella y, aunque no era la primera vez que la veía con poca ropa, esta vez estaba fijándose mucho más, quizás por el hecho de haberse sentido tan lejos de ella durante meses. Su piel se sentía suave, muy suave, y su tono, algo pálido, contrastaba con los lunares de distintos tamaños que hacían un óleo más que perfecto en su espalda.
—No te había visto esto —susurró al ver una pequeña cicatriz en la parte posterior de su brazo.
—Recuerdo del accidente en el que me convertí en huérfana.
Aclaró la cantante tras unos segundos, provocando que un absoluto silencio se adueñase de la escena como consecuencia al miedo de haber metido la pata hasta el fondo y de no saber cómo actuar al respecto.
—¿Quieres hablar de ello? —preguntó bastante dudosa, pero con la intención de escucharla si era lo que necesitaba.
—¿Hablar de algo que cambió mi vida por completo de forma traumática? —cuestionó Diana inmediatamente—. Creo que no, gracias.
—Yo no pretendía... —intentó disculparse, pero la cantante se giró, cambiando de postura y quedando cara a cara con ella—. Lo siento, de verdad —lo dijo mirándola directamente a los ojos, para que no dudase de sus palabras.
—Tranquila. No me ha molestado —aseguró la cantante con una pequeña sonrisa que hizo que se relajase—. Mira —dijo apuntándose hacia el antebrazo—. Esta de aquí la conocías —señaló una pequeña cicatriz que tenía—. Tengo otra aquí —apuntó mostrándole el codo—. El hueso rompió o algo así —aclaró sin querer darle mucha importancia.
—Dios santo —susurró sin apartar la mirada de la marca.
—Tranquila, no recuerdo nada. Todo lo que te estoy diciendo es porque Emma me lo contó de mayor —le informó—. La que has visto, mientras me dabas el masaje, es otra de esas marcas de recuerdo y, que yo sepa, esta de aquí es la última —dijo señalando cerca de su hombro, junto a la tiranta del sujetador.
Las dos bajaron la mirada hacia la zona señalada, pero ella se atrevió a dar un paso más y subió su mano para acariciar la pequeña marca.
—Apenas se nota —susurró pasando el dedo un par de veces sobre ella, sabiendo perfectamente que Diana estaba observando todo lo que hacía.
—Son tan insignificantes que nadie se da cuenta. Y si lo hacen, basta con decir que son cosas de niños pequeños y sus travesuras —escuchó su explicación, algo parecida a lo que le contó a ella en el pasado.
Alzó el rostro y se encontró directamente con su azul clavado en ella, dejándola sin palabras y haciendo que, de forma inconsciente, bajase la mirada hacia sus labios, esos mismos que estaba deseando volver a besar. Apoyó la mano sobre su clavícula, sintiendo el calor de su piel de forma muy directa y, cuando volvió a mirar hacia sus ojos, descubrió que Diana también estaba mirándole los labios. Se mordió el labio inferior y se inclinó un par de centímetros presa del deseo que sentía hacia ella, pero la cantante se apartó de golpe, cortando incluso su pequeño contacto físico.
—Creo que deberíamos salir a comprar algo de comida —dijo Diana mientras se levantaba del sofá y se ponía la camiseta—. O también podemos pedir por teléfono.
—Me apetece salir un poco —le aclaró con una pequeña sonrisa, aunque la cantante ni la miraba, parecía estar muy entretenida colocando los cojines del sofá.
—Estupendo. Voy a subir a por mi cartera —apuntó la cantante antes de desaparecer a paso ligero de la escena, dejándola a ella a solas y sintiéndose un tanto ridícula por la escena que acababa de protagonizar.
*****
¿Había sido una cobarde? Había sido tremendamente cobarde. Muy mucho. Demasiado. Algo que definitivamente no iba en absoluto con ella. Había compartido con Alicia una nueva escena íntima y cercana en el salón de casa. Un dolor de cuello, por haber pasado la noche juntas en un maldito sofá, derivó en que la escritora decidiera darle un masaje, provocando que ella se sintiese tan cómoda que decidiera aprovechar la escena para volver a sumergirse en lo increíblemente bien que se sentía su tacto sobre su piel.
La situación dio lugar a que se envolvieran en una pequeña burbuja, una en la que ella volvió a dejar caer un par de ladrillos más de ese muro que siempre solía mantener en pie, e incluso acabó sacando a la luz detalles un tanto duros de su pasado, de esas cicatrices casi imperceptibles, pero que ella las sentía perfectamente y que la escritora se atrevió a acariciar. Todo dio lugar a una situación demasiado tentadora, convirtiéndose en un ser incapaz de dejar de mirar su rostro a escasos centímetros mientras sentía cómo acariciaba una de sus pequeñas marcas. Sus ganas por volver a besar sus labios le alertaron de que debía cortar con aquello que estaba sintiendo y acabó huyendo sin mirarla de nuevo, por si la necesidad de besarla fuese más grande que el hecho de no querer cometer un error.
—Podrías echarme una mano.
Escuchó a la escritora quejarse mientras ella disfrutaba de una taza de café sentada en una de las sillas de la mesa del salón y, al alzar la vista, sonrió al encontrarla con los brazos en jarra justo delante de ella, clavándole la mirada y con una ceja alzada.
—Has sido tú la que ha tenido la fantástica e increíble idea de ordenar todo eso.
Se lo recordó señalando los premios y discos que había sobre la mesa, esos que ella misma había convertido en caos días atrás y que la propia Alicia se encargó de darle un orden.
—Es necesario —se justificó la castaña.
—Aún estás a tiempo de tirarlo todo a la basura. Hazme caso, acabarías mucho antes —solucionó y la mirada de Alicia la puso en alerta—. Está bien, está bien. Nada de a la basura —cedió alzando las manos en símbolo de paz y se levantó de la silla para aproximarse más a ella—. ¿Por dónde quieres empezar?
—¿Quieres dar un cambio a todos o solo colocar esto? —preguntó la escritora señalando hacia la mesa.
—Creo que con solo colocar es más que suficiente —contestó sin muchas ganas.
—Vale. Entonces manos a la hora —dijo Alicia animada—. ¿Recuerdas dónde iba este? —le preguntó cogiendo un premio de la mesa, uno que no había sufrido aparentemente ningún daño tras su enfado repentino.
—Ese iba ahí —señaló.
Alicia asintió con el rostro y dio unos pasos hasta acercarse y colocarlo. Parecía bastante ilusionada con hacer eso, algo que ella no entendía muy bien y que intentaba analizar mientras la observaba atentamente, realizándole un examen físico digno de las primeras veces que la tuvo delante. No había forma alguna de poder engañarse y reconocía abiertamente que la escritora siempre había llamado su atención de una forma bastante llamativa. Había algo en ella que la atraía como un maldito imán, haciendo que, en ocasiones, incluso se sintiese bastante frustrada por tener que controlarse. Un par de pasos de distancia eran más que suficientes para sentir la imperiosa necesidad de querer tocarla, de sentir que era real y que estaba ahí con ella.
—¿Están ordenados por años? —preguntó Alicia a la vez que se giraba.
—Sí —contestó rápidamente y alzando la vista, ya que se había quedado algo parada en cierta parte de su anatomía, esa en la que la espalda pierde el nombre.
Se sintió tremendamente avergonzada, como nunca antes le había ocurrido, en cuanto sus ojos conectaron. Estaba segura de que se había dado cuenta que la estaba mirando, lo podía ver en su media sonrisa y en cómo la miraba.
—Has descubierto el gran misterio, ya puedes seguir solita —dijo fingiendo una sonrisa y separándose de la mesa con la intención de desaparecer de allí cuanto antes.
—No —soltó la castaña acercándose a ella—. No te vayas —le pidió sintiéndose algo atrapada entre su cuerpo y la mesa.
—Tengo muchísimas cosas que hacer —mintió y a la escritora se le escapó una sonrisa.
—¿Qué cosas? —quiso saber Alicia con bastante interés.
—Pues cosas —contestó sin más y sin poder encontrar una respuesta mejor, ya que la proximidad de su cuerpo la limitaba bastante.
—Y esas cosas... ¿No puedes hacerlas después? —cuestionó la escritora de forma divertida, dándole a entender que sabía que no tenía nada que hacer—. Me gusta que me hagas compañía —confesó cogiendo una de sus manos y recortando aún más la distancia entre ambas, sintiendo un ligero hormigueo en la palma de la mano—. ¿Te quedas? —preguntó entrelazando sus dedos y con una sonrisa en los labios.
Perdida. Estaba jodidamente perdida. A la escritora no le había hecho falta nada para que su sistema se viniese abajo de golpe y sin ningún tipo de aviso previo. Incapaz de dejar de mirar sus increíbles ojos verdes en su mente resonó un muy llamativo «mierda», dejándole bastante claro el gran poder que aún tenía sobre ella.
—¿Y bien? —preguntó Alicia tras segundos de silencio.
—Está bien. Qué remedio —contestó sintiéndose un poco abrumada con tanta cercanía repentina.
—Genial.
Alicia le regaló una de sus más que increíbles sonrisas y tiró ligeramente de su mano, teniendo que controlar un poco para no chocar contra su cuerpo de forma brusca. Aún así quedaron a una distancia tan limitada que a la escritora solo le hizo falta inclinarse un poco para dejar un beso en su mejilla.
—Venga, a trabajar —la animó Alicia sin dejar de sonreír.
A ella también se le escapó una sonrisa. No sabía muy bien qué era lo que estaba ocurriendo. La situación había cambiado de forma llamativa y novedosa. Cada vez parecían estar más cerca y era evidente que, poco a poco, la escritora seguía adentrándose más en ella. Y, aunque ella misma tenía el poder para parar todo lo que estaba ocurriendo, se sentía incapaz de cortar con la agradable sensación que era disfrutar de su compañía, de sentirse bien y en paz y sin que el resto del mundo se colase para perturbar.
Cogió uno de los premios y se unió a ella en colocar su particular desastre. Era lo mínimo que podía hacer después del esfuerzo que la escritora estaba poniendo en todo. Hasta reconocía que el hecho de haber arreglado su destrozo le gustaba y le entristecía a partes iguales. Estaba segura de que nadie hubiese hecho algo así por ella.
—¿De qué es ese? —preguntó Alicia señalando el premio que estaba colocando en ese preciso momento.
—Fue por mejor single —contestó tras observarlo—. Lo pone aquí, ¿ves? —le indicó señalando una pequeña plaquita que había en él, para así intentar molestarla un poco con la obviedad.
—Quizás es que no soy tan observadora como tú —puntualizó la castaña.
La miró con el ceño ligeramente fruncido, sin saber a qué se refería y Alicia la miró bastante sonriente.
—Creo que antes estabas observándome muy atentamente —soltó la escritora, pillándole totalmente fuera de juego.
—No te lo tengas tan creído —dijo en su más que triste defensa.
—Diana, te he pillado.
—No estaba mirándote —insistió intentando controlar la sonrisa.
—Ya, claro, ¿y qué hacías? —cuestionó la castaña cruzándose de brazos.
—Yo... Yo solo... —intentó buscar una buena respuesta—. Solo te estaba mirando los vaqueros —señaló sin darse cuenta de la tontería que acababa de decir hasta que la escuchó.
—Los vaqueros —repitió Alicia alzando una ceja.
—Sí. Me gustan.
—Te gustan mis vaqueros —insistió la escritora sonriente.
—Sí. Eso he dicho —repitió ella a la defensiva—. ¿Algún problema?
—Ninguno —contestó Alicia sin dejar de sonreír—. A ver que vea yo bien los tuyos —dijo poniendo las manos sobre sus hombros para girarle el cuerpo.
—¿Qué haces? —cuestionó sonriente, pero también sorprendida al ver cómo la escritora, sin cortarse nada de nada, le miró directamente el culo.
—Ver tus vaqueros —contestó Alicia con suma tranquilidad.
—Para —le pidió sin dejar de sonreír y echándose hacia atrás para cortar con la escena.
—¿Diana Rojas dándole vergüenza algo? —cuestionó la escritora—. Esto sí que es impresionante —ironizó y ella forzó una sonrisa—. Te recordaba más... Altiva e incluso provocativa —puntualizó.
—¿Altiva y provocativa? —repitió.
—Ajá. Eso he dicho.
Sonrió y se mordió el labio inferior antes de recortar el espacio entre ellas, sin perder detalle de cómo Alicia no le quitaba el ojo de encima y ni se movía del sitio, como si fuese un reto. Se paró delante de ella, a escasos centímetros, y observó su rostro atentamente, sin pararse a pensar que pudiese ser algo incómodo. Detuvo la mirada en sus labios y, tras unos segundos, alzó la mirada y la pilló haciendo exactamente lo mismo que ella. La escena del sofá se repetía y sus ganas por huir cada vez eran menores.
Se inclinó hacia su rostro y sintió cómo soltaba aire y su aliento chocaba directamente contra ella. Y, a escasos centímetros de sus labios, giró la cara y se inclinó un poco más hasta su oreja, cambiando de dirección completamente.
—Y yo a ti te recordaba mucho más... Retraída —susurró en su oído.
—Imbécil —soltó Alicia sonriente, empujándola ligeramente para recuperar su espacio personal de nuevo.
—Mira, al menos ya no te cortas insultándome —bromeó y la escritora negó con el rostro.
—Siempre te lo has ganado a pulso —apuntó Alicia y ella fingió sorpresa.
—Creo que algunos periodistas estarían ahora muy de acuerdo contigo.
—No iba con ninguna mala intención —aseguró la escritora algo incómoda con el momento.
—Lo sé —reconoció con sinceridad—. Solo estaba intentando darle el toque de humor. Habrá que romper con el drama por algún lado —dijo con una pequeña sonrisa, pero a la escritora no parecía convencerle.
Fue su turno de acercarse a ella. Caminó el par de pasos que las separaban y cogió su mano para darle seguridad a sus palabras, gesto que pareció pillar desprevenida a la escritora que bajó la vista hacia el gesto y no la subió hasta que volvió a hablar.
—No tienes que ir siempre con pies de plomo, ¿vale? —le aseguró—. Sé que mi humor es un tanto difícil —dijo mientras ponía una mueca que hizo que en los labios de la escritora apareciese una muy sutil sonrisa—. Pero todo está bien —afirmó—. Y ahora vamos a colocar todo esto —indicó y no supo muy bien el motivo, pero Alicia sonrió, esta vez de verdad, haciendo que algo diferente se sintiese en su pecho.
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Era evidente que la relación entre ambas cada vez iba a mejor, a muchísimo mejor. Ya no había malas contestaciones, desplantes o miradas intensas y matadoras que reflejaban un claro «déjame en paz de una maldita vez». Ahora su forma de tratarse se había transformado en algo más moderado, calmado e incluso íntimo, en querer compartir tiempo juntas y en que el espacio entre ellas se viese cada vez más reducido. El mismo espacio que intentó que fuese aún más limitado en esa escena tan cómplice tras el masaje, a la que ella misma había dado pie y en la que Diana se la había jugado con una huída bastante significativa y poco sutil, aunque el punto contradictorio, de cierto descaro y picardía, mientras colocaban los premios, resultó ser bastante más llamativo que su estrategia de desaparecer de su vista cuanto antes. Sin duda alguna era algo que la animaba a seguir acercándose.
—¿Dónde vas con una de mis guitarras? —le preguntó Diana en cuanto la vio aparecer en el jardín con ella.
—Creo recordar que me debes unas clases.
—¿Yo te debo unas clases? ¿De qué estás hablando? —preguntó la cantante un tanto confundida.
—Estoy hablando de que hace unos meses empezaste a darme clases de guitarra en este mismo lugar —contestó mientras veía cómo una sonrisa comenzaba a manifestarse en sus labios—. Espero que seas una mujer que cumple con su palabra a pesar de su más que evidente falta de memoria.
—Esto está empezando a ser un poco acosador, ¿no crees? —cuestionó la cantante sonriente—. Ya ni me dejas fumarme un cigarro tranquila.
—Deja de fumar y no tendrás estos problemas —señaló con suma tranquilidad.
—No recordaba que el hecho de que fumase te molestase —dijo Diana mirándola atentamente, justo antes de dar una calada.
—Me molesta que hagas cosas que te perjudiquen —debatió —. Y que yo sepa, el tabaco no es nada bueno, y para los cantantes menos —dijo con calma, pero con bastante seguridad.
Diana le mantuvo la mirada unos segundos, no sabiendo si sus palabras realmente le había llegado a molestar, ya que ni siquiera se había parado a pensar en ello un solo segundo. Y, aún temiéndose lo peor de lo peor, decidió no pedir disculpas y mantenerse firme en lo que había dicho.
Sabía que tenía razón y se aferraba a ello a pesar de la ligera inquietud y tensión que estaba sintiendo, pero todo se difuminó en cuanto la cantante dio una última calada al cigarrillo y lo apagó en el cenicero.
—¿Feliz? —preguntó Diana bastante irónica y forzando una sonrisa.
—Muchísimo —contestó y extendió la mano con la que no agarraba la guitarra para que se la cogiese—. En serio, me debes unas clases —insistió al ver que no pretendía moverse de la silla.
—Si tanto entusiasmo tienes en aprender a tocar la guitarra deberías buscarte un profesional que te de clases, es lo más sensato y productivo.
—Me vale contigo —aseguró, presa de las ganas que tenía de compartir tiempo con ella—. Se te da bastante bien y yo soy muy novata —reformuló para que no pareciese tan desesperada—. Vamos —insistió moviendo la mano que tenía extendida hacia ella.
La vio sonreír con cierta picardía y, en lugar de agarrar su mano, se recostó mejor en la silla, sin intención alguna de hacerle caso.
—¿Cómo se piden las cosas? —le preguntó la cantante alzando una ceja.
—Olvídalo, no voy a decirlo —contestó sin apartarle la mirada.
—Pues entonces olvídalo tú, no hay clases —aseguró Diana sonriente, sabiendo que se sentía victoriosa.
—¿Por qué eres tan puñetera? —soltó sin pensar, haciendo que la sonrisa de la cantante aumentase.
—¿De qué te sorprendes? —preguntó Diana y ella soltó un suspiró que, sin saber el motivo, le hizo bastante gracia a su compañera de conversación.
—La verdad es que tienes razón, contigo me he llevado las sorpresas suficientes como para que algo me pille grande —contestó tras unos segundos—. Pero no voy a decirlo —le aseguró, retomando la conversación.
—Son solamente dos palabras, pero te aseguran una clase magistral conmigo. Dicen que se me da bastante bien —dijo Diana haciendo que ahora fuese ella la que sonriera —. Tocar la guitarra, digo.
Lo aclaró con un claro doble sentido, a pesar de que se había entendido perfectamente y haciendo que su sonrisa creciese al ver de nuevo parte de su descaro habitual.
—¿Tienes referencias? —preguntó, siguiéndole el juego y dejando la guitarra sobre la mesa para cruzarse de brazos en un gesto de retarla.
—¿Desde cuándo te gusta hacer preguntas tan absurdas? —cuestionó Diana—. Ambas sabemos perfectamente que sí.
—¿Esas referencias son buenas?
Decidió seguirle un poco más y probar un rato su juego, bastante segura de sí misma y con ganas de ver cuál sería su siguiente paso. Además de intentar ganar tiempo, ya que su retorno de actitud segura y descarada seguía sorprendiéndole. Y fue su propia seguridad la que se vino un poco abajo cuando Diana decidió levantarse de la silla y acercarse a ella de golpe, reteniéndola entre su cuerpo y la mesa, recordándole una escena pasada que hacía que su cuerpo empezase a despertar al pensar en la vez que dieron rienda suelta a sus deseos ahí mismo.
—Tú dirás —dijo Diana a escasos centímetros de su cuerpo—. Las referencias —le recordó y lo agradeció internamente ya que, debido al cambio de posición, se había olvidado del hilo de la conversación.
—No tengo nada que decir al respecto —aseguró.
—Obviamente. Nunca escuché una queja por tu parte —señaló Diana con orgullo.
—No me gusta minar la moral de la gente —dijo para no darle el gusto, aunque la sonrisa de la cantante le hacía ver que no estaba creyéndole.
—Hay cosas en la vida que son muy difíciles de disimular —aseguró la cantante recortando toda la distancia entre ellas, haciendo que sus cuerpos chocasen y que, como consecuencia directa, tuviera que apoyarse contra la mesa—. Muy mucho —aclaró en el momento exacto en el que sintió calor sobre su pierna.
Al bajar la vista hacia la zona descubrió que, esa nueva sensación, era producto de que Diana estaba pasándole la mano por encima de la tela del pantalón vaquero y que además lo hacía con mucha calma.
¿Le gustaba ese nuevo cambio de actitud? Sí. ¿Le gustaba que se atreviese a ser de nuevo esa Diana que conoció tiempo atrás? También. ¿Le estaba gustando sentir de nuevo su contacto, aunque fuese de esa forma tan poco directa? Apostaba todo a un sí rotundo. ¿Quería que la besase? Joder, sí. Quería que hiciera eso y mucho más.
—¿No crees? —susurró Diana, haciendo que alzase de nuevo la vista hacia sus ojos, encontrándose con ese azul intenso que tanto provocaba su sistema.
Le mantuvo la mirada, pensando en qué hacer o qué decir. Y fue su gesto algo engreído lo que le dio la pista de hacia donde debería ir.
—Creo que es una de esas veces en la que tienes razón —aseguró sin querer apartarle la mirada, pendiente de su reacción ante su inminente acción—. Mucha razón
Enfatizó sus palabras poniendo la mano sobe la suya, la que aún seguía sobre su pierna, haciendo que el contacto fuese mucho más directo y fijándose en cómo el gesto de Diana pasaba de engreído a sorprendido.
—Lo suponía —apuntó la cantante sin dejar de mirarla, como si estuviera retándola, como si no quisiera darle el gusto de mirar hacia sus manos.
—Está claro que hay cosas que son muy difíciles de disimular y que no es necesario verbalizarlo —dijo atreviéndose a moverle la mano, aún bajo la suya, hacia la parte interna de su muslo, sonriendo con malicia y observando cómo Diana se paralizaba unos segundos—. Y como veo que ambas lo tenemos claro, no voy a decir esas dos palabras —aseguró cogiendo su mano para apartarla de su muslo y empujarla ligeramente, para que cayese sentada en la silla en la que había comenzado la conversación.
—Parece que hay cosas que nunca cambian —dijo Diana en voz baja, aunque lo pudo escuchar perfectamente.
—¿Qué cosas? —preguntó interesada y clavándole la mirada.
—Pues cosas como que sigues siendo esa mujer correcta, impenetrable y que no da su brazo a torcer, ni siquiera por unas clases gratis —contestó la cantante sin apartarle la mirada.
—Realmente creo que contigo esas cosas no han sido tan así —apuntó antes de volver a coger la guitarra—. Así que, siguiendo tus propias palabras y sabiendo ambas que no he sido tan correcta ni tan impenetrable y que he dado mi brazo a torcer en alguna que otra ocasión, me debes esas clases gratis —señaló ofreciéndole la mano para que la cogiese—. ¿A qué estás esperando? No tengo nada más que hacer, puedo estar así todo el día.
La cantante soltó aire de forma pesada y se echó el pelo hacia atrás, pero acabó aceptando su mano y se levantó. La guió un par de pasos por el jardín y le pidió que se sentase en el césped, abriendo las piernas, para dejarle así sitio a ella y colocarse de espaldas a su pecho, repitiendo la misma posición mantenida meses atrás, cuando la idea fue de la mismísima Diana.
—¿Y bien? —preguntó girando el rostro e intentando controlar el nerviosismo que estaba sintiendo al volver a tener esa cercanía tan directa con su cuerpo.
—¿Ya se te ha olvidado cómo colocar las manos? —la cantante le devolvió una pregunta con una ligera sonrisa y tuvo que apartarle la mirada y centrarse en la guitarra, porque su sonrisa siempre le había parecido increíble, pero es que a esa escasa distancia era sumamente increíble—. Así es, muy bien —la animó cuando tuvo la guitarra bien cogida.
—¿Me vas a enseñar algo? ¿O solamente vas a mirar? —preguntó incapaz de dejar el nerviosismo atrás.
—Qué carácter —bromeó Diana antes de sentir cómo se pegaba más a ella y la rodeaba con los bazos para posicionar mejor sus manos—. Aprieta aquí —indicó moviendo sus propios dedos hacia una de las cuerdas—. Y ahora mueve aquí —le pidió con la otra mano—. Muy bien. Ya tienes un sol.
—Qué fácil —susurró, volviendo a acariciar las cuerdas para hacerlas sonar.
—¿Por qué te adelantas tan pronto? —cuestionó la cantante en un tono divertido—. No todo es un sol, ¿o es que no te has dado cuenta que movemos las manos bastante mientras tocamos?
—Solo te escucho hablar, no enseñar —soltó para picarla.
—Vaya. Debías ser una alumna bastante picajosa, compadezco a tus pobres profesores —señaló Diana antes de presionarse más contra su cuerpo—. Ahora te vas a enterar, no te vas a mover de aquí hasta que te aprendas un par de escalas.
Intentó concentrarse, no pensar en que la distancia que las separaba era nula, ni tampoco en que sus cuerpos estaban en un constante roce y que no paraba de sentir cierta sensación de hormigueo por todo su sistema cada vez que Diana le hablaba directamente sobre el oído o le tocaba las manos para ayudarla a colocar los dedos sobre las cuerdas. Intentó no pensar tampoco en que solo le era necesario girar un poco el rostro para poder besar sus labios y que lo único que quería era soltar el instrumento para poder hacerlo. Intentó con todas sus fuerzas no pensar en todo el cúmulo de sensaciones que su cuerpo estaba sintiendo y que empezaban a abrasarle con cada nuevo susurro de Diana cerca de su oído. Su olor y su calor, sentido por todas partes, no estaban ayudándole en nada. Y de vedad que lo intentó, pero su mente no parecía estar muy por la labor y hasta empezaba a sentirse un poco ridícula y frustrada.
—Es imposible. Soy una torpe —soltó tras un resoplido que indicaba su derrota—. Hazlo tú, así me fijo mejor.
Lo dijo girando el rostro y sorprendiéndose de la gran cercanía que había entre ellas, tanto era así que, solo con moverse un par de centímetros más, podría unir sus labios con los suyos.
—No me apetece —dijo Diana separándose un poco, movimiento que le permitió poder girar el cuerpo y quedar cara a cara con ella tras dejar la guitarra a un lado.
—¿Por qué? —se interesó inmediatamente.
—Pues porque no me apetece. Es bastante simple, alguien tan inteligente como tú debería poder entenderlo a la primera y sin esfuerzo —contestó la cantante a la defensiva.
No sabía si debía sacar el tema. No estaba segura de si sería lo correcto y de cómo se lo podría llegar a tomar Diana y, aunque su ceño fruncido, y el hecho de que le había apartado la mirada para centrarla en la piscina, como si eso fuese lo más interesante del mundo, le decía que debía dejar la conversación ahí, algo dentro la estaba empujando a que hablase, a que intentase llegar un poco más a ella.
—¿Sabes? Esas críticas que dicen sobre ti son totalmente falsas —soltó porque ya no podía más y necesitaba que volviese a creer en ella.
Había leído noticias y artículos hablando muy mal de la cantante, de la labor que hacía y que incluso su trabajo no podía considerarse música. Se había abierto un continuo estado de caza sin fundamento hacia Diana. Y, aunque nunca habían hablado del tema, sabía que esas cosas le afectaban y estaba bastante segura también de que ese era uno de los motivos por los que no la había visto aún coger la guitarra ni hacer nada relacionado con la música en esos días que llevaban ahí encerradas.
—Pues hay las suficientes como para creer en ellas —susurró Diana con la mirada agachada, ocultándose de sus ojos.
—¿Desde cuándo crees esas cosas? Diana, mírame —le pidió, pero no le hizo caso—. Diana —insistió alzándole ella misma el rostro, acariciándole la barbilla—. No puedes creer esa basura —dijo en cuanto sus ojos conectaron.
—Déjalo, ¿vale? —le pidió Diana con intenciones de huir de ahí.
—No. No voy a dejarlo —soltó poniendo una mano sobre su pierna, generando algo de presión para intentar impedirle la huida—. Tus letras son buenas —aseguró convencida—. Haces buena música y apenas has empezado. Muchos pagarían por tener tu talento, tu carisma y tu profesionalidad.
—Y lo dice la persona que ni siquiera ha escuchado mi música —dijo Diana con una triste sonrisa.
—¿Quién dice que no he escuchado tu música? —cuestionó rápidamente—. He escuchado bastante tus canciones estos meses.
A Diana pareció pillarle muy por sorpresa esa afirmación, e incluso se le escapó una pequeña sonrisa, esta vez de verdad.
—¿Ahora sabrías responder a la pregunta de cuál es tu canción favorita? —preguntó Diana muy atenta a ella.
—La verdad es que no —contestó y la cantante frunció el ceño—. Me gustan demasiadas —aseguró.
—Ya, claro —soltó Diana algo irónica, no creyéndole lo que estaba diciéndole.
—Aunque si tengo que quedarme con alguna... Creo que dudo entre Alone o Angels come down. Son bastante tristes, o al menos así las siento yo, pero llegan muy al fondo y eso es lo realmente importante. Me gustan las canciones con mensaje y que tienen algo que decir —aseguró ante una Diana bastante atenta a sus palabras—. ¿Me hablas de ellas? —preguntó muy interesada.
—No —contestó Diana de forma tajante, pero con una sutil sonrisa en sus labios—. No hablo de mis letras —le aclaró.
—¿Y me cantas algo? —preguntó aún sabiendo que lo tenía bastante complicado—. Solo un trocito, por favor —se anticipó antes de que se negase, diciéndole esas dos palabras en las que Diana tanto había insistido minutos atrás, sabiendo que lo que le estaba pidiendo era difícil—. Toma —dijo ofreciéndole su propia guitarra.
Diana sonrió, esta vez de verdad y sin contenerse, y agarró la guitarra mientras le decía que era muy pesada y que lo hacía para que se callase la boca de una vez. Y a ella realmente le importaba poco que le acusara de lo que quisiera, todo era aceptable ante la felicidad que sentía al volver a ver a Diana concentrada guitarra en mano. Una felicidad que aumentó en cuanto empezó a entonar una letra mientras acariciaba las cuerdas del instrumento. Parecía realmente increíble que algo así pudiera hacerle feliz, y más cuando recordaba lo mal que le había caído esa chica estúpida, descarada y con aires de soberbia que se presentó delante de ella en las oficinas de Martín.
*****
Sentada en el filo de la piscina con los pies dentro del agua y sosteniendo la guitarra mientras tocaba unas cuantas melodías pensaba en la última escena compartida con Alicia, esa que había dado inicio con la petición de que le diera unas clases gratuitas. Reconocía que le encantaba hacerle la puñeta y a la escritora se le daba bastante bien seguirle el juego. Era consciente de que sería capaz de ganarle sin despeinarse, tal y cómo ocurrió cuando se levantó de la silla para enfrentarla contra la mesa. Sus ganas por tener contacto físico con ella fueron tan incontrolables que acabó poniendo una mano sobre una de sus piernas mientras le mantenía la mirada clavada, sorprendiéndose cuando Alicia agarró su mano para hacer el contacto más firme e incluso moverla.
Tuvo que hacer un esfuerzo increíble por no lanzarse a sus labios y acabar de una vez por todas con la tensión creciente que estaba sintiendo cada vez que pasaba más tiempo a su lado.
Y, aunque le encantaba cada vez más pasar tiempo con ella, también le resultaba doloroso no hacerlo de la forma que deseaba, porque una parte de ella quería dejar caer todas las barreras de nuevo y exponerse sin miedo a lo que sentía, pero otra parte se aferraba al dolor y al hecho de no querer pasar de nuevo por algo así, y mucho menos cuando Alicia nunca había sentido lo mismo que ella. Aún así se odiaba por permitirse la tortura a la que ella misma cedía, por permitir que la escritora la guiase hacia donde quisiera, a ceder ante sus peticiones y a compartir una escena bastante íntima mientras le daba esas clases de guitarra que le había pedido con tanta insistencia.
Le encantó volver a sentirla tan pegada a su cuerpo, compartiendo el mismo espacio, sintiendo su calor, su olor y lo maravilloso que era pasar tiempo con ella, siendo testigo directo de su increíble sonrisa. Y también le encantó ver que se preocupada por ella, aunque el hecho de sacar el tema de las críticas de la prensa no le entusiasmó mucho, si lo hizo el saber que había escuchado su música y que consideraba que tenía talento.
—¿Preparando la siguiente clase?
Escuchó la voz de la escritora e inmediatamente sonrió como una tonta, daba gracias al hecho de estar de espaldas a ella.
—Lo siento, eres un caso perdido —contestó, y su sonrisa aumentó al levantar el rostro y ver su gesto de sorpresa—. Puedo mirarte clases particulares en las que la media de edad sea de seis años.
—¿Tan rápido te quieres deshacer de mí? —preguntó Alicia sentándose a su lado, pero con las piernas cruzadas, evitando el contacto con el agua.
—Es lo mejor para ti —respondió—. Tienes que ir con tu nivel y bueno... ya sabes, estás un poco por debajo de lo que puede considerarse incluso patético —soltó sonriente.
La escritora también sonrió y la empujó hacia el lado, haciendo que perdiera un poco el equilibrio.
—Eres imbécil —dijo Alicia sin perder la sonrisa—. Además, los niños aprenden demasiado rápido y yo quedaría atrás en un par de clases. Así que, olvídalo —apuntó intentando poner un gesto serio.
—¿Te da vergüenza quedar por detrás de unos críos? —preguntó sonriente.
—Esos críos no tienen la oportunidad de aprender directamente de ti, y obviamente yo voy a aprovecharlo.
—¿Estás dando por hecho que te voy a enseñar a tocar la guitarra?
—Me lo prometiste —aseguró Alicia muy convencida.
—Yo no te prometí tal cosa —dijo con rapidez—. No es mi estilo.
—Tienes una pésima memoria.
—No vayas por ahí. No intentes echarme la culpa de algo que no he dicho.
—Está bien. No lo hagas, olvídalo.
Alicia zanjó el tema de una forma un tanto brusca justo antes de apartarle la mirada, fijándose en que su gesto divertido desapareció, y haciendo que la escena se volviese de golpe un tanto tensa, dejando atrás el toque de humor que habían estado compartiendo. Y, sinceramente, no le agradaba nada, no después de haber estado comprobando cómo su relación se había ido volviendo más tranquila, sin altercados ni choques directos.
—¿Sabes? Una vez una fan se coló por la pared de allí —dijo en un intento de retomar una conversación agradable mientras señalaba una de las altas paredes que rodeaban el jardín.
—Estás de coña —soltó Alicia volviendo a mirarla—. Pero si es altísima.
—Aún no sé cómo fue capaz. Créeme, lo probé —le aseguró—. Una noche aquí con el grupo estuvimos probando a ver quién lo conseguía —contó sonriente.
—No me lo creo —susurró la escritora con media sonrisa.
—Lo único que conseguí fue caerme dos veces de culo desde los hombros de Leo —confesó un tanto avergonzada, pero haciendo que Alicia sonriera—. Menuda hostia.
—Bueno, seguro que estas acostumbrada a que la gente haga locuras por ti —apuntó la castaña.
—Hacen locuras por Diana, no por...
—Eva.
La escritora terminó la frase por ella y, sin darse cuenta, se puso ligeramente tensa. Le llegó de golpe el recuerdo de que ella era una de las pocas personas que sabía su secreto, consecuencia del punto de confianza y conexión que habían llegado a crear.
—Me refería a que lo hacen por el personaje público, ni siquiera me conocen, así que, no sé si cuenta mucho —retomó su frase encogiéndose de hombros.
—Entonces, ¿qué es lo más loco que han hecho por ti fuera del personaje público? —preguntó la escritora interesada.
—Está bastante claro —contestó con una triste sonrisa—. El hecho de que Martín me adoptase está en el número uno. Le debo todo y aún así soy tan imbécil de comportarme de forma estúpida con él —dijo con sinceridad y arrepentimiento—. Ni siquiera lo he llamado —susurró apartándole la mirada.
—No debes forzarte a ello, cuando te sientas preparada lo harás y arreglaréis todo —dijo Alicia con cautela—. Además, realmente no creo que tengáis nada que arreglar.
—Le dije que ojalá no me hubiese adoptado y él me dio la razón —le recordó con un pequeño nudo en la garganta, sintiendo cómo los ojos se le humedecían.
—Lo recuerdo, estaba allí —aseguró Alicia—. Y también recuerdo que fue una escena tensa en la que estabais muy enfadados. Nadie dijo esas palabras de verdad.
Se quedó en silencio, intentando controlar la emoción que había sentido al recordar el momento de la pelea con Martín. Jamás habían discutido así y sabía que, hasta que no hablase con él, no se sentiría mejor, pero aún no se veía con la suficiente valentía de plantarse delante de él, o de tan siquiera llamarlo por teléfono.
—¿Y qué es lo más loco que han hecho por ti? —le preguntó a Alicia en un intento de dejar de pensar en el asunto pendiente con Martín.
—¿Por mí? —la escritora le devolvió una pregunta bastante sorprendida e incluso frunció el ceño—. Absolutamente nada.
—¿Nada? —cuestionó incrédula—. No te creo —dijo sonriendo, pero Alicia le apartó la mirada y puso gesto serio, asegurándole así que decía la verdad—. Bueno, que te pidieran matrimonio nada más acabar la carrera tiene que contar —aseguró.
—Eso no fue una locura, eso fue una gilipollez —señaló la escritora—. Y más aún haber aceptado.
—Tú no sabías que iba a ser una zorra —dijo viendo cómo la castaña negaba con el rostro mientras una pequeña sonrisa volvía a aparecer en sus labios.
—Supongo que estaba demasiado enamorada —se defendió Alicia.
—Eso espero, porque... —susurró y prefirió callarse para no provocar algún roce entre ellas.
—¿Por qué? —preguntó la escritora rápidamente—. Dilo —le pidió clavándole la mirada.
—Lo voy a decir a mi estilo, ¿vale? —le advirtió—. Si os tuviera a las dos para pasar una noche intensa y divertida, me quedaría contigo y a ella la echaría a la calle —aseguró—. ¿Qué? —preguntó al ver cómo negaba con el rostro—. Lo he dicho de forma suave, también podría haber dicho que me pasaría la noche follando contigo y que a ella ni le abriría la puerta. Pero prefiero decir que no es mi tipo porque soy una señorita.
—Gracias por recordarme cómo te diviertes con la gente —soltó la escritora con cierto resquemor.
¿La verdad? No había esperado algo así, solo había intentando que sonriera, que se tomase el tema con humor, pero al parecer había metido la pata y su reacción la dejó bastante confundida.
—Eh, Alicia —dijo para llamar su atención, colocando una mano también sobre su pierna—. Solo estaba bromeando —le aclaró y la castaña le regaló una sonrisa, pero la vio algo forzada—. No conozco a tu ex, pero te conozco a ti lo suficiente como para saber lo increíble que eres —empezó a decir sintiendo un hormigueo de nerviosismo inundar su sistema—. Tú deberías estar pletórica por haberte librado de alguien que no te merece en absoluto, y ella, seguramente, estará pegándose cabezazos contra la pared por haber perdido a una mujer tan maravillosa.
Lo dijo muy segura, pero sintiendo cómo el corazón le latía demasiado rápido, acelerando el ritmo al ver cómo, tras sus palabras, Alicia sonreía de verdad y la miraba con ligera emoción. Se obligó a apartarle la mirada, porque de seguir así sabía que sus ganas de demostrarle de verdad sus palabras acabaría transformándose en un beso, pero no estaba dispuesta a estropear lo bien que se estaban empezando a llevar de nuevo por volver a imaginarse cosas que no formaban parte de la realidad. Ya que, tal y cómo le había mencionado anteriormente, había cosas que nunca cambiaban, y en ese caso se resumía en que Alicia seguía despertando cada centímetro de su cuerpo.
*****
Se quedó sola en el sofá delante de la televisión, pero ni siquiera estaba prestándole atención. Estaba concentrada en sus propios pensamientos, en repasar el día que habían pasado juntas y en todas las cosas que Diana le había ido dejando ver. Le había encantado su conversación en la piscina. La cantante siguió dejando caer parte de esa armadura que siempre se forzaba por mantener en pie. Y, aunque se llevó una bofetada de realidad al descubrir que esas clases de esas clases de guitarra no tenían futuro en cuanto Diana volviese a su vida se sorprendió de que, tras la conversación sobre su ex, intentase reconfortarla.
Y, a pesar de que se moría de ganas por seguir teniendo momentos así con ella, también sabía que debía darle su espacio y sus momentos a solas. Era por eso mismo por lo que, tras cenar, no la siguió a la planta de arriba y prefirió quedarse en el salón intentando ver una película. Pero tras varios intentos fallidos decidió poner fin a su inútil concentración y decidió subir para tumbarse en la cama. Quizás con suerte encontraría algo con lo que entretenerse leyendo en el móvil.
Su plan se vio aplazado momentáneamente al subir las escaleras y mirar hacia la habitación de Diana. La puerta estaba abierta y podía ver perfectamente la luz encendida. Así que, sabiendo que aún seguía despierta, avanzó para darle las buenas noches, pero su propósito se vio truncado nada más llegar a la puerta.
Sonrió sin darse cuenta al verla dormida sobre la cama, aún vestida y con la guitarra haciéndole compañía en el colchón.
Dudó unos segundos, no estaba muy segura de sí debería entrar, pero pensó en que podría echarle una mano a estar más cómoda y que eso le ayudaría a descansar mejor. Avanzó despacio, intentando no hacer nada de ruido para no despertarla. Sabía de sus problemas para conciliar el sueño y lo que menos pretendía era estropearle su descanso.
Lo primero que hizo fue apartar la guitarra, dejándola a un lado en el suelo. Justo después se dio cuenta de que había una pequeña libreta también junto a ella y, ahogando las ganas por leer lo que podía había escrito en sus páginas, la cerró y la colocó sobre la mesita de noche. Pasó la mirada por el lugar, intentando buscar el bolígrafo o el lápiz que habría estado utilizando, pero no hubo ni rastro, así que pasó a lo más complicado, a quitarle las botas. No supo muy bien cómo logró deshacerse de ellas sin que Diana rechistase nada, pero lo consiguió y lo siguiente que hizo fue agarrar la colcha de la cama para taparla con delicadeza.
Alzó la vista para mirarla por última vez hasta el siguiente día, y se le volvió a escapar una nueva sonrisa al ver que el bolígrafo, que había estado buscando, lo tenía Diana sujeto en la oreja. Se lo quitó también con cuidado y se maldijo enormemente porque el movimiento hizo que Diana hiciera amago de despertarse al escuchar un ligero gruñido que le resultó bastante adorable, pero quedó solo en eso y pudo respirar de nuevo tranquila y aliviada.
Dejó el bolígrafo sobre la mesita de noche, deseando salir de su habitación cuanto antes para no acabar metiendo la pata y despertarla.
—¿Qué estás haciendo?
—Mierda —susurró antes de morderse el labio inferior, arrepentida por pensar que su idea podría ser buena—. Solo estaba quitando las cosas de en medio para que descanses mejor —aclaró rápidamente, viendo cómo Diana seguía aún medio dormida, con los ojos entrecerrados—. Ya te apago la luz y me...
—¿Te quedas? —preguntó la cantante en un susurro, sin darle ocasión de despedirse.
—¿Quieres que me quede? —le devolvió la pregunta, a pesar de que Diana estaba con los ojos ya cerrados por completo.
Y se lo estaba pensando, pero la cantante abrió un poco la colcha y lo tomó como una respuesta más que directa a su pregunta.
Se quitó el calzado y se metió con ella en la cama, sintiendo que Diana se amoldaba a su cuerpo abrazándola por la espalda. Y, aunque ella no era muy seguidora de dormir con ropa con la que había pasado todo el día, esa noche le iba a importar bastante poco. ¿Qué podía importarle un hecho así cuando tenía la suerte de volver a dormir rodeada por sus brazos? ¿Cuándo lo que más deseaba en el mundo era volver a repetir la misma escena un número incontable de veces?
Sentir la sensación de estar acompañada de la persona que le había abierto todas sus heridas en el pasado, y que además estaba volviendo a confiar en ella, era lo más gratificante que la vida le podía haber devuelto. Y sabía que era muy difícil, demasiado, prácticamente inadmisible, pero estaba dispuesta a jugarse su última carta, en lo referente a lo que llamaban amor en ella. ¿Extremista? Posiblemente. No obstante, tenía muy claro que Diana ya se había hecho un hueco bastante grande en su corazón, a pesar de que le había costado bastante reconocérselo ella misma, pero mientras la cantante siguiera mostrándole el camino, ella seguiría avanzando a pesar de los impedimentos que pudiese llegar a encontrarse.
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Sentada en la mesa del salón, junto a una taza de café y el portátil, revisaba algunos correos electrónicos mientras pensaba en cómo había despertado horas atrás. Y, aunque no recordaba muy bien lo ocurrido, le era totalmente imposible no sonreír al recordar a Alicia entre sus brazos esa mañana. Una escena que podría resultar bastante simple, pero para ella no, para ella era algo compleja, agradable y jodidamente íntima, muy íntima.
Ella no era de esas personas que compartían cama de esa forma, en absoluto. Cuando la compartía le gustaba hacerlo para divertirse, en cambio, con Alicia era diferente, muy diferente. Junto a ella no le importaría pasar el resto de sus noches así, sintiéndola piel con piel y embriagándose de su olor, ese que llegaba a tranquilizarla y le hacía sentir que todo estaba bien.
—Buenos días —escuchó su voz, apartándola de sus pensamientos, pero llamando su atención por completo.
—Buenos días —contestó, sonriendo de forma inevitable en cuanto sus ojos se encontraron—. Hay desayuno para ti también.
La castaña le devolvió la sonrisa y, en cuanto se giró y sin que llegase a darse cuenta, la acompañó con la mirada el camino hacia la cocina. Llevaba el pelo algo húmedo, por lo que al parecer había optado por darse una ducha, al igual que ella había hecho, pero a diferencia de su ropa deportiva, la escritora había optado por unos vaqueros, bastante ceñidos, y una camisa de cuadros que le quedaba algo suelta y jodidamente bien. Tuvo que apartar la mirada bruscamente en cuanto Alicia la miró. Y, sin saber cómo disimular, decidió centrarse en el portátil de nuevo.
—¿Has dormido bien? —preguntó la escritora tras sentarse en la silla que había justo a su lado.
—No ha estado mal —fingió desinterés y dio un sorbo a su café mientras sentía su mirada clavada en ella—. ¿Y tú?
—Estupendamente.
Su rápida contestación hizo que volviese a mirarla, viendo una media sonrisa en sus labios mientras sus ojos seguían observándola. Su mirada se descentró de sus ojos verdes en cuanto Alicia se apartó el pelo hacia un lado. Lo dejó caer sobre uno de sus hombros, descubriendo así parte de su cuello y de su escote, ya que llevaba unos cuantos botones abiertos, los suficientes como para que su atención se centrase demasiado en la zona.
—¿Qué haces? —preguntó la escritora, trayéndola de vuelta a la realidad, sintiéndose algo avergonzada—. En el portátil —aclaró un segundo después.
—Nada —contestó antes de enderezarse mejor en la silla, aliviándose de que no le dijese nada de su descaro.
—No te he visto hacer nada estos días y ahora estás con el portátil, así que no me creo que no estés haciendo nada —apuntó la castaña antes de dar un sorbo de su taza de café—. Pero entiendo que no quieras contármelo.
¿Debía o no debía contárselo? Se lo pensó unos largos segundos, teniendo en cuenta que Alicia sabía bastante de su vida y que, cada vez que le había contado algo más personal, siempre se había sentido cómoda al hacerlo e incluso aliviada.
—No sé si recuerdas a Emma, la mujer que se encarga del centro en el que están los peques —le recordó por si había olvidado su nombre—. Me manda por correo electrónico algunas cosas que hacen los niños —aclaró y una completa sonrisa adornó el rostro de la escritora.
Realmente no sabía porque seguía contándole cosas de su vida. Siempre había mantenido esos detalles en exclusiva para ella, nadie más sabía acerca de lo que acababa de confesarle. Pero, nuevamente, Alicia hacía que siguiera dando nuevos pasos.
—¿Puedo ver? —preguntó la escritora con cierta cautela.
—Claro —contestó con una pequeña sonrisa, sorprendida de que aquello pudiera resultarle interesante.
Giró el portátil para que tuviera una mejor visibilidad y Alicia acercó la silla un poco más, reduciendo el espacio entre ellas de forma considerable.
—Puedes ver los que quieras —soltó, sorprendiéndose de sus propias palabras al dejarle vía libre—. Este correo solo lo utilizo para esto —aclaró.
Alicia tomó sus palabras al pie de la letra y se puso a examinar algunos correos, viendo cómo sonreía ante los dibujos y cartas que los pequeños le mandaban. No era algo muy significativo, pero Emma siempre le contaba en sus visitas que eran los propios pequeños quienes les pedían enviarles sus creaciones con tremenda ilusión.
—Son geniales —dijo la escritora sin perder la sonrisa—. Creo que alguien tiene un séquito de pequeñajos que la adoran.
—Es algo mutuo —susurró sintiendo una ligera emoción.
—Diana, ¿qué ocurre? —le preguntó Alicia, sintiendo cómo además colocaba la mano sobre la suya—. ¿He dicho algo malo?
—No, no. Para nada —contestó rápidamente—. Es solo que... —suspiró y tomó aire antes de responder, sabía que se vendría abajo—. Hace tiempo que no paso por el centro —soltó angustiada—. No quería que me vieran de la forma en la que he estado y ahora creo que no seré capaz de pisar de nuevo aquel lugar.
—Necesitabas recomponerte y...
—No lo entiendes —la cortó—. Eran las únicas personas a las que nunca les había fallado —confesó sintiendo la humedad en sus ojos—. Pero supongo que soy experta en joderlo todo —dijo con algo de dureza, apartándole la mirada, ya que sabía que rompería a llorar.
—Estoy segura de que no piensan eso —afirmó la escritora dándole un ligero apretón en el antebrazo—. Mira, el último correo es de hace apenas dos días —dijo apuntando hacia la pantalla del portátil—. Saben que eres alguien que está muy ocupada, no te martirices por ello cuando haces tanto por esos pequeños.
—Si se enterasen que realmente he estado jodiendo todo lo que había a mi alrededor... —susurró agachando el rostro.
Se hizo el silencio tras sus palabras. Ambas sabían que había dicho la verdad, por lo tanto ni la propia Alicia sería capaz de darle la vuelta a su confesión, ni tampoco podría hacerle ver otro punto de vista. Era la verdad, la misma verdad que la había arrastrado hasta su parte más indeseable, aquella en la que un nuevo día había dejado de tener valor, en la que solo se dejaba llevar de un lugar a otro, sin voz ni voto.
—Podrías hacer que esos pequeños tuvieran más ilusión —comentó Alicia tras unos segundos de silencio—. Si ellos supieran tu historia, la verdadera —aclaró.
—¿De eso se trata todo esto? —cuestionó molesta.
—¿A qué te refieres? —preguntó Alicia un tanto confundida mientras ella le clavaba la mirada con frialdad.
—A tus atenciones, a querer que me encuentre mejor y a todo el numerito que has estado haciendo estos días, porque es solo eso, ¿verdad? Un gran numerito. Solo te importa sacar a la luz esa maldita biografía —soltó antes de levantarse de golpe de la silla.
—¿Por qué haces esto? Le das la vuelta a todo para que parezca que todo el mundo te ataca —espetó la escritora también molesta.
—Porque todos intentáis sacar algo de mí—dijo encarándola—. No sé cómo no lo vi antes —susurró negando con el rostro.
—¿Eso es lo que piensas de mi?
El cambio de voz en el tono de Alicia fue bastante significativo, más que molesta, estaba dolida. Y por la forma en la que sus ojos, aún clavados en los suyos esperando una respuesta, se habían humedecido, deducía que bastante. Era una jodida experta en meter la pata y en no saber controlar lo que decía sin pararse a pensar unos segundos.
Sin saber qué decir agachó la mirada pensando en que la única escapatoria posible era salir de la escena cuanto antes.
—No. No vas a huir —dijo la escritora agarrándola por el antebrazo, como si hubiese leído su pensamiento—. Mírame a la cara —le pidió con firmeza—. Diana, mírame —insistió.
Decidió hacerle caso, ya que sabía lo insistente que podría llegar a ser y la gran paciencia que había demostrado con ella y, para que engañarse, también quería volver a mirar sus increíbles ojos verdes y no caer de nuevo en ese tira y afloja en el que habían convivido durante días. No ahora que parecían conectar bastante bien.
—¿De verdad piensas eso de mí? —le preguntó Alicia más relajada.
¿Lo pensaba? ¿Pensaba que Alicia únicamente estaba ahí para aprovecharse de ella? Si se hubiese hecho esa pregunta meses atrás posiblemente lo pensaría, pero no ahora. No ahora que ya la conocía lo suficiente. No cuando Alicia había parado al completo su vida para estar con ella días encerrada en su casa. No cuando había demostrado ser la persona más paciente aguantando su maldito humor y sus idas y venidas. No cuando podía ver ese dolor reflejado en sus ojos.
—No —susurró—. Claro que no —afirmó segura—. Yo... Es solo que...
—Ven aquí.
Alicia cortó su intentó de explicación tirando de su brazo para que chocase con suavidad contra su cuerpo y así abrazarla. Al parecer la escritora no necesitaba nada más y ella se permitió el gran lujo de sentir su calor y la agradable sensación que era estar de nuevo entre sus brazos. Algo que hizo que se relajase por completo y de lo que la escritora pareció darse cuenta, sintiendo segundos después cómo enterraba el rostro en su cuello y acariciaba su espalda, haciendo así el momento mucho más íntimo y cercano.
—Estoy aquí por ti —dijo Alicia mientras agarraba su cuello con suavidad con ambas manos, despegándose lo suficiente como para que sus ojos volviesen a conectar de nuevo—. Únicamente por ti —insistió mirándola con cariño—. Ojalá algún día me creas —comentó con una triste sonrisa.
—Te creo —aseguró y el rostro de la escritora se iluminase con una perfecta sonrisa—. ¿Puedo tener otro? —preguntó—. Un abrazo —aclaró ante su ceño ligeramente fruncido.
—Aprovecha, hoy están de oferta —señaló Alicia sonriente antes de volver a fundirse entre sus brazos.
Aún se sorprendía del gran efecto que la escritora tenía sobre ella, era realmente fascinante. Había pasado de un claro inicio de enfado a pedirle un abrazo, un nuevo contacto que le hiciera sentirse más cerca de ella. Aunque, si lo pensaba más de dos segundos, no era tan sorprendente, no cuando tenía tan claro sus sentimientos hacia ella.
*****
—Así que te ocultas aquí para que no te vea hacer música —dijo para llamar su atención, escapándosele una sonrisa al ver el pequeño sobresalto de la cantante.
—Joder, que puto susto —soltó Diana clavándole la mirada con el ceño fruncido—. ¿No sabes tocar la puerta? —le preguntó mientras la seguía con la mirada.
—Obviamente sí, no es que sea muy complicado —contestó sonriente mientras llegaba a su alcance y se sentaba en la misma banqueta que ella, junto al piano—. Pero no quería romper tu momento y he esperado a que terminases —aclaró.
Había bajado al sótano, el lugar en el que la cantante tenía un estudio y una gran colección de instrumentos junto a una sala en la que el grupo pasaba el tiempo mientras componían. Y no lo había hecho con la intención de espiarla, tan solo buscaba su compañía, pero le fue imposible interrumpirla mientras la veía tocar el piano y cantar algo que parecía nuevo.
—Así que podría decirse que me estabas espiando —aseguró Diana con una ligera sonrisa de medio lado y una ceja alzada.
—Más que espiando... Yo diría que aprovechando que estoy en la casa de Diana Rojas con Diana Rojas. No todo el mundo tiene ese privilegio.
—No sé si me estás vacilando o lo dices de verdad —dudó Diana y su sonrisa se hizo mayor.
—Libre interpretación —apuntó sintiéndose bastante cómoda en cuanto la vio sonreír mientras negaba con el rostro.
Estaba bastante claro que algo había cambiado entre ellas. Ya no había esa constante sensación de tensión y de temor a que las cosas explotasen y acabasen mal por algún comentario o falta de entendimiento.
Eso había desaparecido por completo y la nueva situación le daba el valor necesario para mantener ese tipo de bromas con ella. Aún recordaba la noche que habían pasado abrazadas en su cama y cómo la propia cantante le había pedido un nuevo abrazo hace horas tras un pequeño roce. No dudó ni un segundo y acabó apretándola contra ella, sintiéndose feliz y bastante segura de que cada día se acercaba más a ella y daban nuevos pasos.
—¿Estás componiendo? —preguntó interesada, señalando una pequeña libreta que había apoyada en el piano.
—No —contestó la cantante cerrándola sin dejarle ver nada—. Solamente estaba pasando el rato —aclaró, aunque no quedó muy convencida.
—¿Y te importa pasar el rato aquí conmigo? —le preguntó sin dejar de mirarle el rostro, viendo cómo sonreía con picardía.
—Eso ha sonado un poco... —contestó Diana con gesto cómplice y haciendo que ella también sonriera.
—Me refería a si te molesta que me quede aquí contigo —reformuló sus palabras—. Podrías enseñarme también a tocar el piano —apuntó.
—Yo no sé tocar el piano.
—Pero no mientas —la acusó dándole un pequeño empujón.
—No miento. Esto que hago no es tocar el piano, créeme —se defendió la cantante sonriendo.
—Ya lo sé ya, según tú es maltrato —comentó recordando lo que le dijo la propia cantante hace tiempo en ese mismo lugar—. Pero a mí me parece que no lo haces del todo mal.
—Eso lo dice alguien que no sabe tocar el piano —susurró Diana, pero pudo escucharlo perfectamente.
—¿Algún problema con eso? —cuestionó alzando una ceja.
—Para nada —contestó la cantante rápidamente—. Estoy acostumbrada a que la gente hable sin saber.
Diana lo soltó como si nada, aunque ella sabía que detrás de esas palabras había un trasfondo delicado. Siempre había intentado ocultar que no le daba importancia a lo que la gente pudiese opinar de ella o de su trabajo pero, ahora que la conocía lo suficiente, sabía que esa no era la realidad.
—Hugo me daba algunas clases cuando teníamos un rato libre en la gira —dijo la cantante retomando la conversación anterior mientras acariciaba suavemente algunas teclas—. Le dije que me gustaría aprender y le di vía libre para comprar un piano. Esperaba un teclado sencillo, algo simple para empezar. Imagina mi sorpresa al encontrarme este piano de cola —comentó sonriente.
—Es muy bonito —dijo, aunque incapaz de apartar la vista de Diana.
—Lo es —afirmó la cantante tras unos segundos—. Hugo y yo hemos pasado muchas horas componiendo aquí sentados, o simplemente haciendo versiones. Pero bueno, ahora todo eso ya ha quedado atrás —dijo encogiéndose de hombros.
—¿Por qué ha quedado atrás? —preguntó interesada y fijándose en que había perdido la sonrisa que la acompañaba durante toda la conversación.
—Pues porque me odia —contestó Diana sin más.
—No te odia. Te adora, ambas lo sabemos —aseguró atreviéndose a apartarle un mechón de pelo tras la oreja para poder ver mejor su cara.
—Ahora mismo no lo creo, he sido bastante gilipollas —afirmó Diana.
—A pesar de ser bastante gilipollas tienes algo que atrae —soltó sin darse cuenta del peso de sus propias palabras.
En un primer momento pensó que Diana no se daría cuenta de ello, o que no le daría importancia, pero el silencio, que se instauró tras su afirmación, le dejó bastante claro que sí. Además, el hecho de que le clavase la mirada segundos después, como si quisiera asegurarse de lo que acababa de decir, le dejaba aún las cosas más claras.
—No creo que te vea como una gilipollas —retomó la conversación algo nerviosa mientras su azul seguía clavado en ella—. Estoy muy segura de que valora mucho lo que hiciste por él —aseguró y respiró tranquila cuando Diana volvió la vista sobre las teclas del piano.
—Hugo siempre me dice que fue una puta locura, que no entiende como pudiendo tener a cualquiera al piano lo elegí a él —dijo la cantante antes de soltar un pequeño suspiro.
—Tienes un gran corazón detrás de esa coraza que levantas —aseguró.
—Yo diría que más bien es que Martín permitió que hiciese un poco lo que me diera la gana —comentó Diana intentando llevar la conversación hacia otro lado.
—Y aún así le diste la oportunidad a Hugo pudiendo tener a cualquiera. No te quites mérito —apuntó—. Créeme, dudo que ese chico te vea como una gilipollas. Si te conoce, como creo que lo hace, seguramente esté tremendamente preocupado por ti.
—¿Debería llamarle?
—Esa es una decisión tuya —contestó bastante sorprendida de que le pidiese su opinión de forma tan directa.
—Es que tengo la sensación de que todo el mundo me odia.
Diana lo dijo en un tono de voz más bajo, como si tuviera miedo de sus propias palabras y, como consecuencia, a ella le salió de forma impulsiva subir su mano para acariciar su espalda en un intento de reconfortarla.
—La primera vez que te tuve delante llamaste mi atención —confesó y Diana alzó la vista para volver a mirarla—. Pero abriste la boca y la cagaste muchísimo —dijo, haciendo que ambas sonrieran—. Con el paso del tiempo descubrí tu parte más real y verdadera, esa que hace muy fácil el cogerte cariño.
—Para —le pidió Diana.
—Solo estoy diciendo la verdad —dijo con una pequeña sonrisa, pero viendo cómo el gesto de la cantante cambió a uno más serio.
—Deja de hacer esto, joder —soltó Diana con rabia.
—¿De qué hablas? —preguntó extrañada, sin entender a que se refería.
No obtuvo una respuesta verbal, lo único que consiguió fue que Diana se levantase de la banqueta de golpe y se separase unos cuantos pasos de ella.
—En serio, para —repitió la cantante clavándole la mirada—. Deja de intentar hacerme ver que no soy un puto desastre y deja de mirarme así —se adelantó ante cualquier pregunta que pudiera hacerle.
—¿De mirarte así? —preguntó confusa—. Diana, ¿qué dices? —quiso saber e incluso se levantó de la banqueta también, quedando frente a ella.
—Nada, olvídalo —contestó antes de apartarle la mirada.
—No. Nada de eso. Dime qué pasa —insistió acercándose un par de pasos, los mimos que la cantante retrocedió inmediatamente—. No entiendo nada.
—¿No entiendes nada? —cuestionó Diana mirándola de nuevo a los ojos—. Yo sí que no entiendo nada. No entiendo que estés a mi lado. No entiendo qué estás intentando hacer, ni tampoco que ganas con esto —dijo de forma atropellada—. Y joder, no sabes todo el esfuerzo que estoy haciendo conteniéndome para no lanzarme y besarte de una maldita vez.
Diana soltó todas esas palabras sin apartarle la mirada y, muy posiblemente, sin ser consciente de lo que esa confesión acababa de provocar en ella. Su corazón latió inmediatamente de forma casi precipitada y un ligero cosquilleo atravesó todo su sistema. Y en lugar de hablar, tal y cómo habría hecho la Alicia de hace unos meses, prefirió actuar y caminó los pocos pasos que las separaban, sin dejar de fijarse en cómo la cantante la seguía con la mirada bastante confundida.
—A mi me pasa exactamente lo mismo —le confesó antes de agarrarle la cara entre sus manos y besarla.
Pudo sentir la duda de Diana durante unos segundos, incapaz de seguirle el beso, algo bastante comprensible, ya que ella misma se sorprendía de su propia acción y hasta estaba empezando a dudar. Pero todo pensamiento en su cabeza se esfumó en cuanto sintió las manos de la cantante posarse sobre sus caderas a la vez que se unía al beso, incluso aumentando el ritmo y la intensidad como si ella también hubiese estado deseando tanto volver a besar sus labios.
Sintió cómo colaba las manos bajo su camisa para acariciar directamente la piel de su espalda y apretarla contra ella un poco más. Diana mordió su labio inferior con delicadeza y a ella se le escapó un pequeño gemido que provocó que el beso se volviese más húmedo y mucho más necesitado.
Concentrada en el reencuentro de sus labios y en todo lo que estaba sintiendo de nuevo, no se esperó el siguiente paso de la cantante. Jadeó cuando la cogió en peso, pegándola por completo a su cuerpo y guiándola por el lugar sin dejar de besarse en ningún momento. Se le escapó una sonrisa cuando la dejó caer con cuidado sobre el piano, escuchando el sonido de las teclas mientras las manos de la cantante se movían por sus piernas.
Se despegó un momento de sus labios, pero no le dio tiempo a decir nada, ya que el fuego en su mirada la dejó bastante paralizada y pasó la mano por su nuca para atraerla de nuevo a su boca.
—Vamos a romper el piano —susurró, aprovechando que Diana pasó a besar su cuello.
—Que le jodan al piano —dijo la cantante haciéndole sonreír.
Enredó los dedos entre su pelo, animándola a seguir besando su cuello mientras sentía también sus caricias en la cintura, directamente bajo la tela de la camisa.
—Hugo se va a enfadar —soltó tras un gemido debido al ligero mordisco que Diana le acababa de dar en el cuello.
—Le compraré otro —señaló la cantante antes de volver a sus labios.
Entre besos exigentes y reclamantes de más fue su turno de colar las manos bajo su camiseta, tirando de ella hacia arriba para dejar al descubierto su torso solo cubierto con el sujetador. Se mordió el labio inferior de forma instantánea y, al levantar la vista, descubrió a Diana sonriéndole.
—Has olvidado el bello don del disimulo —bromeó la cantante.
—Veo que tú sigues siendo una impertinente —intentó molestarla, pero su sonrisa se hizo mayor.
—Vas a ver lo impertinente que puedo llegar a ser —advirtió Diana antes de acercarse a ella y cogerla de nuevo en peso.
Rodeó con las piernas su cintura y cruzó los brazos tras su cuello mientras se fundían en un nuevo beso que se rompió al sentir cómo la cantante iba inclinándose hacia abajo aún con ella cogida.
—Mejor aquí —dijo Diana tras tumbarla sobre un sofá.
—Mucho mejor —afirmó viendo cómo le desabotonaba la camisa.
Le ayudó a quitársela, aprovechando también para deshacerse del sujetador, llevándose un par de besos por el camino y, cuando volvió a tumbarse, gimió ante el tacto de Diana acariciando su pecho desnudo. Arqueó el cuerpo ante sus caricias, hasta sentir cómo bajaba con mucha suavidad hasta el botón de su pantalón. Lo desabrochó y lo retiró con una lentitud que podría asemejarse a una tortura. En ningún momento dejaron de mirarse directamente a los ojos, lo que provocó que su excitación aumentase al ver claramente el deseo reflejado en su azul.
Y, aunque le encantaba mantenerle la mirada, se vio obligada a romper el contacto debido al camino de besos que Diana comenzó a dejar en sus piernas, dando más intensidad a la altura de los muslos, provocándola cada vez más.
Con la cabeza echada hacia atrás y sintiendo las caricias de la cantante por todas partes, lo único que pudo hacer fue rendirse al deseo, dejar que hiciese con ella lo que quisiera. Sentirla de nuevo por completo era lo que había estado deseando de una forma casi abrumadora todo el tiempo que habían pasado separadas, por eso, aunque solo eran unas simples caricias, las sentía por cada recoveco de su cuerpo.
La sintió subir de nuevo por su cuerpo, colocando estratégicamente un muslo entre sus piernas y dándose cuenta que, en algún momento de su rendición, la cantante las había desnudo a ambas por completo.
—Diana... —susurró antes de morderse el labio inferior al sentir cómo besaba uno de sus pechos—. Joder —gimió al sentir los dientes en su pezón y luego la lengua.
Segundos después sintió su aliento muy cerca de su boca y, al abrir los ojos, se encontró con ese intenso azul que tanto le encantaba mirándola atentamente. Y ni siquiera pudo decir una sola palabra, volvió a gemir en cuanto la cantante comenzó a moverse contra ella. Aferró ambas manos tras su nuca y tiró de ella suavemente para besarla mientras ambas se movían para intentar que el contacto fuese mayor.
Los ligeros jadeos de la cantante contra su boca, y sentir cómo su propia humedad crecía, hizo que su deseo creciese aún más. Acarició uno de sus pechos y, segundos después, cuando notó que su respiración se volvía más pesada, aprovechó para apretarlo suavemente, haciéndola gemir. La contestación corporal de Diana fue dejar sus labios e inclinarse para morder su cuello en ese punto concreto que le hacía perder el poco norte que le quedaba. Con una mano, hundiendo los dedos entre su pelo, la animó a seguir besando su cuello y, con la otra, bajó acariciándole el costado hasta llegar a su entrepierna, buscando su liberación y sintiéndose tremendamente excitada al sentir lo húmeda que estaba.
Diana susurró cerca de su oído, pero fue incapaz de escucharlo con claridad y el beso algo húmedo que dejó en su cuello hizo que se enfocase en su dedicación por darle placer, envuelta en el deseo y lo increíble que era escuchar sus gemidos y jadeos de esa forma tan directa. Supo reconocer las pistas que le ofrecía, fruto de las experiencias que habían compartido anteriormente y, sabiendo que estaba a punto de llegar al orgasmo, aumentó un poco más el ritmo haciendo que, segundos después, Diana parase todo movimiento sobre ella, tensándose a la vez que soltaba una mezcla de gemido y gruñido antes de dejarse caer sobre su cuerpo.
La abrazó inmediatamente y también dejó un beso sobre su pelo, acariciando su espalda desnuda mientras sentía cómo volvía a controlar la respiración poco a poco.
—Te he echado tanto de menos.
Se atrevió a confesárselo sin dejar de abrazarla y sintiendo cómo su corazón se aceleraba, siendo muy consciente de que incluso Diana podría sentirlo bombear con fuerza. Pero, a pesar del miedo que podría propiciarle el momento, se sintió feliz, muy feliz, por haberse atrevido por fin a confesarle parte de sus sentimientos y por recuperar una parte más de lo que habían perdido.
Diana alzó el rostro y contuvo la respiración unos segundos al ver sus ojos ligeramente humedecidos. Sin llegar a decirse nada la cantante se inclinó para besarla de forma muy lenta, haciéndola estremecer de nuevo al sentir cómo abandonaba sus labios para descender por su cuerpo con tremenda delicadeza. Su cuerpo se arqueó de nuevo al sentirla entre sus piernas, buscando el rápido contacto, pero Diana agarró sus caderas y le limitó el movimiento, rechazando toda prisa que pudiera tener.
Besó sus muslos suavemente y sintió la firmeza del agarre de sus manos sobre ellos justo antes de que hundiera la lengua entre sus pliegues, provocándole un fuerte gemido instantáneo que dio comienzo a una ola ascendente de placer.
El deseo creció aún más al sentir también sus dedos extendiendo su humedad y, sin dejar de lado el toque de su lengua sobre su clítoris, entró dentro de ella de una forma lenta, pero firme. Unos segundos sin movimiento alguno en su interior dio paso a unas embestidas rítmicas y profundas, provocando que su orgasmo comenzase a crecer acompañado de gemidos y jadeos.
Había deseado tanto volver a estar en una situación así con ella, que lo único que quería era alargar el momento todo lo posible, pero le fue totalmente imposible cuando Diana aumentó la intensidad de sus movimientos sin darle descanso alguno mientras que su lengua, bastante experta, seguía dándole todo el placer posible.
Se dejó llevar impulsada por el fuego y el deseo que recorría su cuerpo, pronunciando su nombre a la vez que su sistema era víctima total del orgasmo.
Tras la oleada de calor, su cuerpo se estremeció al no sentir a Diana cerca de ella de nuevo y, cuando abrió los ojos y la encontró sentada en el sofá sin apartarle la vista, lo único que hizo fue agarrar una de sus manos y tirar suavemente para que volviese junto a ella y abrazarla, no queriendo perder todo lo que habían recuperado y sintiendo que, lo único que necesitaba, era su contacto y calor.
*****
El día anterior terminó con la caída definitiva de todas sus barreras de nuevo ante la escritora. Terminó dejándose llevar por completo, haciéndole caso únicamente a lo que sentía y no a lo que estaría bien. Acabó confesándole por fin que quería besarla, sorprendiéndole muchísimo que a Alicia le ocurriese lo mismo y que incluso fuese ella misma la que acabase dando el último paso, ese que hizo que sus labios volviesen a encontrarse. Y, aunque fue jodidamente genial volver a sentir su cuerpo, sus caricias y todo lo que la castaña provocaba en ella, lo que no llegó a esperarse nunca fue que sus sentimientos hacia ella parecían haber aumentando de forma considerable. Tanto que se quedó casi estática tras hacerle llegar al orgasmo mientras su corazón latía desenfrenado al darse cuenta de todo lo que sentía por ella. Tanto que no fue capaz de controlar en su propia garganta un escapista «te quiero» susurrado.
—Buenos días —escuchó tras ella.
No le dio tiempo a responder ni tampoco a girar el taburete, en el que estaba sentada en la barra de la cocina, inmediatamente sintió un beso sobre su mejilla y sonrió al encontrarse con los ojos de Alicia.
—¿Hoy solo hay café? —preguntó la castaña sonriente mientras le acariciaba el costado.
—No tenía hambre —contestó bajando la mirada hacia la taza de café.
—No importa, ya me encargo yo —le dijo Alicia acariciando su hombro antes de ver cómo se adentraba del todo en la cocina—. Podrías haberme despertado, ¿llevas mucho tiempo despierta?
Y si, podría haberla despertado. Podría haberlo hecho con besos, recorriendo su cuerpo y deseándola de nuevo de la cama, en esa misma en la que habían vuelto a dejarse llevar unas cuantas veces más a lo largo de la noche tras abandonar el estudio. Y después podrían haber dado rienda suelta a su deseo también en la ducha, o simplemente haber permanecido abrazadas sobre el colchón, compartiendo caricias y algún que otro comentario sin importancia. Pero su mente necesitaba un respiro, un rato a solas para valorar lo que había ocurrido en las últimas horas.
—Que va, solo un rato —contestó al darse cuenta que Alicia seguía mirándola, esperando una respuesta.
—Al final me voy a volver una experta en preparar tortitas —escuchó mientras su mente seguía dando vueltas—. ¿Qué tal si pruebo a echarle unas pepitas de chocolate? Tú las haces así a veces y te quedan geniales.
Lo último lo escuchó de fondo, ya que los pensamientos en su mente casi le gritaban, siendo incapaz de concentrarse en lo que estaba ocurriendo delante de ella. Había dejado que el corazón ganase, que quedase por encima de la razón pero, si lo pensaba de la forma más fría posible, no estaba segura de haber hecho bien. ¿Realmente ella era lo que Alicia merecía? Sinceramente, lo dudaba mucho.
—Alicia...
Lo susurró porque no se sentía con el valor suficiente para hacer lo que tenía que hacer y porque le encantaba pasar tiempo con ella y estaba cansada de ser una imbécil que se lo negaba constantemente. Alicia llenaba una parte muy importante de ella, aunque no sabía si la escritora era consciente de ello. Intentó llamar su atención de nuevo, haciendo que el tono de su voz sonase un poco más firme, pero la escritora parecía demasiado concentrada en esa rutina que ambas habían hecho suya, en la de comenzar el día juntas.
—Alicia. Para —dijo y esta vez sí surgió efecto—. Me voy —lo soltó por fin y observó cómo su ceño se fruncía—. He avisado a Martín, me toca una charla con él, pero bueno, algún día tenía que enfrentar la situación.
—No entiendo —susurró Alicia, acercándose de nuevo a ella—. ¿Por qué te vas? Aún no creo que...
—Estoy bien —la cortó—. No puedo seguir más tiempo aquí encerrada sin hacer nada. Tengo compromisos que cumplir y otros que recuperar.
Alicia se quedó en silencio, como si estuviera meditando sus palabras, viendo cómo la tensión inicial en su rostro poco a poco se esfumaba.
—Está bien. Solo tengo que pasar por casa para coger un par de cosas más y estaré lista —apuntó la escritora.
—No.
—No tardaré nada, en serio. Solo serán unos minutos.
—No me refería a eso —dijo nerviosa, sintiendo un nudo en su garganta—. No vienes conmigo. Tengo que volver a mi vida, a mis cosas.
—Me parece genial —dijo la escritora asintiendo con el rostro—. Pero no te voy a dejar sola —apuntó segura.
—No voy a estar sola —susurró viendo que iba a ser más complicado de lo que pensó.
—Me da igual lo que digas, voy a ir contigo —insistió la castaña.
—Alicia, no —repitió esta vez en un tono de voz más firme.
—Pero yo...
—Tú, ¿qué? —preguntó interesada en esas palabras que no parecían querer salir de su garganta—. Déjalo —decidió terminar la conversación al ver que no iba a obtener nada más—. Yo me voy en un rato, puedes quedarte el tiempo que quieras por aquí. Mandaran a alguien de seguridad para que cierren todo bien una vez que te hayas marchado —le aseguró bajándose del taburete, sintiendo la gran necesidad de salir de ahí cuanto antes.
—Espera —le pidió la escritora, agarrando su brazo.
Detuvo sus pasos y volvió a girarse, para así poder volver a mirar su rostro. La vio por primera vez tan confusa, y sin saber qué decir, que decidió seguir con las riendas de la conversación.
—Mira, tenemos una atracción física brutal y no sé... —dijo nerviosa, pensando sí debería hablar de sus sentimientos, sí debería confesarle lo que le había susurrado al oído el día anterior mientras se dejaban llevar por el placer—. Esto es demasiado tóxico —aseguró señalándose—. No voy a arrastrarte a esto —aclaró negando con el rostro.
—¿Por qué tengo la sensación de que no puedo opinar? —cuestionó Alicia cruzándose de brazos.
—Porque por una vez voy a hacer lo correcto —contestó sintiendo cómo la garganta se le cerraba, como si su propio cuerpo intentase sabotearle la decisión—. Tienes que alejarte de mí, de todo esto que no es sano.
Alicia le apartó la mirada y se pasó la mano por el pelo. Soltó un pequeño bufido y caminó unos pasos para perder la vista tras las cristaleras que daban al jardín. No sabía que estaba pasando por su cabeza, pero fuese lo que fuese, ella ya había tomado la decisión.
—Es mejor así.
Lo susurró para también convencerse a ella misma, pero hizo que Alicia se girase para volver a mirarla, captando en sus ojos verdes algo que nunca había visto en ellos. Parecía una mezcla entre tristeza y rabia, todo acompañado de una ligera humedad que hizo que ella también se emocionase.
Sin dejar de mirarse Alicia avanzó de nuevo hasta ella, soltando un pequeño suspiro antes de hablar.
—Sé que hace tiempo te hice daño. Sé que confiaste en mí y te rompí. Fui una estúpida, pero no hagas esto ahora —le pidió la escritora con cautela, intentando agarrar una de sus manos, pero ella se retiró lo suficiente como para impedirlo.
—No vamos a hablar de eso ahora. No quiero recordar todo aquello ni volver a sentirlo —aclaró.
—Diana...
Alicia pronunció su nombre algo emocionada, incluso pudo ver sus ojos verdes más humedecidos, haciendo que su sensación de angustia creciese y que incluso tuviese que apartarle la mirada ya que, de seguir mirándola, acabaría llorando. Debía alejarla, eso era lo correcto. Sabía que Alicia estaría con ella y que intentaría ayudarle en todo lo posible, pero eso no estaba bien, no podía arrastrar con ella lo único bueno que tenía en su vida, no era justo.
—Es lo mejor para las dos, lo sabes —aseguró antes de conectar con su mirada de nuevo.
—No lo creo —dijo la escritora con emoción en su voz—. No creo que lo mejor para ambas sea que tomes decisiones a la ligera.
—Créeme, no he tomado ninguna decisión a la ligera —le debatió rápidamente, pero con calma—. No puedes seguir siendo la niñera de un desastre como yo —dijo forzando una pequeña sonrisa, para intentar cortar con la intensidad—. Y yo necesito salir de aquí, me estoy empezando a sentir como un león enjaulado.
—Déjame seguir ayudándote —le pidió la escritora acercándose un poco más a ella, e incluso subió la mano para acariciarle el rostro.
—Ya has hecho muchísimo —aclaró cogiéndole la mano que tenía sobre su rostro, llevándosela a los labios y dejando un corto beso en ella—. No sabes cuánto te agradezco todo lo que has hecho por mí —dijo con total sinceridad.
—No he hecho nada —aseguró Alicia y a ella se le escapó una pequeña sonrisa.
—Más de lo que piensas —señaló—. ¿Puedo pedirte una última cosa?
—Puedes pedirme lo que quieras, pero no me gusta nada que esto suene a despedida —contestó Alicia y ella forzó otra sonrisa para intentarle ver que todo estaba bien.
—¿Me das un abrazo?
Lo pidió algo avergonzada y sintiéndose incluso extraña, ya que ella no era de pedir ese tipo de cosas y ya era la segunda vez que lo hacía en menos de veinticuatro horas. No iba con ella reclamar algo de atención y mucho menos cariño, pero con Alicia era diferente, con ella se sentía increíblemente bien cuando sus brazos la rodeaban y lo que más deseaba, en ese momento, era sentir de nuevo esa sensación.
Y se produjo más rápido de lo esperado, casi sin terminar de hacer la pregunta Alicia recortó toda la distancia que quedaba entre ellas y la abrazó con una intensidad, e incluso diría que sentimiento, que le hizo estremecerse por completo.
—Quiero ir contigo —susurró Alicia sin cortar el abrazo.
—Tengo que hacerlo sola —dijo intentando convencerse.
Sabía que lo más fácil sería pedirle que fuese con ella, pero tenía que hacerlo bien y esa no era la opción correcta. Tenía que tomar las riendas de su vida y buscar su mejor versión.
—Promete que no es una despedida y que me llamarás —le pidió la escritora separándose lo suficiente como para mirarle a los ojos—. Estaré para lo que necesites —aseguró cogiéndole el rostro con ambas manos—. Prométemelo —repitió sin apartarle la mirada.
—Te lo prometo.
Lo aseguró sin dudar y sabiendo que, lo que Alicia le estaba diciendo, se lo estaba diciendo de verdad. Sonrió ligeramente ante el atronador silencio repentino y, justo cuando iba a romper con el abrazo, Alicia intensificó el amarre en su rostro e hizo que sus labios se encontrasen.
Dudó unos segundos, pero finalmente se dejó arrastrar por la increíble calidez de sus labios y todo el fuego y el aluvión de sensaciones que despertaba en ella. La besó con calma, pero también con algo de desesperación cuando la idea de que, posiblemente, sería la última vez cruzó su mente. Y, cuando sintió que el beso aumentaba de intensidad, se apartó perezosamente de sus labios e intentó contener la compostura, pero Alicia insistió y la incito de nuevo a besarla, algo que su cuerpo respondió de nuevo inmediatamente.
La lucha entre el corazón y la mente era una putada y ella no lo llevaba muy bien. Así que decidió que cuanto antes acabase, mejor resultaría.
—Alicia —susurró y se apartó forzando una sonrisa mientras la mirada de la escritora la seguía—. Tengo que irme y es mejor hacer esto de la forma más fácil posible —dijo cogiendo una de sus manos—. Cuídate, ¿vale? —le pidió sintiendo cómo la emoción volvía a estar presente—. Y escribe mucho y sal más con Ana —le pidió forzando de nuevo una sonrisa y rompiéndole el corazón el hecho de ver cómo la castaña se apartaba un par de lágrimas, incapaz de controlar la emoción.
Soltó aire de forma pesada y se obligó a salir de allí cuanto antes, repitiéndose que había tomado la decisión correcta y que era lo mejor para las dos.
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—Me estás empezando a dar dolor de cabeza.
Se quejó al teléfono, llevándose incluso una mano a la frente, mientras su mirada se perdía entre el paisaje de la ciudad a través de la ventanilla del taxi.
—No seas exagerada, lo que más adoras en el mundo es mi compañía, ambas lo sabemos perfectamente —debatió su amiga Ana al otro lado de la línea.
—¿Tú compañía? ¿Qué compañía? Ni siquiera estás aquí —apuntó antes de soltar aire de forma pesada. Una forma de hacerle ver su enfado.
—Ya te he dicho que me ha surgido un imprevisto, pero a última hora de la tarde estaré allí para disfrutar del concierto juntas.
—Creo que no es una buena idea...
Lo susurró apoyando la cabeza en el asiento, intentando organizar las palabras en su cabeza para darle una explicación. Pero no tuvo tiempo, ya que Ana tomó las riendas de la conversación.
—¿Pasar una noche con tu amada y adorada mejor amiga? Es la mejor idea del mundo, querida.
—Sabes perfectamente de lo que hablo —señaló tras escapársele una pequeña sonrisa por su comentario.
—Alicia, venga ya. No seas dramática —soltó Ana, provocando que su ceño se frunciese—. Hablas como si llevases años sin verla.
Años no, pero si tres meses. Habían pasado tres jodidos meses desde la última vez que la vio, que la abrazó y la besó. Tres meses en los que, cada día, se arrepentía de no haber roto con todo y dejar salir por fin con palabras todo lo que sentía por ella. Se arrepentía de no haberla seguido, de no haber insistido un poco más y retenerla a su lado.
—Además, esa chica tiene mucho que agradecerte, echasteis un polvo curativo y ahora vuelve a irle genial.
Sí, le había contado a Ana, entre confesiones y copas de vino, parte de lo sucedido aquellos días de convivencia juntas, aunque sin hacer mucho hincapié en la parte sentimental. Y sí, por lo que había leído en prensa, y lo que las listas de éxitos reflejaban, a Diana parecía irle de nuevo bastante bien. Su vuelta a los escenarios, tras el parón obligado, pero nunca aclarado a la prensa, no había pasado inadvertido para nadie. Fue el foco de atención y reclamo de alguna que otra portada.
—Sonó a despedida.
Lo dijo sin darse cuenta al recordar cómo ocurrió todo la mañana en la que se volvieron a separar. Sin haberlo visto venir y tras haber sentido que de nuevo estaban unidas. Un espejismo que se rompió en sus narices.
—¿El polvo?
El polvo y todo, pensó.
Durante los meses posteriores su mente se centró en analizar, quizás demasiado, el tiempo que habían pasado juntas. Podía jurar que las últimas horas a su lado habían sido novedosas. Nunca antes Diana la había acariciado y sentido de esa forma, y tampoco había visto ese algo más en su mirada, sin llegar a comprender muy bien qué era. A veces su mente se la jugaba, haciéndole creer que igual lo que pasaba era que se había enamorado, tal y cómo le había ocurrido a ella. Pero, las imágenes de Diana despidiéndose de ella, y no mostrando intención hacia otra alternativa posible, le abofeteaban con la realidad más directa, haciendo que sus pensamientos se desplomasen contra el suelo de golpe.
¿Cómo iba Diana a enamorarse de ella? Era imposible. Seguramente se acercaba más a un capricho puntual y temporal, y no la culpaba, en absoluto. Ella misma había abandonado por completo la idea de enamorarse tras su fallido matrimonio pero, tal y cómo dicen, las cosas llegan cuando menos te lo esperas, y Diana llegó justo a tiempo para tambalear todos sus cimientos. Todos. Absolutamente todos. Tanto que, después de tres meses, aún tenía la esperanza de poder volver hablar con ella en algún momento y compartir unos minutos, por muy estúpido y ridículo que sonase.
—¿Estás recreando la sesión de sexo con Diana Rojas? Puedes darme más detalles si quieres, no tengo ningún problema.
Suspiró y cerró los ojos en un intento de buscar paciencia con el poco tacto de su amiga. Aunque claro, tampoco podía echarle nada en cara, no cuando no había sido del todo sincera con ella. Pensaba que Diana debía ser la primera en conocer la realidad de sus sentimientos, para algo era la otra parte implicada en el asunto. Aunque sabía que, lo más probable, era que esa información se quedase guardada bajo llave en su corazón.
—¿Sabes qué? Mejor olvídalo. Trae a Nora contigo y llévala al concierto por mí, yo me quedaré en la habitación del hotel —decidió tomar la vía cobarde.
—Ah no, nada de eso. Olvídalo. Vamos a ir las dos al concierto de Diana Rojas. ¿Sabes cuánto me ha costado conseguir las entradas? Es fin de gira, por el amor de dios —soltó de forma atropellada—. Alicia —advirtió tras unos segundos de silencio.
—Está bien —se rindió, sabiendo que no tenía escapatoria—. Tengo que colgar, el taxi acaba de llegar a la puerta del hotel —le informó.
Su amiga la liberó de seguir al teléfono, no sin antes hacerle prometer que estaría lista a su llegada para salir a tomar algo juntas antes del concierto. Y, mientras subía en el ascensor y caminaba por el pasillo hacia su habitación, aún pensaba que todo era una locura. ¿Qué iba a hacer si Diana la veía entre el público? Ni siquiera sabía qué tipo de entradas había conseguido Ana. ¿Sería mejor intentar localizar a alguien del grupo o del equipo para poder hablar antes con ella? ¿A Bruno quizás? ¿Y para qué? ¿Qué iba a decirle? «Hola Diana, ¿qué tal? ¡Cuánto tiempo! Fíjate, estoy enamorada de ti».
Absurdo. Jodidamente absurdo. Tuvo la oportunidad tres meses atrás, pero su maldito miedo de enfrentarse a sus sentimientos pudo con ella. Y ahora ni siquiera se creía capaz de poder confesárselo, no después de haber estado distanciadas de nuevo. Y, sinceramente, tampoco creía que pudiese tener la oportunidad.
Soltó un suspiro bastante sonoro nada más entrar en la habitación y dejó la maleta a un lado justo antes de cerrar la puerta, apoyándose del todo contra ella con los ojos cerrados. Un intento absurdo de dejar la mente en blanco y para intentar que los recuerdos y Diana se apartasen por un momento de sus pensamientos.
—Fíjate, qué sorpresa.
No. No podía ser, era imposible. Pero, cuando abrió los ojos, ese imposible se convirtió en una realidad.
—Diana.
Susurró incrédula mientras sentía el fuerte ritmo de su corazón contra su pecho. Después de esos meses la tenía de nuevo delante de ella, solo a un par de metros. Algo que había imaginado ciento de veces, pero también era algo que había dado casi por imposible. Al igual que poder ver de nuevo sus increíbles ojos azules mirándola y no a través de una pantalla o fotografía.
—¿No vas a darme un abrazo?
La cantante se lo preguntó con una pequeña sonrisa y fue su cuerpo el que respondió caminando a paso ligero hasta llegar a ella y dejar que sus brazos la rodeasen. Su olor y su calor seguían ahí, como si el tiempo no hubiese pasado, como si la escena de despedida en su casa se hubiese quedado en pausa. Pero no, no fue así. Diana desapareció para ella durante meses y, aunque no se veía con derecho de reclamarle nada, le fue imposible no hacerlo. No cuando la sorpresa inicial dio paso a la rabia.
—Me lo prometiste —soltó separándose de su abrazo—. Dijiste que me llamarías —aclaró con los ojos clavados en ella—. Pensaba que tus promesas tenían algo de valor, pero ya veo que no —dijo con dureza.
—Tú tampoco me has llamado —señaló Diana con tranquilidad, sin ningún gesto de reproche.
—Tú fuiste la que decidió por las dos —le recordó cruzándose de brazos.
—Hay una explicación para ello.
—Espero que sea jodidamente buena.
—No quiero discutir, por favor —pidió la cantante antes de dirigirse al minibar—. Solo quiero hablar contigo, saber de ti —aclaró—. ¿Quieres tomar algo?
Negó con el rostro y sonrió irónica, aunque Diana ya le había apartado la mirada.
¿De verdad estaba viviendo esa escena? Joder, la vida era una maldita broma. Y sí, reconocía que se alegraba de volver a verla, aunque estaba intentando presionar con fuerza el cúmulo de sensaciones que le pedían rendirse ante ella. Pero es que, joder, también se sentía muy molesta al ver que ella parecía demasiado tranquila. Y a esa molestia se lo unió la tensión del momento al ver a Diana delante de la pequeña nevera. Contuvo la respiración unos segundos, porque no sabía si podría soportar que hubiese caído de nuevo en un hábito de alcohol, pero respiró tranquila al ver cómo cogía una pequeña botella de agua antes de caminar hacia el sofá, donde le pidió con un gesto que se sentase a su lado.
—¿Qué haces en mi habitación? —preguntó curiosa mientras intentaba relajarse un poco, sabía que discutir no era la mejor opción—. Ana —susurró al darse cuenta de la encerrona.
—Bueno, ella ha ayudado, sí. Pero tienes delante al cerebro de la operación —dijo Diana sonriente.
No era consciente de lo mucho que había echado de menos su sonrisa hasta que la vio de nuevo. Era tan perfecta, y tan bonita, que logró que se relajase del todo y que incluso tuviera que hacer el mayor esfuerzo de su vida para no devolverle la sonrisa. Estaba molesta con ella y no estaba dispuesta a ceder tan rápidamente.
Suspiró y le apartó la mirada sin saber cómo tener una conversación con ella. Habían pasado meses y Diana volvía a estar a su lado, pero es que a la vez sentía una tremenda distancia entre ellas.
—Sé que estás enfadada. Te salen esas arruguitas en la frente y tensas la mandíbula. Es demasiado evidente —dijo la cantante, acompañando sus palabras con una caricia cerca de su mejilla, haciendo que, de forma totalmente involuntaria, su cuerpo reclamase más y que su rabia se fundiese.
Giró el rostro hacia ella y encontró en su mirada casi una súplica, un «por favor, dame una tregua». Era increíble que, después de tanto tiempo, siguiese teniendo ese poder sobre ella.
—¿Desde cuándo llevas gafas?
Lo preguntó echando el freno a su enfado e intentando que las palabras fluyesen entre ellas. Y bueno, también porque le había llamado muchísimo la atención que las llevase.
—Desde que descubrí hace poco que tengo algo de miopía. Suelo usar lentillas, pero a veces me da un poco de pereza —aclaró la cantante con una pequeña sonrisa.
—Te quedan muy bien, y el pelo también —señaló cogiendo con suavidad uno de los mechones que caían un poco por debajo de sus hombros. Le había crecido y, tal y cómo le ocurría con todo, le quedaba genial.
Diana le agradeció los cumplidos mientras a su mente venían pensamientos sobre ellas, sobre su relación. ¿En qué punto estaban? ¿Estaban siquiera en un punto? Desde que se despidieron, meses atrás, ninguna había buscado a la otra. Ella por seguir arrastrando esa cobardía acerca de sus sentimientos, pero también por la idea de que la cantante hubiese podido encontrar a otra persona, o que simplemente no quisiera saber nada más de ella.
—¿Por qué no me has llamado? —se atrevió a preguntar, retomando el punto inicial de la conversación, pero ya más calmada.
El silencio se instauró por completo en la habitación, rompiéndose por la misma Diana tras soltar aire de forma pesada.
—Al principio estuve muy ocupada intentando arreglar todos los desastres que yo misma provoqué —contestó tras unos segundos algo incómodos—. Y después, no sé... He estado recomponiéndome, intentando hacer las cosas bien y buscando ayuda profesional. Helena dice que avanzo bastante bien.
—¿Helena? —preguntó sintiendo una oleada de celos.
—Es mi psicóloga —respondió Diana—. Creo que me está ayudando bastante en todo el tema de mis sentimientos y mi constante mal humor.
—Eso está muy bien.
Lo dijo con cierta dureza y forzando una sonrisa, incapaz de dejar a un lado la punzada de celos. Se alegraba de que Diana hubiese dado ese paso que parecía necesitar, y también de que le fuese bien, pero no se alegraba tanto si resultaba que la tal Helena había entrado en su vida de forma no solamente profesional.
—Te hice caso. Tú me ayudaste y miraste por mí —dijo Diana con una pequeña sonrisa—. Reconsideré tu propuesta sobre hablar con alguien que pudiera ayudarme y, aunque al principio las sesiones eran un maldito desastre, poco a poco fui acostumbrándome —le confesó con tranquilidad, haciendo que se sintiera bastante orgullosa de ello, ya que se podía imaginar lo mucho que le había costado—. Sabía que algo en mí no estaba bien. Perdí mi confianza en algún punto y no supe recuperarla, al revés, hice que todo se volviese un puto caos. Me dejé arrastrar por la perdida, la desconfianza y los miedos. No me gustaba ser esa persona, menos mal que tu llegaste a tiempo —susurró con los ojos llenos de lágrimas.
—Dios mío —soltó con voz temblorosa y sintiendo cómo una lágrima caía por su mejilla—. ¿Intentaste...?
No era capaz ni de hacerle la pregunta.
—No —contestó Diana con rapidez—. Alicia, no —repitió acercándose un poco más a ella.
Ni siquiera fue consciente de cómo unas cuantas lágrimas caían por sus mejillas, no hasta que la propia Diana, con cariño y delicadeza, se las apartó.
—No intenté quitarme la vida —aseguró Diana—. Me refería a que tú llegaste para frenarme y sacarme de ese círculo vicioso que no era bueno para mí. No sé qué habría pasado si tú no hubieses llegado a mi vida de nuevo. Bueno sí, posiblemente mi autodestrucción me hubiese llevado a un punto de no retorno. Es posible que hubiese perdido todo —comentó agachando ligeramente el rostro—. Pero estuviste ahí, aunque ni siquiera lo merecía. Gracias —dijo conectando de nuevo sus miradas, cogiendo una de sus manos para dar un ligero apretón.
—Yo no hice nada —susurró con emoción en la voz.
—Por favor, Alicia. Ambas sabemos que sí —aseguró Diana con una pequeña sonrisa—. Y no tengo vida suficiente para agradecértelo —dijo con sinceridad—. Pero bueno, ya está bien de hablar de mí. Cuéntame ¿Qué hay de ti? —preguntó bastante interesada, incluso giró un poco el cuerpo para poder mirarla mejor.
—Poca cosa.
Respondió sin más, intentando controlar la emoción, pero Diana alzó una ceja y se animó a seguir hablando.
—Estoy dedicándome a algo que va más allá de las biografías, o al menos lo estoy intentando.
—¿De qué se trata? —preguntó la cantante curiosa.
—Estoy planteando una historia original. Y bueno, también pequeños textos y frases. Algo parecido a lo que viste en mi portátil —le recordó.
—Siento mucho aquello que hice —dijo Diana con sinceridad—. Fui una auténtica capulla. No debí meter mis narices en tus cosas.
—Creo que ya te disculpaste.
—Y todo acabó de forma interesante —apuntó Diana con media sonrisa, haciéndole recordar la primera vez que se acostaron juntas tras aquella discusión.
—Muy interesante.
Le dio la razón sintiéndose un poco avergonzada por los recuerdos que venían a su mente en una situación como esa. No era el momento de pensar en todo lo que Diana le provocaba, no cuando ni siquiera habían llegado al punto de hablar de ellas. ¿Llegaría el momento de hablar sobre su relación? Sinceramente, no lo tenía muy claro. Al menos no por ahora. ¿Debería tomar las riendas de la conversación y no ser una maldita cobarde otra vez? Posiblemente sí. Pero su intento quedó perdido en algún punto entre su cerebro y su garganta en cuanto Diana retomó la conversación anterior.
—Así que, decidida a abrirte al mundo, ¿eh? —cuestionó la cantante con una sonrisa—. Por lo de tu escritura —puntualizó.
—Aún no lo tengo nada claro, pero estoy tomándome un tiempo para escribir únicamente para mí —contestó con sinceridad.
—Y eso significa que jamás lo leeré —aseguró Diana sin perder la sonrisa, contagiándosela a ella también.
Unos golpes en la puerta provocaron que la conversación se cortase de golpe. Y, sin dejarle tiempo de reacción, la cantante se levantó del sofá y caminó para abrir.
—Aquí tienes —dijo un hombre que no conocía, extendiéndole un sobre a Diana—. En quince minutos abajo.
—A sus órdenes —bromeó la cantante con saludo militar incluido antes de cerrar la puerta—. Es Pedro, sustituye a Bruno —aclaró—. No me siento muy bien por haber hablado con Martín y pedirle que quitase a Bruno del equipo, pero fuiste testigo de que nuestra relación no era muy buena —se defendió.
—Creo que hiciste lo correcto —aseguró mientras la cantante se acercaba de nuevo a ella—. Trabajar en un ambiente tenso no es nada agradable.
—Sé que le va bien llevando a otro grupo, así que bueno, ahora mismo no me siento tan mal —apuntó Diana encogiéndose de hombros—. Aquí tienes —dijo entregándole el sobre que Pedro le había entregado—. Son los pases para el concierto de esta noche.
—Pensaba que a Ana le había costado mucho conseguir las entradas.
—Bueno, si a eso se refiere con hacer una llamada a Martín, entonces sí. Creo que le ha costado mucho conseguirlas —bromeó Diana.
Sonrió y abrió el sobre para ver los pases. Una forma de aplacar el silencio que se instauró de golpe en la habitación. No debía ser incómodo, pero en cierta forma lo era. Y eso, sumado al hecho de no saber cómo actuar de nuevo ante ella, lo complicaba todo un poco más. Incluso aún tenía dudas de si ir al concierto era una buena idea.
—Me gustaría verte esta noche.
Diana lo dijo como si hubiese leído su mente y posando una mano sobre su rodilla para así darle más peso a sus palabras. Una acción que provocó en ella un ligero hormigueo por todo su cuerpo, y no solo por su contacto, era más bien por la intención que tenía de verla más tarde.
—El concierto es muy importante para mí y me encantaría que estuvieras ahí —comentó Diana mientras sus miradas conectaban de nuevo.
Le dedicó una pequeña sonrisa, aunque en su interior se sentía un poco decepcionada ante la aclaración de la cantante. Sus palabras no hacían referencia a verse más tarde, era tan solo por el concierto. ¿Y ahora qué? ¿Debía ella dar el siguiente paso? ¿Pedirle verse de nuevo más tarde? Joder. Todo era demasiado complicado en su cabeza. Estaba segura de que el rumbo de la conversación habría sido distinto si Diana la hubiese avisado con tiempo.
—Bueno. Tengo que marcharme para las últimas pruebas de sonido y todas esas cosas aburridas —le informó la cantante—. Ha sido un placer volver a verte.
Fueron las últimas palabras que dijo antes de levantarse del sofá, provocando, de forma instantánea, en ella un vacio brutal y la desagradable sensación de sentir que un nudo se formaba en su garganta.
Nunca le había ocurrido eso. Nunca había experimentado una sensación así. Pero estaba segura de que debía hacer algo, aunque las palabras se habían aferrado a ella y era incapaz de arrancarlas.
¿Miedo? Posiblemente. Joder, posiblemente no. Estaba aterrada.
—Espera —le pidió levantándose del sofá, parando su camino y provocando que la volviese a mirar—. Tengo algo que darte —aclaró sacando el valor necesario.
No era capaz de mostrar las palabras adecuadas, pero tenía algo que podría ayudarle.
Caminó hacia la maleta, la tumbó en el suelo para abrirla y buscó la pequeña libreta que, últimamente, siempre llevaba con ella, esa en la que iba escribiendo cualquier cosa que pasase por su cabeza. Sacó de su interior un pequeño papel doblado por la mitad, algo que escribió del tirón en una cafetería la primera vez que volvió a escuchar su voz tras la despedida. Había sido a través de una canción, pero provocó una oleada gigantesca de sentimientos que arrasó todo su sistema. Y, aunque no estaba satisfecha del todo con las palabras que había en el papel, se sentía tranquila y en paz porque lo que había escrito en él era totalmente sincero.
—¿Qué es? —preguntó curiosa Diana al recibirlo.
—No lo mires ahora —dijo cogiendo sus manos para impedírselo.
Estaba segura de que se moriría de vergüenza ahí mismo. Era la primera vez que mostraba directamente algo suyo tan personal a alguien y no se sentía preparada de ver su reacción instantánea.
—Está bien —cedió la cantante, guardándolo en un bolsillo con cremallera que tenía en la manga de la chaqueta—. Espero verte esta noche —le dijo con una pequeña sonrisa y se paralizó al ver que se inclinaba hacia ella—. Para la buena suerte —dijo tras dejar un beso suave en su mejilla justo antes de abandonar la habitación.
*****
Volver a ver a Alicia provocó tal aluvión de sensaciones que, por un momento, temió entrar en un estado de nervios que no le permitiese ni hablar. Después de meses, y de su dura despedida, volvía a tenerla delante y el nerviosísimo que sentía era tan novedoso para ella que hasta se asustó. Pero, tal y cómo siempre había ocurrido, Alicia le proporcionaba una enorme tranquilidad y paz, permitiéndole llevar la conversación hacia un camino fácil, una forma de preparación para cuando decidiera abrir del todo sus sentimientos hacia ella. Porque, aunque no sabía que pensaba la escritora, tenía claro que, para sentirse bien con ella misma, debía confesarle todo lo que significaba para ella.
—Adelante —dijo al escuchar unos golpes sobre la puerta del camerino.
—¿Todo bien? —preguntó Pedro nada más abrir.
—Todo perfecto.
Le contestó con una pequeña sonrisa y levantándose del sofá. En ese mismo en el que había pasado un rato calentando la voz y dándole mil vueltas a sus pensamientos.
—Voy a usar en el cambio de vestuario esa chaqueta —apuntó hacia la que había usado durante el encuentro con Alicia.
—Me la llevo para el escenario entonces —aclaró el chico recogiéndola—. ¿Algo más? —quiso saber mientras salían por la puerta.
—Lo de siempre, ya sabes —contestó con gesto cómplice.
—Que todo salga jodidamente perfecto —señaló Pedro, haciendo que sonriese.
Pedro llevaba poco tiempo con ellos pero, poco a poco, iba ganándose la confianza de todo el grupo. Se involucraba bastante y hacía un trabajo excelente, no es que Bruno no lo hiciese, pero la relación que tenían había hecho que todo fuese muy incómodo y complicado. Y, aunque, le costó muchísimo contarle a Martín su decisión de sustituirlo, él la comprendió rápidamente y entendió que un cambio sería lo mejor para los dos.
Se despidió momentáneamente de Pedro entre bromas y, mientras él se aseguraba de que todo estuviera perfecto para dar inicio al concierto, ella decidió pasarse por la sala que el grupo compartía antes de empezar.
—¡Pero mirad quién acaba de entrar por la puerta! —anunció Leo sonriente, haciendo que todos clavasen su mirada en ella.
—Oh, es Diana Rojas brindándonos su compañía —siguió con la broma Ruth y ella les sacó el dedo corazón a ambos antes de sentarse.
—Más bien el Ave Fénix que resurge de sus cenizas —apuntó Hugo dejando caer una revista sobre sus piernas.
—Menuda cutrez —dijo al ver ese titular junto a una foto suya en la portada.
—Por favor. No le quites mérito a esa gran mente pensante —bromeó Olimpia—. Sea como sea, algo de razón tiene.
—Sí, lástima que sea fin de gira —apuntó Ruth.
—No estéis tristes, no os va a dar tiempo a echarme de menos. En tres semanas os quiero en mi casa para probar nuevos sonidos —aclaró, ganándose un abucheo general.
La relación y dinámica con el grupo había vuelto a la normalidad. Era algo que agradecía muchísimo, ya que le permitió retomar su vida de una forma más agradable y mucho menos tensa. Todos parecían haber firmado un pacto para dejar que todo fluyese de nuevo con tranquilidad, dejando toda tensión atrás.
Aprovechó que todos tenían una nueva conversación para, de forma disimulada, hacerle un gesto a Hugo para que se levantase con ella a una zona apartada.
—¿Qué ocurre? ¿Nerviosa por el reto de esta noche? —preguntó el chico, haciéndole recordar el porqué debería estar inquieta—. Tocas el piano bastante bien, has tenido al mejor profesor del mundo —alardeó.
—No es eso. Alicia está aquí. Bueno, aquí no lo sé, pero estaba en el hotel y le he entregado los pases para el concierto —confesó y la sonrisa de su amigo hizo que se pusiera un poco más nerviosa.
—Eso es genial —dijo Hugo sin perder la sonrisa.
—No sé si va a venir —susurró algo decepcionada.
Quizás debió insistir más. Quizás ni siquiera debió entrometerse de nuevo en su vida.
—Claro que va a venir —aseguró Hugo bastante convencido.
—¿Tú crees? —preguntó inmediatamente—. Estoy jodidamente nerviosa, ¿qué cojones me pasa? —se cuestionó echándose el pelo hacia atrás.
—Creo que eso es algo que solo te lo puedes contestar tú —respondió Hugo posando una mano sobre su hombro—. Aunque creo que tengo una ligera idea —dijo, provocando que alzase una ceja—. Puede que tus nervios sean producto de querer demostrarle a Alicia tu nueva mejor versión, ¿me equivoco? —cuestionó—. O puede que haya algo más —dejo caer antes de que Pedro avisase de que quedaban cinco minutos.
—¿De qué estás hablando?
—No lo sé. Dímelo tú —contestó Hugo antes de separarse de ella con una sonrisa cómplice.
Lo observó salir del lugar junto al resto del grupo, sin dejarle opción a seguir con la conversación. Y, mientras veía cómo caminaban hacia la zona trasera del escenario para prepararse, ella se quedó un poco atrás junto a algunos técnicos y ayudantes. Eran los peores minutos, cuando el grupo ya estaba preparado y el público esperaba su aparición, cuando su corazón le golpeaba tan fuerte que podía sentirlo como si acabase de correr una maratón.
Las luces se apagaron por completo y, segundos después, la guitarra de Ruth le dio la señal de que debía empezar a subir las escaleras de acceso al escenario. Un solo de las cuerdas y el avance de la batería motivaron al público hasta que el foco se detuvo sobre ella, haciendo que el griterío de la gente aumentase de forma considerable.
Comenzó a cantar e inmediatamente sus nervios se disiparon a la vez que escuchaba cómo el público la acompañaba en cada palabra. Aunque de forma inevitable, y sin poder controlarlo, tras acabar la primera canción y acercase más al público, su pulso volvió a acelerarse de nuevo al ver a Alicia, acompañada de Ana, en la zona más cercana al escenario.
Estaba ahí y había eclipsado toda su atención. Le sonrió y el gesto hizo que su interior se llenase de un calor agradable. Quería poder decirle que necesitaban hablar más, que la esperase después del concierto, pero no era el momento adecuado ni el lugar. Así que se obligó a dejar de mirar hacia ella y centrarse en dar un buen fin de girar a tantas horas de trabajo y kilómetros.
El público estaba completamente volcado, al igual que el grupo. Lo estaban entregando todo y las sonrisas de sus compañeros, cuando conectaban sus miradas, le aseguraba que estaban disfrutándolo tanto como ella. La primera parte del concierto iba sobre ruedas, algo que le aseguró Pedro en cuanto se acercó para cambiarse de ropa. Lo que más le preocupaba, llegados a ese punto, era el hecho de no saber si estaba preparada para tocar el piano delante de tanta gente. No quería estropear lo que al parecer estaba siendo una noche fantástica, aunque según Hugo, y todas sus clases a lo largo de las últimas semanas, estaba más que preparada.
—¿Vas a acabar al piano o hay cambio de idea? —quiso saber Pedro en cuanto llegó a la zona apartada del escenario, en la que se tomaba un breve descanso y se cambiaba de ropa.
—No, seguimos con el plan —contestó mientras se secaba el sudor con una pequeña toalla—. Piano y luego lo que el grupo ha ensayado para despedirnos por todo lo alto —dijo mientras se ponía una camiseta limpia y tomaba algo de agua.
—Va a ser una jodida pasada de cierre de gira —aseguró el chico muy sonriente—. Aquí tienes.
Pedro le ofreció la chaqueta y, como si de una señal se tratase, recordó la nota que Alicia le había entregado, la misma que aún no había leído. ¿Qué narices le pasaba? ¿Cómo lo había olvidado? Quería echarle la culpa al ajetreo que le siguió tras salir de la habitación y al nerviosísimo que había experimentando al volver a verla. Pero no, no había excusa posible, era la persona más estúpida del mundo y no había insultos suficientes para definirse.
Abrió la cremallera del bolsillo, sacó la nota y, cuando vio que tenía algo escrito que no podía identificar bien por la falta de luz, le arrebató a uno de los ayudantes una pequeña linterna y se apartó a un lado para poder leerla.
Y buscarte a través del tiempo.
Y encontrarte a través de un parpadeo; majestuosa, serena y hasta un poco diosa.
Y querer que no vuelvas a caminar sola, que tu camino se dibuje junto el mío.
Subirme contigo a la locura de los sentimientos y arañar hasta impregnar mi piel de ti y conseguir que la locura se convierta en lo más simple de la realidad.
Que ni el viento más seco y frío pueda bajarme de tu mirada y que el fuego de tus labios sea capaz de hacer sucumbir todas mis dudas.
Y que no exista un quizás, un puede o un ya veremos, que sea el ahora lo que cuente.
Tú. Yo. Contra el viento.
Releyó de nuevo la nota y, sin tener tiempo de asimilar nada, tiraron de ella de vuelta al escenario. Decidió no mirar hacia el lugar en el que estaba Alicia, porque de repente las ganas que había tenido de besarla en la habitación aumentaron de forma muy considerable. Y, ante todo, esa noche debía ser lo más profesional posible y seguir con el espectáculo que el público había venido a disfrutar. Se involucró de nuevo del todo con el grupo, pero en ocasiones, y sin darse cuenta, una estúpida sonrisa se dibujaba en sus labios al recordar la nota. Nunca antes nadie le había expresado sus sentimientos y la sensación de felicidad, tan abrumadora, solo la empujaba a querer acabar el concierto cuanto antes para poder hablar con ella.
Bastante desconectada de lo que iba pasando en el escenario, debido a las palabras de Alicia, siguió esforzándose en poner toda su atención en las canciones siguientes. Ayudaba el hecho de interactuar con sus compañeros y de hacer cómplice al público. Pero, de golpe, su sonrisa se apagó y sus nervios salieron a flote tras unas cuantas canciones animadas. Había llegado el momento de enfrentarse al reto, tal y cómo Hugo le decía. Su amigo le dejó el sitio al piano mientras las luces se apagaban, dejando un único foco apuntándola a ella.
—¿Cómo lo estáis pasando? —preguntó al público mientras se sentaba en la banqueta, justo frente a las teclas.
Recibió un fuerte griterío como respuesta y sintió su corazón latir con más fuerza, sabiendo que no era solo por el hecho de atreverse con algo nuevo sobre el escenario, también era por las palabras que acababa de leer. Ninguna de ellas dos era de mostrar sus sentimientos así como así. Nunca se habían llegado a sincerar, a pesar de que sus acciones habían hablado bastante. Nunca ninguna se había atrevido a dar ese paso más.
Por eso mismo nunca esperó que, después de un tiempo separadas y sabiendo lo mucho que le habría costado entregársela, la escritora le entregase esa nota tan personal.
Le resultaba curioso, y también tierno, que Alicia hubiese usado las palabras que daban título a la canción que había estado componiendo durante tanto tiempo, esa misma que le mostró meses atrás en su casa. Y, aunque no sabía el motivo por el cual lo había hecho, le encantaba. Joder, le encantaba mucho.
—Esta noche os quiero cantar algo nuevo —dijo mientras acariciaba las teclas del piano y el público volvía a gritar—. Me ha costado bastante terminarla, y sé que aún le daré unas cuantas vueltas más, pero he decidido atreverme a que seáis los primeros críticos.
Comenzó tocando las teclas con algo más de firmeza y su voz, aunque en un principio algo temblorosa por el cúmulo de sensaciones, se unió para darle forma a todos esos sentimientos que había puesto en partitura como un método de reconciliase consigo misma, aunque en los inicios de la composición ni siquiera lo sabía. Hablar de las dificultades que había encontrado por el camino, de su mayor enemigo, que no era nada más y nada menos que ella misma, y de los fantasmas que en ocasiones la visitaban. Todo era mucho más fácil de contar apoyada por la música, lo que verdaderamente le daba la fuerza para seguir adelante.
Con cada trocito de ella misma, que iba dejando mientras cantaba cada estrofa, se iba sintiendo un poco más libre.
Había permanecido con los ojos cerrados prácticamente durante toda la canción, en alguna ocasión su mirada se desvió, pero solo a sus propias manos mientras se movían por las teclas del piano. Una forma de no perder la concentración, de no pensar que estaba delante de miles de personas, de hacerle creer a su mente que estaba sola. Aunque, ahora, no era una soledad que deseara por completo, por lo que alzó el rostro y buscó con la mirada a Alicia en la última frase, para cantarle en exclusiva a ella esas palabras improvisadas y que sabía que entendería.
—Tú. Yo. Contra el viento —dijo en voz suave, y a pesar de la distancia entre ambas, creyó verla sonreír.
Se levantó y caminó con paso seguro hasta el filo del escenario mientras el público aplaudía, mostrándole así el buen recibimiento del nuevo tema, aunque poco le interesaba en ese momento, no cuando en su mente tenía algo más. Concretamente esa persona de ojos verdes que le mantenía la mirada a cada paso que daba.
—Sube —le pidió a Alicia, quien negó rápidamente con el rostro bastante avergonzada—. Vamos —la animó y sonrió al ver cómo Ana le daba ligeros empujones para intentar que subiera.
Se agachó para estar más cerca de ella y para que sus ojos se mirasen a una altura más cercana.
—Por favor —insistió.
Leyó en sus labios un «está bien» y sonrió ante su rendición mientras los de seguridad la ayudaban a subir al escenario.
—Esta noche os quiero presentar a alguien que ha estado soportándome durante meses —dijo mientras la esperaba, haciendo al público partícipe del momento—. Pido un fuerte aplauso para una escritora testaruda, con carácter y en ocasiones irritante, pero se le acaba cogiendo cariño —bromeó viendo cómo Alicia caminaba avergonzada hacia ella mientras el público estallaba en un fuerte aplauso.
—Te voy a matar —fue lo primero que la escritora le dijo.
—Cuidado, tienes testigos —bromeó, haciéndole sonreír—. Gracias por subir —dijo con sinceridad.
Se guardó el micrófono en el bolsillo trasero del pantalón, quería que sus palabras cayesen directamente sobre Alicia y nadie más. Solo importaban ellas dos, y el hecho de que el público fuese guardando silencio hizo que la escena se sintiera lo más íntima posible, a pesar de estar rodeadas de miles de personas.
Sus ojos no dejaron de mirarse en ningún momento y, por una vez en toda su carrera, se sintió tan jodidamente nerviosa que veía posible que sus piernas le fallasen. Y no era por el concierto, ni tampoco por el público y la presión. Era porque había llegado el momento de ser totalmente honesta, y no solo con ella, con las dos.
—Antes, en la habitación, no he sido del todo sincera contigo.
Lo dijo sintiendo cómo su corazón empezaba a golpear con fuerza y sin saber si sus palabras serían escuchadas más allá de Alicia, pero no le importaba. No le importaba sentirse vulnerable delante de tanta gente si con eso conseguía lo que había estado anhelando durante tanto tiempo.
—Yo... Me gustaría que... —titubeó sintiéndose un poco avergonzada.
Acabó apartándole la mirada, sintiéndose incapaz de hacerlo. Pero sintió la mano de Alicia aferrarse a la suya, proporcionándole ese calor tan conocido y agradable, y volvió a subir la vista hacia sus ojos, encontrando en ellos la fuerza necesaria para armarse de valor y continuar.
—No he sido capaz de llamarte estos meses porque tenía miedo de que si escuchaba tu voz abandonaría todo para ir hacia a ti de nuevo —confesó nerviosa, viendo emoción en sus ojos verdes—. Después simplemente me sentía avergonzada por no cumplir con mi promesa —aclaró—. Me marché porque no quería ser algo que no merecieses, quería ser capaz de darte lo mejor de mí. Ahora te ofrezco una mejor versión de mi misma, aunque aún con defectos —intentó bromear y la sonrisa de Alicia la relajó lo suficiente como para continuar—. Sé que he sido una egoísta, y posiblemente ahora también lo esté siendo —dijo agarrándole también la otra mano—. Pero quiero que me des una oportunidad, y no sé cómo saldrá, pero puede que bastante bien porque...
Se detuvo ya que su nerviosismo había aumentado y por el pequeño nudo que sentía en la garganta pero, tal y cómo siempre ocurría, Alicia al parecer leyó sus señales y soltó una de sus manos para posársela en el cuello y acariciarla con cariño. Una señal de que estaba ahí con ella, apoyándola.
Recuperó el micrófono y decidió que, si tenía que ser valiente, llegados a ese punto tenía que ir con todo.
Tomó aire y lo soltó despacio. Era la primera vez que se exponía de esa forma y estaba bastante aterrada.
—Creo que te quiero —confesó por fin, escuchando, inmediatamente, el murmullo de todo el público, pero sintiendo también que se había quitado un gran peso de encima.
—Yo no lo creo —dijo Alicia sin apartarle la mirada, haciendo que todo se detuviese—. Yo te quiero —puntualizó, haciendo que soltase de golpe una fuerte bocanada de aire.
—Jodida escritora —soltó sonriente antes de rodearla por la cintura y tirar hacia ella, escuchando el fuerte griterío del público—. Espero que estés preparada para unas clases intensivas de guitarra —susurró pegada a su boca.
—Me muero de ganas —dijo Alicia sonriente—. Como también de esto.
Agarró su rostro con ambas manos y, sin darle tiempo a pensar en qué podría pasar a continuación, la escritora unió sus labios con los suyos, un hecho que hizo que el público estallase como no lo había hecho en toda la noche. Habían vivido un fin de gira pero, al parecer, la parte improvisada iba a ser su favorita y la que estuviera en primer plano en las noticias durante los siguientes días. La música comenzó a sonar y se separó unos segundos de los labios de Alicia. Quería comprobar que el grupo volvía al escenario para finalizar el concierto.
Volvió su mirada hacia ella y su sonrisa hizo que algo en su interior se sintiese nuevo y muy acogedor. No sabía lo que la vida le tenía preparado a continuación, ni tampoco las dificultades que encontraría por el camino, pero de lo que si estaba segura era que junto a Alicia sería capaz de todo porque no necesitaba nada más y porque por fin esa parte de ella misma, que siempre había sentido vacía y apagada, estaba completa. Jodidamente completa.
—Hace tiempo dijiste que nunca nadie había hecho algo bonito y raro por ti. No sé cómo ves esto, pero creo que no está nada mal para empezar, ¿no? —cuestionó sonriente.
—Nada mal —confirmó Alicia, viendo sus ojos algo humedecidos, pero también con una bonita sonrisa en los labios.
Fin.





Epílogo
—¿Sabes? Creo que podría pasarme toda la vida aquí.
—¿En una magnifica playa contemplando el atardecer con una mujer tan estupenda como yo? —preguntó sonriente—. No suena nada mal, la verdad.
—¿Desde cuándo eres tan modesta? —cuestionó irónica Diana, clavándole la mirada con el ceño ligeramente fruncido.
—Supongo que se me ha pegado de ti —respondió, haciendo que ambas sonrieran.
—Es posible. Ya sabes lo que dicen. Las que duermen en el mismo colchón se vuelven de la misma condición —apuntó Diana—. Por eso yo cada día soy más estirada —bromeó y ella alzó una ceja intentando fingir estar molesta.
Diana le lanzó un beso y ella, como una verdadera estúpida y sin poder remediarlo, sonrió. No podía hacer mucho contra ella y cómo le hacía sentir. Sus enfados, o más bien intentos de enfados, desaparecían en pocos segundos. Era algo que había aprendido durante casi el año que llevaban juntas tras la famosa declaración sobre el escenario, esa que marcó un antes y un después y que se convirtió en el momento más comentado del fin de gira. Y, aunque durante los siguientes meses, habían tenido sus más y sus menos, poco a poco aprendieron a superarlo juntas, sintiendo que su relación cada día se hacía más y más fuerte.
—¿Qué tal si nos damos un baño? —preguntó Diana con gesto de cabeza incluido, señalando hacia el mar.
—Ni de coña —contestó inmediatamente, viendo la decepción en su rostro—. Ya sabes que me gusta ver lo que hay debajo de mis pies cuando me meto en el agua y ya casi no se ve nada —argumentó, haciendo que la cantante pusiera gesto de niña pequeña.
—¿Sabes? En ocasiones eres un poco aburrida —se quejó Diana y ella alzó la ceja, cuestionándola—. Pero bueno, me conformaré —soltó resignada mientras se levantaba de la arena.
—¿Me conformaré? Te he acompañado en todo —apuntó—. Bucear, intento de surfear, descenso por barranco y rutas en moto de agua —le recordó con una ceja alzada—. Y ni se te ocurra arrastrarme por la arena hasta el agua —le advirtió e inmediatamente una sonrisa traviesa apareció en sus labios.
Diana alzó las manos, como si aquello no hubiese pasado por su cabeza o no lo hubiese hecho ya en unas cuantas ocasiones.
—No sé por quién me tomas —se defendió la cantante—. Y te recuerdo que me has acompañado a todo porque tú has querido. Nadie te ha obligado a nada —apuntó antes de alejarse unos metros hacia la orilla, dejándole sin opción a decir nada más.
Y sí, tenía que reconocer que llevaba toda la razón del mundo. Le encantaba pasar tiempo con ella y todo lo que Diana le proponía aunque distase mucho de su estilo de vida, pero también reconocía que le hacía sentir muy viva. Tanto como nunca imaginó.
Llevaban dos semanas disfrutando de unas increíbles vacaciones, alejadas de todo y aprovechando al máximo los momentos de paz y tranquilidad, esos que tanto le encantaba. Era algo que dudó bastante volver a recuperar, y más tras vivir los primeros días tan agobiantes después del momento concierto. Diana había tenido un gesto increíble y maravilloso, declarándole lo que sentía por ella delante de tantísima gente, dejando que su muro terminase de caer para mostrarle que era capaz de enfrentarse a sus miedos.
Pero lo que no llegó a ser tan increíble fue todo lo que ocurrió justo después. El fuerte acoso de la prensa y el hecho de que los focos se posicionasen también en su dirección. La situación llegó a agobiarle bastante, provocando que incluso Diana tuviera que calmar sus nervios y su mal humor en alguna que otra ocasión. La cantante mostró una paciencia abrumadora, asegurándole que todo se calmaría con el tiempo. Y tuvo razón. Aunque la gente seguía muy interesada en ellas y en su relación, todo se relajó lo suficiente como para poder salir de forma más o menos tranquila, sin tener que vivir una situación incómoda.
—¿Nunca te vas a cansar de esto? —preguntó sonriente al recibir una pequeña concha por parte de Diana.
—Nunca —contestó la aludida sonriente.
Lo había tomado por costumbre y cada tarde, mientras veían cómo el sol se iba hasta el siguiente día, le entregaba una pequeña concha. Siempre buscaba la más diminuta porque decía que era la más adorable. Sabía que no era más que una tonta costumbre que Diana había adquirido en sus vacaciones para hacer la gracia pero, lo que la cantante no sabía, era que guardaba todas las que podía en una bolsita, dentro de la maleta. Aún no habían vuelto y ya pensaba en llenar una pequeña botella de cristal con ellas, para recordarle los días tan increíbles que estaban pasando.
Sabía que era una tontería, pero era algo de ambas y eso era lo único que contaba.
Diana se sentó justo tras su espalda, rodeándola con los brazos y ella aprovechó para apoyar la cabeza contra su hombro.
—¿Sabes? Pareces un pingüino —afirmó sonriente.
—¿Un pingüino? —cuestionó la cantante buscando su rostro.
—Entregan una piedra a sus parejas antes del cortejo.
—Menos mal que la parte del cortejo está más que superada —alardeó.
—¿Seguro?
Lo soltó para picarla y la cantante fingió una carcajada irónica, y muy sonora, antes de estrecharla un poco más entre sus brazos y enterrar el rostro en su cuello para hacerle cosquillas.
—Para, para —le pidió entre risas y Diana dejó un beso corto en sus labios, dando fin así a su ataque de cosquillas—. Martín ha llamado mientras estabas en la ducha, se me había olvidado por completo.
—Ese hombre es una pesadilla.
—Ese hombre solamente está haciendo su trabajo —apuntó.
—Le dije que me iba a tomar unas vacaciones, ¿qué parte no entiende?
—Repito. Solo hace su trabajo.
—Te recuerdo que después de acabar la gira hemos estado trabajando sin descanso —apuntó Diana—. Podría echar un poco el freno —dijo molesta—. ¿Qué? —preguntó en cuanto se giró un poco para poder ver su rostro.
—Nada —contestó antes de volver a su posición anterior.
—Dilo.
—No es nada —insistió.
—Alicia...
—Está bien —se rindió y se giró de nuevo para poder ver su reacción en primer plano—. Dices que Martín debería echar un poco el freno, pero tú eres exactamente igual.
—Yo propuse estas vacaciones —se defendió la cantante.
—Sí, pero después de agotarte a ti y al grupo hasta el extremo —debatió y una leve sonrisa apareció en su rostro al ver su gesto de fastidio—. Un día más trabajando y estoy segura de que Ruth te hubiese arrastrado por todo el estudio sin contemplación —aseguró y Diana negó con el rostro, mostrando su desacuerdo—. Estás deseando saber para qué ha llamado Martín, ¿verdad? —cuestionó sonriente.
—No lo creo —contestó la cantante, intentando mostrar indiferencia.
—Soy una buena persona, así que te lo voy a decir antes de que te salga una úlcera en el estómago —bromeó—. Dice que la segunda parte de «Contra el viento» está lista y que esta misma noche podremos escucharla en exclusiva —reveló y la sonrisa que apareció, de forma instantánea, en su rostro le dejó bastante clara su opinión al respecto.
Tras el tremendo éxito de la canción compuesta por Diana, aquella que mostró a los fans en el último concierto de la gira, y en la que había puesto tanto de ella, la cantante le propuso hacer algo juntas con las palabras que había escrito en la nota que le entregó esa misma noche. Y aunque en un primer momento se negó en rotundo, ya que consideraba que era una locura enorme y un completo sinsentido, al escuchar cómo Diana sacaba unos acordes cambió totalmente de opinión.
—También quería saber si sigues pensando lo mismo respecto a la promoción —comentó acariciando su brazo.
—Creo que hay cosas que se promocionan solas.
Tenía toda la razón del mundo. Diana y el equipo prácticamente no hicieron nada para promocionar «Contra el viento». Se vendió sola. Al éxito de la letra se le sumó la gran cantidad de videos y fotos que circularon por todo internet, prensa y televisión. Ellas dos sobre el escenario compartiendo el momento más bonito y loco que habían hecho por ella. Aún se moría un poco de vergüenza recordándolo y mucho más si veía algún video o fotografía, pero también se le escapaba una gran sonrisa al pensar que no todo el mundo tenía imágenes del momento en que la persona que quería se le declaraba.
—¿Has pensando ya que vas a hacer cuando acabes la biografía?
—No —contestó antes de soltar un pequeño suspiro—. ¿Tú sigues decidida en publicarla?
—¿Por qué siempre que sale el tema me haces la misma pregunta?
Diana se lo preguntó en un tono amable y tranquilo, sabiendo que, muy posiblemente, estaría sonriendo mientras ella seguía acomodada contra su hombro.
—Porque no quiero que nada pueda estropear lo nuestro —contestó con sinceridad, sintiendo segundos después un beso sobre su pelo.
—Después de todo lo que hemos pasado, no creo que algo que yo misma te pedí pueda joder esto —aclaró Diana.
Recordaba el momento exacto. Estaba en la habitación de un hotel, esperándola, ya que había salido a realizar una entrevista para la radio.
Diana entró de forma acelerada y nerviosa y, cuando sus ojos se encontraron, forzó una sonrisa tranquilizadora mientras caminaba hasta sentarse a su lado. Ni siquiera le dio tiempo a preguntar qué había ocurrido, Diana directamente le preguntó si seguía teniendo todo el material que tenía escrito sobre ella. Le afirmó que sí y la cantante soltó un «hagámoslo» que la dejó muy confundida hasta que le aclaró que, si quería seguir con las riendas de su vida, tenía que ser ella misma la que decidiera cuándo y cómo contar su pasado. Sabía que tarde o temprano saldría todo a la luz, así que decidió que la mejor opción era la de retomar la biografía, pero esta vez de la forma correcta, siendo totalmente sincera y contando la verdad.
Aquello le sorprendió muchísimo, al igual que todos los detalles que iban aflorando a su alrededor poco a poco y de forma constante. Señales que iban indicándole que Diana había decidido esforzarse del todo en ofrecer su mejor versión y que estaba más que dispuesta a seguir aprendiendo y a canalizar su, a veces, complicado estado de ánimo. Aún tenían alguna que otra situación difícil, y no solo por la cantante. Ella también tenía en ocasiones un carácter un poco complicado. Pero ya se conocían lo suficiente y eso lo hacía todo mucho más llevadero.
—Deberías publicar tus creaciones —dijo Diana, retomando la conversación.
—No estoy segura.
—Creo que de verdad deberías hacerlo —insistió la cantante—. Siempre y cuando me dejes convertir en canciones mis favoritas.
—Eres una aprovechada —soltó sonriente.
—Soy práctica —apuntó Diana—. Me gusta escribir contigo y me encanta lo que sale, ¿por qué no enseñarlo al mundo? Dejarlo solo para nosotras es ser un poquito egoísta —se defendió.
Sonrió porque le era inevitable y porque también le gustaba escribir con ella. Era algo que surgió de una forma totalmente improvisada en el jardín de casa de Diana. Ella se limitaba a escuchar y ver cómo creaba una melodía a una nueva letra, pero en determinado momento le sugirió un pequeño cambio y aquello le encantó a la cantante, provocando que, tras unas cuantas insistencias, cediese a repasar con ella todo lo que tenía escrito y darle un final juntas.
Esa simple anécdota desencadenó en una de las prácticas que más adoraba compartir con ella. Le encantaba ser testigo de primera mano de sus creaciones, de cómo sonreía y se le iluminaban los ojos cuando veía que lo que tenía en su cabeza comenzaba a tomar forma en el papel.
—Acabé mi declaración con el título de tu canción porque la primera vez que me la enseñaste sentí algo único y diferente —comentó, llamando su atención—. Sabía que había algo más detrás de esa fachada que tenías y ese momento fue algo clave.
—Y el secreto se reveló —bromeó Diana, haciéndole sonreír.
Había perdido la cuenta de las veces que había insistido en ese tema. Y sabiendo que la curiosidad de la cantante no se apagaría bajo ningún concepto, le prometió que se lo contaría, pero solo cuando dejase de insistir. No tenía problema en contarle algo así, pero ese tipo de piques y situaciones formaban parte de su relación.
—No supe gestionar lo que sentía por ti. Supongo que por el miedo a volver a sentirme herida —confesó acariciando su brazo—. Y cuando te despediste de mí, queriendo hacer las cosas por ti misma, me sentí jodidamente sola —se sinceró y el abrazo de Diana se hizo un poco más fuerte, dándole así el apoyo que sabía que necesitaba.
—Lo siento mucho —la escuchó casi en un susurro, en voz apagada.
—Ahora no tiene importancia y en su momento también lo entendí. Hay que estar bien con una misma antes de entregarsr de verdad a otra persona —dijo girando el rostro para poder verla—. Bueno, en su momento la verdad es que te quería dar un buen tirón de orejas.
Rectificó haciéndole sonreír y llevándose un corto beso de regalo.
—El caso es que el día que decidí salir de casa fui a una cafetería y de repente sonó una de tus canciones, haciendo que mi cuerpo por completo reaccionase. Me emocioné e incluso tuve que apartarme un par de lágrimas mientras buscaba en mi bolso algo para escribir —recordó con una pequeña sonrisa—. La nota que te entregué es justo la de ese día, no retoqué ni cambié nada. Salió del tirón y, aunque no me quedé muy satisfecha con el resultado, supongo que fue mi particular forma de enfrentar y asimilar mis sentimientos.
—¿Ahí fue cuando te diste cuenta que me querías y que no podías vivir sin mí? —preguntó Diana.
—¿Quién es la que canta que no puede vivir sin mí en la ducha a todo pulmón? —cuestionó y el gruñido de fastidio de Diana le hizo sonreír—. No me di cuenta ahí —retomó la conversación—. Nuestra relación ha sido muy intensa desde el principio y supongo que todo se fue generando con el tiempo que íbamos pasando juntas. Así que, aunque no sabría decirte cuando me di cuenta de ello, si soy consciente de que en esa cafetería asumí lo jodida que estaba sin ti y de lo mucho que te quería —se sinceró.
Era la verdad y ya no tenía ningún problema en confesárselo. Se sentía tan segura, respetada y amada con ella, que el hecho de poder sentirse herida emocionalmente de nuevo quedó en un segundo plano.
—¿Y tú? ¿Cuándo te diste cuenta? —preguntó interesada.
Sintió cómo tomaba una fuerte bocanada de aire, soltándolo después lentamente. Sabía que los temas más sentimentales aún le costaban, pero poco a poco se iba abriendo cada vez más y la persona que la abrazaba, en ese preciso momento, distaba mucho de la chica que irrumpió en el despacho de Martín aquella mañana, cuando su historia comenzó de aquella forma tan vertiginosa.
—No sé muy bien cuándo ocurrió, pero sí sé qué sentí algo jodidamente doloroso cuándo me contaste lo de tu mujer, tu ex mujer —rectificó rápidamente—. Nunca antes había sentido ese tipo de dolor y finalmente, entre cervezas, acabé soltándole a Ruth que te quería —confesó—. Fue justo antes de que todo saltase por los aires.
—Unas auténticas cagadas, sí —apuntó con una pequeña sonrisa—. Pero luego tuvimos los ovarios de confesarlo mutuamente delante de miles de personas. Interesante.
—Te lo dije antes —dijo la cantante, llamando su atención por completo—. Antes del concierto —aclaró y ella se giró entre sus brazos, para estar cara a cara.
—¿Cuándo? —preguntó muy interesada.
—Te dije que te quería mientras nos acostábamos en el sofá del estudio, antes de que yo decidiera desaparecer —le confesó—. Simplemente me salió sin pensarlo —se encogió ligeramente de hombros, quitándole importancia.
—¿Eso fue lo que me susurraste? —quiso saber bastante curiosa, viniéndole a la mente el momento exacto.
—Sí, pero supongo que tú estabas demasiado ocupada teniendo un orgasmo —respondió Diana haciéndose un poco la ofendida—. Tranquila, te entiendo. Un orgasmo es mucho mejor que una declaración —aclaró y ella le regaló una sonrisa irónica antes de girarse de nuevo y volver a recostarse sobre su hombro.
—Si lo hubieses dicho más fuerte y no susurrado...
—Y si tú hubieses estado más pendiente de mí y no de tu propio placer... —argumentó Diana rápidamente.
—Me caes fatal —dijo antes de soltar un pequeño bufido.
—Pues me encanta caerte así de fatal —comentó la cantante antes de dejar un beso sonoro en su mejilla.
Se le volvió a escapar una de esas tontas sonrisas provocadas por las muestras de cariño que Diana le regalaba. Nunca pensó en que gestos tan simples como un beso en la mejilla, sonreírse nada más despertar o cogerse de las manos llegaría a provocarle sensaciones tan agradables. Era cierto que había compartido su vida con otra persona anteriormente, sí. Y también sabía que las comparaciones eran odiosas y que no debía pensar en ello, pero es que le era inevitable no hacerlo, ya que todo lo que vivía con Diana era muy diferente a su experiencia anterior.
—¿Crees que puede haber un sitio más increíble que este? —le preguntó Diana, rompiendo con sus pensamientos.
—Es posible, pero la compañía es lo que realmente lo hace increíble.
Contestó y, de forma inmediata, la cantante rompió el abrazo y se movió hacia su izquierda, haciendo que sus miradas se encontrasen mientras ambas se sonreían.
—Me encanta cuando te sale la vena intensa de escritora —soltó Diana sin perder la sonrisa.
—Eres una imbécil.
—Supongo que forma parte de mi encanto.
Le aseguró Diana sin llegar a perder la sonrisa y guiñándole un ojo mientras se levantaba de la arena.
—Vamos —le ofreció la mano desde la altura y ella frunció el ceño—. Al agua.
—No voy a ir —se negó e incluso se acomodó mejor, apoyando las manos hacia atrás para reclinarse—. Ya te he dicho que no dos veces —recalcó alzando una ceja.
—Bueno, ya sabes lo que dicen —dijo Diana con una de esas sonrisas que alertaban todos sus sentidos—. No hay dos sin tres.
No le dio tiempo ni a contestarle. Y el intento de huir quedó descartado en el momento exacto en que Diana se agachó rápidamente para cogerla en brazos. No sabía de dónde sacaba tanta fuerza, pero lo que si sabía era que no tenía escapatoria y que intentar huir era una pérdida de tiempo y un agotamiento innecesario.
—¿Por qué siempre me haces estas cosas? —preguntó cruzando los brazos tras su cuello, totalmente resignada mientras avanzaban hacia la orilla.
—¿Y por qué no? —la cantante le devolvió la pregunta sonriente, haciendo que a ella misma también se le curvasen los labios.
—Te odio —contestó sin perder la sonrisa.
—Te quiero.
Diana se lo dijo mirándola directamente a los ojos y ella se perdió en ese azul que tanto le encantaba, adornado ahora por el reflejo del atardecer y ese brillo particular que siempre se mostraba cuando se centraba en ella de forma exclusiva.
—¿Preparada? —preguntó Diana parada ya dentro del agua.
—No, pero te da igual.
—Pero que lista eres, escritora —señaló la cantante antes de hundirse con ella dentro del agua.
Al salir a la superficie lo primero que sintió fue los labios de Diana contra los suyos. Nublada por todo lo que le hacía sentir se dejó llevar por completo y, mientras sus labios seguían uniéndose de forma dulce y lenta, a su mente llegaron recuerdos de la primera vez que la vio y que mantuvieron una conversación, por decirle de alguna forma.
La recordaba perfectamente. Vestida de negro con botas y cazadora. El pelo corto, con un mechón entre fucsia y rojo cayendo a uno de sus lados. Derrochando una seguridad abrumadora mientras se movía por el despacho y ese azul intenso de sus ojos impresionándola desde el segundo uno. Sin olvidar en ningún momento lo mucho que llegó a perturbarle su actitud y sus comentarios. «¿Sabe tan siquiera escribir?». «Al menos no es un viejo salido y sudoroso».
Pensamientos que le hicieron sonreír, provocando que el beso se cortase.
—¿Qué pasa? —preguntó Diana despegándose un poco, lo suficiente para ver su rostro.
—Nada —respondió sonriente.
—¿Nada?
—Bueno, sí —rectificó—. Tú —soltó viendo su sonrisa inmediatamente, justo antes de abrazarse a ella.
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